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INTRODUCCIÓN 



No trato de escribir la historia de la ril, que 

ni la ocasión es oportuna ni llegan á tanto mis aspiraciones ; 
trato solo en el presente libro, de pintar con vivos pero exactos 
colores lo que ha sido el ejército carlista, y de recordar algunas 
páginas de su reciente campaña. 

Testigo de vista, durante tres años que he militado entre los 
voluntarios de Carlos VII, voy á contar lo que ante mis ojos ha 
pasado, lo que ha sentido mi corazón en el campo donde me 
llevaron mis convicciones, y á referir con la imparcialidad por 
norma y el amor patrio por guia, los hechos memorables que en 
la guerra han ocurrido. 

Muéveme á ello la consideración de que el alzamiento carlista, 
es decir, la formación en pleno siglo XIX de un ejército que, 
salido espontáneamente del pueblo, ha desplegado al viento una 
bandera que se creia para siempre olvidada y la ha sostenido con 
tesón durante cuatro años, es suceso de tal importancia histórica, 
que interesa á todos conocerle. 

No salen voluntariamente de sus casas, en veinte provincias de 
España^ cerca de cien mil hombres á defender átodo trance una 
causa, sin que tenga esta profundas raices en los sentimientos, 
en las costumbres, en las tradiciones, en la historia y en la vida 
toda de nuestra patria ; ni tampoco esos hombres luchan temera- 
riamente contra fuerzas superiores, sin que les anime en el 
combate, les lleve á la victoria ó les sostenga en sus desastres una 
idea y un principio poderosos. 

¿Porqué, pues, no pintar á los carlistas en toda su verdad para 
que España contemple en ellos á sus propios hijos y vea en sus 
grandezas y defectos las grandezas y defectos de la nación? 
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lia guerra carlista además de interesar á España por ser una 
consecuencia lógica de su historia, una espresion de su carácter, 
y una nueva manifestación de su genio, interesa á las de- 
más naciones, porque ha sido una protesta viva contra las doc- 
trinas y principios que hoy dia rigen á todos los pueblos. 

El teatro de la lucha se ha limitado á algunas comarcas de ; 
España, pero en ellas se debatia una inmensa cuestión política, 
social y religiosa en que iban envueltos el porvenir, la paz y la 
felicidad de las naciones. Por eso todas, en mayor ó menor gra- 
do, han tomado parte indirecta en la guerra, favoreciendo sus 
gobiernos al gobierno de Madrid, simpatizando no pocos pueblos 
con el pueblo que defendía con su sangre las doctrinas proclama- 
das por Carlos VII. 

Los carlistas se lanzaron á la guerra por defender las dos 
grandes ideas de Religión y Monarquía, tan arraigadas todavía 
en España y tan combatidas ahora en todo el. mundo, dando 
así clara prueba de que aún vive en nuestra patria aquel espí- 
ritu ardientemente católico, que movió á los españoles del si- 
glo XVI á combatir contra la reforma protestante y contra las 
doctrinas que á su sombra nacieron y se desparramaron por 
Europa. Estudiando de cerca á los carlistas vése tan de bulto su 
semejanza con los españoles del siglo xvi, que no puede negar- 
se son los primeros legítimos descendientes y herederos de los 
segundos. La misma fuerza de creencias, la misma exaltación 
de sentimientos, la misma firmeza de carácter hay en unos que 
en otros, como hijos todos de una misma madre y criados y edu- 
cados en los mismos principios. 

No hay para convencerse de ello mas que fijarse en que tanta 
era la fé que animaba á los carlistas, que á pesar de que sabian 
que el espíritu del siglo les era contrario y todos los gobiernos 
hostiles, no han vacilado en luchar, como luchaban sus padres,, 
solos contra todo el mundo. Los mismos sentimientos que lleva- 
ron á nuestros antepasados á pelear en Flandes y en Italia, ani- 
maban á multitud de carlistas, y entre ellos y los hijos de la 
antigua España, ha habido tantas semejanzas, que no parecía 
sino que eran los mismos hombres trasladados á otros tiempos. 
¿Quién al verá los carlistas, sufriendo con admirable pacien- 
cia en los montes de Somorrostro, los horribles temporales que 
sobre ellos se desencadenaron, y afrontando luego impávidos el 
tremendo fuego de cien piezas de artillería, no ha recordado á los 
soldados de Gonzalo de Córdoba acampados en los pantanos de 
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Italia y á los hijos de Zaragoza oponiendo sus pechos á los caño 
n es de Napoleón? 

Guando los hechos con su poderosa elocuencia dicen tan cla- 
ramente que el espíritu tradicional vive aún en España y tiene 
fuerzas para levantar y sostener ejércitos, es vano empeño tra- 
tar de negarlo, y antipatriótica obra procurar obscurecerlo. 
Importa, pues' á España conocer las fuerzas, el poder y los recur- 
sos con que ha contado el alzamiento carlista, la manera de for- 
marse su ejército y los medios que ha puesto en juego para sos- 
tener durante cuatro años la guerra, vencer grandes dificultades 
y hacer con sencillos aldeanos, batallones que han logrado repe- 
tidas veces admirables victorias y que han peleado siempre con 
tal valor, con tanta abnegación y con tal heroísmo que han sido 
la admiración de sus propios enemigos. 

La lucha ha terminado : el tiempo va borrando el encono que 
en los momentos del combate existia, y ya ha llegado la hora de 
que los políticos, los militares, los hombres de estado y el pueblo 
todo, vuelvan á ella la vista y procuren conocerla y estudiarla. 

Nada á mi entender mas adecuado para dar á conocer el ca- 
rácter especial de la guerra carlista, que el presentar con exac- 
titud el ejército que la ha sostenido, el pueblo que le componía, 
los sentimientos que le animaban, los recursos que le aumenta- 
ban y los hombres que le dirigian. 

Tal es el objeto de este libro ; tales las razones que me mue- 
ven á publicarlo ahora. Mi ánimo al escribirle no es aumentar 
odios ni rencores, ni tampoco juzgar sobre las causas que han 
promovido ó terminado la guerra, sino dar fé como testigo de lo 
que he visto, para proporcionar datos seguros y auténticos á 
cuantos quieran estudiar la historia de la última guerra civil. 

Me limitaré para ello á contarlos hechos con exactitud, á foto 
granar, si así puede decirse, los sentimientos de provincias y 
comarcas enteras que durante la guerra he recorrido, y á hacer 
una sencilla narración de los acontecimientos que he presencia- 
do, ora en las montañas de Guipúzcoa y Navarra, ora en los pue- 
blos de Aragón y Castilla, ora en las sierras de Cataluña y Va- 
lencia. 

Presentaré á los carlistas en sus marchas y batallas, en sus 
di as de victoria y de desastres, en los de sus alegrías y mayores 
penas, que en todos he estado entre ellos y he tenido ocasión de 
estudiarlos. Las circunstancias de haber hecho la guerra al lado 
de uno de los generales carlistas de mas nombre y de haber 
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servido á sus órdenes, en los tres ejércitos del Norte, de Cataluña 
y del Centro, me facilitan esta empresa, pues á mi posición debo 
haber tenido frecuentes ocasiones de tratar de cerca á los prin- 
cipales jefes carlistas y haber asistido á muchas é importantes 
batallas. 

Esa posición me impone en cambio deberes que procu- 
raré no olvidar. Nunca, por tanto, descenderá mi pluma al 
terreno de las personalidades ni á la crítica de hechos que tan 
enlazados están con los intereses y pasiones políticas, limitán- 
dome á presentar las personas y narrar los sucesos con impar- 
cialidad, siendo sobrio en consideraciones y parco y sincero en 
los juicios. No es este hbro una historia en la acepción com- 
pleta de la palabra, sino una sencilla narración de la campaña, 
un recuerdo de mis impresiones y una pintura cariñosa sí, pero 
exacta, de las tropas de D. Carlos. 

Al escribirle no me dirijo é los carlistas exclusivamente sino 
á los españoles todos, á quienes quisiera ver unidos bajo una 
bandera, olvidar discordias y rencores y trabajar unánimes por 
la felicidad de la patria, hasta volverla á aquel estado de grandeza 
que tuvo en tiempos mejores, á la sombra déla Iglesia católica y 
de la Monarquía tradicional y cristiaíia» 

Paris, 19 de Marzo de ISIT* 
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LIBRO PRIMERO 



IL ALZAHIiNTO M IL mii 



CAPITULO PEIMEEO 

Antecedentes,— Por qué fui á la guerra.— Lo que defendían los carlistas. 



Era el mes de Marzo de 1873 : cinco años hacia que la revolu- 
ción se habia desencadenado sobre España y cinco años hacia que 
empleaba en combatirla, desde las columnas de un diario político, 
las escasas fuerzas de mi inteligencia. 

La monarquía democrática acababa de desaparecer con la ab- 
dicación de don Amadeo de Saboya, y la república, proclamada 
en las Cortes, se enseñoreaba por primera vez de España. El terror 
que su solo nombre causaba, los horrores que recordaba su histo- 
ria en países vecinos y la fundada y triste creencia de que esta 
forma de gobierno iba á aumentar los graves desórdenes en que la 
patria se veia envuelta, traían inquietos y desasosegados los áni- 
mos de todos los españoles, aun los de aquellos en quienes largos 
años de revolución mansa habian amortiguado íos sentimientos 
monárquicos. Los hombres que por tener algunos bienes de for- 
tuna se adornan con el nombre de conservadores, eran ios que 
más se dolían de la situación á que sus propios errores les habian 
traído, y los que más desconsolados contemplaban el oscuro hori- 
zonte que á los albores de la república aparecía. « No hay espe- 
ranza de salvación, decían, porque el pueblo no tiene fuerzas ya 
para oponerse al torrente revolucionario que le domina, ni ánimos 
para alzarse poderosa y enérgicamente contra los innovadores que 
le perturban. » 

Lo que ellos creian imposible lo veia yo hacedero ; lo que ellos 
consideraban absurdo lo veia yo fácil; la esperanza que á ellos les 
faltaba crecia poderosa en mi corazón, y ante mi vista se presen- 
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taba claramente la tabla de salvación que ellos buscaban en vano. 
Ellos creían que nuestro pueblo no tenia ya ánimos ni fuerzas, 
y yo veia manifiesta y públicamente combatir á la revolución 
cuantas fuerzas vivas quedaban en España, 

En las montañas vasco -navarras, en las de Cataluña y en algu- 
nas de Castilla habia por entonces en armas unos cuantos hom- 
bres, fuertes como las rocas que los servían de albergue, constan- 
tes como los españoles de los siglos medios y heroicos como lo son 
siempre los defensores de grandes causas. Aquellos hombres, va- 
rias veces vencidos y vendidos, hablan de nuevo enarbolado su 
secular bandera en medio de los rigores del invierno y sin contar 
su número, sin pensar en la desproporción de sus fuerzas, sin re- 
parar en la escasez de sus elementos, fiados únicamente en el au- 
xilio de Dios y en el esfuerzo de sus corazones, se hablan lanzado 
á la guerra y desafiaban impávidos á la revolución. Aquel hecho 
portentoso era para mi prueba evidente de que los principios que 
profesaban, las ideas que les llevaban á hacer el sacrificio de sus 
vidas y los sentimientos de que estaban animados eran los más 
poderosos y fecundos que existían ya en nuestra patria. 

En lo que aquellos hombres defendían á costa de su sangre, 
veia la única salvación de España; en la guerra que con tanto 
calor sostenían, encontraba la ardiente protesta de nuestro genio 
nacional contra las perturbadoras doctrinas de extrañas tierras 
importadas, y en las fuerzas ocultas que iban desarrollando á me- 
dida que la persecución se lo permitía, hallaba yo las fuerzas 
seculares que la tradición habia creado en nuestra patria, y que 
en aquellos momentos echaban de menos los que se llaman con- 
servadores. 

Aquellos hombres que en las elevadas montañas del NiDrte ex- 
ponían sus vidas, peleaban por la Religión, por la Patria y por la 
Monarquía legítima; de modo que sus ideas eran las mias, sus 
sentimientos los mios, sus creencias las que abrigaba en mi cora- 
zón desde la niñez, y en cuya defensa estaba gastando las fuerzas 
demi juventud. Entre ellos y yo no habia más diferencia sino que 
ellos defendían sus doctrinas con la espada, y yo con la pluma; 
ellos las propagaban con su sangre, y yo con la tinta de la im- 
prenta; ellos desde las asperezas de los montes anunciaban la 
buena nueva de su empresa, y yo la esparcía por las calles de 
Madrid; ellos, en suma, predicaban con el ejemplo, y yo con la 
palabra. 

¿Quién obraba mejor? ¿ Cuál de las dos acciones era más eficaz ? 
Si los medios que ellos empleaban eran más poderosos que los que 
yo usaba, ¿por qué no habia de usar los suyos y combatir como 
ellos combatían ? 

Largos meses hacia que meditaba sobre esta diferencia de con- 
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liucta, y cada dia encontraba más grande, más heroica, más su- 
blime la suya que la mia. El valor délos voluntarios de Carlos VII 
me atraia; su abnegación me entusiasmaba, y lo noble de su em- 
presa me animaba á abandonar la pluma para empuñar la espada, 
^Para qué escribir cuando se peleaba? ¿Que podian ya conseguir 
las palabras cuando hablaban los fusiles ? 

La guerra era ya un hecho al que yo ayudaba en la medida que 
la libertad de imprenta me permitia ; ¿no era mejor que le ayu- 
dase publicamente y arriesgando mi vida en los combates? A es- 
tas preguntas que á cada instante me hacia, mi conciencia, mi 
¿ corazón, mis sentimientos me contestaban aíirmativamente, y to- 

dos á una me impulsaban á ir á compartir los peligros y penalida- 
des de la campaña con aquellos á quienes habia contribuido á lan- 
zar á la lucha. Los sucesos además me empujaban por esta senda: 
cada nuevo horror revolucionario c^ua se consumaba era un po- 
deroso acicate que clavándose en mi corazón me excitaba á ir á la 
guerra, y cada noticia de los heroicos esfuerzos que hacian los po- 
cos carlistas entonces en armas, un despertador enérgico que ha- 
<^iendo vibrar todas las fíbras de mi alma, reanimaba mi ardor y 
me confirmaba en mi propósito. 

Al fin me decidí y abandoné la pluma y mis trabajos, y salí con 
placer de la villa, antes corte de nuestra poderosa monarquía, 
asiento ahora de exótica república; centro antes de la política 
esencialmente católica de la casa de Austria, último rincón ahora 
de la impiedad revolucionaria. Al sahr prometíame en mi interior 
no volver á Madrid hasta que fuese coa el Rey restaurador de 
aquella política, con el representante de aquella monarquía tan 
grande y tan española, con el único que á mi entender podía, 
ayudado por el sentimiento popular, salvar ala patria de los males 
que la aquejaban, curarla de las heridas que incesantemente reci- 
bía y levantarla de la postración en que estaba sumida. Con estas 
ideas emprendí mi viaje para reunirme á las fuerzas carlistas del 
Norte. La policía, que no juzga de las intenciones, tuvo la bondad 
de no registrarme, cosa que me hubiera comprometido en extre- 
mo, y sin más temor que el de que los mios, por detener el tren, 
me hicieran descarrilar, llegué á Zumárraga, donde terminaba la 
línea. 

Estaba ya en el teatro de la guerra. Bien pronto lo observé, al 
ver las precauciones y aparato miUtar de la guarnición de inge- 
nieros que allí habia. No podia detenerme mucho ; así que, mon- 
tando enseguida en la diligencia que iba á Francia, recorrí la pro- 
vincia de Guipúzcoa, donde luego habia de asistir á tantas batallas, 
y pasando por Tolosa, San Sebastian é Irún, fortificadas y guar- 
necidas, entré en la vecina república, para unirme desde allí á los 
carlisjias. 
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CAPITULO II 



El principio de la guerra. — Catástrofes. — La constancia carlista. — Nuevo 

alzamiento. 



Mientras recorría tan rápidamente como he referido, el tea- 
tro de la guerra, mi memoria más velozmente aún me recor* 
daba todos los hechos, todas las circunstancias que habían 
concurrido en cinco años para transformar en belicosos á los más 
paciíicos habitantes de España, y para convertir en campos de ba- 
talla hermosas y pintorescas comarcas de la Península. Una re- 
volución que empezó por un motín militar había arrojado del 
trono á doña Isabel II y entregado España al desorden. Hombres 
obscuros, de perniciosas ideas, de nada buena vida, se habían apo* 
derado de los destinos de la patria y formado un gobierno provi- 
sional, que habia dado rienda suelta á todos los errores, desenca- 
denado todas las pasiones , conculcado todo derecho , hollado 
todas las creencias y menospreciado todas las virtudes. Movidos 
por su odio á todo lo grande, habían aquellos hombres dirigido 
sus primeros tiros contra la religión católica, alma y vida de la 
sociedad española, y habían escarnecido sus dogmas, derribado 
sus templos, insultado y perseguido á sus ministros y dificultado 
su culto. Después. habían herido también los sentimientos moijár- 
quícos de nuestro pueblo burláadose de la institución secular que 
habia sido la representación de las glorias patrias, y habían ade- 
más atacado la santidad de la familia y perdido el respeto á la 
propiedad, bases y fundamentos de toda nación civilizada. Desde 
el mes de Setiembre de 1868 en que se formó el primer gobierno 
revolucionario hasta la convocación de las Cortes Constituyentes, 
el mal habia ido creciendo, y desde la reunión de las Cortes, en 
vez de disminuir, aumentó de tal modo, que no dejaba duda nin- 
guna del camino de perdición por donde llevaban á España sus 
modernos reformadores. 

. La parte más sanade nuestro pueblo, que odiaba á la revolución 
y. á los hombres que con sus errores la habían traído, volvió en- 
tonces los ojos al antiguo partido carlista, que se conservaba apar- 
tado de los sucesos de Et^paña, guardando en su corazón las tra- 
diciones de la madre patria, y fué expontánea y ansiosamente á 
engrosarle. Los carlistas, que algunos creían ya relegados al ol- 
vido, crecieron prodigiosamente, y empezaron á moverse, por 
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todas partes, y á hacer oir su voz en la prensa y en la tribuna^ y 
á oponerse á larevolucioa por los medios legales qne tenían á su 
alcance. 

Al frente de aquel movimiento estaba Don Carlos de Borbon y 
de Austria, nieto de Don Carlos María Isidro, representante como 
él de la monarquía tradicional, y como él alejado en extranjera 
tierra, Al ver la situación de su patria el joven Príncipe, llamó á 
su lado á los buenos españoles, y en su carta-manifiesto de 30 de 
Junio de 1869 expuso sus principios de gobierno, basados en la 
más pura doctrina. Quería Don Carlos, llevado por sus sentimien- 
tos generosos, consagrar su vida á salvar á España de los horrores 
á que las ideas revolucionarias la conducían, y para ello ofrecía 
aplicarse á remediar los males que la devoraban, estableciendo 
un gobierno justo, fuerte y que, en consonancia con nuestras cos- 
tumbres y tradiciones, no olvidase tampoco las .necesidades del 
tiempo presente. 

Estas promesas, estas palabras encontraron simpática acogida 
en muchos corazones; fueron recibidas por otros con inmenso 
júbilo, y desde entonces, considerándole como la protesta contra 
la anarquía, fué Don Carlos para la generalidad de los españoles, 
la única esperanza de salvación. De tal modo crecieron sus parti- 
darios y la opinión pública se inclinó á su favor, que individuos 
del gobierno revolucionario decían que en España no se podia 
hacer un plebiscito porque por sufragio universal saldría acla- 
mado Don Carlos. Asustados por estas fuerzas los hombres de la 
revolución, para destruirlas antes que les ahogaran, empezaron á 
perseguir y á aprisionar carlistas, y á molestar y á vejar al clero, 
que acusaban de conspirar en favor de Carlos VII. 

Sus partidarios en efecto conspiraban, > en el verano de 1869, 
no pudiendo ya contenerse algunos, ni sufrir otros más vejacio- 
nes, se levantaron en armas en diferentes puntos de España. 
Castilla dio la primera su sangre por Carlos VIL En las montañas 
de León se alzaron algunas partidas al mando del honrado y ca- 
balleroso Balanzátegui y del intrépido Milla; en las llanuras de la 
Mancha y montes de Toledo, se lanzaron á la guerra Snb «riegos y 
otros jefes seguidos de multitud de carlistas, y en Valencia, en 
Cataluña y aun en las provincias Vascongadas y Navarra apare- 
cieron otros. Aquel movimiento, primera llamarada del ardiente 
fuego que ocultiban los corazones de tantos españoles, fué ven- 
cido brevemente por el ejército de la revolución,, y ahogado en 
sangre por las draconianas órdenes del general Prim. 

Balanzátegui murió fusilado con la resignación de un santo, 
con el heroísmo de un mártir. Su sangre, junta con la de unos 
cuantos infelices bárbaramente asesinados en Moutealegre, y con 
la de los que habian sucumbido en los diferentes encuentros oeur- 
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ridos, fué la primera que España ofreció á Dios por su Religión y 
por su Rey. 

Desde entonces ya no pensaron los carlistas más que en el 
modo de hacer la guerra á la revolución. Habían contado sus 
fuerzas, habían contado la innumerable multitud de sus partida- 
rios y habían calculado que estando gran parte de España con 
ellos, no les seria difícil empeñar una contienda con la revolución 
y vencerla y arrollarla á pesar de la elevada posición que ocu- 
paba. Los revolucionarios tenían en sus manos el gobierno de la 
nación, el ejército, las vías de comunicación, las fuentes de la 
riqueza pública ; los carlistas no tenían mas que su fé, su voluntad 
y su número. Contaban con las simpatías de los pueblos, pero no 
con armas ; contaban con hombres resueltos, pero no con soldados 
aguerridos, y sin embargo se decidieron á entablar la lucha y 
empezaron á conspirar para proporcionarse recursos, traer armas, 
ganar plazas fuertes y arrastrar batallones y regimientos. 

Tres años estuvieron tentando resortes, buscando ocasiones, 
aprovechando momentos sin que dieran resultado sus trabajos, 
pero también sin que se desanimaran. Lo que arreglaban en un 
mes lo deshacía el gobierno en un día, ó lo descomponía un 
delator en un momento. Así pasaba el tiempo, los gobiernos cam- 
biaban; al provisional sucedía la regencia de Serrano, á este la 
monarquía democrática de D. Amadeo y los carlistas ni empren- 
dían la guerra ni podían contrarestar el curso de la revolución. 

Por fin en la primavera del añD 1872 contando con las prome- 
sas de muchos gefes y oficiales del ejército que se habían compro- 
metido á secundar el alzamiento, se decidieron á hacerle. Cataluña 
fué la primera comarca donde aparecieron carlistas. El 6 de Abril 
se levantó en la provincia de Gerona una partida y salió de Bar- 
celona con otra, de 60 hombres, el valeroso general D. Juan 
Castellpara inaugurar la campaña. El 14Don Carlos, desde Ginebra,, 
dio la orden á sus partidarios de España de que en todas las pro- 
vincias se lanzasen al campo el 21 ; y en efecto, fieles á su Rey 
millares de carlistas se lanzaron á la guerra en Navarra y las 
Vascongadas, en Aragón y en Castilla, en Cataluña y Valencia y 
en otros varios puntos de España. 

El alzamiento apareció desde el primer instante grande, impo- 
nente y magestuoso, pero faltóle la base. Conlábase con que las 
tropas que guarnecían las provincias se unieran al movimiento 
como habían prometido sus gefes, contábase con apoderarse des- 
de el primer momento de varias capitales y plazas fuertes y nada 
de esto se tenia. El ejército en vez de unirse á los vCluniarios de 
Carlos VII los recibió á tiros ; las capitales y plazas fuertes les 
cerraron las puertas, de modo que los carlistas se encontraron 
con los montes y las aldeas de algunas provincias por todo leino^ 
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Este fracaso de sus planes no les desanimó/y como ya [algunos 
tenían armas se decidieron á seguir la lucha. Mandaba á los de 
las provincias vasco-navarras el general D. Eustaquio Diaz de 
Hada^ nombrado por Don Carlos gefe de las fuerzas de la fron- 
tera; pero después de sostener algunos pequeños encuentros, 
viendo qne el ejército no respondía á sus promesas, que no 
había armas para todos los paisanos que voluntariamente las 
pedían, ni recursos para seguir la guerra, escribió á Don Carlos 
rogándole que no entrara en España-, y á los pocos días abandonó 
las fuerzas y se fué á Francia. Quedaron las partidas de Navarra 
á las órdenes de Carasa, Aguirre, Olio y García y las de Vizcaya, 
Guipúzcoa y Álava á las de Ulibarri, Amilivia y Velasco, y em- 
pezaron á organizarse en batallones para poder hacer frente á los 
de D. Amadeo. 

Don Carlos entre tanto penetraba en España por Vera, el dia 
2 de Mayo, y se ponia al frente de las fuerzas de Navarra que 
le recibían con loco entusiasmo. El enemigo que no esperaba mas 
para lanzarse sobre aquellas tropas mal armadas y destruirlas 
antes de que se fuesen fogueando, sorprendió el 4 en Oroquieta á 
las que acompañaban á Don Carlos y las desbarató después de 
un ligero combate. Cerca de setecientos prisioneros, casi todos 
hombres desarmados hizo la columna Moriones, que fué la que 
atacó á los carlistas en Oroquieta y el Rey tuvo para no caer en 
su poder que volverse á Francia. 

A pesar de esta catástrofe continuó la guerra. Carasa con unos 
cuantos navarros resueltos siguió la campaña en su provincia, 
mientras que en Guipúzcoa los bisónos soldados carlistas destro- 
zaban en Oñate al batallón cazadores de Mendigorria y al poco 
en ¡¡Vizcaya daban la acción de Mañana en la que ponían en 
gran aprieto á la división de Letona y la causaban terribles 
pérdidas. 

El número de carlistas que en los primeros días había apa- 
recido en el Norte obligó al gobierno de D. Amadeo á enviar á 
las provincias vascongadas con un ejercito al general Serrano. 
Viendo esle por lo ocurrido en Manaría que no siempre seria la 
suerte de las armas favorable á las tropas de la revolución, en 
vez de seguir la guerra se apresuró á negociar una paz y al efecto 
celebró á últimos de Mayo un convenio con la Diputación de Viz- 
caya y algunos gefes de partida, por el que á cambio de la pro- 
mesa de dejarles en libertad y conservar los fueros á las provin- 
cias, consiguió depusieran las armas casi todos los vizcaínos y 
guipuzcoanos. Firmóse en Amorevieta este tratado y mas de 
cuatro mil carKstas se adhirieron á él. Golpe terrible fué este 
para los que aun querían sostener la guerra, pues solo quedaron 
en armas los navarros mandados por* Carasa, Olio y Lizarraga y 
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algunos alaveses j vizcainos á las órdenes de Velasco. Entre 
todos sumaban ya poca gente, y como el ejército enemigo les per- 
seguía con encarnizamiento, la desanimación candió tanto en sus 
filas que á pesar de haber sostenido acciones tan brillantes como 
la de 19 de Junio en Sierra Urbasa en la que los valerosos navar- 
ros cargando sin bayonetas, llegaron hasta tocar los cañones 
enemigos, tuvieron todos que abandonar el campo y entrar en 
Francia. 

A últimos de Junio, aquel formidable alzamiento que habia 
puesto espanto en el gobierno de Madrid, estaba deshecho. Los 
carlistas habian perdido millares de fusiles, centenares de jóvenes 
resueltos que habian sido muertos ó hechos prisioneros y enviados 
i, Cuba, y jefes de tanto valor y popularidad como Ulibarri, Ayas- 
tuy y García, que habian sucumbido á consecuencia de sus heri- 
das. Los carlistas perdieron además con lo de Amorevieta la con- 
fianza en muchos de sus jefes. La desgracia déla campaña aumen- 
tó los gérmenes de división que ya existian entre otros, y todas 
estas catástrofes juntas* hicieron creer á los revolucionarios que 
habian acabado para siempre con el poder y la fuerza del car- 
lismo. 

¿Qué otro partido, en efecto, hubiera resistido tan rudos golpes? 
¿Cuál hubiera seguido en su propósito después de ellos? La histo- 
ria no presenta ningún ejemplo de constancia y firmeza iguales á 
las que entonces demostraron los carlistas, pues bien pronto los 
liberales, que creian todo terminado con la desaparición de las 
partidas de Navarra, vieron que ni siquiera habian concluido la 
guerra. 

En efecto, la guerra seguia en Cataluña, donde habia empezado, 
sin que la influencia de las catástrofes ocurridas en el Norte des- 
animase á los carlistas catalanes, ni el número de los batallones 
enemigos lograse afcabar con ellos. El anciano general Castell, 
que habia inaugurado la campaña, la sostenía, burlando con ha- 
bilidad pasmosa, que era la admiración de los jefes enemigos, á 
cuantas columnas se lanzaban en su persecución, al mismo tiempo 
que en Gerona, unos cientos de hombres á las órdenes de Savalls, 
se batian con denuedo. Carlos VII había pedido á los catalanes que 
se sostuvieran hasta el invierno, en cuya época tendrían ya armas 
las provincias del Norte y volverían á levantarse, y los catalanes 
se sostuvieron, sin que el gobierno de D. Amadeo pudiese ven- 
cerlos. 

La constancia de los catalanes y la tenacidad de todos los car- 
listas volvieron á encender la guerra en el Norte. Los vasco-navar- 
ros, vencidos y arrollados en Junio, estaban otra vez en campaña 
en Diciembre del mismo año, hecho inusitado que prueba por sí 
solo la fuerza inmensa y la admirable resolución que daba á 
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los carlistas la profunda fé que en sus corazones atesoraban. 
El alzamiento del invierno no fué tan general y numeroso como 
habia sido el de la primavera; pero en cambio fué más sólido. En 
vez de lanzarse, como entonces, á la guerra hombres armados de 
palos, ancianos unos, débiles otros, solo, salian ahora jóvenes ro- 
bustos y resueltos á pelear y á sufrir. La guerra tomaba así un ca- 
rácter más grave, y harto lo notaba el Gobierno, que en tres me- 
ses dé campaña no habia conseguido más que ver á los carlistas 
crecer en número y en ánimos, y batirse cada dia con más deci- 
sión. La insurrección convirtióse en guerra formal. Las partidas 
se iban transformando ea batallones, y los aldeanos en valientes 
soldados. Tal era cuando fui á incorporarme á ellos á fines de Mar- 
zo, la situación de los carlistas. Llegaba, pues, en época admira- 
ble para verles hacer el prodigio de organizar con pocos y malos 
elementos un ejército, y para presenciar sus primeras victorias. 



CAPITULO IH 



La frontera francesa. — Los conspiradores. — Mis compaüeros de armas. — 
Entrada eu campaña. 



Antes de incorporarme á las íuerzis carlistas tuve que ver á la 
Junta que en Bayona funcionaba, porque la frontera francesa erd 
entonces la base de operaciones de los carlistas, y Bayona su cen- 
tro directivo. La Junta que allí tenían establecida era la interme- 
diaria entre Don Carlos, que estaba oculto, y los generales que en 
España levantaban fuerzas y organizaban batallones; era la en- 
cargada de recibir las peticiones de éstos y dirigir á cuantas per- 
sonas se presentaban, y era sobre todas su principal misión sumi- 
nistrar armamento y ?nnniciones al naciente ejército de la legiti- 
midad. Viviendo en tierra extranjera, bajo la vigilancia déla gen- 
darmería francesa, presentaba graves dificultades esta empresa; 
pero todas se vencían, gracias á la buena voluntad de la Junta, al 
auxilio de muchos y decididos legitimistas del país y al ingenio y 
audacia de los contrabandistas vascongados. 

En vano ei cónsul liberal de España en Bayona y la policía se 
esforzaban en hacer desaparecer aquel centro perpetuo de cons- 
piración y aquel arsenal carlista. Sus trabajos eran inútiles, por- 
que cada dia iba tomando mayores proporciones el clandestino co- 
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merci'o que perseguían. Multas, internaciones, destierros, todo era 
estéril; por la frontera francesa seguían pasando todos los dias, 
mejor dicho todas las noches, hombres, caballos, fusiles, unifor^ 
mes, cartuchos y hasta cañones para los carlistas. 

Los periódicos liberales de España se desesperaban al saberlo y 
acusaban en todos los tonos al gobierno francés de connivencia 
con los carlistas ó al menos de culpable tolerancia, y sin eml^argo 
esto no era cierto, porque el gobierno francés reforzaba sus pues- 
tos de aduaneros y gendarmes, aumentaba Ids guarniciones de la 
frontera y ponía en todas partes argos que vigilaran á los carlis- 
tas. Lo cierto era que en aquella época los vascongados fran- 
ceses ayudaban á los españoles, que todos conspiraban á una por 
Garlos VII, y que los conspiradores eran tan numerosos, tan tena- 
ces y tan incorregibles, que no habla fuerzas humanas capaces de 
contenerlos. El gobierno francés, no podia colocar un vigilante 
perenne en cada mata, en cada piedra de la frontera que esto hu- 
biera sido preciso para impedir que los carlistas recibieran recur- 
sos ; porque cada mata, cada piedra servia á lo mejor para ocultar 
un paquete de municiones ó de vestuario, que en la oscuridad de 
la noche pasaba á España por entre los gendarmes. 

Muchas ocasiones de convencerme de ello tuve en los dias que 
permanecí en la frontera, y de admirar la constancia de aquellos 
hombres. Trataban de suministrar recursos para formar un ejér- 
cito, y nunca tenían medios para armar una compañía. Una noche 
hacían entrar diez fusiles, á la siguiente dos cajas de municiones; 
tres dias después el caballo de algún jefe, y sin embargo de la 
lentitud de este procedimiento, no se desanimaban. La constan- 
cia y la asiduidad suplían á todo, y á fuerza de paciencia se iban 
acumulando elementos. 

Estamos armando ahora, me dijo uno de los que componían la 
Junta, al cuarto batallón de Navarra, y ya en este mes le hemos 
enviado ochenta fusiles. 

Pues á ese paso, le dije, ni en medio año se arma el batallón. 

No es posible, repuso, ir más de prisa por ahora, pero no crea 
V. que se pierde tiempo; mientras nosotros buscamos y hacemos 
pasar los fusiles para el 4.°, los chicos que forman el batallón 
están por los pueblos de la frontera de España instruyéndose en el 
ejercicio de las armas. 

¡Pero hombre 1 exclamé asombrado: ¿ Cómo hacen el ejercicio 
si no tienen más que 80 fusiles para todo el batallón? 

Con palos, me contestó el de la Junta sonriéndose al verla 
sorpresa que su noticia me causaba. Mientras llegan las armas, 
añadió, aprenden el ejercicio con palos, y cuando reciben los fu- 
siles, que con tanta ansia han estado esperando, se hallan en dis- 
posición de batirse. 
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Es admirable ese sistema de hacer soldados, murmuró por lo 
bajo. 

Admirabilísimo, repuso mi interlocutor, pero {impracticable, á 
ño ser entre carlistas. Ellos esperan con paciencia, van acostum- 
brándose á la vida de campaña, suplen con su buena voluntad las 
dotes que les faltan, se instruyen rápidamente, y el premio de su 
aplicación y constancia es recibir el fusil, que en todas partes to- 
man los soldados como pesada carga. 

Pocos dias tardaré en verlofe, contesté, porque tengo ansia de 
conocer á esos heroicos voluntarios, cuya felicidad consiste en re- 
cibir un fusil. 

I Ah ! I si tuviéramos armas ! exclamó el de la Junta, y luego 
añadió: no creo exagerado el que diga que por cada hombre ar- 
mado hay cien que esperan el fusil. 

Así era la verdad; navarros, vizeainos, guipnzcoanos y alaveses 
no pedían entonces más que fusiles, fusiles y fusiles. El sentimiento 
bélico estaba tan desarrollado, y el entusiasmo era tan general, 
que si hubiese habido armas suficientes, hasta las mujeres y niños 
las hubiesen empuñado. Los pueblos en masa las pedian, porque 
ansiaban combatir por su Dios, por su Patria y por su Rev. 

El Presidente de la Junta de Bayona era entonces D. José Luis 
de Antuñano, rico propietario de Vizcaya y exdipulado á Cortes. 
Hombre de generosos sentimientos, de suma honradez y de lealtad 
acrisolada, era un verdadero modelo de fé política, de consecuen- 
cia en sus convicciones, de abnegación en su conducta y de des- 
. prendimiento sin límites. Había abandonado sus intereses en Ma- 
drid y venido á establecerse en la frontera, para auxiliar desde 
a'lí el alzamiento de las provincias. A este trabajo se dedicaba 
auxiliado por otras varias personas de tan buena voluntad y ab- 
negación como él, procedentes de España las unas, hijas otras del 
mismo Bayona ó de los pueblos inluediatos. 

Esperando varias comunicaciones que la Junta me encargó 
llevase al general en jefe, me detuve unos dias en Bayona: ellos 
me proporcionaron la satisfacción de conocer al general de la 
armada, don Romualdo Martínez Viñalet, que, escapándose de la 
prisión en que le tenían en Málaga los Hberales, llegó á Francia 
para ponerse á las órdenes de Don Carlos, y la de encontrar en su 
hijo un compañero de armas. Puestos de acuerdo, enseguida em- 
pezamos nuestros preparativos, y en ellos estábamos cuando por 
casualidad encontramos otro joven que también iba á la guerra. 
Llamábase éste Benito Baró,»era natural de Valenciay venia desde 
su patria atravesando toda Francin, con el mismo objeto que nos- 
otros. No hay que decir que enseguida hicimos los tres causa 
común y acordamos entrar juntos en campaña. Dios nos habia 
unido en aquellos solemnes momentos en que íbamos á pelear 
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por su causa, ¿qué necesidad teníanlos de anteriores conocimien- 
tos para tratarnos, no ya como amigos, sino como hermanos? 

Nuestros preparativos terminaron pronto, y en la tarde del jue- 
ves Santo nos resolvimos á marchar. Aquella misnaa noche arre- 
glamos el viaje, y á las altas horas, cuando todo el mjando dormía, 
en medio de un silencio sepulcral, con todas las precauciones ima- 
ginables para no ser sorprendidos por los gendarmes, subimos á 
un eoche que en sitio oculto nos esperaba, y entrando en él con 
nuestras armas y efectos de guerra, nos dirigimos á la frontera de 
España. 

El coche volaba por los entonces desiertos caminos, pero nues- 
tra impaciencia era tal, que los minutos nos parecían horas. Te- 
mamos que llegar á Añoa antes de ser de dia, entrar allí en una 
casa, dejar nuestros equipajes, tomar un guia, y por veredas y 
caminos de contrabandisfas, burlar la vigilancia de los gendar- 
mes y pasar á Dancharinea, primer pueblo ocupado por los car- 
listas. 

Cuatro siglos se nos figuraron las cuatro horas que tardamos 
en llegar al último pueblo francés; cuatro siglos, porque durante 
ellas rápidamente cruzaron por nuestra imaginación todos los 
recuerdos de nuestra vida pasada, y se nos presentaron todos los 
peligros y emociones de la que íbamos á emprender. Tan pronto 
nos figurábamos entrar victoriosos y triunfantes en medio de acla- 
maciones entusiastas en pueblos liberlados por las armas reales,- 
como se nos representaban las penosas marchas, los terribles tem- 
porales y las infinitas molestias que habíamos de sufrir, y de que 
ni aún teníamos idea. Quizás la muerte, pensábamos, nos arre- 
bate á alguno antes do muchas horas: pero, ¿qué importa aña- 
díamos, si estamos preparados á recibirla como cristianos y mo- 
rimos por la causa de la Religión y de España? A estas ideas 
sucedían otras alegres, y- á la de los trabajos que íbamos á 
pasar, la de que Dios nos daria fuerzas para resistirlos, pues en 
su protección confiábamos. Así, animándonos mutuamente, pa- 
samos aquellas cuatro mortales horas, y al fin llegamos á Añoa. 

Saltamos del coche, entramos en un caserío, y como no habia 
amanecido, nadie nos vio; encontramos al guia que debia con- 
ducirnos, salimos con él en silencio y le seguimos á través de los 
montes por sitios donde, á no verlo, no hubiéramos creido que 
pudieran andar hombres, ¡ tan grande era el trabajo que nos cos- 
taba caminar por ellos ! 

Al cabo de media hora de esta penosa marcha, siendo ya de 
dia, saltamos un arroyo, y al pasar á la orilla opuesta, nos dijo 
el guia : « estamos en territorio carlista. » 

¡Viva Carlos VIII exclamamos los tres abrazándonos; y ense- 
guida nos encaminamos á Dancharinea. 
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Entrábamos en campaña desde aquel momento, y entrábamos 
en un día solemne, el que la Iglesia llama por su excelencia el 
Viernes Santo. 



CAPITULO IV 



Daucliarinea.— Los primeroBcarlistas.—Iribarren y su gente.— Precauciones de 

guerra. 



Unas cuantas casas espaciosas y separadas enire sí, desparrama 
das á ambos lados de la carretera de Pamplona á Francia, forman 
el pueblo de Dancharinea, donde los carlistas teoian establecida su 
aduana más importante. Separa á Navarra de Francia por aquella 
parte, un arroyo del^ mismo nombre que el pueblo, y únelas un 
puente internacional, cuyas extremidades guardan soldados de 
las respectivas naciones. Un centinela francés frente á frente de 
un voluntario carlista, fué lo primero que vimos, y en la compa- 
ración de uno y otro, no quedó descontento nuestro anior patrio. 
Junto- al centinela carlista habia una casa, la más cercana al 
puente, donde estaba el cuerpo de guardia formado por otros vo- 
luntarios. Nos acercamos á ellos, les preguntamos por su jefe 
nos dijeron que estaba en la aduana, y fuimos allí á buscarle. Era 
el jefe un viejecito que, á pesar de sus años y encontrándose aún 
inerte, babia querido hacer la guerra y desempeñaba el cargo de 
sargento con la misma gravedad que otro cualquiera el de gene- 
ral. Nos recibió con suma amabilidad, y en cuanto se enteró por 
nuestros papeles que veníamos á aumentar las filas del naciente 
ejército Real, nos obsequió cuanto pudo, nos enseñó la aduana 
que, aunque pequeña, estaba en regla, y mandó á uno de los vo- 
luntarios de guardia que nos guiara y acompañara al cercano 
pueblo de ürdax, donde á la sazón residía el coronel jefe de la 
frontera, don Fermin Iribarren. 

Partimos en su busca llevándonos una impresión agradable de 
aquellos carlistas, que eran los primeros que veíamos con armas, 
y siguiendo un rato la carretera de Pamplona, y marchando otro 
por atajos y veredas, llegamos á Urdax, donde estaba el resto de 
la fuerza que guardaba la aduana, es decir, una partida como de 
cuarenta hombres. A los pocos momentos de llegar vimos repartir 
las raciones del día á los voluntarios; consistían aquel en pan vino 
y bacalao, por ser día de vigilia, pues ordinariamente se les daba 
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carne: eran de buena calidad y los soldados las recibían contentos. 
Estando en esta operación vino, el coronel Iribarreo, á quien bus- 
cábamos. Recibiónos con gran afabilidad y verdadero cariño, y 
á las pocas palabras que nos dijo quedamos prendados de él, 
porque vimos que era hombre de gran corazón, mucha fé y sin- 
cera religiosidad. 

Don Fermin Iribarren representaba á lo sumo 56 años : era de 
mediana estatura, constitución fuerte, sonrosado rostro, barba en- 
trecana y fisonomía franca y abierta que cautivaba por la bondad 
de su mirada y por la sinceridad de su expresión. Vestía como sus 
soldados una especie de blusa de paño pardo con botones dora- 
dos, pantalón azul con franja encarnada y boina blanca. No lleva- 
ba insignia ninguna ni mas condecoración sobre su pecho que una 
imagen del corazón de Jesús, regalo según nos dijo de su hija 
religiosa de un convento de Navarra. «Tengo además, nos añadió, 
otro hijo que es sacerdote, y mientras que ambos piden áDios por 
el triunfo de la causa, yo que la defeudi en mi juventud con las ar- 
• mas las he vuelto á empuñar en mi vejez. Ya poco puedo hacer, 
pero ese poco lo hago por Dios para que los jóvenes como uste- 
des puedan ver el triunfo. y> 

Con Iribarren vinieron otros dos oficiales ; uno joven, alto, del- 
gado, sin barba, llamado Zurutuza que vestido como el coronel se 
permitía por todo lujo llevar una gran borla dorada en la boina y 
el otro bajo, moreno y de bigote negro que se Uamdba Goñi. Zu- 
rutuza desempeñaba el cargo de secretario del coronel ; Goñi era 
armero y estaba alli para arreglar fusiles y hacer municiones. 
Ambos me parecían dignos por su fé y constancia de estar al 
lado de Iribarren. Goñi era vetei'ano de la pasada guerra : había 
después de ella tomado parte en todos los movimientos carlistas, y 
herido y prisionero varias yeces en cuanto se curaba ó recobraba 
la libertad volvía á las andadas. Desde que la revolución de 1868 
se apoderó de España, Goñi redobló sus esfuerzos, se hizo cons- 
pirador y todos sus afanes consistieron en hacer en Pamplona una 
que fuese sonada, entregando la plaza á los carlistas. Según él 
contaba, varias veces estuvo la cindadela en sus manos, pero 
siempre una delación, la falta de alguno de los cornprometidos ó 
la carencia de recursos retrasaba le ejecución del plan y la cin- 
dadela seguía en poder de los liberales. Goñi volvía á la obra y 
tanto y tanto hizo para lograr su objeto que al fin fué cogido con 
las manos en la masa y enviado á presidio por el gobierno de don 
Amadeo. Salió, y entonces tomó otro rumbo, y en vez de conspira* 
dor se hizo guerrero y empleó toda su actividad, que era mucha, 
y su celo, que no era poco, en armar con su oficio á sus compa- 
ñeros. 
Comprendiendo el coronel al cabo de un rato que estábamos 
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cansados nos mandó que nos alojáramos y nos dio un asistente. 
Nuestro alojamiento estaba á media hora de Urdax; era un bonito 
caserío grande y espacioso y en él nos recibieron con suma ama- 
bilidad. Estábamos tan ansiosos de coaocer á los carlistas que 
mientras nos preparaban la comida preguntamos á nuestro asis» 
tente su historia. Llamábase Ángel Milagro : como nosotros, aca- 
baba de entrar de Francia; y como nosotros, quería ir á servir en 
las fuerzas que mandaba Lizárraga. Ángel habia tomado parte 
en el alzamiento del aflo anterior; habia estado en Oroquiete, y 
después de aquella funesta jornada siguió en campaña hasta que 
los jefes carhstas tuvieron que abandonar el campo y entrar en 
Francia. Ángel entró con ellos, prefiriendo la emigración al in- 
dulto, y se fué á Burdeos, donde á duras penas pudo ganar la vida 
trabajando. Alli le sorprendió la noticia del nuevo alzamiento, y 
desde que lo supo redobló su trabajo, redujo sus gastos é hizo 
economías para ahorrar algo con que venirse á España á empuñar 
de nuevo las armas. Guando tuvo reunidos algunos francos com- 
pró un rewolver ya que no podia traerse un remington ; se dis- 
frazó de carretero, y con este traje, acompañando una expedición 
de ocho carros, burló á los gendarmes y pasó la frontera. A Dios 
gracias, nos dijo al concluir su historia, ya estoy enlre los mios, 
y aunque me maten moriré contento. 

Asombrados quedamos al ver tanta decisión en un joven, por- 
que Ángel apenas tendría veintitrés años, pero luego nos lo ex- 
plicamos perfectamente. Ángel era un verdadero cristiano ; tenia 
sentimieatos religiosos profundísimos^ una piedad sincera y unas 
costumbres patriarcales. Por más instancias que le hicimos para 
que participara de nuestra frugal comida de vigilia, no quiso 
aceptar ; ofrecímosle vino y, cosa extraña en un navarro, también 
lo rehusó. Al tin, para que cesara nuestro empeño, nos confesó 
tímidamente que tenia la costumbre en aquel santo dia de ayunar 
á pan y agua hasta que el toque de gloria anunciase la Resurrección 
del que murió por salvarnos. 

Nuestro asistente nos edificaba; si de soldados como éste^ pensá* 
hamos, se compone el ejército de Garlos YII, ¿qué duda hay de 
su triunfo ? 

Iribarren y Goñi nos hablan ofrecido también, por su fé, su 
abnegación y su costancia, favorable muestra de lo que eran los 
carlistas, y dado motivo para gratas consideraciones. 

Aquella misma tarde un incidente nos proporcionó ocasión de 
ir viendo lo que era la guerra. Un aldeano vino á dar al coronel 
1 a noticia de que upa columna republicana estaba cerca, y en se- 
guida se reunió la gente, preparó las armas, desapareció la tian- 
quilidad que reinaba y todos se prepararon á marchar. No era 
posible, atendida la desigualdad de fuerzas, pues los republicanos 
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erán más de mil, y nosotros no llegábamos á cincuenta, empeñar 
un combate, pero tampoco era digno escapar al solo anuncio de 
su aproximación sin haberles disparado algunos tiros. La columna 
enemiga estaba aún á tres horas de nosotros : el coronel se de- 
€idió á esperar hasta saber sus movimientos. Tengo apostados en 
el camino, nos dijo Iribarren, algunas parejas de tiradores que la 
hostilizarán con sus disparos, y al mismo tiempo nos avisarán si 
avanza. No es posible, añadió el anciano' coronel, que nos sor- 
prendan siguiendo este sistema, porque sabremos con tiempo sus 
movimientos y podremos burlarles. 

Pasaron horas y la columna no avanzó; al caer de la tarde 
todos volvieron á sus habituales ocupaciones y nos dijeron: a ya 
no hay peligro de que vengan. » ¿ Y por qué? preguntamos. Por- 
que las columnas, contestó uno de los oficiales, tienen tanto miedo 
á andar de noche por estos montes, que en cuanto oscurece se en- 
cierran en Jos pueblos y no salen hasta que sale el sol. 

Según eso, dijimos, la guerra se hace de dia y de noche se 
descansa. 

Por parte de los republicanos sí, nos contestaron, pero por la 
nuestra se hace á todas horas, y más de noche que de dia. 
A nosotros, añadió un voluntario, no nos importa la oscuridad ni 
los mulos caminos; los montes y los bosques nos conocen; cono- 
cemos los arroyos y los malos pasos, de modo que andamos con 
toda seguridad; pero, ¿ cómo quiere V. que anden de noche los 
repubUcanos si cada mata creen que es un carlista? 

Pues yo creo, añadí, que también atacan de noche los .republi- 
canos, como sucedió hace poco en Monreal. 

Es verdad, repuso un voluntario: allí atacaron de noche, pero 
fué por casualidad, y como Nouvilas, su general, estuvo ya ro- 
deado por los nuestros, y como les quitamos las escobas de sns 
cañones, quedaron tan escarmentados, que ya hacen lo que las 
gallinas, acostarse en cuanto se pone el sol. 

Largo rato llevábamos hablando con aquella buena gente cuan- 
do vinieron á pedir limosna dos pobres de mala traza, con un 
caballejo cargado de algunos efectos. Los pobres pedían á los vo- 
luntarios, quienes les daban algo ó les despedían caritativamente, 
cuando el coronel, que por estar escribiendo no les había visto, 
se asomó á una ventana, y al encontrarse con ellos exclamó coa 
imperioso tono: ¡fueral ¡fuera! ¡á Francia al momento I Al re- 
cibir la orden los pobres buscaron mil escusas para seguir allí, 
pero Iribarren mandó á dos voluntarios que les acompañaran 
hasta la frontera y no les perdieran de vista hasta que se inter- 
naran en Francia. 

¿ Por qué tanta dureza ? pregunté á uno de los oficiales en voz 
baja. 
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Porque estamos ea guerra, me respondió, y los enemigos se 
Talen de mil medios para espiar nuestro número, nuestros movi- 
mientos y nuestras acciones. Uno de los más frecuentes es el de 
enviar mendigos, ó gentes que lo parecen, á espiarnos y darle 
cuenta de lo que hacemos. Con ellos tenia Moñones organizada 
su confidencia el año pasado, y los pobres que admitíamos confía- 
damente en nuestro seno, nos vendian luego. En la guerra hay que 
ser muy cautos, añadió, y por eso el coronel, á pesar de su buen 
<jorazon, lia hablado con tanta severidad á esa pareja, y no ha 
consentido que pase la noche aquí cerca. 

La columna no se mueve ya, dijo el coronel saliendo de la casa, 
y por tanto, podemos ir á descansar. 

Dos de los voluntarios, al oir esto, se hablaron por lo bajo, y 
después se acercaron al coronel. El de más edad, con el fusil ter- 
ciado, le dijo: Si V. S. nos lo* permite, éste y yo iríamos de buena 
gana á la salida del pueblo para tirarla algunos tiros. 

¿Cuántos cartuchos tenéis? preguntó el coronel examinando 
los chassepots que áuihos llevaban. 

Yeinie, mi coronel, se apresuró á decir el que hasta entonces no 
habia hablado. 

Pues id, y si la columna viniera por aquí avisadnos, y si vá por 
otra parte, hacedla algunos disparos y volved en seguida. 

Los dos voluntarios saludaron njiiitarmente y echaron luego á 
anidar por la carreteía con tal prisa y regocijo, que no parecía 
sino que iban á la fiesta de un pueblo. Iban^ sin embargo, á andar 
tres leguas para pasar la noche al raso y escondidos, á fin de 
hacer á la mañana siguiente unos disparos á la columna; iban á 
tropezar quizás, con alguna avanzada republicana, ó con alguna 
bala que ésta les enviase, pero no les importaba. La alegría de su 
rostro y la resolución que demostraban hacian ver que amaban el 
peligro, y que correr á buscarle y esponer sus vidas era para ellos 
obligación sagrada. 

Estábamos admirados de lo que habíamos visto en nuestro 
primer dia de campaña. Los voluntarios carlistas eran como nos 
. los habíamos figurado. Sencillos y fuertes, demostraban mas que 
con sus palabras con sus acciones, la sinceridad y firmeza de sus 
creencias y su entusiasmo por la causa á que servían. No habia 
duda de que eran soldados de otro género del que estábamos 
acostumbrados á ver. La fé les hacia llevar el fusil y no la suerte 
adversa, así que se veia en ellos la alegría del que expone su vida 
por defender sus más arraigados sentimientos, y no esa forzosa 
resignación del que no tiene más remedio que servir al poder que 
le sacó violentamente de su casa. 
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CAPITULO V 

A través de los Montes. — Las Partidas. — El Espíritu de Navarra. 



Amaneció el siguiente dia sereno y despejado ; pronto supimos 
que la columna qae había en Santistéban había retrocedido, y el 
coronel Iribarren nos dijo que podíamos emprender la marcha 
para nuestros destinos. Baró y Viñalet querían reunirse cuanto 
áotes á Lizárraga, que suponían debía estar cerca, y como yo 
tenia que ir á ver á Dorregaray, fué preciso separarnos. Nuestro 
asistente Ángel se fué con ellos, de moda que, con harto senti- 
miento, me quedé solo. Por fortuna mía el coronel me dijo que 
aquella tarde iban á salir para Elizondo el tenieníe Migueltorena 
con otros dos, y que no faltarían compañeros de camino, y fuíme 
á esperarlos á la Tejería, barrio de Urdax, acompañado de Goñi 
quien volvió á contarme por el camino sus tentativas para apode- 
rarse de la ciudadela de Pamplona. 

En la Tejería encontra,mos á un anciano de setenta años, de esos 
que quedan pocos, pues á pesar de la edad conservaba los bríos 
de la juventud. Emigrado en Francia desde la otra guerra, no 
había entrado en España en cuarenta años más que para tomar 
parte en todos lo» movimientos carlistas. Mientras llegaba el te- 
niente, él y Goñi estuvieron contando sus hazañas pasadas, sus 
heridas, y uno y otro hicieron grandes elogios de Iribarren. 

El cargo de jefe de la frontera que éste desempeñaba, erabas- 
tante espinoso. Con poca fuerza tenia que proteger y guardar la 
aduana de Dancharinea, donde se recaudaban cuatro mil duros al 
mes; favorecerla entrada de fusiles, ocultarlos en 'sitio seguro, 
remitirlos luego á las fuerzas y vigilar la fabricación de municio- 
nes que se hacían allí mismo. Goñi tenia á su cargo esta sección, 
que desempeñaba á las mil maravillas. En dos casas inmediatas. 
á la frontera tenia establecido su taller de cartuchería, y contaba 
como operarios con viejos, mujeres y niños del pueblo. Entre to- 
dos hacían al dia algunos miles de cartuchos que luego enviaban 
á los batallones, ó venían estos á recoger. Goñi arreglaba además 
los que venían de Francia, y su empeño era montar un taller que 
hiciese innecesario el tener que acudir al extranjero. El general 
Elío, que había estado la semana anterior á inspeccionar las ar- 
mas, se había mostrado satisfecho, y había dicho á Goñi que allí 
prestaba mejor servicio que en los batallones. En efecto, allí los 
alimentaba de lo que más falta hace en una guerra, municiones » 
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Después de haberme enterado de todo esto , llegó el coronel 
con el teniente Migueltorena. Despedímede aquella buena gente 
con sentimiento y con mi nuevo compañero emprendimos, ya 
tarde, la marcha áElizondo. 

El camino no era largo, pero lo hizo más corlo la ^conversación 
que sobre los asuntos de la guerra emprendimos Migueltorena y 
yo. Kra este joven, hijo de un pueblo cercano; estaba dolado dB 
gran corazón y entusiasmo, y sehabia lanzado á la guerra, como 
la mayor parte de la* juventud navarra, con verdadero ardor. 
Amaba á su patria, odiaba la revolución y veia en la guerra el 
único medio de salvar á la primera, aniquilando por la fuerza á la 
segunda. Su vida, su inteligencia, su posición, todo lo había sa- 
crificado á esta idea, y peleaba por ella con denuedo. Su modestia 
natural le hacia no hablar de sí mismo, pero Goñi, que contaba lo 
suyo y lo ageno, me habia advertido de todo antes de marchar, 
y me habia dicho que Laureano, así se llamaba, se perdería por 
su arrojo. 

A mis preguntas Migueltorena, que no era muy locuaz, me 
contó algo de lo mucho que durante los tres meses anteriores ha- 
bía pasado Olio para levantar y armar los batallones que ahora 
llevaba , las amarguras que la falta de fusiles habian causado á los 
navarros* que ansi6iban alzarse unánimes, y lo mucho que esta 
circunstancia i*etrasaba el triunfo. Ya ve V., me dijo, en cuatro 
meses solo hemos conseguido armar tres batallones y algunas 
partidas, cuando si hubiéramos tenido armas abundantes ten- 
dríamos doce, y no andarían columnas por Navarra. 

Si, pero creo, le dije, que los partidas sueltas representan un 
par de batallones y eso ya es algo. 

No tanto, me contestó, porque como las partidas están disemi- 
nadas por toda Navarra y no cuentan con fuerzas para oponerse 
á las columnas, éstas van por donde quieren. Las partidas, sin 
embargo, hacen muy buenos servicios; hostigan al enemigo, 
destruyen sus confidentes, avisan á nuestras fuerzas, encubren 
sus movimientos, las alimentan conduciendo las raciones que 
piden, mantienen vivos los ánimos del país y hacen la guerra casi 
tanto como los batallones. Ya verá V., añadió, antes de encontrar 
al cuartel general, de cuánto sirven las partidas. 

Aquella misma noche, al llegar á Elizondo, entraba una partida 
de unos^ hombres bastante bien armados é instruidos. Mandá- 
bala Cortea, joven de una de las familias más ricas de Elizondo, 
que habia estado aquel dia de expedición. Hablé con Cortea largo 
rato ; despedíme de Migueltorena y á la mañana siguiente, lle- 
vando por compañero á un cirujano aragonés, que iba á ofrecer 
sus servicios al cuartel general, emprendí la marcha á Irurita 
donde estaba formándose el 4.'* de Navarra. 
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De Elizondo á Irarita solo hay un paseo. Por el camino encon- 
tramos algunos voluntarios del 4.% y en la plaza estaban los res- 
tantes, que serian hasta unos 100, pues aún no llegaba lodo el ba- 
tallón á cuatro regulares compañías. Dos solamente tenían chas- 
sepots, las demás los esperaban, y entre tanto, como me habían 
dicho en Bayona, se instruían todos turnando en el uso de los 
fusiles, ó haciendo el ejercicio con palos. Estaban á las órdenes 
del coronel Moso, anciano de poco militar aspecto, á quien ya no 
le quedeiba más que el recuerdo de haber guerreado en otra 
época. 

Moso noft dijo que otros varios que, como nosotros, deseaban 
encontrar al cuartel general, habían salido para Almandoz, que 
fuésemos allí á buscarlos para ir reunidos, y, en efecto, empren- 
dimos la marcha guiados por un bagajero. Tenia éste prisa, así 
que á poco de salir de Irurita, nos sacó de la carretera, y to- 
mando por el camino más corto, nos hizo subir y bajar montes 
durante tres horas, que nos sirvieron para convencernos de la 
realidad del refrán de que «no hay atajo sin trabajo. » 

En Almandoz estaba la fuerza que mandaba Lozaga, que en 
junto seria una compañía. Allí nos dijeron que los expedicionarios 
á quienes buscábamos, hablan salido para Arraiz, lo que nos hizo 
marchar, después de descansar un rato, á su encuentro. Ya al 
caer de la tarde llegábamos á Arraiz : andábamos desde las ocho 
de la mañana y estábamos fatigados; esperábamos descansar allí, 
pero el maestro del pueblo, que nos recibió cortesmente^ nos dijo 
que los expedicionarios habían pasado al inmediato pueblo de 
Iraizos en busca de la partida de don Pedro Villabona, que allí 
estaba. Tuvimos que resignarnos á andar más ; y, en efecto, en 
Iraizos encontramos á la partida de don Pedro, que se componía 
de 10 ó 12 hombres, y á los expedicionarios, que eran nueve, de 
distintas procedencias y oficios. El jefe de la pai^tida nos dijo que 
podíamos dormir tranquilos, que él tenia establecida su vigilancia 
y que á la mañana siguiente nos avisarla. 

A la madrugada siguiente nos reunimos los 11 que íbamos al 
cuartel general, don Pedro nos dio un guia de coníianza, nos dijo 
que era preciso andar con mucha precaución porque teníamos 
que pasar cerca de Irurzun, punto fortificado y guarnecido, y por 
donde además solia andar una columa, cuyo encuentro era preciso 
que evitáramos. Fuimos á Joarbe, luego estuvimos largo rato pa- 
rados en un monte, y por último pasamos á Veramendi. Nuestra 
entrada en aquel pueblo llamó poderosamente la atención ; hom- 
bres, mujeres y niños salían á contemplarnos; nos victoreaban, 
aclamaban al Rey y á los generales, y á porfía nos obsequiaban. 
Habla observado en los días que llevábamos de viaje que no había 
pastor que encontráramos, ni mujer que viésemos, ni niño con 
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quien tropezáramos, que no nos saludara con un ; viva Carlos Vil I 
da:do con toda su alma, pero hasta entonces no habia visto tan 
claramente manifiesto el espíritu carlista de Navarra. El saber 
que íbamos á reunimos á los batallones, que íbamos á ocupar un 
puesto en los combates, que íbamos á pelear por Dios y por el 
Rey entusiasmaba á aquellos habitantes, que en cada uno de nos- 
otros veian mas que amigos, hermanos. Fraternalmente nos re- 
cibían, nos hablaban aunque nunca nos habian visto, y nos ani- 
maban ó nos aconsejaban. Se veia que la guerra era popular, 
estaba en los sentimientos de todos y que el ir á k guerra era 
para todo navarro obra meritoria. Hombre hubo que dejó su tra- 
bajo y vino corriendo media legua al saber que habia carlistas 
armados en el pueblo, por venir á saludarnos y á ofrecérsenos 
para lo que quisiéramos. 

Cerca de anochecer salimos de Veramend», y en cuanto empe- 
zaron á extenderáe las tinieblas, bajamos con grave riesgo un 
monte empinadísimo y cruzamos la carretera de Pamplona á To- 
losaá pocos pasos de Lecumberri. En un. molino nos esperaban 
un oficial y 12 hombres de la partida de Irañeta, y con ellos subi- 
mos á Iribas, donde encontramos otros que nos dijeron que el 
resto de la fuerza estaba en Baraibir, á donde llegamos á media 
noche. 

En Baraibar estaba el coronel Ira fíela, encargado del distrito de 
de la Barranca, con una partida de unos 50 hombres. Eran éstos 
gente joven, animosa y robusta, armados de carabinas giratorias 
Minies, y algunos Berdan. No tenian más uniforme que las boinas, 
que, sin embargo, no eran todas del mismo color, y solo tenian de 
militares cierta instrucción en el manejo de las armas, que les 
enseñaba por las tardes uno que habia sido sargento en el ejército. 
Recibían la instrucción milita^ de buen grado y estaban bastante 
adelantados en el ejercicio. Casi todos llevaban ya tres meses de 
campaña y habian estado en algún encuentro. La mayor unifor- 
midad que reinaba entre ellos era la de sentimientos : todos de- 
seaban batirse, y estaban mollinos siempre que , como entonces 
les sucedía, llevaban una vida pacítica guarneciendo puntos cuyo 
interés en conservar no comprendían. 

Irañeta, que era ya anciano, nos detuvo en Baraibar dicióndo- 
nos que no sabia donde estaba el cuartel general y que era arries- 
gadísimo y sobre todo infructuoso ir á buscarle. Así pasamos dos 
dias, cuando en la tarde del 16 oimos un ruido que nos pareció ser 
un cañonazo, y luego otros con tanta claridad, que no nos dejaron 
duda de que á corta distancia de nosotros habia un combate em- 
peñado. 

Aquellos cañonazos me causaron viva impresión. Saber que 
nuestras fuerzas sostenían en aquel momento un ataque y oo par- 
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ticipar de sti suerte ; oir las detonaciones enemigas y no ver el 
efecto que causaban en las filas de mis amigos; pensar que estos 
quizás estarían ganando nuevos lauros y verme condenado á la 
inacción me causaba pena y me traia inquieto, i Cuánto hubiera 
dado por tener alas y poder volar al sitio del combate ! 

Por fortuna, los campesinos que fueron llegando nos dijeron 
que el fuego que habíamos oido y que habia sido por la parte de 
Betelu, no debia ser gran cosa, en lo qne nos confirmaron las no- 
ticias que posteriormente fueron viniendo. Poco después de ano- 
checer supimos que el cuartel general con los batallones habia 
llegado al cercano pueblo de Lecumberri, y dando gracias á Dios 
porque nos evitábamos el andar mas tiempo buscándole, nos in- 
corporamos á él aquella misma noche. 



CAPITULO VI 



El Cuartel General. — Los batallones Navarros. 



El sonido de las cornetas me despertó antes de amanecer. Pre- 
gunté á mis compañeros lo que significaba aquel toque y me dije- 
ron que era el de marcha. Bastóme esto para vertirme y salir 
apresuradamente á la calle para ver al General en Jefe antes de 
marchar. Empezaba á amanecer ; el dia estaba frió y lluvioso ; los 
voluntarios iban saliendo de las casas y formab?.n grupos en las 
calles que luego iban á reunirse á la carretera. Al silencio que 
poco antes reinaba en el pueblo habia sucedido una gran anima- 
ción ; abríanse puertas y ventanas, las calles se llenaban de solda- 
dos, caballos y bagajes que se cruzaban por todas partes; las cor- 
netas seguían sonando y la gente del pueb'o despedia cariñosa- 
mente á los que iban á partir. 

Al cabo de algunos minutos la confusa madeja formada por la 
aglomeración de tanta gente se fué desenredando, gracias á la car- 
retera que cruza á Lecumberri. En ella fueron colocándose las 
compañías, los caballos y los bagajes, y el orden reemplazó á la 
confusión. Los batallones 1 .** y 3.** de Navarra formaron en la car- 
retera, y mientras llegaba el General en Jefe les pasé ansiosa- 
mente revista. Su aspecto me gustó sobre manera ; no estaban 
uniformados ni tan bien armados como creia en Madrid, pero 
veíase en sus caras ya curtidas por los trabajos de la campaña, en 
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SU postura, en su manera de llevar las armas que de pacíficos al- 
deanos se habían hecho ya verdaderos soldados. En esto vi llegar 
una porción de ginetes envueltos en largos impermeables que no 
me permitían ver sus insignias pero que claramente demostraban 
ser ios jefes. A su cabeza venia uno de barba larga entrecana, 
cubierto con un carrick azul y una boina blanca con borla de oro. 
Ese es üorregaray, me dijeron. Acerqnéme á uno de sus ayudan- 
tes, le dije quién era y la comisión que traia, y és^te me presentó á 
él. Mientras leia los papeles que le llevaba tuve tiempo de exami- 
narle atentamente. Dorregaray es hombre de constitución robus- 
ta, facciones pronunciadas, mirada altiva y dominante : sus 
acciones revelan la costumbre de mando adquirida en una larga 
vida militar y su figura arrogante y su voz imperativa dan señales 
;de genio impetuoso y carácter fuerte. 

Llevaba el brazo izquierdo en cabestrillo á consecuencia de una 
herida que el año anterior habia recibido al tratar de hacer el al^ 
^amiento en la provincia de Valencia, que entonces mandaba, y á 
pesar de que la herida, aún no curada, le molestaba mucho y le 
impedia montar por sí solo á caballo, estaba desde mediados de 
Enero al frente de las tropas, llevando una vida agitadísima y 
dura que muchos aún en completa salud no hubieran resistido. 

Dorregaray mandaba entonces en jefe las fuerzas carlistas con 
«1 título de Comandante General de Navarra, provincias vascon- 
gadas y Rioja; tenia á sus órdenes los comandantes generales de 
cada una de estas provincias, pero operaba casi siempre con el de 
Navarra. 

Iba rodeado de un numeroso Estado mayor compuesto en su 
mayor parte de jóvenes distinguidos, algunos de ellos procedentes 
del ejército. 

Don Juan Nepomuceno Orbe, marqués de Valdespina, desem- 
peñaba el cargo de jefe de Estado mayor. Hijo del ilustre general 
•del mismo nombre á cuyas órdenes militó en la pasada guerra, 
uniendo á las virtudes heredadas las suyas propias, el marqués de 
Valdespina estaba siendo en es*a con su cpnducta modelo de ca- 
balleros y de carlistas. Fiel á su bandera, leal á su Rey, consecuen- 
te con sus principios los habia defendido pacíficamente en el Se- 
nado hasta que estalló la guerra. Entonces, abandonando familia, 
posición y fortuna, vino á ella como los antiguos nobles iban con- 
tra los moros, acompañado de sus hijos y pidió al Rey un puesto 
en la pelea. Carlos Vil le hizo general para probar así lo mucho 
que estimaba la abnegación de sus fieles vasallos y el entusiasta 
y leal corazón de Valdespina. 

Tiene el marqués facciones movibles, regular estatura, pocas 
carnes, carácter vivo, y aunque entrado ya en años llevaba admi- 
rablemente la vida de. campaña. Vestía cuando yo lo vi, boina ro- 
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jíí, zamarra negra de pieles, pantalon^encarnado y un precioso 
sable morisco con puño de marfil y vaina dorada, era su única 
arma y distintivo. 

Cuando las tropas estuvieron reunidas, el general mandó tocar 
marcha, y tomando la carretera que conduce á Leiza salimos de 
Lecumberri. En un pueblo cercano nos esperaba el 2..° batallón de 
Navarra que estaba allí alojado, y al pasar se unió á los demás 
formando entre los tres una respetable columna. Colocado á reta- 
guardia de ellos con mis compañeros, miraba desfilar á los tres 
batallones admirado de ver tanto carlista y contentísimo por ha- 
lls^rme entre ellos y observar su buen humor y su alegría. Aunque 
llovía bastante y la carretera estaba hecha un lodazal, los volun- 
tarios marchaban cantando y sin hacer caso de los elementos 
reían y alborotaban durante el camino. Era este en extremo pin- 
toresco,"; porque la carretera va subiendo diversos montes á 
costa de mil vueltas, y en aquella ocasión presentaba una vista 
admirable. Las largas hileras de soldados extendiéndose por la 
carretera parecían á lo lejos como una inmensa serpiente que iba 
poco á poco ascendiendo á la montaña y daban animación y vida 
al paisaje. Observé que reinaba el orden mas completo en la mar- 
cha y que no se quedaba ninguno rezagado. Una compañía de 
infantería que aún no tenia fusiles y estaba armada de lanzas, 
cerraba la marcha y no permitía á ningún voluntario quedarse 
atrás. A las tres horas de camino llegamos á Leiza, y allí se hizo 
alto para descansar. 



CAPITULO VH 



Don Nicolás^ Olio. — El alzamiento en el Norte. 



Los baiallones que estaba viendo en tan buen estado, debíanse 
á la iniciativa, constancia y valor de un hombre, el brigadier don 
Nicolás Olio, Comandante General de Navarra. 

Mis deseos de conocerle eran grandes, y aquel mismo día, al sa- 
lir de Leiza, los vi satisfechos. Olio me recibió con gran amabilidad 
y preguntóme con interés acerca del estado político á que la repú- 
blica había traído á la España no dominada por los carlistas. Du- 
rante la conversación tuve tiempo de examinarle. Era Olio hom- 
bre de unos 58 años, alto, fornido, de bigote cano y ancho, fac- 
ciones regulares y carácter franco : vestía, un gabán de paisano, 
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pantalón azul con botas de montar y no llevaba mas distintivo que 
una boina encarnada con larga borla de oro. A pesar de este traje 
tan poco marcial, la mirada, el gesto, la postura, todo indicaba 
en Olio al militar avezado al mando y los combates, al hombre 
acostumbrado á vencer toda c'ase de dificultades, y al general que 
tantos lauros había de conquistar con sn valor y su pericia. 

Con O )o venia su hijo poUtíco don Joaquín Zubiri, quien me 
contó el principio de la campaña. 

En lo mas duro del invierno habia mandado el Rey hacer el al- 
zamiento. A la crudeza del tiempo uníase la dificultad de reanimar 
el espíritu de Navarra bastante decaido con el fracaso del mes 
de Abril; pero Olio sin arredrarse vino de París donde desde 
entonces estaba emigrado, cruzó la frontera el 20 de Diciembre, 
y acompañado solo de 27 hombres entre los que venian Argonz 
y Férula, entró en España por Dancharinea para llevar á cabo 
el levantamiento. Pocos dias antes, el 15, el anciano don Ramón 
Senosiain habia levantado ya una partida de 30 hombres en los 
alrededores de Estella, y don Pedro Villabona otra de diez. 
Olio fué á buscar á esta última, se unió con ella el 21, el 22 
con sus 40 hombres pasó por las inmediaciones de Pamplona 
tan tranquilamente como si hubiera llevado un ejército , y el 
23 se reunió felizmente á las fuerzas de Senosiain en Echanri. 
Juntas todas las tropas navarras ascendian á 81 hombres, no 
todos arrtiados, y con ellos ya se atrevió Olio á pasar tres dias en 
Itnrgoyen mientras le llegaban algunos fusiles, recomponian otros 
y buscaba municiones. Ocurriósele á una columna amadeista acer- 
carse á ver lo que hacia aquella gente y fué á Muez. Empeñar con 
fila un combate no era prudente; huir no era digno ni tenia cuenta, 
así que Olio, para que la columna se estuviera quieta y le dejara en 
paz, acudió á una estratagema. Hizo correr la noticia de que habia 
miles de carlistas en Iturgoyen, y para que el enemigo lo creyese, 
colocó á toda su gente de centinela en puntos visibles á fin de que 
por las guardias calculasen el número de fuerzas. La estra- 
tagema dio resultado; el enemigo no se movió y Olio cuando 
ie convino se fué á Los Arcos y desde allí envió á Pérula con unos 
ctiantos caballos que tenia, á desarmar á los nacionales de Sesma. 
La operación se llevó á cabo con fehz éxito el 30 de Diciembre ; 
los tusiles cojidos se emplearon en seguida en jóvenes de Sesma y 
Lodosa que se presentaron á pedirlos, y el 1.** de Enero tuvo ya 
Olio doscientos cincuenta hombres á sus órdenes. Con esta gente 
ya se atrevió á llevar á cabo una empresa ruidosa, y el 2 entró en 
Estella guarnecida por cuatro compañías, las hizo encerrarse en el 
fuerte, y entre tanto sacó armas y recursos de la ciudad. Ante 
tamaño atrevimiento, las columnas enemigas empezaron á mover- 
se y tomaron por lo serio el perseguirle. La de Navascués, fuerte 
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de 500 hombres y dos cañones, cayó sobre él en Salinas de Oro el 
dia 5 y casi le sorprendió; Olio, sin embargo, sostuvo el faego con 
orden largo rato, y al fin se fué á Múnarriz no atreviéndose la co/- 
lúmna á perseguirle y marchándose á Girauqui. 

Moriones, entre tanto, habia tomado el mando de las fuerzas 
enemigas, habia aumentado las columnas y la persecución que 
hacían á Olio era grande, cuando por fortuna Radica y Mendoza 
que habían reunido 130 hombres, obtuvieron una notable ventaja 
en Leoz cogiendo 35 carabineros prisioneros. El enemigo dejando 
á Olio, se lanzó sobre Radica, pero este le burló y se nnió con Olio 
en Echauri el 23 de Enero. Reunieron ambos jefes carlistas 500 
hombres y 40 caballos y mientras tanto otro jefe, el coronel Ozca- 
rizi levantaba nuevas fuerzas, sostenía un combate sangriento en 
Aranaz y tomaba luego á Elízondo. Iban pareciendo estas bromas 
tan pesadas á los liberales, que hacíanlo imposible para acabar con 
las partidas. Olio con su habilidad los burlaba. Guando los ama- 
deístas le vieron junto con Radica ir por la Ulzama, le siguieron, 
pero entonces envió á Radica y Férula con 130 infantes y 40 caba- 
llos á la frontera á recoger armas y monturas, con orden de bajar- 
se luego por Aoiz ala ribera de Navarra, y él entre tanto marchó 
á Guipúzcoa donde ya Lizárraga estaba al frente de otra partida. 

Juntos, ambos, atacaron á Azpeitia la noche del 29 de Enere, 
sacaron muchas armas y municiones, y luego fueron á Elgoibar. 
Volvió Olio á Navarra á principios de Febrero. Radica y Férula, 
que habían bajado hasta Valtierra y habían tenido que retirarse 
con pérdidas sensibles y á marchas forzadas al interior de Navar- 
ra, se le reunieron en Galdeano. Las columnas enemigas al verlos 
juntos los fueron rodeando ; Olio salió en medio de una fuerte ne- 
vada, que imposibilitaba muchos caminos para Barindano, y Mo- 
riones estrechando el circulo que habia formado con nueve co- 
lumnas, creyó cogerlos. Al efecto, dio la orden de avanzar á sus 
fuerzas, pero Olio tomando por Zudaire, subió á la sierra Urbasa 
y atravesándola á duras penas fué á Larraona y Gontrasta 
dejando burladas á las columnas y encerradas por la nieve. El 10 
de Febrero pasó á Maestu, el 11 á Ozaeta y el 12 llegó á Villarreal 
de Álava cruzándose en el camino á unos tres cientos pa?os con la 
columna de Frimo de Rivera. Olio, para que no le vieran, mandó 
á sus soldados echarse en la nieve y la columna pasó á su lado sin 
verlos. En Villarreal supo la marcha de don Amadeo y la procla- 
mación de la república, y de allí fué á Ubidea y Víllaro con objeto 
de ver á los jefes vizcaínos y robustecer el alzamiento de aquella 
provincia. El brigadier Velasco encargado de ella, estaba enfer- 
mo, así, que Olio se avistó con Goiriena y los demás jefes vizcaí- 
nos quienes le reconocieron como comandante general interino. 
Mandó Olio que 400 vizcaínos á las órdenes del teniente coronel 
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Arguelles fueran á atacar á Miravalles donde habia 200 re- 
publicanos y luego acudió él pon sus fuerzas. Ansótegui con 800 
hombres salió de Bilbao en socorro de los de Miravalles y se em- 
peñó entre unos y otros un rudo combate en que se distinguió 
mucho Goiriena y dos compañías del 1.** de Navarra. La columna 
de Loma acudió el 47 en apoyo de Ansótegui; éste salió de Mira- 
valles, y en las inmediaciones de Castillo Elejabeitia tuvo lugar un 
encarnizado encuentro en que nuestras fuerzas hicieron á las ene- 
migas 11 prisioneros. Por desgracia, en estos combates*se agotan 
por completo las municiones y para reponerlas Olio tiene que vol- 
ver apresuradamente á Navarra perseguido de cerca por Ansóte- 
gui y Loma que le obligan á forzar las marchas y hacer grandes 
jornadas. Pasando grandes apuros y trabajos llegó á Betelu, don- 
de encontró al marqués de Valdespina que iba á ponerse al frente 
de Vizcaya, y supo que habia entrado Dorregaray el 17 y estaba 
por el Baztan. Olio fué con sus fuerzas á proteger el paso de 
Dorregaray por las inmediaciones de Pamplona, y el 25 se reunie- 
ron ambos en Olza pasando luego á Asiain. Allí revistó Dorrega* 
ray las tropas que tenia Olio y que se componían del 1.° dé Na- 
varra, fuerte de 600 plazas al mando de Senosiain, del 2.°, fuerte 
de 300 al mando de Radica, del 3.°, que solo tenia 250 hombres 
al mando de Oscariz y de 50 caballos á las órdenes de Pérula. 
Además estaban las partidas sueltas de Mendizábal, Zugasti, Ira- 
ñeta, Villabona y Rosas, que entre todas tendrían unas 300 
plazas, de modo que los 27 hombres que acompañaban á Olio se 
habían convertido en 1,500. Dorregaray traía 400 chassepots ; al 
dia siguiente 26, fueron á Echauri las fuerzas carlistas y tanta 
gente acudió de Pamplona y de los pueblos inmediatos á verlos, y 
tantos á unirse á las filas, que los 400 fusiles se emplearon aquel 
mismo dia y aún hubo que enviar á su casa descontentos á muchos 
jóvenes que querían alistarse. 

El alzamiento de Navarra era al fin un hecho formal; las parti- 
das se habían convertido en batallones y á Olio, que con su firme- 
za, su valor, su pericia, su abnegación, habia sabido vencer tan- 
tas dificultades y conservar y aumentar en medio de ellas sus fuer- 
zas, se debía aquel resultado. El grano de mostaza habia germi- 
nado y se iba con virtiendo en un árbol frondoso, contra el que 
nada podían ni los rigores del invierno ni los huracanes desenca- 
denados que por todas partes le combatían. 
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CAPITULO vm 

Radica y mi batallón. — La red de Nauvilas. ^ De Vera á Leiza. 



Navarra estaba orgullosa de tener á Olio por comandante gene- 
ral, pero su héroe popular, sn hombre, el que representaba mas 
vivamente sus sentimientos era Radica. 

Los periódicos liberales de España habian dado en llamarle «el 
albafiil de Tafalla, » y tales cosas habian dicho de él, y tan des- 
precintivos epítetos le habian prodigado, que al fin lograron pre- 
sentarle ante lo que ellos llaman opinión pública, como un hombre 
ordinario y sin ninguní buena cualidad. Aunque prevenido con- 
tra ellos, no tenia yo idea muy ventvjosa de Rada; pensaba en- 
contrar en él un hombre viejo, rudo é ignorante, de modales tos- 
cos como el oficio que le atribuian y cuya única cualidad sería el 
valor de que habia dado tantas pruebas. Grande fué por lo tanto 
mi sorpresa cuando al presentármele, hallé en él un hombre de 
mediana estatura, de fisonomía distinguida, de expresión viva y 
alegre y de mirada penetrante que revelaba á la vez energía y au- 
dacia. Lo que mas me llamó la atención fué el aire militar y la 
soltura que en él observé. Vestía de uniforme tan bien como si 
toda sn vida lo hubiera usado, y en sus modales y acciones de- 
mostraba que eslíiba con el traje guerrero como el pez en el 
agua. Llevaba boina encarnada pequeña, con borla de plata ; una 
blusa de paño azul obscuro con vivos encarnados, botones dora- 
dos y en las bocamangas galones de teniente coronel ; pantalón 
azul, botas de montar y sable y revólver pendientes de un cintu- 
ron de charol negro completaban su traje. El aspecto de Rada 
atraía, la gracia y viveza de su conversación arrastraba, y la sin- 
ceridad y fuerza con que expresaba sus sentimientos y la fran- 
queza y decisión de su carácter, acababan de ganarle los corazo- 
nes y contribuían á despertar el ardiente entusiasmo que por él 
sentían los navarros. 

Don Teo loro Rada no era como decían los periódicos liberales 
un obscuro albañil de Tafalla ; era un hombre instruido, de regu- 
lar posición y familia que habia hecho los estudios de maestro de 
obras y vivía de su trabajo . Su genio, sus aficiones, todo en él era 
guerrero. Casi niño tomó las armas, á la conclusión de la guerra 
pasada, y sirvió como cadete algunos meses; pero al terminar ésta 
renunció á su vocación y fué á obscurecerse á su pueblo. Carlista 
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de convicción y de familia, desde que la revolución puso á los car- 
listas en camino de tomar las armas, Rada sintiendo bullir su ge- 
nio belicoso, empezó á conspirar para levantar gente y lanzarla al 
campo. Reclutó prosélitos y en la primavera de 1872 se lanzó á 
campaña, y obligado como los demás que tomaron parte en aquel 
alzamiento á entrar en Francia, volvió en Diciembre á levantar 
fuerza?, formó una partida, sostuvo con ella encuentros ventajosos 
y se reunió á las tropas de Olio. 

Militar por carácter y por afición, en vez de ir solo y campar 
por "sus respetos, Rada, unido á su jefe procuró convertir su par- 
tida en un batallón en toda regla, y para ello estudió táctica, or- 
denanza y organización militar, y la aplicó á su gente. 

El mismo dia que llegué le vi, durante la marcba, abandonar la 
rienda á su caballo, abrir un libro de láctica de batallón é ir le- 
yendo por el camino para aprovechar el tiempo. 

Rada se había distinguido ya por su atrevida expedición á Val- 
lierra; por el combate de Monreal en que demostró la impetuosi- 
dad del carácter navarro cargando á la bayoneta sobre la artille- 
ría, que llegaron á tocar sus voluntarios, y en otros encuentros y 
ataques como en el reciente de Oñate, había hecho patentes sus 
buenas dotes militares. 

Su batallón, 2.** de Navarra, era ya lan bueno como el 1.** que 
habia formado Olio, y ponia gran cuidado en instruirle y mejo- 
rarle. Decidido á llevar á cabo la resolución que me traia á la 
guerra de dejar la pluma para empuñar la espada, pedí al general 
que me destinase como voluntario donde mejor le pareciera. 
¿Quiere V. ir á un batallón? me preguntó Olio. Sí, mi brigadiex, 
le contesté. Pues escójale V. miamo, me dijo. Sin vacilar pedi en- 
tonces que me destinasen al 2.®, y al llegar á Zubieta tuvo Olio la 
bondad de acceder á mi deseo y enviarme alas órdenes de Rada, 
honrándome además con el empleo de oficial, cuando yo solo ha- 
bia pedido el dé voluntario. 

Desde aquel dia, el 2.® de Navarra fué mi batallón ; me destina- 
ron á la 2.* compañía y al dia siguiente empezó mi vida militar. 
Mandaba el batallón como primer jefe Radica, y era el segundo 
comandante el distinguido joven don Garlos Calderón; además es- 
taban agregados á él otros dos jefes, don Luis Argila ingeniero 
catalán, y el comandante Martínez, veterano de la otra guerra y 
grande admirador de Zumalacárregui. El capitán de mi compañía 
llamábase don Tomás Foronda, joven oficial procedente del ejér- 
cito enemigo que habia abandonado después de tratar en vano de 
traer parte de sus fuerzas al campo carUsta, y los demás oficiales 
de mi compañía eran hijos de la provincia. Emprendí con tanto 
gusto mi nueva vida de campaña que me parecieron un paseo las 
primeras marchas. El 17, de Lecumberri, descansando en Leiza, 
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fuimos á Zubieta de donde salimos en la mañana del 18, y pasan- 
do por Santesteban tomamos la carretera que conduce á Vera y 
llegamos allí aquella misma tarde. Estas marchas, aunque no 
cortas, ni me fatigaron ni me dieron idea de los sufrimientos que 
algunos me habían dicho iba á pasar. Ni el enemigo nos habia 
perseguido ni hablamos tenido que camioar con precipitación. 
Aquella, sin embargo, era demasiado buena vida para que durara, 
y poco tardé en convencerme prácticamente de las penalidades 
sin cuento de la desigual campaña que hacíamos. 

Mientras descansábamos en Vera, el general republicano Nou- 
vilas que mandaba en jefe el ejército enemigo, se acercaba á nos- 
otros con fuerzas superiores, llamaba en su auxilio las columnas 
inmediatas, combinaba sus movimientos y nos tendía una red de 
hierro para cogernos entre sus mallas. 

Gomo Vera está junto á Francia, solo con estrechar él semi- 
círculo que á nuestro alrededor habia formado, esperaba Nouvi- 
las ó dei rotarnos si aceptábamos el combate ó empujarnos á Fran- 
cia y obligarnos á pasar la frontera. 

En efecto, su plan estaba muy bien fundado, solo que no conta- 
ba con que los carlistas siempre que los encierran encuentran una 
vereda por donde escapar, y que para encontrar veredas temamos 
los conocimientos topográficos del brigadier Argaaz que en esta 
materia no posee rival. 

Nuestros voluntarios, con el ímpetu navarro, deseaban salir de 
aquel círculo abriéndose paso á la bayoneta por cima de la prime- 
ra columna que se encontrase; pero los jefes en vez de empeñar 
combate, prefírieron salvarnos del riesgo de entrar en Francia, 
por medio de una de esas hábiles marchas con que solian burlar 
las combinaciones -matemáticas que los enemigos hacían para co- 
gernos. 

Al efecto pasamos todo el dia en Vera, dejaron llegar la noche^ 
y Nouvilas entre tanto creyéndonos ya cogidos, avisó á las autori- 
dades francesas que enviaran dos batallones á la frontera para im- 
pedir que por allí nos escapáramos. 

A las once la corneta tocó marcha y á media noche, en medio de 
una obscuridad profunda y un silencio sepulcral, echamos á andar. 
Pocos momentos antes, el brigadier Argonz recomendó á todos que 
fuéramos muy unidos y se dio la orden de que nadie hablase ni 
fumase en el camino. 

Con tales preámbulos no nos fué difícil adivinar lo que nos es- 
peraba, pero para que la jornada fuese mas penosa, una lluvia 
constante y fría vino á dificultarnos la marcha. Hasta Lesaca se- 
guimos la carretera y pasamos el Bidasoa por el puente que afor- 
tunadamente conservábamos, pero allí dejamos ya el camino y 
tomando un sendero empezamos á subir montes. Marchábamos 
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de uno en uno, sin decir una palabra, sin descansar un momento y 
todo lo de prisa que la obscuridad de la noche y la mala calidad 
del terreno permitían. Si alguno resbalaba ó caía no se quejaba 
siquiera y la fantástica procesión formada por tantos cientos de 
hombres silenciosos seguía su curso. Al terminar de subir un mon- 
te encontrábamos otro mas alto ; al siguiente sucedía lo mismo y 
las horas pasaban con horrible lentitud y la Uuyia seguía y el ca* 
mino no se acababa. Amaneció y seguimos, andando, pero ya Íba- 
mos poniéndonos en salvo. Al cabo de ocho horas de no interrum- 
pida marcha, se nos dieron quince minutos de descanso y en 
seguida continuamos andando hasta que á las diez llegamos á 
Góizueta. 

Nuestro batallón que había organizado en Vera su charanga 
entró tocando la música, y todos tan animosos como si nada hu- 
bieran andado. Se nos dijo que solo pararíamos dos horas para 
comer, y en efecto á las dos horas echábamos á andar. Nuevamen- 
te volvimos á subir y bajar montes interminables y ya á la tarde 
oímos lejanos cañonazos. Era una de las columnas de Nouvilas que 
había tropezado persiguiéndonos, con la partida guipuzcoana de 
don Pedro Lasarte, encargada de proteger nuestra marcha. 

Estábamos en salvo ; al anochecer llegamos á Leiza dejando á 
las columnas burladas. Nuestra marcha había durado diez y ocho 
horas, porque aunque no hay mas que diez leguas de Vera á Leiza, 
como habíamos caminado de noche y dado mil Vueltas, para no 
tropezar con el enemigo, habíamos andado mucho mas. 

Aquella marcha me hizo ver lo que era la campaña y admirar á 
nuestros voluntarios. Apenas hubo rezagados y ni uno solo que se 
quejara. Con la mayor alegría caminaban, sobre todo, desde que 
el día les permitió cantar y fumar y aún tuvieron ánimos para en- 
trar en Leiza al son de la música formados, como si volvieran de 
dar un paseo. 



CAPITULO IX 

Descanso en Abarzuza. — Instrucción militar, — Jura de banderas. 



Desde Leiza á tierra de Estella hay dos buenas jornadas, y en 
efecto, en dos dias fuimos á parar á Abarzuza, á las puertas mis- 
mas de Estella. 

En tres marchas habíamos desde Francia venido al centro de 
Navarra y dejado completamente burladas las combinaciones de 
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Nonvüap. Sus columnas habían quedado tan atrás de nosotros, 
que podíamos contar con muchos días de descanso antes de que 
volvieran á reunirse, formar otro plan para coparnos y preparar 
todos sus movimientos. 

Los generales con los batallones 1.** y 3.** de Navarra se alojaron 
en Abárzuza y el 2.** en Arizala, pueblo á media libra de aquel, 
mas alejado de Estelia. Cinco dias tuvimos de descanso y en aque- 
llos días, sin embargo, aprovechamos el tiempo mejor que me pre- 
sumía. Por mañana y tarde se instruían las fuerzas en hacer ejer- 
cicio de guerrilla por compañías y algunas maniobras de batallón. 
Nuestros voluntarios recibian la instrucción con gusto, la apren- 
dían fácilmente y no se cansaban de los ejercicios. Veíase en ellos 
el interés de aprender cuanto antes el oficio militar y su empeño 
en adelantar les hacia ejercitarse solos en las horas en que no se 
les instruía reunidos. Esto y lo que habia visto durante las pesadas 
marchas de ios dias anteriores, accibó de darme cabal idea de lo 
que eran los voluntarios de Navarra en aquellos tiempos, en que 
el ejército carlista estaba formáudose. 

El voluntario navarro tiene grandes condiciones para soldado; 
es fuerte y animoso, incansable para andar, sufrido en los traba- 
jos; desea con ardor los combates; se enardece solo al escuchar- 
los, y pone por su parte cuanto puede para aprender lo que le en- 
señan. De carácter alegre, de genio vivo, es sin embargo en sus 
costumbres sencillo y piadoso, y tiene mucha fé religiosa, sincero 
entusiasmo por la causa que defiende, y gran abnegación pai a su- 
frir cuantas penalidades puedan sobrevenirle. Expresa con sus 
hechos y con sus dichos, con sus alegres cantares y con sus mu- 
dos sufrimientos el amor á la Religión y al* Rey que su corazón 
atesora, amor que le ha hecho abandonar sus pacíficos trabajos y 
la tranquilidad de su aldea para empuñar las armas y correr por 
Vdlles y montes en son de guerra. De estas mismas buenas cuali- 
dades nacen, sin embargo, algunos defectos: es uno cierto espíritu 
de insubordinación hijo del mismo interés que tiene por el triunfo 
de las armas reales, y otra una especie de volubilidad en sus im- 
presiones que en dias prósperos aumenta sus naturales ánimos; 
pero que puede amortiguarlos, con detrimento de la causa que 
defienden, en los adversos. 

Remedio á uno y otro eran el ejemplo, el cuidado y la vigilancia 
de jefes y oficiales, y con satisfacción vi que el brigadier Olio, por 
tantos títulos notable, los empleaba y hacia emplear á sus subor- 
dinados. 

También observé con gusto que no se descuidaban las prácticas 
religiosas ni se contrariaban los sentimientos piadosos de aquellos 
creyentes soldados, ni se contrarestaba el carácter eminentemente 
católico de aquel ejército que se habia lanzado al campo para de- 
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fender ante todo la fé de España ultrajada y combatida por la re- 
solución. 

Todas las tardes cada batallón formaba con armas j con asis- 
tencia de jefes y oficiales, rezaba públicamente el Santo Rosario, 
según previenen las que con tanta justicia llaman los militares 
sabias Ordenanzas. Todos los voluntarios adornaban su pecho con 
escapularios del Corazón de Jesús, cosidos al uniforme exterior- 
mente, mientras que por dentro llevaban medallas benditas que sus 
madres y hermanas, al darles fel último adiós, habian tenido cuidado 
de regalarles para que les guardaran de los peligros de la guerra. 
Eran los dias que estuvimos en Arizala y Abárzuza^los inmedia- 
tos á la Pascua. Los batallones que, por las necesidades de la 
campaña, no habian podido cumplir con el precepto aprovecharon 
aquel descanso para cumplirle, y confesaron y comulgaron piado- 
samente en sus respectivos cantones. 

Una ceremonia solemne tuvo también lugir en aquellos dias ; la 
entrega de banderas á los batallones 1.** y 2.** y la jura de las mis- 
mas por todas las fuerzas. Para ello reuniéronse en la mañana de 
23 de Abril en Abárzuza los tres batallones y la caballería, y al 
son de la música, en medio de las ardientes aclamaciones áe los 
habitantes de Abárzuza, Estella y pueblos cercanos, que hubian 
acudido á millares para presenciar el acto solemne que iba á tener 
lugar, nos dirigimos á una llanura inmediata á la carretera, á mi- 
tad de camino de Arizala á Abárzuza. Al llegar al sitio designado 
formamos en columna de batallones, y colocóse frente á nosotros 
un altar de campaña. Al lado derecho de éste se situaron los ge- 
nerales Dorregaray y Valdespina y los brigadieres Olio y Argonz 
con sus escoltas, y á la izquierda, precedido de la cruz, el clero de 
Abárzuza y pueblos inmediatos, mientras que los capellanes cas- 
trenses asistían á la misa que dijo el señor abad de Azcona, y 
ayudó el canónigo Sr. Romero. 

En el altar se colocaron las dos banderas. La del 1.% ricamente 
bardada, por un lado tenia los colores nacionales con la imagen 
de la Inmaculada Concepción y el lema Dios, Patria y Rey, y por 
el reverso la imagen de San José bordada sobre fondo verde. Más 
sencilla, pero también más elegante la del S**, era de seda blanca 
con corbata azul; ostentaba en un lado, bordada primorosamente, 
una preciosa imagen de la Purísima Virgen, y en el opuesto la 
roja cruz-espada del glorioso patrón de España, con el popular 
lema « ¡ Santiago y á ellos! » escrito en letras rojas. 

Ambas banderas eran regaladas, y ambas, como todas las que 
después tuvo el ejército carlista, eran piadosos emblemas y ex 
pléndidas manifestaciones del entusiasmo con que los pueblos 
veian la guerra, y del carácter eminentemente religioso y patrió 
tico con que la consideraban. 

3 
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Terminada la misa se bendijeron las banderas, se entregaron á 
los abanderados, y pasando éstos con sus escoltas por delante de 
los generales fueron á colocarse en el centro de sus respectivos 
batallones. En seguida el brigadier Olio, como jefe de la división 
de Navarra, desenvainó la espada, y puesto al frente del primer 
batallón, pidió el juramento de fidelidad al Rey. Una aclamación 
unánime, entusiasta, salida de todos los pechos le contestó por 
parte de los voluntarios, mientras que la multitud que presenciaba 
el acto aplaudía, victoreaba y aprobaba de todos modos la resolu- 
ción de aquellos. 

En seguida los jefes de los batallones, formando una cruz con 
sus espadas, se colocaron bajo la bandera, y los voluntarios desfi- 
laron uno á uno por debajo de ella, besando antes la cruz que sus 
jefes les presentaban. 

La ceremonia duró largo rato ; pero á pesar de ello, el numeroso 
concurso que la presenciaba no cesó de victorear á los voluntarios. 
El pueblo estaba satisfecho al ver á sus hijos jurar con decisión y 
entereza ser fieles á su rey y perder la vida por defenderle. ¿Qué 
otro pueblo ha hecho nunca por ninguna causa más que lo que 
hacia entonces el navarro ? 



CAPITULO X 

Lizárraga y los guipuzcoanos. — Guías de Castilla. 

Estábamos aun en Arizala, cuando en la mañana del 25 pasó . 
por allí, en dirección á Eraul, el brigadier D. Antonio Lizárraga. 
Nuestros voluntarios salieron al camino á recibirle, y le acogieron 
con espontáneos y entusiastas vivas y expresivas muestras de ca- 
riño, de respeto y de admiración. 

Lizárraga es navarro, y además de esta condición, su piedad, su 
valor, su inquebrantable adhesión al Rey, su entusiasmo por la 
causa y las vicisitudes que en la campaña del año anterior y en 
los primeros meses del actual habia pasado, le hablan valido gran 
popularidad y granjeádole el afecto de los voluntarios. 

Las fuerzas que Lizárraga traia eran el batallón guipuzcoano, 
denominado cazadores de Azpeitia, y una compañía compuesta 
casi toda de oficiales, llamada Guías de Castilla. Entre ambas fuer- 
zas sumarian unos 400 hombres; toda era gente buena, y ya 
aguerrida. Los guipuzcoanos estaban armados con fusiles girato- 
rios y medio uniformados, con boinas azules y blusas de paño gris 
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La compañía castellana llevaba fusiles de diversas clases, j su 
distintivo eran grandes sardinetas amarillas en el pecho y vivos 
del mismo color en las bocamangas. Aunque vascongado, Lizár- 
raga, que habla servido muchos años en el ejército, conocia las 
excelentes condiciones que para soldados tienen los hijos de Gas- 
tilla, y desde el principio del alzamiento trató de organizar fuer- 
zas de aquellas provincias. Al efecto, á cuantos voluntarios de 
allende el Ebro se le presentaban, deseosos de servir á sus órde- 
nes, los destinaba, fueran ó no oficiales, á la compañía de guías. 
Pepsaba que le jsirviera de base, andando el tiempo, para formar 
batallones castellanos, j como no quería que á su lado hubiera 
nadie que no combatiera, á cuantos oficiales se le agregaban les 
decía: «Por ahora no tengo puesto para V.; si quiere V. semr 
mientras lo haya en la compañía de Guías, se le dará á V . un 
fusil. X) Muchos lo aceptaban y formaban á la cabeza de la compa- 
ñía como voluntarios. Mandábala el anciano y valeroso coronel 
Arciniega, que el año anterior l^abia hecho una brillante campaña 
en Guadalajara y Cuenca, y tenia á sus órdenes una porción de 
jefes y oficiales á quienes su amor á la causa les hacia llevar con 
gusto, además délas penalidades de la campaña, las qué su situa- 
ción especial les imponía. 

Los guipuzcoanos son de todos los hijos de las provincias Vas- 
cas los más apegados á sus fueros y tradiciones, los que más con- 
servan en uso la antigua lengua euskara, y los menos aptos, por 
consiguiente, para ser mandados por jefes de otros países. Su 
amor patrio exagerado les hace desconfiar de quien no habla su 
lengua; pero á pesar de este defecto, su docilidad y sumisión es 
grande, y su espíritu de subordinación mayor que el de los na- 
varros. 

Mandaban el batallón de Azpeitia dos jóvenes; los comandantes 
<lon Ramón de Inestrilla y don José Ignacio de Iturbe : el primero 
era capitán de cazadores de Arapiles en el ejército y habia venido 
con Lizárraga; el segundo, rico propietario de Azpeitia, había 
<5ontribuido con su influencia y con su ejemplo al alzamiento, y 
había arrastrado en pos de sí gran parte de la juventud del país; 
uno y otro estaban en armas desde el principio de la campaña, 
que habia sido en Guipúzcoa penosísima. 

Lizárraga, que habia tomado parte en el alzamiento del año 
anterior y luchado después de Oroquieta en compañía de Garasa 
y Olio, entró como ellos en Francia, y aunque no aspiraba á man- 
dar tropas sino á pelear como soldado, en el nuevo movimiento 
que se preparaba para el invierno, fué encargado de mandar y 
organizar la provincia de Guipúzcoa. Andaba ya en armas por 
ella Santa Gruz al frente de una partida poco numerosa, y Lizár- 
raga le escribió para que viniese á buscarle á la frontera y le auxi 
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liase á levantar gente. Santa Cruz no acudió, y como el tiempo 
pasaba y Olio habia ya entrado en campaña y en Guipúzcoa no 
se hacia nada, Lizárraga, para que no se creyese que el coman- 
dante general de la provincia no se atrevia á ponerse al frente de 
ella, tomó el ferro-carril de Hendaya y entró en España por Irun 
el 6 de Enero, y pasando por medio de la policía y guardia civiL 
que llenaba las estaciones, se bajó del tren en Beasain para hacer 
el alzamiento ea las cercanías. Le habían prometido que acudi- 
rían á aquellas inmediaciones 300 hombres armados para reci- 
birle en la noche del 8; acudió al lugar de 1 1 cita y solo encontró 
siete al mando de un antiguo carabinero llamado Aramburu. 

El verse al frenle de tan pequeño ejército no desanimó á Lizár- 
raga; antes por el contrario, tomó el mando y excitó á todos los 
presentes, que entre jóvenes y viejos armados y sin armas llega^ 
ban á 21, á que pusieran enjuego todas sus relaciones para hacer 
el alzamiento. En efecto, á los pocos dias respondieron á sus exci- 
taciones Uria en Azcoitia, é Iturbe en Azpeitia, sacando ambos 
de sus respectivos pueblos, en la noche del 16, unos 60 hombres^ 
entre ellos algunos de buenas familias. 

El alzamiento empezaba modestamente, pero ya dado el primer 
paso, era necesario proseguir la obra. Lizárraga, que ni aún ca- 
ballo tenia, se puso en un mal jaco sin aparejos, al frente de aque- 
llos hombres entusiastas, que le recibieron con júbilo, y después 
de pasar tres dias en las inmediaciones de Azcoitia arreglando 
fusiles y buscando cartuchos para sus voluntarios, se lanzó re- 
sueltamente con sus 60 hombres á campaña. En la noche del 
i9 de Enero entró en la villa de Elgoibar, y para que los vecinos 
no se apercibieran de la poca gente que le acompañaba, hízoles 
creer que habia entrado en el pueblo solo con la compañía de 
vanguardia. Gracias á esta estratagema, diéronle algunos recursos, 
las armas que tenían y dos ó tres caballos, y salió bien de su pri- 
mera empresa. 

El ruido que hizo este suceso anunció por los pueblos que Li- 
zárraga estaba ya en campaña, así que en los dias siguientes 
vinieron á incorporársele diferentes grupos de jóvenes , con los 
que reunió cerca de 300 hombres, y formó el batallón de cazado- 
res de Azpeitia. 

Supo el 27 de Enero que Olio con algunas fuerzas de Navarra, 
venia hacia Guipúzcoa, y reunióse con él en Segura, juntando 
entre los dos más de 1,000 hombres. Los dos jefes, al verse con 
tanta gente, resolvieron dar un golpe atrevido, y Lizárraga pro- 
puso apoderarse de la fábrica de armas y cartuchos que habia en 
Azpeitia y que guardaban tropas liberales. Aceptado el plan, los 
navarros y guipuzcoanos atacaron á Azpeitia en la noche del 29, y 
S3stu vieron un encarnizado combate, en el que murió el capitán 
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Velasco y varios soldados carlistas, pero en el que lograron éstos 
apoderarse de las armas y municiones. Por desgracia no pudo Li- 
zárraga aprovecharlas; aquella misma noche cayó tan gravemente 
enfermo, que Olio tuvo que dejarle en el hospital de Elgoibar. La 
policía averiguó que estaba allí ; los voluntarios de Eibar acudie- 
ron en tropel á buscarle para apoderarse de él, y el 2 de Febrero, 
dia de la Purificación de Nuestra Señora, después de la fiesta, 
registraron de arriba á bajo el hospital. Varias veces pasaron por 
delante del cuarto donde estaba Lizárraga, y , cosa maravillosa, 
ni entrarop en él, ni por más que hicieron para bu? car al enfermo, 
pudieron encontrarle, aunque éste, mientras duró el registro nose 
movió de su lecho, ni salieron de su cuarto su ayudante don José 
Ponce de León y su secretario don José Pérez Nájera, que le 
acompañaban. 

La enfermedad de Lizárraga duró más de un mes, y entre tanto 
el batallón de Azpeitia fué á Vicaya y sufrió tantas pérdidas por 
la persecución que le hicieron, que al volver Lizárraga el 19 de 
Marzo á ponerse al frente de él, tuvo que reorganizarle. 

Habia ya antes mandado cuatro partidas, una á cada uno de 
los distritos de Guipúzcoa, para que sacasen recursos y levantasen 
gente; pero Santa Cruz, que seguia operando independiente de 
toda autoridad, la recogía, se quedaba con los recursos, y Lizár- 
raga no adelantaba cuanto quería. 

A pesar de esta dificultad tampoco se desanimó, antes al con- 
trario, conociendo que no se podia hacer la guerra en terreno 
surcado por un ferro-carril, se propuso cortarle, y lo consiguió 
enviando una partida qne lo destrozó en Icaztignieta, y conde- 
nando á muerte á los empleados que se encontrasen sobre la vía. 

Las fuerzas enemigas trataron entonces de aniquilar á Lizárraga. 
El 12 de Abril la columna Morales Reyes le atacó en Amézqueta, 
pero después de sostener con ella un reñido encuentro y causarle 
grandes, pérdidas, la hizo retroceder á Tolosa. AI dia siguiente, 
domingo de Pascua, todas las fuerzas republicanas de Guipúzcoa 
reunidas para vengar el fracaso de la víspera, le atacaron en 
Abalcizqueta. Iban las columnas de Loma, Fernandez, Morales y 
los voluntarios de Eibar, en total más de 3,000 hombres con ocho 
cañones. Lizárragn, con sus 400 voluntarios les dio frente, aceptó 
el combate y le sostuvo en retirada siempre, pero siempre con tal 
orden, durante seis horas, que por más esfuerzos que hicieron los 
liberales para envolverle y coparle con toda su gente, logró sal- 
varla íntegra, no perdiendo más que veinte prisioneros. Esta bri- 
llante retirada ante fuerzas diez veces mayores, le valió grandes 
elogios de sus mismos enemigos, y acabó de ganarle la confianza 
de sus voluntarios. 

Lizárraga quería que en Guipúzcua se armasen tantos batallo- 
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nes como en Navarra, pero tropezaba con la dificultad, de que Santa 
Cruz, que ya habia logrado reuniendo partidas pequeñas formar 
una grande, no le obedecía j se oponía á la unión. Lizárraga antes 
que emplear contra otro jefe carlista la fuerza, quería atraerle al 
buen camino por la dulzura, y para lograrlo vino á ver al general 
en jefe, para que en presencia de este, que había citado á Santa 
Cruz, de común acuerdo zanjasen una diferencia, que tan perjudi- 
cial era á la causa carlista. 

A esto se debía el que Lizárraga con sus fuerzas se hubiese 
unido á los navarros, y venido como ellos á las inmediaciones 
de Abárzuza, en aquellos días en que Nouvilas nos dejaba des- 
cansar. 

Además de sus prendas militares, de su abnegación y de sus 
virtudes, el carácter distintivo de Lizárraga, que tuve ocasión de 
ver en aquellos dias, es una profunda piedad y una confianza tan 
grande en el favor de Dios, que le hace no temer los peligros, ni 
asustarse por las mayores dificultades y le dá valor para acometer 
las empresas mas arriesgadas y llevar adelante cuanto puede ha- 
cer bien á la causa que defiende. Su celo por ella es tan grande 
y su buena voluntad tan completa, que nunca vacila en hacer los 
mayores sacrificios, con tal que redunden en beneficio de la causa 
á la que sirve con un desinterés y una abnegación de que hay pocos 
ejemplos. 



CAPITULO XI 

La gente de la Ribera. — AUo y Dicastillo. 

Quien no ha visto á Navarra en los primeros meses de la cam- 
paña carlista, no sabe lo que es un pueblo, ebrio de amor y de 
entusiasmo por una causa, ni tiene idea de la manera de sentir de 
los españoles. 

Mucho habia oído decir del ardor con que los navarros habían 
abrazado el carlismo, mucho habia visto desde que atravesando la 
frontera me saludaron los niños de las aldeas mas remotas con es- 
trepitosos vivas á Carlos VII, pero cada día que transcurria y cada 
pa^o que daba por el interior de Navarra era una nueva y calo- 
rosa demostración de los arraigados sentimientos de aquella pro- 
vincia. 

Cuanto puede decirse es poco y cuanto imaginarse puede, ape- 
nas llega á reflejar el estado de ánimos, pintar la unanimidad de 
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pareceres, y dar idea de la popularidad asombrosa que gozaba la 
guerra por la religión en Navarra. Preciso seria retroceder á los 
siglos medios, y llegar á la época de las Cruzadas para encontrar 
pueblos enteros pidiendo á gritos la guerra , bendiciendo á los 
que la predicaban, envidiando á los que la hacían y contribuyendo á 
ella generosa y espontáneamente, con sus recursos, con sus bienes 
y con sus hijos. 

Navarra hacia todo esto por segunda vez en el siglo XÍX. Las 
madres exhortaban á sus hijos y á sus esposos al combate y los 
veian partir con gusto para la guerra ; los niños aprendían á 
hablar lanzando gritos de guerra, y los ancianos morían satisfe- 
chos al saber los adelantos que la guerra iba haciendo. El interés 
por ella era tan grande, que hacia olvidar todos los intereses, y 
tener en poco cuanto á ella no se refiriese : y es que la guerra era 
considerada como una obra meritoria, como un deber sagrado, 

. como empresa santa, ante la cual debían ceder todas las cues- 
tiones más secundarias. El pueblo navarro manifestaba tan ar- 
diente y unánimemente su entusiasmo por la guerra, porque ha* 
cia de ella una cuestión* puramente religiosa 5 al emprenderla 
tenia en cuenta los intereses de su patria y su amor al Rey legíti- 
mo, pero ante lodo y sobre todo, quería defender sus creencias 
ultrajadas y su fé menospreciada, combatida y perseguida por la 
revolución. 

Carlos VII había desplegado al viento la bandera de la restau- 
ración católica, había prometido combatir hasta la muerte á la 
revolución, y Navarra al oir aquella voz querida espresar sus sen- 
timientos allende el Pirineo, se había apresurado á responder al 

^ llamamiento de su Rey y habla empuñado las armas para ayudarle 
en sa empresa. Lo que Navarra quería, y con Navarra gran parte 
de España, Carlos VII lo había expresado; lo que Garlos VII que- 
ría, Navarra y con ella gran parte de España, lo quería también, 
y asi, Rey y pueblos se encontraron unidos por los mismos senti- 
mientos y deseort y se completaron mutuamente. Navarra tuvo Rey 
y Carlos Vil soldados. Navarra veía antes á sus hijos arrancados 
de sus hogares por fuerza, ir á combatir en favor de gobiernos 
que no amaba; ahora los enviaba por su voluntad, á pelear á las 
órdenes de su Rey, por la causa de la Religión que era su vida. 
¿Queestrañoera,porlo tanto, que.los tratase con gran cariño, ver- 
dadera admiración y sincero entusiasmo? Así lo probaban las 
constantes manifestaciones de regocijo con que fuimos tratados 
los días que permanecimos en las inmediaciones de Estella; pero 
pronto tuve mejor ocasión de confirmarme en ello, al ir en los si- 
guientes rodeando la ciudad, cuyos habitantes salieron todos á 
vernos, á la ribera del Ebro para alojarnos en Dícastillo y Alio, 
El carácter de aquellos pueblos, más ardiente, más vivo que 
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de los de la alta montaña, era mucho más espresivo todavía, así 
que la recepción que alií nos hicieron excedió á toda ponderación. 
Alio, por su posición topográfica, inmediato á Lerin, punto guarne- 
cido por fuerzas repuhhcanas, recibía con frecuencia las visilas de 
estas, sentia su férrea mano comprimir sus sentimientos, y veíase 
privado de manifestarlos, así que al saber nuestra aproximación 
volvióse literalmente loco de íilegría y pidió á nuestros generales 
que le dispensasen la honra de enviar un batallón, porque aún no 
habían visto sus habitantes fuerzas carlistas armadas. El general 
accedió á su petición; quedóse en Dicastillo con los batallones l.°y 
3.** y envió al nuestro con la caballería á Alio. 

Nunca olvidaré el ardiente, el sincero, el profundo amor con 
que fuimos recibidos en Alio. Noticioso de nuestra llegada el 
pueblo se engalanó como en los días de mayores fiestas; multitud 
de niños y jóvenes, salieron á más de una hora de distancia á espe- 
rarnos, prorumpieron en entusiastas aclamaciones al vernos, y 
danzando y saltando de alegría, nos fueron acompañando hasta la 
yilla. Al entrar en ella, la muchedumbre que llenaba las callea, 
balcones, puertas y ventanas prorump;ó en estruendoso clamo- 
lio y estrepitosos aplausos que ahogaban los acordes de las mú- 
sicas, y apagaban los sonidos de nuestras cornetas. Nos encami- 
namos á la plaza y la gente corría en todas direcciones á la 
plaza, y allí se reunía, y allí de .nuevo volvía á elevar sus acla- 
jnaciones al cielo, y á dar toda clase de muestras de alegría. 
Nuestro jefe Radica era objeto de una ovación continua; todos 
se acercaban á él gritando, le daban la mano, le abrazaban, le 
victoreaban y no dejaban andar á su caballo. Cada jefe, cada 
oficial y cada voluntario era también objeto del entusiasmo po- 
pular que para todos tenían muestras de afecto y cariño aquellos 
corazones. Entre la multitud de aclamaciones con que el pueblo 
nos acogía, las de ¡ viva lo bueno! y i vivan los defensores de la 
Religión 1 eran las más frecuentes, porque eran sin duda l^s que 
con mas profundidad expresaban los sentimientos generales. For- 
mados en la plaza estábamos cuando el alegre sonido de las cam- 
panas vino á aumentar el delirio del pueblo. Los republicanos 
hacia meses que hablan prohibido, bajo grandes penas, tocar las 
campanas ; Alio no oía hace meees aquellas lenguas elocuentes 
que le llamaban ala Iglesia; ¿qué más podía hacer por nosotros 
que emplear en celebrarnos stis campanas aunque le costara luego 
pagar una fuerte contribución de guerra ? 

Las campanas fueron echadas á vuelo, y el pueblo se desquitó 
de su largo silencio, tocándolas toda la tarde. 
\ Cuando rompimos filas, los habitantes se echaron encima de los 
soldados, disputándose el honor de llevarlos á sus casas, y sin ne- 
cesidad de hacer alojamiento, voluntarios y paisanos en frater- 
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nal concordia, se esparcieron por las casas y calles. La familia que 
no tenia en so casa siquiera un voluntario á quien obsequiar se 
consideraba desgraciada y salia á la calle para invitar al primero 
que pasase á que le hiciera el favor de acompañarla. Así demos- 
traban iodos el aprecio en que tenian á los que hacían la guerra y 
así también los soldados hallaban un premio á sus sufrimientos y 
una compensación á sus trabajos en aquellos instantes de espan- 
sion y en aquellos testimonios de cariño con que eran tratados. 

Alio no se contentaba con ver á nuestro bata'lon; quería ver á 
los generales. Al caer de la tarde llegaron Dorregaray, Olio, Li- 
zárraga, Valdespina y Argonz. El entusiasmo del pueblo rayó en- 
tonces en delirio. Acudió á la plaza, y en medio de estrepitosa 
griteiía, de vítores sin cuento y de unánimes aplauso^*, los hizo 
salir varias veces al balcón de la casa consistorial para contem- 
plarlos á su sabor, admirarlos y victorearlos nuevamente. 

Iba á anochecer ya y los generales se retiraban : el pueblo cogia 
los caballos y no los dejaba partir : por fin lograron montar, y 
cuando salian un pobre anciano ciego se hizo conducir hasta Li- 
zárraga, y con profunda pénale dijo: «todos le pueden ver menos 
yo; ¿me permitirá V. que al menos le estreche la mano ?» Lizár- 
raga conmovido estrechó con efusión la mano del ciego, y éste, 
loco de alegría exclamó ; ¡también yo soy feliz ! ¡Dios pague á V. 
el favor que me ha hecho. I 



CAPITULO XH 



Los Alaveses. — Expedición infructuosa. — Dias terribles. 

Tiene, la guerra tantas vicisitudes y alternativas, y oñ-ece de 
por sí tales contrastes y cambios tan repentinos, que los dias no 
se parecen unos á otro?, ni la situación de una semana tiene nada 
que ver con la de la anterior. La buena vida que durante seis dias 
habíamos llevado en las inmediaciones de Estella, se nos acabó 
en cuanto en la mañana del 28 tocaron marcha las cornetas. El 
pueblo de Alio nos despidió con tanto entusiasmo como nos habia 
recibida; fuimos de allí á Arroniz, donde encontramos á las demás 
fuerzas navarras y guipuzcoanas que venían de Dicastillo, y jun- 
tándonos todos, seguimos hasta Los Arcos, donde nos alojamos. 
Allí encontré á Romualdo Viñalet y nuestro asistente Ángel, que, 
después de mil vicisitudes y de haber estado con la partida de don 
Pedro Lasarle en Arichulegui, habian logrado unirse á Lizárraga. 
Baró se habia quedado en Guipúzcoa, y nada sabían de él. 
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Lizárraga estaba entonces organizando su Estado mayor, y como 
mis deseos eran servir con él, pedíle un puesto á su lado y me 
nombró ayudante de órdenes. Despedíme de Olio y Radica y dejé, 
no sin pena, mi batallón para desempeñar mi nuevo destino. Sin 
embargo, como las fuerzas de Olio y las de Lizárraga iban juntas, 
la separación no me fué tan penosa. 

De Los Arcos fuimos el 29 á Asaría, y el 30' entramos en Alava^ 
reuniéndonos los cuatro batallones en San(a Cruz de Campezu, 
Atravesando enormes montes y desfiladeros llegamos, ya al caer 
de la tarde, á Bernedo. El cuartel general con dos batallones quedó 
allí, y Lizárraga con su gente fué á alojarse al cercano pueblo de 
Navarrete. 

En la tarde dell .**deMayo salimos todos porVillaverde áLagran, 
donde encontramos las fuerzas alavesas y riojanas, al mando del 
brigadier Llórenle. Era éste un anciano de la pasada guerra, de 
arraigados sentimientos carlistas, de buena posición, de bastante 
influencia en el país, que con el objeto de levantar fuerzas, aban- 
donándolo todo, se habia lanzado al campo, y en un territorio 
dominado por el enemigo, en medio de una constante persecu- 
ción, conservaba la poca gente que habia reunido. Componíase 
ésta, sin contar algunas partidas sueltas, de 200 infantes y unos 
50 ginetes, bastante mal armados y sin ningún uniforme, pero 
eran gente dura y animosa, ala que nada importaban las fatigas 
y privaciones de la campaña. 

Unidos con ellos fuimos á Pipaon, y esto y el que en vez de 
alojarnos se nos dieron dos horas para descansar, no nos dejó 
duda de que íbamos, durante la noche, á hacer alguna expedición 
importante. A las seis, cuando empezaba á anochecer, nos pusi- 
mos en marcha y comenzamos á subir el puerto de Pipaon. Nos 
encaminábamos á la Rioja, íbamos á las orillas del Ebro. Suponían 
los unos que íbamos á bajar á Abalos, los otros que nos dirigía- 
mos á tomar La Guardia, y otros, que nuestro objeto era apode- 
rarnos del puente sobre el Ebro que hay en San Vicente, para 
pasar al otro lado. Esto último era lo cierto, solo aue la toma de 
San Vicente no era más que el medio para llegar á flaro y apode- 
rarnos allí de un cuantioso botín. 

El plan de Dorregaray consistía en sorprender á media noche 
á la guarnición de San Vicente, hacernos dueños del puente, y al 
amanecer entrar en Haro. Por desgracia perdimos mucho tiempo, 
á poco de salir de Pipaon se hizo de noche, y al oscurecer tuvimos 
que pasar por malísimos caminos tres desfiladeros, lo que nos 
llevó más horas de las que hubiéramos empleado de dia, é hizo 
que se extraviara alguna gente. A las dos de la noche paramos 
para formar una columna de ataque, compuesta de dos compañías 
de cada batallón, y dar lugar á que pasase á vanguardia la caba- 
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Hería que habia de invadir el puente. El resultado de todos 
estos retrasos fué que á las cuatro bajábamos á San Vicente, 
cuando ya empezaba á amanecer, que Férula, con algunos caba- 
llos y una compañía del 2.** invadió la población y pasó el puente, 
pero que la guarnición acudió á la defensa, cerró el paso, nos se- 
paró de la vanguardia, que, por no caer prisionera se fué por el 
otro lado del Ebrb, y los demás retrocedimos por donde habíamos 
venido. Los generales querían sorprender pero no tomar á viva 
fuerza á San Vicente, así que á los primeros tiros de la guarni- 
ción republicana se desistió de la empresa. Aquellos tiros nos 
causaron dos muertos y algunos heridos. Uno de los primeros fué 
nuestro asistente Ángel, que el dia anterior habia pasado al 2.® 
de Navarra é iba en la columna de ataque. 

La mala noche pasada, el fracaso de la expedición y la retirada 
que emprendimos en seguida á Peñacerrada, nos trajeron de mal 
humor todo el camino ; pero aquel dia, 2 de Mayo, era aciago 
para nosotros, y terminó de una manera desastrosa. 

Nuestra expedición de la mañana habia puesto en guardia á los 
enemigos; era evidente por lo tanto, que saldrían columnas á 
perseguirnos y que no podríamos detenernos en ningún punto 
mucho rato. Sin embargo, llegamos á Peñacerrada á las diez, 
allí pasamos todo el dia, y allí íbamos á cenar cuando las corne- 
tas, tocando llamada á la carrera, nos sorprendieron desagrada- 
blemente. El enemigo estaba encima: uno de los centinelas lo 
habia visto á poca distancia y acababa de dar el parle. 

El batallón guipuzcoano fué el primero en formar, y Lizárraga, 
saliendo con él del pueblo, se parapetó detrás de una pequeña 
tapia. Antes de llegar á ella, el enemigo rompió el fuego de fusi- 
lería contra nosotros, y en seguida, desde una altura, el de arti- 
llería con dos cañones. Era la primera vez que oia silbar sobre mi 
cabeza las granadas y las veia reventar á pocos pasos de distan- 
cia. Durante largo rato, servimos de blanco á la arlillería enemiga. 
Las granadas nos seguían, adelantaban conforme íbamos adelan- 
tando, y reventaban á cuatro ó seis metros del grupo, llenándonos 
de tierra y humo. El cprneta de órdenes fué envuelto en una nube 
de polvo por una que reventó á sus pies, y sin embargo no fué 
herido. Al cabo de unos diez minutos cesó el fuego ; Olio, con 
parte de su batallón, también le habia sostenido por el otro ex- 
tremo del pueblo; y, gracias á esto y al corto número de la fuerza 
republicana que nos atacaba, no perdimos mucha gente. Olio 
habia tenido cuatro muertos; nosotros dos heridos. En la carretera 
encontramos áDorregaray y las demás fuerzas, y juntos marcha- 
mos por Pipaon y Lagran á Villaverde. 

El 3 de Mayo, aunque no tuvimos tiros aun nos fué peor : sa- 
limos de Villaverde por la mañana y nos encaminamos atrave- 
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sando un puerto formidable á la Población y á la Aldea; allí, 
descubriendo el precioso panorama que forma el Ebro, veíamos 
casi toda la Rioja desde Laguardia hasta Logroño; pero estábamos 
en tan mala situación j tan amenazados, que después de descan- 
sar un par de horas, tuvimos que retroceder. Pasamos el puerto 
nuevamente y después un desfiladero terrible en que teníamos 
qne ir de á uno y muy despacio, y cuando los cuatro batallones es- 
tábamos en él, llegó la noticia de que una columna enemiga venia 
por nuestro flanco derecho, dominando los montes, á coparnos. 
Nuestra posición no nos permitía ir á derecha ó izquierda; la 
estrechez del camino no daba lugar á desplegar una guerrilla de 
cuatro hombres, los montes no nos dejaban escapar, así que no 
hubo mas remedio que seguir adelante á la carrera para salir del 
atolladero en que estábamos metidos. Cerca de una hora nos cos- 
tó el salir del desfiladero y poder reunimos en un bosque coa los 
que nos precedían. Por fortuna el enemigo no habia aun bajado, 
y no nos hizo fuego, pero en cambio cogió prisionera media com- 
pañía que por haber estado de avanzada en un monte, venia 
detrás de las fuerzas. Una vez en el bosque, podíamos haber 
esperado y quizas batido á la columna, pero se prefirió que 
siguiéramos la marcha y nos alejáramos de aquel parage, y 
sin descansar de la carrera ni parar un solo instante, caminamos 
toda la tarde y parte de la noche, llegando todos molidos y can- 
sados á las once de la misma á Roiteguí y Onraita, Al amanecer 
del 4, es decir cinco horas después, volvíamos á marchar; á las 
diez llegábamos á Aranarache; nos reunimos luego con Dorrega- 
ray que había quedado en Contrasta, y al tener noticia d« que 
cerca habia otra columna, salimos para la Amezcua baja á muy 
buen paso, y fuimos por último á Galdeano. 

Aquellos tres días nos habían causado entre prisioneros, enfer- 
mos, cansados y escapados, mas bajas que una derrota, y sobre 
todo nos habían hecho un mal gravísimo, introducir el pánico y 
la 3esanimacion en los voluntarios, que veían que en vez dé com- 
batir corríamos al solo anuncio de la proximidad de un batallón 
republicano. 
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CAPITULO XTTT 

Victoria de Eraul. — Los prisioneros. — El primer cañón. 

Ni el entusiasmo, ni el valor, ni la constancia, que en tan altó 
grado poseían nuestros voluntarios, bastaban para robustecer e 
alzamiento de lás provincias vasco-navarras, ni para consolidar 
el naciente ejército carlista. Faltaba á soldados y pueblos algo 
sin lo que no es posible la guerra, ni duradero ningún movi- 
miento popular, y ese algo que nos faltaba, era la victoria. 

Cuatro meses de penalidades y de sufrimientos heroicos lleva- 
ban desde que la campaña habia empezado, y aunque hablan en 
varias partes sostenido gloriosos combates, nuestros voluntarios 
no hablan logrado ninguna victoria decisiva. Cada diaque pasaba 
era mas notable su falta, y sin eml^argo cada día que pasaba pa- 
recía alejarse mas y mas de nosotros. Desde la expedición desgra- 
ciada á S. Vicente no hacíamos mas que huir y escapar de las 
columnas enemigas, lo que desmoralizaba y desanimaba á nues- 
tros soldados de uu modo inconcebible. Oíaseles á cada paso, 
exclamar: ¡queremos pelear! queremos morir, pero no quere- 
mos correr I Dorregaray, sin embargo, no creia aun prudente com- 
batir; rehuía todas las ocasiones de encontrar al enemigo, y esto 
desesperaba á los voluntarios, quienes empezaban á desertar. 
Viendo asi deshacerse los batallones á tanta costa formados, algu- 
nos jefes y oficiales entusiastas quisieron poner pronto remedio 
á un estado de cosas que en una semana podía acabar con el alza- 
miento, y acudieron para ello á Olio y á Lizárraga. Ambos gefes 
procuraron calmarles, ambos les dijeron que influirían cuanto 
pudieran para que cesáa aquella continua corrida y se comba- 
tiese, y en efecto, en la mañana del 5 de Mayo hablaron á Dorre- 
garay, y esponiándole claramente la situación, le hicieron ver que 
era preciso combatir y vencer para conservar los batallones. 

Ante tales razones, ante la actitud de los jefes, oficiales y vo- 
luntarios, Dorregaray se decidió á esperar al enemigo aquel 
mismo día, y en efecto á las nueve de la mañana sahmos de 
Galdeano y subiendo el puerto de Echavarri, hicimos alto en los 
montes de Eraul, descansando á la sombra de una espesa arboleda. 
El enemigo seguía nuestros pasos; una de sus columnas, laque 
mandaba el coronel Navarro, venia cerca de nosotros; solo con 
estarnos quietos, á las pocas horas la tendríamos frente á frente y 
emprenderíamos con ella el combate ; pero á pesar de esto, tal 
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ansia de pelear tenia nuestra gente, y tan poca confianza de que 
se llegase á librar batalla, que públicamente, jefes y oficiales se 
lamentaban de que el enemigo no viniera más de prisa, para que 
no hubiese más remedio que emprenderla lucha. 

A la una de la tarde se celebró un consejo de Generales, y en él 
se decidió pelear á toda costa. En seguida, se distribuyeron las 
fuerzas para el combate que habia de decidir de nuestra suerte, 
y los voluntarios, como presagiando la victoria, empuñaron an- 
siosos las armas, y cantando alegremente fueron á las posiciones 
que se les habían designado; Olio con el 1.** de Navaria mandado 
por Senosiain, ocupó el puerto por donde debía subir el enemigo, 
para cerrarle el paso y atacarle de frente; Lizárraga con el bata- 
llón guipuzcoano, se colocó á la derecha emboscando su gente en 
una arboleda, para atacar al enemigo por el flanco izquierdo; 
á Radica con su batallón se le dejó en reserva en unas alturas 
á retaguardia, y el 3.** de Navarra quedó también de reserva en 
la arboleda. El terreno donde estábamos, formaba una elevada 
meseta cubierta de espesos árboles y grandes peñascos, entre los 
cuales se podían esconder admirablemente nuestros soldados pa- 
ra ofender sin ser vistos, al enemigo. El bosque que nos ocultaba 
impedía por completo la acción de la caballería, así que la nues- 
^tra, compuesta de unos 50 ginetes mandados por el comandante 
Sanjurjo se envió á retaguardia para que no estorbara. 

Nuestra posición era formidable ; el enemigo no podia lomarla 
mas que de frente subiendo encajonado por.el puerto, único pun- 
to accesible pero expuesto á nuestros fuegos por lo que era fácil 
que al ver que le resistíamos no intentara atacarnos. 

A nuestros píes, en otra arboleda que hetbía en la llanura, esta- 
ba la columna enemiga, descansando antes de subir el puerto. 

Nosotros que la veíamos la mirábamos ocultos entre las pe- 
ñas, con la misma ansiedad que el cazador espera desde su puesto 
á las aves que fuera de su alcancé se presentan. 

La fuerza enemiga, contando su caballería, sería de 1,200 hom- 
bres,'nosotros unos 1,800, pero en cambio no teníamos artillería 
ni tantas municiones como las que ellos llevaban. El descanso del 
enemigo nos impacientaba, porque temíamos que advertido de 
nuestra presencia al vernos encaramados en tan formidables posi- 
ciones, renuncíase á subirlas y se quedase en ei llano, donde á 
nosotros no nos convenia bajar; pero cuando ya iba haciéndose 
tarde, á eso de las tres, emprendió el movimiento hacia nosotros. 

Nuestros soldados, á los que se les habia mandado observar un 
silencio absoluto, á duras penas pudieron contener una exclama- 
ción de júbilo, pero en sus miradas revelaban la satisfacción que 
les causaba el combate que se iba á librar. El enemigo entre tanto 
avanzaba como si ignorase nuestra presencia en el alto. Su van- 
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guardia, que marcháis á gran distancia del resto de las fuerzas, 
estaba compuesta de tres compañías, y á la cabeza de la columna 
venían dos piezas de montaña. Llegaba ya al pié del puerto y aún 
no se habia disparado un tiro ; evidentemente no nos creían tan 
próximos. Al entrar la columna en el puerto cuando ya la van- 
guardia estaba cerca de la fuerza de Olio, ésta la hizo una des- 
isarga, y nosotros otra por la izquierda. Descompúsose y desor- 
denóse la vanguardia enepaiga; nuestros soldados la siguieron y 
cogieron tres prisioneros, pero en seguida formó la columna al 
pié del puerto, situó la artillería en el llano y empezó á cañonear- 
nos, mientras disponía el ataque. Pronto nos convencimos de que 
no arredraban á nuestro adversario ni nuestras posiciones ni nues- 
tras descargas porque, á pesar de ellas, envió compañías de frente 
á forzar el puerto mientras que por la izquierda nos contenia con 
su fuego de cañón y el de algunas guerrillas. El coronel Navarro, 
que era un joven valiente y entendido, ávido de gloria y confiado 
en la superioridad material de sus tropas, no vaciló en atacarnos, 
soñando con ceñirse aquel dia el brillante laurel de la victoria. 
Comunicó su esfuerzo á sus soldados, y éstos subieron animosa- 
mente el puerto á pesar de nuestros fuegos, y avanzaron con tal 
decisión, que hicieron vacilar y perder terreno á los nuestros. 
Cuatro compañías del 2.^. al mando del comandante don Carlos 
Calderón, vinieron á reforzarnos, pero el enemigo también reforzó 
su columna de ataque, y el combate se empeñó á corta distancia y 
se hizo más encarnizado. El enemigo consiguió al fin subir el 
puerto y entrar en la arboleda que hasta entonces nos habia res- 
guardado: á aquella ventaja contestamos, reforzados con Radica y 
el resto del 2.°, con una carga á la bayoneta para arrojarle de la 
arboleda, pero nos rechaza; acude el 3.^, volvemos á cargar porque 
la victoria se nos escapaba si no echábamos pronto á los enemigos, 
pero éstos, que han vencido la gran dificultad de subir el puerto, 
que están ya á nuestro nivel, que cruzan sus bayonetas con las 
nuestras, nos esperan á pié firme, nos reciben con terrible fuego, 
y por tercera vez nos rechazan y avanzan engreídos por la victo- 
ria. Ya no tenemos reservas de que echar mano; ya las municio- 
nes nos faltan ; ya las posiciones importantes están perdidas, y ya 
decaen los ánimos de los más bravos. Nuestros soldados retroce- 
den en confusión ; las balas enemigas, que hasta entonces nos ha- 
bían causado pocas bajas, nos diezman ; la retirada empieza á 
convertirse en desorden, y en vano, tratan los jefes de evitarlo 
reuniendo algunas fuerzas para contener el avance de los enemi- 
gos. Lizárraga, Olio y Radica, con algunos bravos á su lado, pe- 
lean y exhortan á los soldados : el primero se dirige á un grupo 
de navarros que huyen, les contiene y les dice: « ¿no habéis salido 
para morir por Dios? pues hoy es el día de morir por Él: navarros 
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al combate; y, puesto que el infierno es fe causa de esta guerra, 
gritad conmigo ¡Viva Dios ! i guerra al infierno y sus satélites ! d 

Eo aquel momento aparece un refuerzo con que no se contaba, 
la caballería. A causa del terreno habia estado hasta entonces 
alejada, porque no se creía pudiera tomar parte en el combate ; 
*pero al vernos tan aparados, se lanzó despreciando dificultades. 
Marchando de á uno por entre los peñascos con la cabeza incli- 
nada para no tropezar con los árboles, cargan nuestros ginetes 
con decisión y bravura para contener al enemigo. El marqués de 
Valdespina, sable en mano , marchaba el primero ; seguíanle 
Sanjurjo y Lirio, y detrás venia la escolta del general en jefe, 
compuesta de húsares pasados del ejército enemigo, y un escua- 
drón de lanceros navarros. Al ver la decisión de la caballería, 
nuestra infantería, como movida por un mágico resorte, se de- 
tiene y anima : los gritos de « ¡ no dejar solos á esos valientes I 
I carguemos como ellos ! j> y otros parecidos, recorren las filas, y 
nuestros voluntarios sienten renacer prodigiosamente el valor en 
sus corazones, y armando bayoneta se lanzan á la carrera impe- 
tuosamente detrás de la caballería. El enemigo que no esperaba 
la carga de esta en aquellas impracticables alturas, no se sor- 
prende sin embargo al verla sus guerrillas hincan rodilla en 
tierra y presentan las puntas de las bayonetas á nuestros ginetes. 
Se traban combates individuales en que el valor por una y otra 
parte excede á toda ponderación, y algunos de nuestros ginetes 
caen muertos y algunos infantes republicanos ruedan por los sue- 
los. Un cazador enemigo da un bayonetazo en el pecho al lüarqués 
de Valdespina , pero éste, herido solo levemente, se revuelve con 
ligereza y hiende de un sablazo la cabeza á su adversario. San- 
jurjo mata á otro de un tiro, y en cambio el capitán Lirio es he- 
rido y un alférez procedente de húsares muerto. El combate de la 
infantería con nuestra caballería se sostiene por breves momentos, 
pero aquellos son los momentos decisivos; nuestra infantería llega 
ardiente é impetuosa, carga con decisión heroica y el enemigo 
entonces abandona el campo y emprende la fuga dejándolo todo. 
Uno de sus cañones que no habia podido jugar por estar mez- 
cladas ambas fuerzas, cae en nuestro poder; sus jefes, que en 
aquellos momentos habían acudido á la primera línea, son hechos 
prisioneros. Navarro tiene que entregar su espada á un soldado 
guipuzcoano ; Acellana, teniente coronel que mandaba unas com- 
pañías de ingenieros, es cogido al frente de los suyos; el coman- 
dante Batllé cae también en nuestras manos en la persecución, y 
la victoria corona por primera vez con su expléndida aureola al 
ejército carlista. 
El enemigo huye disperso en todas direcciones; su caballería 
archa desordenada á Estella; los restos de la infantería á Abár- 
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zuza, Eraul y Muru, y solo dos compañías de ingenieros se retiran 
compactas y en buen orden, á pesar de haber perdido á sus jefes. 

Ebrios por la victoria conseguida, radiantes de satisfacción, 
bajamos detrás del enemiga desde el bosque donde estábamos, y 
le fuimos persiguiendo hasta Muru. Las cornetas seguían tocando 
á la bayoneta; los voluntarios daban gritos de triunfo; los oficiales 
y jefes se abrazaban y lloraban de aleg ía, y todo era júbilo y al- 
borozo. El cañón cogido fué saludado con entusiastas aclamaciones 
y los jefes prisioneros con respeto. Los soldados enemigos presos 
en la persecución, pertenecientes al regimiento de Sevilla, fueron 
tratados como hermanos por los nuestros, y ni un solo insulto re- 
cibieron. Al caer de la tarde llegamos á la vista de Abárzuza. Olio 
con unos 300 hombres estaba en una llanura, Lizárraga, con otros 
tantos, habia llegado más adelante, hasta Muru, diciendo ¡Vamos á 
Estellal y los soldados entusiasmados le seguían pero llegó entonces 
la orden de retirarnos y cesaren la persecución; y unidos con 
Olio, retrocedimos y pasamos de nuevo por el campo de batalla. 

Hasta entonces no me fijé en lo horrible que habia sido la lucha; 
desde los primeros momentos habia tomado parte en ella, y mo- 
vidome, como todos, á impulsos de la esperanza y de la impa- 
ciencia en los primeros instantes, de la excitación del combate y 
de la intranquilidad sobre el éxito después, y por último, de la 
satisfacción del triunfo y la alegría de la victoria. Varias veces 
habia encontrado muertos y heridos y presenciado sangrientos 
episodios, pero en aquellos momentos no me impresionaban. En 
cambio ahora encontraba por el suelo armas esparcidas y rotas, 
efectos de guerra destrozados, ramas cortadas, caballos moribun- 
dos, y cadáveres desnudos, con una sola herida los unos, llenos 
otros de bayonetazos y cuchilladas. | Qué horrible me pareció todo 
aquello que por primera vez veial Nuestras pérdidas habían sido, 
gracias a la protección del terreno , menores que las del enemigo. 
La más sensible fué la del anciano y valeroso coronel Arciniega, 
que mandaba la compañía de guías de Castilla. En uno de ios 
momentos de mayor apuro pasó al lado de Lizárraga y le oí decir 
estas palabras : « ¡ Ah, mi general, si mis castellanos estuviesen 
bien armados, con ellos solo contendría al enemigo !» Picó espuelas 
á su caballo y cargó con los pocos que tenia; al poco cayó herido, 
pero antes de morir tuvo la suerte de confesarse en el campo de 
batalla y saber que habíamos vencido. 

Al retirarnos ya de noche á nuestros alojamientos, todo eran 
plácemes y enhorabuenas; la victoria de Eraul habia reanimado 
los corazones algo decaídos, y habia consolidado la unión; y es- 
perábamos fundadamente que, resonando por los ámbitos de Es- 
paña, aumentaría el movimiento carlista y nos daria provechosos 
frutos que procuraríamos acrecentar con nuevas victorias. 

4 
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CAPITULO xrv 



Santa-Qruz y su gente. — Los Jefes de Guipúzcoa. — Conferencia de 
Lecumberri. 



La noticia de la victoria de Eraul corrió rápidamente por los 
pueblos de la Amezcua y la tierra de Estella, y causó un entusias- 
mo indescriptible. Al dia siguiente la gente de GoUano y Vaque- 
dano, donde nos habíamos alojado, más la de los pueblos inme- 
diatos, vino presurosa á felicitarnos, á abrazarnos, y sobre todo, 
á contemplar y admirar el cañón que habíamos tomado al enemi- 
go. Como le habíamos cogido con cureña, arreos, muías y cajas 
de municiones, aquella misma mañana se organizó una sección de 
artillería con oficiales y soldados del arma, que hasta entonces 
estaban en otros cuerpos, y dispuestos ya á entrar con él en ba- 
talla, salimos á tomar posiciones cerca de Zudaire para atacar ala 
columna de Ga&tañon, que habia venido en socorro de la derrotada 
en Eraul. La columna, comprendiendo cuáles eran nuestros áni- 
mos, no quiso exponerse, y volvimos á nuestros pueblos, victo- 
reados sin cesar en el camino por hombres y mujeres, algunas de 
las cuales llevaban su entusiasmo hasta besar j abrazar estrepito- 
samente al cañón. Bautizóse á éste con el nombre de Eraul, en 
recuerdo del sitio donde le habíamos cogido, y fué para los volun- 
tarios no solo el recuerdo de la primera victoria alcanzada por 
el ejército carlista, sino la esperanz^i de otras mayores. 

Lizáriaga, satisfecho por el triunfo á que tanto habia contribuido ^ 
viendo mejorado el espíritu de los batallones navarros, se despi- 
dió de Dorregaray y Olio al dia siguiente, para ver si robustecía el 
movimiento de Guipúzcoa, trayendo á buen camino á Santa Cruz, 
que con su desobediencia lo paralizaba y descomponia. 

La obra, aunque meritoria, era difícil: don Manuel Santa Cruz, 
movido por ocultos recelos, no quería darse á partido ; á la invi- 
tación que los jefes todos le habían hecho para que fuese al cuar- 
tel general á arreglar sus diferencias con Lizárraga, no habia 
contestado siquiera, de modo que no era posible verle á no bus- 
cacrle. 

Lizárraga marchó á su encuentro para hablarle y hacerle com- 
prender las razones que tenia en su favor, y el 8 de Mayo, sa- 
biendo que estaba en Lecumberri, entramos allí con nuestras 
fuerzas. Costaban éstas de unos 400 hombres; las de Santa Cruz 
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pasaban de 600. Nos recibieron formadas en el juego de pelota 
del pueblo, terciaron las armas al pasar Lizárraga, pero ni se 
acercó ningún jefe á saludarle, ni dejaron de observar una actitud 
tan precavida, que casi llegaba á hostilidad, 

Lizárraga, sin desconcertarse, se fué directamente á un grupo 
de oficiales donde le dijeron que estaba Santa Cruz, preguntó 
quién era, y con bondadoso pero amargo acento, le dijo que fuera 
á su casa porque tenia que hablarle. 

Durante aquella escena, yo que tenia grandes deseos de conocer 
al héroe popular, al que la fama atribuia tantos prodigios, no 
quité la vista de Santa Cruz. Hallé que era éste hombre de me- 
diana estatura, más bien bajo que alto, de robusto cuerpo, fac- 
ciones pronunciadas, frente estrecha, pelo castaño, barba rubia, 
desgarbado porte y maneras rudas y vulgares. Su mirada yaga 
y extraviada prestaba á su fisonomía un marcado tinte de des- - 
confianza y de recelo, y la expresión seca y durado su semblante 
acababan de darle un carácter sombrío y nada simpático á pri- 
mara vista. Santa Cruz vestía un trage que no era sacerdotal ni 
guerrero ; componíase de boina azul obscura muy pequeña, cha- 
queta de paño del mismo color, calzón corto y ancho, gruesas 
medias azules que cubrían sus robustas piernas, y alpargatas 
por todo calzado. Como de costumbre no llevaba arma ni insig- 
nia alguna, sino un grueso palo en el que se apoyaba durante las 
marchas. 

Aquel hombre robusto, fuerte y sobrio, andaba prodigiosa- 
mente ; apenas dormía y vigilaba tanto, que no era posible sor- 
prenderle. Habia entrado en campaña el primero ; se había soste- 
nido en los montes con una parti(Ja de 30 hombres, y por esto y 
porque él representaba el principio de la dureza en la guerra, 
habia logrado gran popularidad entre cierta gente. 

Santa Cruz, que no tenia más dotes militares que la actividad 
y cierta astucia, hija de su desconfianza, no comprendía la bene- 
volencia con los enemigos, sino el castigo y la dureza como sis- 
tema. Por esta senda le empujaban algunos de sus adláteres 
diciéndole que era la que más gustaba al pueblo, y como ni Gar- 
los VII ni sus generales querían seguirla, Santa Cruz se propuso 
vivir solo, hacer la guerra á su modo é imponer su sistema á todos. 
Más popularidad que él tenían Radica en Navarra y Goiríena en 
Vizcaya, pero estos jefes se sometieron desde el principio á la 
autoridad y ayudaron con su influencia á Olio y á Velasco. 

Santa Cruz por el contrarío, se propuso mandar solo, creyendo" 
indudablemente de buena fé, que él hacia la guerra mejor que 
nadie, asi que, desde que se empezaron á levantar fuerzas en 
Guipúzcoa, todo su afán consistió en reunirías bajo su mando. 

Aunque el primero en alzarse en armas, no era Santa Cruz por 
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su talento, por su posición ni por su popularidad el primero de 
los jefes carlistas de Guipúzcoa. 

Soroeta, joven estudiante de 24 años, modelo de virtud, de de- 
cisión y de valor, militar de carácter y de afición, habla sacado y 
organizado mejor que Santa Cruz una partida considerable, y Ue- 
vádola al combate con gloria y conquistado una fama imperecedera 
en Guipúzcoa. El anciano y respetable vicario de Orio, don Juan 
Antonio Macaz^ga, con su popularidad, su conocimiento del país, 
su experiencia de la guerra, pues¡ en la pasada había llegado á 
comandante, había más que nadie contribuido al alzamiento de 
Guipúzcoa primero, y luego á la victoriosa acción de Iturrioz. Don 
Pedro Lasarte, decidido y firme carlista, habíase levantado en las 
inmediaciones de San Sebastian, y al trente de una partida, com- 
batía á Oyarzun y las guarniciones enemigas. Egoscue habia 
, reunido otra y üria, Vicuña,|Iturbe, Badiola y otros jefes que ser- 
vían desde el principio con Lizárraga, hacían por lo menos tanto 
como Santa Cruz. No podía, pues, ser éste el primero de Guipúz- 
coa, pero las circunstancias, su deseo de dominar y su dureza 
pusieron á sus órdenes la mayor parte de las tropas de la pro- 
vincia. 

El bravo Soroeta, el jefe popular lleno de esperanzas, murió des- 
graciadamente en una acción; el respetable Macazagafué heridoen 
otra; Lizárraga, como hemos dicho, cayó enfermo de gravedad, y 
excepto del batallón de Azpeitia que se fué á Vizcaya, Santa Cruz 
se apoderó del resto de las fuerzas de Guipúzcoa. Para llevar ade- 
lante este propósito no se paró en los medios; apaleó y fusiló á 
cuantos se le opusieron, y se impuso á los demás jefes por el ter- 
ror. Así, por ejemplo, hizo dar de palos en la plaza de Vera al co- 
mandante Vicuña porque seguía á Lizárraga, j para apoderarse 
de la partida que mandaba Egoscue, le llamó á su lado, y después 
de hs^blar con él un rato, le hizo fusilar so protesto de que era 
traidor. Mientras esto hacia con los carlistas, su manera de tratar 
á los pueblos, los duros castigos que les imponía y los excesos 
que cometían sus soldados, exagerados y explotados hábilmente 
por los liberales, hacían que muchas poblaciones se fortificasen y 
armasen á sus vecinos, solo para oponérsele, con lo que se susci- 
taban obstáculos y graves impedimentos al desarrollo de las fuer- 
zas carlistas. 

Ante tales excesos, ante desobediencias tan repetidas, ante 
escenas conio las ocurridas en Zarauz, donde los soldados de 
Santa Cruz se desbordaron, Lizárraga, que era el comandante 
general de la provincia, debía poner orden; y, en efecto, después 
de llamarle para que presentara sus escusas, viendo que no acu- 
día, mandó formarle causa. Perseguido entonces por los carlistas 
por los liberales, Santa Cruz huia de unos y otros, y procuraba 
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sobre todo, privar á Lizárraga de genle y recursos para que tu- 
viera que abandonar á Guipúzcoa. 

Puesta la cuestión en aquel deplorable terreno, no habia más 
remedio que ayudar á Lizárraga con los batallones navarros á 
someter al rebelde por la fuerza, ó convencerle de su error y 
atraerle al buen camino. Repugnábale á Lizárraga emplear la 
fuerza y tener que fusilar á un hombre que , al fin era sacerdote, 
carlista decidido y qne hacia el mal solo por obcecación ; asi que 
prefirió atraerle al buen camino por la bondad^ aunque fuera 
á costa de la humillación de su amor propio y de su dignidad de 
jefe superior. Viendo que Santa Cruz no venia, fué á buscarle á 
Lecumberri, y allí, para que no recelase, aunque le había citado 
en su alojamiento, fué al de Sania Cruz á fin de evitarle el ser el 
primero en doblegarse. 

Los dos jefes carlistas de Guipúzcoa tuvieron por fin una larga 
conferencia; ambosprocedian debuenafé, ambos querían el triunfo 
de la causa y sin embargo no se entendieron. Lizárraga apeló á to- 
dos los recursos para hacer ver á Santa Cruz lo necesaria que era la 
unión para arrojar al enemigo común de la provincia ; le prometió 
que si cambiaba de conducta seria su mejor amigo, su mayor au- 
xiliar y le daria el mando que quisiera; Iraló de convencerle del 
daño que estaba haciendo con su sistema que solo servia para 
crearle nuevos enemigos y recurrió por último á sus sentimientos 
de sacerdote y de católico, pero todo fué en vano. Santa Cruz ape- 
nas contestaba y cuando lo hacia era para disculparse de los crí- 
menes que le atribulan, protestando que unos eran calumniosos 
y otros fusilamientos en regla hechos con motivo fundado. 

¿ Tiene V. dudas acerca de mi lealtad? le dijo por último Lizár- 
raga. 

De la de V. nó, contestó Santa Cruz, pera sí acerca de la de 
algudnos jefes que van con V. 

Pues yo no quiero traidores á mi lado, repuso Lizárraga, dígame 
V. quienes son, que yo también sé fusilar. 

Santa Cruz designó entonces aun comandante guipuzcoano. Li- 
zárraga le hizo venir en el acto y juntos los tres dio el acusado tan 
satisfactoras explicaciones, que no fué posible subsistiera la acusa- 
ción. 

Lizárraga viendo que eran infructosos sus propósitos dio por 
terminada la entrevista. (1) Al dia siguiente salió de Lecumberri y 
envió un ordenanza á Santa Cruz para que se le incorporase en 

(1) Tres años después, terminada ya la guerra, Santa Cruz que vivia 
retirado en^un convento del extranjero, vio por casualidad á Carlos VII, 
y con humildad cristiana, confesó sus errores pasados y escribió á Lizár- 
raga pidiéndole perdón por los disgustos que le habia ocasionado. 
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Leiza á fin de hacer entre los dos una operación militar de impor- 
tancia; pero Santa Cruz que mientras estuvimos en Lecumberri 
se babia encerrado en una prudente reserva, perdió el miedo en 
cuanto salimos y contestó de oficio á Lizárraga imponiendo cuatro 
condiciones para seguirle. 

Lizárraga^ que como le habian aconsejado, habia sido el pri- 
mero en procurar la reconciliación sin emplear la fuerza, viendo 
que todo era inútil, escribió entonces una larga carta al General 
Elío dándole cuenta de lo ocurrido y rogándole que le relevara 
del mando de Guipúzcoa porque no podía haber en ella dos jefes 
independientes uno de otro. 

La dimisión de Lizárraga no fué admitida, pero como tampoco 
se sometió á Santa Gruz,los enemigos se aprovecharon durante tres 
meses de aquella diferencia que solo para ellos era beneficiosa. 



CAPITULO XV 



Nuevos combatientes. — El general Elio. — Espedicion por las provincias. 
Los confidentes vascongados. 



Pocos dias después de lo ocurrido con Santa Cruz supimos que 
el general Elío babia entrado en España por el Baztan, y ponién- 
dose al frente de las compañías armadas del 4.^ de Navarra, mar- 
chaba á Santestéban. Salimos de Yanci para unirnos á él, pero al 
llegar á Elorriaga, pueblo cercano á Santestéban, supimos que no 
estaba allí Elio, y que en cambio venia una columna enemiga. 
Hicimos alto en Elorriaga; supimos luego que la columna habia 
entrado en Santestéban y venia hacia nosotros, y nos retiramos 
por el camino de Ituren al monte de la Trinidad escalonando las 
compañías por si el enemigo intentaba seguirnos. Contentóse este 
con dispararnos cuatro cañonazos que ni siquiera nos alcanzaron, 
y después de descansar en lo alto del monte, volvimos á dormir á 
Yanci. En Elorriaga nuestro batallón se aumentó con la partida de 
los hermanos Badiola, compuesta de unos 40 hombres, fuertes, 
robustos y regularmente armados. Con ella venia un joven oficial 
irlandés, católico firme, carlista entusiasta, llamado don Guillermo 
Leader, que después de haber estado en el Canadá al servicio de 
su patria, habia hecho la guerra de Francia y Prusia* como te- 
niente de estado mayor de la primera. En Yanci se nos incorporó 
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mi compañero dje entrada, Benito Baró, que hasta «ntónces habia 
estado con la partida de 'don Pedro Lasarte en Arichulegui, y al 
dia siguiente en Echalar se presentaron á Lizárraga para servir á 
sus órdenes, el capitán del ejército, don Emilio Martinez Vallejo, 
un hijo del infortunado Balanzátegui y el barón prusiano Ricardo 
de Dungern, joven de 21 años, teniente de la guardia imperial, 
que habia perdido patria, familia y una inmensa fortuna por ab- 
jurar del protestantismo en que le hablan educado sus padres, y 
entrar, á pesar de la oposición de su familia, en el seno de la 
Iglesia católica. 

Los recien venidos, lo mismo españoles que extranjeros, habian 
tenido que vencer mil dificultades y hacer no pocos sacrificios para 
incorporarse á nuestras filas; pero al verse entre nosotros, se da- 
ban por contentos y se mostraban animosos y resueltos á sufrir 
con paciencia cuantos trabajos les sobrevinieran, defender con 
lealtad la santa causa que habian abrazado y pelear por ella con 
Talor. 

La bandera carlista, cuyo primer lema es Dios, cobijaba igual 
mente al hijo del inolvidable jefe leonés que al oficial del ejército 
republicano, y los unia en fraternal abrazo con el barón alemán y 
el teniente irlandés. Estos, á su sombra, eran ahora compañeros 
de armas, cuando dos años antes peleaban uno contra otro en los 
campos de Francia. Hablé á los cuatro, y el mismo espíritu los 
guiaba; todos venian á defender ante todo, la Religión católica; 
Balanzátegui por seguir el ejemplo de sn padre ; Vallejo porque 
en el ejército y en el gobierno que regia á España la habia visto 
perseguida ; Leader porque en la católica Irlanda la causa carlista 
despertaba grandes simpatías, y Dungern porque en su celo de 
neófito, queria compensar peleando por la Iglesia el tiempo que 
habia perdido peleando por Bismarck. Vallejo y Leader, derra- 
mando su sangre en el campo, sellaron luego su adhesión á la 
causa que los habia unido; Dungern, que habia hecho mayor 
sacrificio, le completó más tarde muriendo gloriosamente en la 
memorable jornada de Abárzuza. 

El general Ello habia llegado á Santestéban mientras nosotros 
estábamos en Echalar, y en cuanto lo supimos fuimos á ponernos 
á sus órdenes. El 14 á las cinco de la tarde entramos en Santes- 
téban, y el anciano general rodeado de su Estado mayor, nos 
recibió á caballo y pasó revista á nuestras fuerzas que formaron 
en el juego de pelota del pueblo. 

A pesar de sus setenta años, don Joaquín Ello estaba más fuerte 
y ágil de lo que habia creido, y en su actitud y en su postura, 
demostró al pasarnos revista, que aún se encontraba con fuerzas 
para resistir otra campaña. Elio, á quien tampoco conocía, era 
hombre de facciones finas, regular estatura, mirada lenta y pene- 
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trante, venerable barba casi blanca y modales distinguidos. Sos 
maneras elegantes, su traga y su conyersacion revelaban, además 
de su preclaro origen y su esmerada educación, la finura propia 
de un cumplido caballero. Llevaba boina azul con escudo pero sin 
borla, un dolman largo de paño negro, corbata y chaleco blanca, 
y pantalón encarnado con polainas de charol. No revelaba su alta 
gerarquía con insignias de ninguna clase, ni usaba arma alguna, 
demostrando solo por la distinción de su porte su origen, y por la 
respetabilidad de su persona, su categoría. 

Elío oficial déla guardia Real de Fernando VII llegó en la guerra 
pasada á general, y e:i vez de entrar en el convenio de Vergara, 
sostuvo aún después de él, algunos encuentros con los batallones 
navarros que tenia á sus órdenes, y emigró á Francia. Acompañó 
luego á Carlos VI en la intentona de La Rápita, y fué hecho pri- 
sionero en Uldecona, condenado á muerte ó indultado por la 
clemencia de doña Isabel. Elío en pago prometió no combatir 
contra ella, pero rechazó con dignidad los ofrecimientos que le 
hicieron si quería servir á sus órdenes, y vivió retirado hasta que 
la revolución arrojó de España á doña Isabel. Entonces Elío vol- 
vió á defender la cauFa por la que en otros tiempos habia peleado, 
y vino á servir á Garlos VII con la misma lealtad que á Garlos V 
habia servido. 

Esta historia unida á su fama le dieron el puesto de Jefe de 
Estado Mayor General y Ministro déla Guerra; es decir, el mando 
superior después del Rey, del ejército carlista. 

D. Joaquín Elío, que tenia inteligencia y valor, no demostraba 
tener ciertas condiciones de carácter necesarias para desempeñar 
aquel puesto en tan criticas circunstancias. Su genio distintivo era 
la irresolución y la calma, y vacilando siempre sobre el partido 
que debiatomar, y negándose á todo aquello que le parecia audaz 
ó aventurado, contenia grandemente el ímpetu batallador de 
nuestros voluntarios, y no daba nunca golpes decisivos. 

Siete dias estuvimos en Santestéban. Tan larga parada debíase 
á que todas las columnas habian abandonado aquel territorio, no 
quedando más que la deMaldonado, que, al verse aislada se en- 
cerró en Elizoado y empezó á fortificarse. Nosotros la bloqueamos 
completamente, pues las partidas sueltas de Navarra la cerraron 
los caminos y puertos, y el batallón de Azpeitia y las compañías 
del 4.° de Navarra estaban dispuestas á batirla si se atrevía á salir. 
Entre todos éramos cerca de 2,000 hombres ; la columna republi- 
cana se conaponia de más de 1,000, pero Maldonado, recordando 
lo ocurrido en Eraul, no quiso exponerse á que se repitiera, y no 
salió. Se le interceptaron varios partes pidiendo refuerzos; se le 
cogieron las raciones que le llevaban, pero se mantuvo á la de- 
fensiva y nos privó del gusto de derrotarle. 
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01ro objeto nos detenia en Santestóban, el propósito de atacar 
á Zumbilla, pueblo fortificado por los liberales y guarnecido por 
tres compañías. Necesitábamos artillería para atacarle, ^ para 
esto se pidip un cañón que habia en Arechulegui. La gente de 
Santa Cruz que lo guardaba se negó, obedeciendo sus órdenes, á 
enf regarle, y Zumbilla se salvó, y quizás también la columna de 
Maldonado, porque pasando dias se acercaron á nosotros las 
fuerzas de Dorregaray y Olio y vinieron tras ellas una porción 
de columnas enemigas que nos obligaron á abandonar aquel ter- 
ritorio. 

El 20 por la farde salimos de San testaban y fuimos áUrroz; 
Dorregaray y Olio con sus fuerzas estaban en el inmediato pueblo 
de Labayen, y en la mañana del 21 nos unimos todos, y lomando 
EIío el mando, emprendimos una larga marcha para burlar á las 
columnas que nos cercaban, y hacer el general Elío una expedi- 
ción por las cuatro provincias á fin de inspeccionar el estado de 
las fuerzas carlistas, conferenciar con todos los jefes y hacer saber 
á todos los pueblos su presencia en el ejército. 

La expedición debía ser rapidísima porque el grueso de las 
fuerzas enemigas, en cuanto comprendiera nuestro proyecto nos 
perseguiría activamente, mientras columnas sueltas tratarían de 
salimos al paso y entretenernos. En andar mucho y tener buenas 
confidencias para no tropezar con nadie, se cifraba el éxito de la 
expedición; y, gracias á la resistencia de nuestros soldados y á la 
actividad de nuestros confidentes, la llevamos á cabo felizmente. 

Para que se vea la manera de andar que teníamos, describiré 
nuestro viaje. El 21 de madrugada salimos de Labayen, anduvi- 
mos iodo el dia, pasamos cerca de Lecumberri, y al anochecer 
fuimos á alojarnos en Oderiz: allí solo paramos cuatro horas, y 
continuando la marcha á las doce de la noche, atravesamos la 
Barranca y la vía férrea en la madrugada del 22, y subiendo enor- 
mes montes llegamos á las nueve de la mañana á un pueblecillo, 
donde paramos tres horas para comer, y continuamos la marcha 
hasta las siete de la tarde que entramos en Arriezu ; es decir, que 
de treinta y seis horas anduvimos ventiocho. Fuimos á Arellano 
el 23, y descansamos hasta la mañana del 24 en que salimos para 
Mendaza y como ya aquella parte del viaje la hacíamos por tierra 
de Estella nuestra presencia despertaba general alegría, que 
como siempre, se manifestaba ruidosamente. 

El 25 salimos de Navarra y entramos en Álava por Santd Cruz 
de Campezu, y el 26 pasando por Pipaon, fué Lizárraga con su 
fuerza á dormir á Azcarza, pueblo castellano correspondiente ya 
á la provincia de Burgos, mientras el resto de las tropas se aloja- 
ban en otro pueblo alavés. Reunidas el 27, bajamos resueltamente 
á la llanada de Álava, pasamos á la vista de Vitoria, cuya guarni. 
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cion se encerró temiendo la atacáramos, descansamos en el inme- 
diato pueblo de Trespuentes, j volviendo á tomar los montes que 
separan á Álava de Vizcaya, fuimos á pernoctar en Belunza, y el 
28, pasando por Unza, penetramos en Vizcaya bajando por la cé- 
lebre peña de Orduña á la ciudad del mismo nombre. 

Habíamos recorrido Navarra y Álava sin ningún tropiezo, á 
pesar de ir siempre cerca de nosotros columnas enemigas. Los con- 
fidentes nos daban avisos continuos de sus menores movimientos, 
de modo, que gracias á ellos y al conocimiento del país que tenian 
nuestros jefes, marchábamos sobre seguro. Entonces tuve ocasión 
de convencerme de lo imprescindible que es en la guerrii el espio- 
naje y la confidencia, al ver los importantes servicios que nos 
prestaba, y pude estudiar y admirar á los confidentes vasconga- 
dos. No eran estos, hombres que se dedicaban por lucro á aquel 
oficio peligroso, nada de eso ; eran hombres entusiastas, carlistas 
acérrimos que prestaban aquel servicio espontáneamente, casi sin 
retribución, y que poniendo en él toda su voluntad lo desempeña- 
ban maravillosamente. Hijos de familias carlistas ó viejos soldados 
de la pasada guerra, interesados en el triunfo de la causa como 
todos los voluntarios, hacían por ella cuanto sus prodigiosas fuer- 
zas y su portentosa agilidad les permitían. 

Los confidentes andaban día y noche por todas partes; conocían 
todos los caminos, atajos y veredas, penetraban aún en los pue- 
blos fortificados, adquirían noticias y cuando era necesario venían 
á transmitirlas con la celeridad del rayo. Vestidos como los aldea- 
nos del país con la chaqueta al hombro, en mangas de camisa 
pero provistos siempre del indispensable paraguas, andaban le- 
guas y leguas, y ora pasaban día y noche en un monte vigilando 
los movimientos de una columna, ora entraban en el pueblo don- 
de se alojaba, [iban con los soldados enemigos á la taberna, pre- 
guntaban cautelosamente sobre su número y planes y se volvían 
<5on las noticias que habían adquirido. 

El tipo, el modelo, el ideal de los confidentes de Navarra, era 
uno á quien el ejército todo, desde Elio hasta el último voluntario, 
querían entrañablemente. Iba siempre con el anciano general que 
decia era sus ojos y sus piernas, y mandaba en jefe á los demás 
confidentes. Oficíales y soldados llamábanle por esto el general 
Simón, y recibían sus instrucciones y consejos como si en efecto 
vinieran de un general. Tal era la confianza que su lealtad, su co- 
nocimiento del país y su amor á la causa inspiraban, que todas 
las comisiones difíciles se encargaban á Simón. Si había que 
ir á llevar comunicaciones importantes á la junta de Bayona, Si- 
món cogía su paraguas, y desde la Amézcua ó Álava se iba á Ba- 
yona, burlando en España á los carabineros, las columnas y los 
guardias civiles, y en Francia á los gendarmes y aduaneros, y á 
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los pocos días volvía con la contestación. Ni se detenia por los obs- 
táculos, ni Je asustaban dificultades. Por cumplir con su servicio 
lo dejaba todo, y un rasgo que yo mismo le oi contar con la mayor 
sencillez, me demostró que llevaba su amor á la causa hasta el 
heroísmo. 

Simón era casado y tenia hijos, y con el continuo movimiento 
-que llevaba apenas podia verlos. Hacia un mes que no habia esta- 
do en su casa, y un dia que volvia con una importante nolicia 
pasó por ella, y para saludar á su familia entró. Encontró á su mu- 
jer sumida en el llanto y á una de sus hijas muerta. Simón sintió 
desfallecer sus ánimos y temblar sus piernas ante el espectáculo 
de desolación que su casa presentaba, pero acordándose ensegui- 
da de que el ejército aguardaba con ansia su vuelta, enjugó sus 
lágrimas, dio un beso al cadáver de su hija, y partió con su acos- 
tumbrada celeridad á advertir á los soldados carlistas del peligro 
que les amenazaba. 



CAPITULO XVI 

Velasco y los Vizcaínos. 



Nnnca olvidaré la entusiasta acogida con que fuimos recibidos 
al entrar en la ciudad de Ordufía por los carlistas vizcaínos. Venia 
á vanguardia el batallón guipuzcoano é hizo su entrada cantando 
el religioso y patriótico himno vascongado á S. Ignacio; seguíanle 
los tres batallones navarros con la música del 2° á la cabeza, la 
sección de artillería en el centro .y á retaguardia la caballería. 
Todos formaron en la espaciosa plaza de la ciudad y el aspecto 
que presentaba aquella llena de soldados y de pueblo que desde 
las calles, balcones y ventanas nos aclamaba sin cesar, era mag- 
nifico é imponente. 

Los vizcaínos que hasta entonces solo hablan visto las fuerzas 
de su país, estaban asombrados al ver juntos tantos soldados 
carlistas, al observar el aspecto guerrero y resuelto de nuestros 
batallones, y al mirar á los generales que rodeados de un bri- 
llante acompañamiento circulaban difícilmente entre la apiñada 
multitud que los aclamaba. Loque sobre todo llamaba poderosa- 
mente la atención era el cañón de Eraul. La gente como en Navara 
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se acercaba á él y para convencerse de que no era'pintado no se con- 
tentaba con verle sino que babian de tocarle. Entonces volvíanse 
todos tan satisfecbos como si se les hubiera asegurado el triunfo, 
porque para aquel pueblo sencillo y entusiasta era casi lo mismo 
tener un cañón los carlistas que declararlos invencibles. 

El BrigadierD. Gerardo Martinez de Velasco, Comandante gene- 
ral de Vizcaya, vino á Orduña á ponerse á las órdenes del gene- 
ral Elío. Velasco que en la campaña de la primavera del 72 se 
babia distinguido por su constancia y su energía en castigar 
severamente á los que se acogieron al convenio de Amorevieta, ba- 
bia sido nombrado jefe de Vizcaya para hacer el alzamiento, y 
como Olio en Navarra y Lizárraga en Guipúzcoa vino en medio 
del invierno á las montañas y empezó a recogerla gente que Goi- 
riena y otros jefes del pais iban sacando. En Febrero cayó enfermo 
y tuvieron primero Olio y luego Valdespina que regir por algunos 
dias las fuerzsis vizcaínas, hasta que volvió Velasco á encargarse 
del mando. Las condiciones en que se encontraba Vizcaya le favo- 
recieron grandemente. Los republicanos no tenian tantas fuerzas 
como en Navarra ni tantas guarniciones como en Guipúzcoa, asi 
que la persecución qne por algún tiempo hizo Ansótegui á las 
nacientes partidas vizcaínas no fué tan temible y continua como 
la que en otras provincias se hacia á los carlistas. Tuvo ademas la 
suerte el Brigadier Velasco de contar casi desde el principio con 
recursos, pues pidió por medio de una circular la contribución á 
los pueblos todos de Vizcaya, y excepto la capital y algunos pocos, 
todos se apresuraron, á llevarle su importe. Con la suma respeta- 
ble que le produjo este sistema de recaudación sacó para comprar 
fusiles y municiones, para vestir y equipar sus voluntarios y para 
ir sosteniendo la guerra. Comisionó para la compra de armas en 
Inglaterra á su jefe de E. M. el teniente coronel Arguelles, oficial 
procedentedel cuerpo deingenieros, > mientras llegaban y se desem- 
barcaban las arma**, logró burlar la persecución del enemigo, y 
rehuyendo encuentros fué organizando su gente por batallones 
instruyéndolos y vistiéndolos gracias á la vida sosegada y casi 
pacifica que llevaban. 

Velasco, aunque castellano de nacimiento, era generalmente 
apreciado en Vizcaya. Su aspecto militar y grave, su fama de 
lealtad y constancia, su amor al orden y á la disciplina, su carácter 
organizador y melódico, su afabilidad y buenos modos para tratar 
á los pueblos, le atraían el respeto de ellos y de los voluntarios. 
Estos además le querían porque confiaban en que la prudencia 
y exquisita vigilancia que su jefe empleaba para con el enemigo, 
íes daba la seguridad de no ser sorprendidos ni casi perseguidos y 
les evitaba no pocas de las molestias de 1^ guerr|i. 
Solo el aspecto de un batallón vizcaíno demostraba la mayor 
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sama de recursos y la mayor paz con que se había hecho el levan- 
tamiento en aquella provincia. Al salir de Orduña encontramos 
en Amurrio al batallón de Gaernica, 1® de Vizcaya y vimos que 
estaba perfectamente armado y uniformado. Vestían sus soldados 
boina blanca, blusa de paño gris, pantalón encarnado y polainas 
negras; llevaban fusiles giratorios del sistema Lefaucheaux excepto 
losoficiales que usaban carabinas rewolveres. La escoltado Velasco, 
única fuerza de caballería de Vizcaya, componíase de 10 jóvenes 
cadetes escapados del colegio de Valladolid, más unos cuantos 
voluntarios. Los primeros usaban el uniforme de su cuerpo, con 
boina en vez de chacó; los segundos dolman encarnado y panta- 
lón azul con media bota. Estaban todos perfectamente equipado?, 
y jefes y soldados iban tan limpios y aseados como si en vez de 
estar en canipaña estuvieran de guarnición. 

A pesar de' la diferencia que habia existido entre el alzamiento 
de Guipúzcoa y el de Vizcaya, habia menos fuerzas en esta que 
en aquella ; los guipuzcoanos, armados por entonces, ascendian á 
S,000 hombres; los vizcaínos, apenas llegaban á 1,500, pero en 
cambio, no habia en Vizcaya la división que en Guipúzcoa, por- 
que entre sus muchos partidarios nigguno habia imitado la con- 
ducta de Santa Cruz. En Vizcaya, todos se habían apresurado á 
ponerse á las órdenes del comandante general y á ayudarle y á fa- 
vorecerle en todo. 

Goiriena, que habia sido el primero en levantar gente y salir 
con ella á campaña, echó los fundamentos del primer batallón de 
Vizcaya, que por el distrito á que pertenecía se llamó de Guernica, 
y luego, Iriarte, Sarasola, Gorordo y otros, fueron levantando 
gente en otros distritos y se crearon los batallones de Durango, 
Marquina y Arratia. 

El^descanso de un dia que habíamos hecho en Orduña, dio 
tiempo á las fuerzas enemigas para acercársenos y obligarnos á 
. cruzar rápidamente por Vizcaya. El 39 á las dos de la madrugada 
salimos de Orduña, y al amanecer llegamos á Amurrio ; justamen- 
te Ñouvilas entraba entonces con su columna en Orduña, así es 
que seguimos andando hasta mediodía que descansamos un par 
de horas en un monte á dos leguas de Bilbao, y por la tarde toma- 
mos el camino de Villaro y pasando por las inmediaciones de 
aquel pueblo que estaba defe ndido por 400 francos, fuimos acom- 
pañados por las fuerzas de Velasco, á dormir á Yurre. El 31 sali- 
mos de allí muy de mañana, y pasando por Zornozu y Amore- 
vieta, llegamos casi al anochecer á Lequeitio, preciosa y elegante 
población situada á orillas del Occeano, rodeada de bellas quintas 
y favorecida durante los veranos por gran concurrencia de ba- 
ñistas. 
La persecución que nos hacia el enemigo no nos permitió mas 
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que pasar en ella la noche, y al amanecer del 1.** de Junio, sali- 
mos de Lequeitio, y siguiendo largo rato por la costa dejamos 
luego á Vizcaya y entramos en Guipúzcoa, descansando á medio 
dia en Mendaro y yendo á dormir á Gestona. 



CAPITULO XVH 

Acción de Azpeitia. — El primer cañonazo carlista. — Fin de la espedicion 



Habíamos recorrido ya íres provincias sin tropezar con el ene- 
migo, pero pasar por Guipúzcoa sin encontrarle, era cosa casi 
imposible ; tal era el número de guarniciones y de columnas que 
andaban por su reducido territorio. El 2 de Junio á las siete de la 
mañana salimos de Gestona, y siguiendo un rato por la carre- 
tera que conduce á Azpeitia* cruzamos el Urola, y tomamos por 
los altos montes que se levantan á la derecha del rio para pasar 
por encima de la villa sin ser molestados por su guarnición. Az- 
peitia, como casi todos los pueblos de Guipúzcoa, estaba fortificado 
y defendida por algunas tropas y voluntarios del país, y asi como 
no pensábamos atacarlos, estábamos seguros de que ellos tam- 
poco saldrían á molestarnos. Pensábamos pues pasar con tran- 
quilidad, cuando al asomar por la cumbre del monte Araunza, 
que domina la villa, vimos correr gente por la plaza, oimos dentro 
repetidas veces el toque de llamada á la carrera dado por varios 
cornetas, y divisamos luego [compañías que formaban en la plaza, 
ocupaban los puentes y sallan á las alturas inmediatas. 

Evidentemente no eran los voluntarios tan belicosos que fuesen 
á presentarnos combate fuera del pueblo, por lo que comprendi- 
mos enseguida que alguna columna de tropa habia llegado aquella 
misma mañana y nos salía al encuentro. En efecto, así era: Loma 
con su columna habia llegado á Azpeitia á eso de las nueve, y al 
saber nuestro paso por las inmediaciones salia á entretenernos. 

Al ver los preparativos del enemigo, Lizárraga que iba á van- 
guardia de nuestras fuerzas, mandó que dos compañías guipuz- 
coanas se apoderasen de un montecillo próximo á la villa, que 
era la llave de las posiciones inmediatas, mientras que llegaban 
los batallones navarros y formaban en lo alto del Araunza. 

Nuestras guerrillas y las enemigas rompieron enseguida el fue- 
go, que poco á poco se fué generalizando. Lo^ republicanos desde 



Digitized byVjOOQlC 



- 63 — 

lo alto de San Pedro nos hostilizaban, así como desde los case- 
ríos inmediatos ala villa. La cola de su columna se apoyaba en esta 
y no se alejaba de las casas para tener segura la retirada, lo que 
nos hacia comprender que Loma, prudente y receloso, quería 
atraernos al pueblo, pero sin exponerse. Algunas fuerzas entonces 
empezaron á correrse á la izquierda, para atraerle hacia aquella 
parte y alejarle de la villa, mientras otros bajaban por la dere- 
cha y le cortaban la retirada ; pero Loma lo comprendió, y no se 
movió de su puesto. Desde él nos cañoneó con dos piezas de mon- 
taña y entonces llegó la ocasión de estrenar nuestra artillería, es 
decir, el cañón de Eraul. 

El comandante Aiza, veterano de la guerra pasada, que man- 
daba dicha pieza, se situó con ella en una pequeña loma desde 
donde se enfílaban dos casas guarnecidas de enemigos, y les hizo 
fuego. Nuestros soldados aguardaban con ansia el primer disparo, 
y al oirle, prorumpieron en vítores y aclamaciones que aumenta- 
ron al ver al enemigo abandonar una de las casas sobre la que es- 
talló una de nuestras granadas. Cinco disparos, casi todos certe- 
ros, hizo nuestro cañón; entre tanto, el enemigo que vio las fuer- 
zas que bajábamos por nuestra derecha para cortarle, echó á 
correr hacia el pueblo y siguió desde allí defendiéndose. Evidente- 
mente, querían atraernos á las casas, pero así como ellos no ha- 
blan caido en la red que les tendíamos, tampoco nosotros caímos, 
y en lugar de bajar de nuestras posiciones, fuimos desfilando 
hacia la izquierda y separándonos del pueblo sin que intentaran 
ellos perseguirnos por no atreverse á separarse de la villa. A poco, 
cesó el fuego y con él la acción de Azpeitia, gloríosa para nues- 
tras armas, pero no importante ni costosa. Tuvimos doce heridos, 
casi todos leves, mientras que el enemigo tuvo siete muertos y 20 
heridos. 

Loma, sin embargo, pintando la acción á su manera, nos acusa- 
ba en su parte oficial, que cogimos, de no habernos atrevido á 
atacarle en sus posiciones, cosa muy natural, pues sus posiciones 
eran un pueblo fortificado, contra el que no teníamos deseos ni 
tiempo de combatir. 

Pasamos sin atacar el pueblo, porque no nos convenia sacrificar 
gente ni perder tiempo inútilmente, como no le convino á Loma 
alejarse ¿e Azpeitia ni intentar desalojarnos de la cumbre del 
Araunza, ni seguirnos luego al monte Hernio por donde pasamos á 
las inmediaciones de Tolosa, alojándonos aquella noche en Goyaz 
y Vidania. 

Allí llegaron nuestros heridos ; entre ellos venia el simpático 
irlandés don Guillermo Leader, con una pantorrilla atravesada de 
un balazo ; el bravo joven, que habia hecho á pié toda la expedi- 
ción, estaba el día anterior tan fatigado que quiso quedarse en 
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Lequeitio. Siguió, sin embargo, á Cestona, y aquella mañana en 
cuanto oyó fuego, se entusiasmó y se fué con las guerrillas. Volvió 
después de hablar á Lizárraga, y cuando vió que se trataba de 
cortar al enemigo bajando fuerzas por nuestra derecha, revólver 
en mano, echó á correr hacia los republicanos gritando : ¡ voy á 
cogerles un caballo aunque me cueste la vida ! Con esta idea fíja, 
bajó cerca del pueblo y allí fué herido. Afortunadamente, no era 
de gravedad la lesión que habia recibido, por lo que, después de 
curarle, se le dejó en un caserío á fin de que se restableciera. 

Al dia siguiente salimos por la carretera que conduce á Tolosa, 
pero al cabo de ün rato la abandonamos, tomamos por los montes, 
y por ellos fuimos á Icaztiguieta, donde estaba un tren descarrila- 
do; seguimos luego la marcha, y por la tarde salimos de Guipúz- 
coa; entramos en Navarra por Betelu, y fuimos á alojarnos á Le- 
cumberri, Iribas y Baraibar. 

Nuestra expedición habia terminado; catorce días nos habían 
bastado para recorrer Navarra, Álava, Vizcaya y Guipúzcoa, lle- 
gando basta á un pueblo de Castilla sin haber tenido más tropie- 
zo con el enemigo que el de Azpeitia, que acabó de dar gloria á 
aquella rápida escursion. Las provincias hablan visto en ellas 
fuerzas respetables bien organizadas, obedientes y aguerridas; 
hablan visto álos generales y la artillería, y habían comprendido 
que el ejército carlista iba creciendo y mereciendo verdaderamen- 
te el nombre de tal. 

La expedición habia, pues, sido una obra de propaganda, y ^u 
principal objeto, el de animar al país, se habia conseguido com- 
pletamente. 

El 4 de Junio nos separamos : Elío, con las fuerzas navarras, 
fué hacia la Solana; Lizárraga, con el batallón guipuzcoano, pasó 
por Lecumberri y fué á Aldaz con el objeto de entretener y dis- 
traer á la columna de Nouvilas que estaba en Leiza. Aquel mo- 
vimiento desconcertó al jefe republicano, porque al saber en Le- 
cumberri que nos habíamos dividido y que habíamos tomado unos 
á la derecha y otros á la izquierda, se detuvo todo aquel dia para 
decidir hacía qué lado tomaría, y entre tanto, marchando los na- 
varros sin parar, le tomaron venticuatro horas de delantera y 
entraron en las Amézcuas. De allí bajaron luego hacia la Rioja, 
detuvieron un tren en Miranda de Ebro, sosteniendo una acción 
ventajosa con los carabineros que le custodiaban y la guarnición, 
á los que cargándoles á la bayoneta eneerraron en el pueblo; fue- 
ron á Orduña y el 17 estaban de vuelta en Lecumberri á donde ha- 
cia días habíamos vuelto nosotros. 
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CAPITULO XVHI 

El vicario de Orio. — Irurzun y Udave. — Derrotade Castañon. 



Las tropas navarras salieron de Lecumberri el 20 para las Améz- 
cuas, y nosotros para Beruete. Mientras ellas andaban, nosotros 
teníamos un disgusto grave producido por algunos gritos subver- 
sivos contra los castellanos, dados por un sargento santa-cruzista, 
que con diez soldados produjo un pequeño motin. Castigado en 
seguida, sin efusión de sangre, se restableció la disciplina y se 
cortaron las agitaciones que promovían los santa-cruzistas, quie- 
nes hacian toda clase de esfuerzos por descomponer las fuerzas 
que mandaba Lizárraga. 

En cambio en aquellos dias tuvimos el gusto de que volviese á 
incorporarse á las filas, el respetable vicario de Orio, don Jcan 
Antonio Macazaga, á quien hasta entonces no conocía. 

En periódicos y en caricaturas hablan los liberales tratado de 
desautorizar la gran Influencia que por sus condiciones y virtudes 
ejercía el vicario de Orio, y habíanle presentado como un tipo de 
esos curas guerrilleros, que por desgracia han existido, y que cam- 
bian gustosos la estola por el trabuco. Don Juan Antonio Macaza- 
ga no era así, sino justamente todo lo contrario. Hombre ya de 
edad avanzada, de buena presencia, de simpática y bondadosa 
fisonomía, sacerdote ejemplar y digno, habla tomado parte en la 
guerra por crerla justa, santa y favorable á la Religión, pero ni 
ejercía mando, ni quería tener carácter alguno militar, ni siquiera 
figuraba como tal, aunque no le faltaban derechos para ello, pues 
en la guerra pasada, antes de ser sacerdote, fué su carrera militar 
tan gloriosa, que solo por sus méritos y acciones valióle ascender 
á comandante. En la presente, el valeroso jefe se habia convertido 
en sacerdote, y la dignidad de este altísimo cargo era para él tan 
graade, que no consintió en perderla por un momento, ni en tro- 
carla por los honores militares. El único cargo que desempeñaba, 
era el de capellán del Estado Mayor: cumplía con los deberes que 
le imponía; decía misa, confes£d)a, predicaba á los soldados, y. ni 
en marchas ni en combates abandonaba nunca su traje talar ne- 
gro, ni consentía jamás en cambiar su sombrero de teja por la 
boina. Su inteligencia, su conocimiento del país, su popularidad 
sobre paisanos y soldados, sus consejos, y sobre todo su ejemplo 
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y su sangre, eso era lo que ponia generosamente cómo carlista, al 
servicio de la causa. 

Con su palabra contribuyó al alzamiento de Guipúzcoa, con su 
prudencia salvó varias veces á las nacientes partidas, con su sere- 
nidad y con su valor animó á los débiles, y con su acierto y peri- 
cia contribuyó, colocando perfectamente las fuerzas, á la victoria 
de Iturrioz. Desprovisto de ambición, en vez de hacerse jefe de las 
fuerzas que tanto le querían, dejó siempre á otros el mando y 
tuvo cuidado de no diciar nunca disposiciones ni órdenes que le hi- 
ciesen aparecer como jefe. En los momentos de combate estaba en 
primera linea animando á los voluntarios, á quienes queria como 
hijos, é ilustrando con sus consejos á los jefes. En una de las 
acciones, su traje talar^llamó la atención de los enemigos, que le 
convirtieron en blanco de sus tiros. Macazaga, que no hacia caso 
de los proyectiles, recibió dos balazos en las piernas, y para que 
los soldados no desmayaran al verie herido, siguió de pié y son- 
riéndose, animando á todos hasta que terminó el combate y con- 
fesó su estado. Restablecido de aquellas heridas volvia entonces, 
y fué recibido con tal cariño y veneración por los voluntarios, que 
no parecía sino que en él veian á un padre. El gran mérito del 
vicario de Orio, consistía en haber conservado en la guerra, pura 
su sagrado carácter, sin manchar su traje más que con la propia 
sangre derramada generosamente por el bien de los demás. 

Después del vicario de Orio llegaron á Beruete varios jefes y 
oficiales que iban á incorporarse al cuartel general; entre ellos 
venia el conde de Alcántara, noble y valeroso católico belga, con 
otros cuatro extranjeros, todos bien vestidos, armados y equipad- 
dos. Hablan intentado formar un escuadrón de caballeros de di- 
versos paises que sirviera como escolta del Rey, pero cono- 
cieron que la clase de guerra que hacíamos era muy penosa para 
ellos y desistieron de la idea, viniendo solo los cinco más animo- 
sos á pelear á nueslro lado. 

Entre tanto, las fuerzas navarras de Olio y Dorregaray soste- 
nían con la columna de Portillo un encuentro poco importante 
y nada ventajoso en Ganuza, y volvían hacia Lecumberri. Antes 
de llegar, atacaron el fuerte de Irurzun, que por estar situado 
en punto muy estratégico de la Barranca, nos molestaba grande- 
mente. El 25 los tres batallones navarros rodearon la población, 
se situó convenientemente el cañón de Eraul, se rompió el fuego 
de artillería, y á los pocos disparos pidieron parlamento los repu- 
blicanos y se rindieron. Cogiéronse 92 prisioneros, cercado lOQ 
iusiles, con municiones abundantes, y se destruyó el fuerte que 
tanto nos molestaba. 

La columna enemiga de Castañon llegó á Irurzun cuando ya 
nuestras tropas estaban en Lecumberri con los prisioneros y ani-- 
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madisímas con la rendición del faerie, asi que á la mañana del 
26 salió de Irurzun como para alejarnos. En vez, sin embaído, 
de retroceder como otras veces, se resolvió atacarla, y se envió «d 
brigadier Oilo con dos batallones navarros á atraerla á sitio con- 
veniente, mientras Ello, Dorregaray y Lizárraga con los otros dos 
batallones navarros y el guipuzcoano de Azpeitia, esperaban en 
Lecumberri que empezase el combate para acudir en seguida. 
Estuvimos esperando largas horas sin que ocurriese la menor no- 
vedad, y ya creíamos que la columna enemiga habría emprendido 
la retirada á Pamplona y no habría acción, cuando un ayudante 
de Olio vino á avisarnos que el enemigo se dirigía á Arroiz, pueblo 
inmediato á Lecumberri, y que convenia lo tomásemos antes que 
él llegase. En efecto, fuimos k Arroiz en seguida, pasamos por el 
pueblo sin detenernos, avanzamos aún cerca de dos kilómetros, 
y entonces vimos en unas cumbres cercanas tropas formadas, que 
comprendimos eran las enemigas, mientras qne en otras, á nuestra 
izquierda, se veian los batallones de Olio. Rompió el enemigo el 
fuego contra éstos, que estaban en posiciones, y en seguida contra 
Lizárraga y los guipuzcoanos que avanzaban, para detener nues- 
tro empuje y contener á los de Olio, pero aunque el terreno era 
casi descubierto y su artillería y fusilería nos acribillaba, segui- 
mos avanzando. A vanguardia marchaban los cazadores de Az- 
peitia ; por nuestra izquierda el 2.** de Navarra, y á retaguardia, 
á modo de reserva, el 4." de Navarra, que por primera vez en- 
traba en fuego. El 1.*» y 3.° se batían á las órdenes de Oilo, y 
amenazaban cortar la retirada al enemigo, por lo que éste desde 
el principio de la acción se mantuvo á la defensiva, formó 
contra nosotros en batalla y nos hizo terrible fuego; sin embargo, 
al ver que llegábamos á la línea de los batallones de Olio, comenzó 
á retroceder ordenada y admirablemente para que no le cortara- 
ramos. Lizárraga entonces mandó que el comandante Iturbe con 
seis compañías de Azpeitia, se corriese por nuestra derecha, que 
era hacia donde el enemigo se retiraba, y con las otras dos que 
quedaban del mismo batallón, á las órdenes del capitán Icbazo, y 
con su Estado Mayor, cargó de frente al enemigo. Recibió éste el 
empuje de los guipuzcoanos con nutridísimo fuego, que nos causó 
graves pérdidas y nos hizo retroceder algunos pasos. Para en- 
tonces llegó el 4.® de Navarra, volvieron los guipuzcoanos i la 
carga robustecidos con algunas compañías del 4.®, cargó también 
el 2.® por la izquierda, y el enemigo, sin intentar ya resistir, ee 
desordenó y dejó el campo en poder de los carlistas. La persecm- 
cion comenzó entonces; el enemigo, á ejemplo de lo que hicimos 
en Eraul, envió como última esperanza de salvación, su caballería 
á la carga, pero nuestra artillería, que por la escasez de municio- 
nes funcionaba poco, hizo tan certeros disparos^ que desordenó á 
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los ginetes enemigos y les obligó á huir y aumentar la confusión 
y el pánico de que su infantería estaba poseída. La mayoría de 
los enemigos empredió la fuga hacia Udave, mientras algunos 
escapaban á Pamplona. Nosotros fuimos persiguiendo á los pri- 
meros, y aunque no teníamos caballería para haber cortado al 
enemigo ó acuchillado á casi toda la columna, que huía en des- 
orden, nuestra infantería aún causó muchas bajas en la retirada á 
los republicanos, y les cogió cerca de 100 prisioneros de cazado- 
res de Puerto-Rico y el regimiento de Sevilla. Entre ellos se ha- 
llaban 10 jefes y oficiales. 

Gastañon salvóse de la suerte de Navarro tirando la levita, de- 
jando la columna y huyendo á lodo correr á Pamplona; pero en 
cambio, perdió su equipaje con papeles interesantes, y aumentó 
con su ausencia la derrota de los suyos. 

Nuestros voluntarios estabati contentísimos con la victoria, 
sobre todo al ver en su poder otro cañón que habian cogido 
los del 2.** de Navarra en la carga que dieron en auxilio de los 
guipuzcoanos. Todos juntos corrieron tras el enemigo hasta las 
mismas casas de Udave, donde éste se encerró y fortificó, y que- 
riendo dar fuego 4 una de ellas, fué herido Radica. La victoria 
fué más sangrienta que la ¿e Eraul, y para nosotros más costosa. 
Como habíamos tomado la ofensiva en terreno casi descubierto, 
las balas enemigas causaron en nuestras filas sensibles bajas. 
La carga á la bayoneta nos costó la pérdida del coronel Azpiazu, 
jefe del 4.** de Navarra, que al frente de su batallón fué acribi- 
llado, y la del bravo y simpático don Qárlos Caro, secretario de 
Elío, que á pié y espada en mano, cargó con los que se lanzaban 
á la bayoneta* Fueron heridos gravemente el comandante don 
Emilio Martínez Vallejo y mi compañero Romualdo Martínez Vi- 
ñalet cuando con las compañías guipuzcoanas íbamos ya á rom- 
per la línea enemiga, y más tarde al llegar ya á üdave, cayó he- 
rido el denodado teniente coronel Sanjurjo, que mandaba la 
escolta del general, y murió á los pooos momentos. Los guipuz- 
coanos y el 4.** de Navarra que atacaron de frente, tuvieron gra- 
ves pérdidas; pero aunque sensibles, nada fueron en comparación 
de las que en el ataque y retirada experimentó el enemigo. El 
campo estaba cubierto de cadáveres y destrozos, y hasta el mismo 
pueblo de Udave, donde se encerraron los restos de la desbara- 
tada columna, un reguero de sangre anunciaba el paso de los 
desventurados heridos que habian podido ser conducidos allí. 
Después de recorrer el campo, volvimos, ya de noche, á Lecum- 
berri, donde fuimos recibidos con estrepitosas aclamaciones. La 
nueva de la victoria corrió aquella misma noche por los pueblos 
inmediatos, y voló en alas de la fama auníentada, por toda Na- 
varra. Mientras tanto la confirmaban Gastañon y los dispersos que 
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entraban en Pamplona,y como^ para excusar el suceso, aumentaban 
«^stos nuestro numero fué el resultado, que Udave acabó de com- 
pletar el gran efecto de Eraul, presentándonos como fuertes, arro- 
jados é invencibles, y dando ánimos para imitarnos á los carlistas 
de toda España y algo más de cuidado á los republicanos, que 
hasta entonces no habían creido posible que las partidas carlistas 
en campo abierto les quitasen los cañones que con tanto valor de- 
fendían sus soldados. 

Al dia siguiente de la victoria acudió Nouvilas con numerosas 
fuerza?? á recoger á las de Udave. Nosotros le evitamos saliendo 
de Lecumberri y marchando por Leiza á Escurra y Erazun« El 28 
nos separamos de Ello y Dorregaray, que fueron hacia la Solana, 
mientras nosotros íbamos á Yanci, es decir, á la frontera, condu- 
ciendo los prisioneros de Irurzun y Udave hacia allí, para llevar- 
los luego á Peña de Plata. 



CAPITULO XIX 



El ejercito cristiano : el Corazón de Jesús ; el Rosario. — El Himno de 
San Ignacio. 



Varías veces he tenido ya ocasión de decir que lo que distin- 
guía más que nada el alzamiento carlista, lo que formaba su 
carácter esencial, era el ser una lucha religiosa. Quien pretenda 
negarlo se equivocará grandemente al juzgar de las causas que 
tanta fuerza dieron al alzamiento, y no podrá explicarse nuestro 
crecimiento. 

El grito de | viva la Religión I era el primero que daba toda 
partida al levantarse en armas ; era el que pronunciaban con 
estrépito todos los pueblos al ver pasar por sus calles á los vo- 
luntarios de Garlos Vil ; era, en fín, el alma de aquella inmensa 
agitación en que estuvieron las provincias Vasco-navarras y otras 
muchas de España antes de que la guerra estallara. Una vez que 
se acudió á las armas, en cuanto se dejó oir el estruendo de los 
combates, el sentimiento religioso empezó á formar un ejército 
cristiano en sus creencias, cristiano en sus ideas y cristiano en 
sus costumbres, qu« hubiese ido creciendo si posteriormente per- 
sonas extraviadas no se hubiesen esforzado^ en arrancarle aquel 
carácter, que era justamente lo que constituía su fuerza. 
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En los primeros tiempos en que la fé hacia á los hijos de las 
provmeias Vascas y de Castilla abandonar sus casas para empuñar 
las armas, la fé les daba el ardor necesario para ser soldaídos ; 
la constancia y resignación para sufrir las penalidades de la 
campaña^ y la subordinación y disciidina de que saturalmente 
carecian. 

Los pueblos vascongados al formar un ejército, le formaron, 
como ellos eran, creyente y piadoáo; los voluntarios tenían á 
mucha honra dar pública muestra de ello; y por eso las cos- 
tumbres cristianas que habían aprendido de sus madres fueron 
bien pronto costumbres en el ejército; y los vascos que acos- 
tumbraban á rezar por las tardes á la puerta de sus pacíficas 
moradas, y á la voz del jefe de la familia, el santo Rosario, le re- 
zaban luego con la misma fé, formados en la plaza, con el fusil 
en las manos y al sonido de las bélicas cornetas. 

¡Oh cuan equivocados están los que creen que las prácticas re- 
ligiosas enervan y debilitan el ánimo de los soldados ! ¡Gaán poco 
saben los que piensan que para formar un ejército es preciso pres- 
cindir de los sentimientos cristianos ! Yo quisiera que hubiesen, 
como yo, visto de cerca á los soldados carlistas, les hubieran 
oido rezar pübHcamente y hubiesen observado el efecto que aque- 
lla solemne plegaria hacia, tanto entre los batallones oomo entre 
los pueblos que la escuchaban. 

A los voluntarios dábales unión, firmeza y paciencia, pues la . 
oración diaria les recordaba que no habían dejado sus casas más 
que para defender la Religión y pelear por la causa de Dios. A los 
pueblos dábales confianza y ánimo en aquellos soldados, que eran 
los defensores de su fé, y pueblo y voluntarios, viéndose unidos 
por aquel sentimiento, engrandecidos por aquella unanimidad de 
aspiraciones y creencias, estaban satisfechos y nada temían, por- 
que mutuamente se completaban. El pueblo tenia sus brazos, su 
fuerza en los soldados; y éstos tomaban su firmeza y su valor del 
pueblo; la Religión los unia á entrambos, y los hacía invencibles 
ó almenes, les daba grandes ánimos y constancia tan [admirable, 
que ella sola era prenda segura de victoria. 

¿ Qué extraño es, por tanto, que los que recibían de la Religión 
tales dones la honrasen y enalteciesen públicamente ? ¿ Ni qué 
extraño tampoco, que siendo la Religión la fuente vigorosa que 
impulsaba, alentaba y sostenía al ejército carlista, se dirigieran á 
ella principalmente Tos tiros de la revolución? 

Los soldados carlistas, en vez de la acerada malla ó la pesada 
coraza de otros tiempos, cubrían sus pechos con un pedazo de 
tela en que estaba bordado el Sagrado Corazcm de Jesús y escrita 
una piadosa oración. Aquella coraza, al parecer tan débil, dábales 
sin embargo, una fé, una fortaleza y una confianza tan grande 
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que con ella afrontaban impávidos las balas y acometían empresas 
tan arrojadas que parecieran quiméricas, á no haberlas visto. El 
Oorazon de Jesús que llevaban les decía que servían á Aquel, que 
es Señor de la vida y de la muerte ; al que mandó detenerse á las 
aguas del mar para abrir paso á los suyos y sepultar luego á los 
ejércitos de Faraón ; al que hizo caer las murallas de Jericó, y 
prolongó el dia para que Josué venciera ; al Dios de los ejércitos y 
al dispensador de las victorias. 

El Corazón de Jesús, cuya significación sabían todos los vo- 
luntarios, decíales además que debían imitar sus virtudes, ser 
como El, fuertes^ pacientes y constantes ; amar hasta á sus mis- 
mos enemigos, y por consiguiente, ser magnánimos y generosos 
con los vencidos. 

Bien conocían los liberales la fuerza inmensa que esta sencilla 
práctica piadosa comunicaba á los carlistas, cuando tantos y tan 
grandes esfuerzos hacían para combatirla y desterrarla. En sus 
conversaciones, en sus periódicos, por todos los medios posibles, 
ridiculizaban y escarnecían aquella práctica, pues sabían que una 
vez desterrada del campo carlista, ó Jen] cuanto los voluntarios 
hubiesen perdido la fé en ella, disminuían el entusiasmo, el es- 
fuerzo y la constancia del ejército Real, mucho más que pudieran 
hacerlo con una victoria de sus armas. 

Por fortuna en aquellos tiempos aún era muy viva la fé de los 
carlistas, y muy escasa entre ellos la influencia liberal, así que 
en vez de disminuir, aumentábala devoción al Sagrado Corazón, 
y se veía á muchos jefes y oficiales, cuyas únicas prendas de uni- 
forme eran la boina y el escapulario del Corazón de Jesús. 

Los liberales seguían riéndose de esta costumbre, sobre todo 
de la inscripción que rodeaba á los corazones, pero sus soldados, 
que al fin eran hijos de la católica España, sus oficiales y aun al- 
gunos de sus generales, enterados d^ la fé que los carlistas daban 
á aquella imagen, los imitaban y pedían también Corazones de 
Jesús, y los llevaban ocultos en el interior de sus uniformes. 

Así, públicamente en un campo, y vergonzosa y privadamente 
en otro, los soldados españoles confesaban la divinidad de Jesu- 
cristo pidiéndole les librase^de las balas y les diese fortaleza en los 
combates. 

£1 ejército carlista, además de esta piadosa costumbre, adquirió 
bien pronto otra, que en alto modo le honraba, le engrandecía y 
le animaba, la devoción á la Santísima Virgen, á la que pública- 
mente oraba recitando piadosamente el santo Rosario. ¿No habla 
esta devoción, seguida por nuestros padres, dádoles victorias tan 
grandes como la deLepanto ? ¿ Por qué, pues, no habían de seguir 
hombres que habían salido á defender la Religión, pidiendo el 
triunfo á la Misma cpie se lo había conseguido á sus antepasados ? 
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Quizás los volantarios carlistas no discurrieran tanto, ni razo- 
naran los motivos de su fé, pero ello es que [rezaban el Rosario 
con piedad, con recogimiento, y que confiaban en que su práctica 
era un medio excelente para evitarles derrotas ó para conseguir- 
les triunfos. 

Era de ver aquellas caras curtidas por los aires de las monta- 
ñas, ennegrecidas por los rayos del sol, endurecidas por las pe- 
nalidades de la campaña, serenarse en el' momento de la oración, 
irse transformando por grados, y adquirir una expresión de ale- 
gría, de fortaleza y de decisión que nunca hubieran logrado darles 
las proclamas más entusiastas ni las arengas más elocuentes de 
sus generales. Al concluir el Rosario se veia á los soldados con- 
tentos y satisfechos, como todo el que hace una buena obra, reti- 
rarse á espertar resignados el día de mañana con las penalidades 
y trabajos que Dios les enviara. 

¡ Cuántos crímenes, cuánta sangre habrá evitado esta devota cos- 
tumbre f La guerra, feroz por naturaleza, acrecienta los salvajes 
instintos del hombre y le impulsa al mal. Si el poderoso freno de 
la Religión no le detiene, y la piedad no le anima, todo soldado 
que está én una larga lucha acaba por convertirse en una fiera; ni 
la vida ni la propiedad son para él respetables, y en cuanto puede 
burlar la vigilancia de sus jefes ó librarse del castigo, mata, roba 
é incendia por el solo placer de destniir. 

Las prácticas piadosas moderan en cambio estos instintos, en- 
grandecen el ánimo en vez de rebajarle, y hacen que el soldado 
vea hasta en sus enemigos, hermanos suyos, á los que debe tra- 
tar con generosidad. Por eso los soldados carlistas no han incen- 
diado ni cometido los excesos que los republicanos ; por eso han 
puesto casi siempre en libertad á sus prisioneros, y por eso han 
hecho la guerra con una magnanimidad tan grande, que hasta 
sus mismos enemigos lo confiesan al lamentarse de los excesos 
que. algunos partidarios han cometido. 

El soldado que eleva su corazón á Dios, no puede ser cruel ni 
bandolero, ni tampoco insubordinado, que la oración es la disci- 
plina del alma y la más fuerte ordenanza contra las malas pa- 
siones. 

Excepciones sensibles y'muy dolorosas ha habido entre los car- 
listas, pero no han pasado de excepciones, porque la conducta 
general del ejército Real ha sido siempre noble y generosa, sobre 
todo en el Norte, que era justamente donde más se rezaba. 

Allí cada batallón tenia en su bandera una Imagen sagrada, 
á cuya especial protección se encomendaba, y en la que ponia 
toda su confianza. La división de Guipúzcoa tenia además su pa- 
trono en San Ignacio de Loyola, á quien honraba diariamente, 
cantando, al terminar el Rosario, el patriótico y religioso himno 
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vascoügado compuesto en sa elogio. Nada más hermoso^ nada 
más imponente que aquel canto entonado por millares de voces, 
ora bajo las bóvedas de ana iglesia, ora en las elevadas monts^as 
de Gaipúzcoa, ora al volver victoriosos de los campos de batalla 
de Eraul y Udave. A más de un extranjero he visto conmovido 
ante la grandeza de aquel espectáculo, que recordaba los tiempos 
en que la fé lanzaba á los pueblos de Occidente contra los sectarios 
de Maboma, é iban los cruzados á la guerra cantando los himnos 
y salmos de la Iglesia. 

Los incrédulos dirán lo que quieran, pero el hecho es que 
mientras estas prácticas religiosas se cumplían, mientras la fé 
animaba á los carlistas, sus partidas crecían, á pesar de la perse- 
cución se convertían en batallones^ y estos batallones mal armados 
y aun no bien organizados, contaban casi tantas victorias como 
combates libraban. Los pocos vencían en ellos á los muchos, los 
débiles á los que se creían fuertes, y los pastores y campesinos á 
los soldados instruidos y ejercitados en el oficio de las armas. 



CAPITULO XX 



Nuevos batallones. ^ Prisión de Santa Cruz. — Peña- Plata y Arechulegui. 
El contrabando de guerra. 



Una de las causas que detenían el armamento de las fuerzas 
carlistas de Guipúzcoa, era el empeño con que Santa Cruz oculta- 
ba las armas que habían entrado en la frontera. Lizárraga logró 
descubrir, á últimos de Junio, un depósito de cerca de mil fusiles, 
que éste tenia ocultos, y en seguida mandó á las partidas guípuz- 
coanas á reclutar voluntarios por los distritos para crear con ellos 
dos nuevos batallones. Los partidarios, á los pocos días, trajeron 
unos 800 hombres á los que se repartieron las armas en seguida y 
el 1.* de Julio se crearon los batallones 3.* y 4.° de Guipúzcoa. 
Lizárraga enfermó gravemente y tuvo que ir á la frontera de Fran- 
cia; el general Valdespina y don Juan Antonio Macazaga queda- 
ron al frente de aquellas fuerzas, y Santa Cruz, deseando apode- 
rarse de todas, se estableció en Vera y medio las bloqueó, quitán- 
dolas las raciones y privándolas de todo cuanto iba para ellas, á fin 
de que los voluntarios se le pasasen. 

Acababa entonces Santa Cruz de atacar á Endarlaza y de fusilar 
poco caritativamente á los prisioneros que había hecho; en segui- 
da había dado un infructuoso ataque á Oyarzun, en el que había 
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isído rechazado con pérdidas, y todo esto hizo qi3e el marqués de 
Taldespioa, no padieodo tolerar por más tiempo la coDstante per- 
turbación que causaba el partidario, ni la desunión en que mante- 
nía á las fuerzas de Guipúzcoa, fuese el 3 de Julio con los tres ba- 
tallones guipuzcoanos, que tenia en Lesaca, sobre Vera, sorpren- 
diese allí á Santa Cruz que estaba con parte del i.°, y después de 
una acalorada conferencia le hiciese entregar el mando. No con- 
tribuyó poco á que ^te resultado se consiguiese sii^ derramamien- 
to de sangre, la prudencia y acertados consejos del respetable 
vicario de Orio que convenció á Santa Cruz del daño que con su 
conducta hacia á la causa. A la mañana siguiente, Santa Cruz for- 
mó á sus fuerzas, que eran unas cuantas compañías, y en una aren- 
ga les dijo que dejaba el mando al marqués de Valdespina para 
que no hubiese más desuniones ni discordias y que se retiraba á 
Francia. Después de esta declaración parecía terminado todo, 
pues era lo natural que Santa Cruz diese la misma orden al resto 
de sus fuerzas que estaban en Arechulegui, pero lejos de hacerlo 
así, se negó á ello, mal aconsejado por unos cuantos revoltosos 
que le rodeaban, y se puso de nuevo en actitud tan hostil que fué 
preciso «cercar su casa y reducirle á prisión, así como al vicario de 
Tolosa, al ex-diputado don Cruz Ochoa, y á algunos partidarios que 
con él andaban. Santa Cruz se escapó aquella misma noche, no se 
sabe cómo, pero quedando prisioneros los demás jefes, las fuerzas 
de Arechulegui se sometieron á la autoridad legítima, que repre- 
sentaba el marqués de Valdespina, prometieron obedecer á Lizár- 
raga y. por primera vez, el 6 de Julio, se vieron reunidos los cuatro 
ibatallones de Guipúzcoa y zanjada la grave cuestión que esterili- 
zaba en ella los esfuerzos de los carlistas. 

En aquellos tiempos, en que no teníamos dominado el país ni 
fortificado ningún pueblo y en que las columnas enemigas todo 
lo recorrían, teníamos, sin embargo, dos puntos fuertes por na- 
turaleza, que aprovechábamos en grande para la guerra ; estos 
puntos eran Arechulegui y Peña-Wata. Una elevada cordillera 
úe montañas que separa á Guipúzcoa de Navarra, conduce al pri- 
mero, que está situado á la izquierda de Lesaca y Vera y á la de- 
recha de Oyarzum Arechulegui, fuera de sus altas peñas y de los 
malos caminos que hay para llegar allí, no tenia nada de fuerte, 
pues sus obras se reducen á unos cuantos caseríos esparcidos que 
servían á la vez de re&igio, alojamiento y cuartel general. Sus po- 
siciones son tan formidables^ que varias veces fueron rechazadas 
fuerzas superiores republicanas que quisieron tomarlas, asi, que 
-escarmentadas éstas, dejaron por completo á los carhstas en po- 
sesión de aquellos cerros, y estos^ establecieron allí depósitos de 
armas y municiones. 

Más importante que Arechulegui era la otra fortaleza. Peña- 
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Plata, por la circuntancia de estar en la misma raya de Francia 
situada y ser de más difícil acceso. El monte de Peña-Plata 
nace por la parte de Francia en el valle de Sare, y luego se extien- 
de, por la parte de España, desde Zugarramurdi á las inmediacio- 
nes de Echalar. Las diputaciones de Gdpúzcoa y Navarra, con las 
compañías que las servían de escolta, se posesionaron desde el 
principio de la campaña de las alturas de Peña-Phita y allí vi- 
, vieron, y allí estuviereis largos meses allegando recursos, intro-- 
duciendo armas, y trabajando por estender el movimimie^to car- 
lista. En Peña-Plata intervino la mano del hombre más que en 
Arechulegui, pues hubo que construir una especie de cuartel, un 
fuertecillo y algunas casuchas que sirvieran de abrigo á la guar-^ 
nicion. Además, Peña-Plata, tenia dos pequeños cañones], más 
bien para adorno que para defensa, pues su principal fortaleza es- 
taba en la difícil subida que por la parte de España presentaba. 
La columna de Maldonado llegó una vez á Zugarramurdi con áni- 
nimo de atacar á Peña-Plata, guarnecida solo por la partida 
navarra que mandaba el comandante Martínez y la escolta de la 
diputación de Guipúzcoa que mandaba don Manuel Velez, pero 
después de pasar cuatro días, no se atrevió á lanzarse al ataque 
por no exponerse á una derrota segura. 

La importancia de Peña-Plata creció desde entonces; los car- 
listas creyeron que era inespugnable, y para conservarla mejor, 
construyeron un torreón en el que siempre estaba enarbolada la 
bandera real, y almacenaron gran oantádad de víveres para poder 
sostener un sitio en toda regla. Después construyeron un cuartel, 
para guardar los prisioneros republicanos que hacían los batallo- 
nes, y para encarcelar á los voluntarios díscolos ó á los criminales 
comunes. 

El gran servicio que hacia Peña-Plata á los carlistas, era fa- 
vorecer el contrabando de guerra. Ya hemos dicho, que en los 
primeros tiempos, el único medio que tenian para proveerse de 
armas y muniones era comprarlas en Francia é introducirlas á 
costa de mil esfuerzos de ingenio ó de audacia en su territorio, 
burlando la vigilancia de los gendarmes franceses ó de los carabi- 
neros españoles. El medio era difícil, largo y expuesto, pero como 
no había otro, á él tenian que apelar para irse armando. Peña- 
Plata servia de base de operaciones para el contrabando de armas; 
de ella salían todas las noches diez ó doce hombres ágiles, re- 
sueltos y conocedores del país, que bajando por los peñascos se 
internaban en Francia, recogían fusiles y se volvían con ellos sin 
que nadie los viera. Asi entraban cada noche diez ó doce armas, y 
asi, aunque el gobierno francés se empeñase y multiplicase sus 
agentes, no conseguía evitar el contrabando. 

Otras veces, los carlistas, en vez de la astucia empleaban la au- 
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dacia; así, por ejemplo, para armar á la escolta de la diputación 
de Gaipüzcoa trageron 60 fusiles en una lancha, por el Bidasoa; 
bajaron los hombres que hablan de recogerlos hasta la fábrica de 
fósforos de Irun, y desembarcando de noche las armas á pocos 
pasos del cuerpo de guardia de carabineros, hicieron su alijo sin 
que estos se enteraran de lo que sucedía. 

El ingenio, otras veces, suplía al valor, y el plomo para balas 
pasaba transformado en ruedas de carro, y los cañones en colum- . 
ñas de jardín ó en estatuas de santos. Los aduaneros las miraban, 
las pesaban, y no podian adivinar que los chapiteles délas colum- 
nas que velan eran de plomo pintado. Una vez en su terreno, los 
carlistas derretían aquella capa de plomo, y la pieza de artillería 
que ocultaba, quedaba limpia y en disposición de servir. 

Para todo esto, además de los contrabandistas de oficio, había 
multitud de carlistas de todas clases y sexos á uno y otro lado de 
la frontera, que hacían el contrabando por afición, por amor á la 
causa, y por favorecer á sus hermanos ó maridos. 

Señoras emigradas en los pueblos de Francia, con pretexto de 
ver á estos, conducían fulminantes, pistones, espoletas y peque- 
ños objetos necesarios para la guerra, y el contrabando se hacia 
en tal escala, y por tales medios, que no era posible evitarle. 

El pueblo vasco-navarro quería la guerra á todo trance, y cuan- 
tas más dificultades se le presentaban, más se avivaban sus de- 
seos. Cada fusil que conseguía pasar representaba una larga his- 
toria de sacrificios que había costado comprarle y entrarle; pero, 
los que los hacían, se consideraban pagados con saber que el 
voluntario á quien iba destinado lo esperaba con ansia, lo reci- 
bía con júbilo, lo usaba con valor, y lo conservaba mientras tenía 
un átomo de vida para guardarle. 

¿Qué tiene de extraño que las madres que mandaban á sus hi- 
jos á la guerra, hiciesen y pasasen cartuchos para ellos, ó se los 
quitasen á los soldados liberales como en muchos pueblos su- 
cedía ? 

El contrabando de guerra era un detalle más, una prueba más 
de la grandeza del sentimiento carlista y de^la fuerza que, la idea 
de hacer la guerra á la revolución, tenía en los vasco-navarros. 
Guando un pueblo está empeñado en una empresa y. sus ancianos 
y sus mujeres y sus niños la quieren, no hay medio de evitarla, 
aunque se emplee para ello la violencia, el terror y la crueldad 
más refinada. Así, por ejemplo: los castigos que en Francia y en 
España se imponían á los pocos que sé cogieron haciendo el con- 
trabando de guerra, no sirvieron de nada. Los que fueron víctimas 
de ellos, los sufrieron con gusto, y los que no lo fueron, siguieron 
en su patriótico oficio sin escarmentar ni desistir nunca por el 
riesgo á que se exponían. 
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CAPITULO XXI 

El 16 de Julio. — Zugarramurdi. — El alto de Hachuela. 



El ejército carlista, después de la victoria de Udave, empezó ya 
á inquietar al enemigo y á demostrar al mundo que la insurrec- 
ción que pretendia acabar Nouvilas en quince dias, estaba más 
fuerte y poderosa que nunca. Los voluntarios aumentaban, los ba- 
tallones crecian y las tropas reales iban dominando el país y ha- 
ciendo por todas partes el alzamiento. 

A principios de Julio, como hemos dicho, organizó Lizárraga el 
3.* y 4.° de Guipúzcoa, y con la fuga de Santa Cruz y la sumisión 
de sus fuerzas, la provincia, que hasta entonces estaba más divi- 
dida, se halló con cerca de 3,000 hombres armados, formando 
cuatro batallones, de los cuales los dos primeros eran ya de verda- 
deros soldados, por haber hecho la ruda campaña del invierno. 

Lizárraga quería con estas tropas, que ocupaban el territorio de 
las cinco villas en las inmediaciones de la frontera francesa, ayu- 
dar á la entrada de armas y organizar una sección de artillería de 
montaña. 

De las tropas navarras, el 5.° batallón se estaba organizando 
entonces ; tenia algunas compañías, ya armadas, en los pueblos 
del Baztan y de la frontera dándose la mano con las fuerzas de 
Guipúzcoa, de modo, que á mediados de Julio reuniéronse por la 
raya de Francia unos 4,000 hombres. Eiío, Dorregaray y Olio re- 
corrían Navarra con otros tantos, Velasco con 2,000 se sostenía en 
Vizcaya, y como entre Álava y las partidas sueltas se reunían otro s 
2,000, resultaban más de 12,000 carlistas en armas. 

Era aquella suma tan respetable ya, estaban los pueblos tan 
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contentos al ver tantos batallones, y el espíritu bélico crecía de 
tal modo, que todos no3 figurábamos estar ya próximos al triunfa 
de la causa. 

El entusiasmo aumentaba, las provincias seguían pidiendo fusi- 
les, y como se esperaba ya fundadamente que desembarcasen los 
comprados en Francia y estábamos seguros de que en llegando se 
emplearían en seguida, sabíamos que nuestras fuerzas hablan de 
crecer en breve prodigiosamente. 

También lo sabia Carlos Vil, que desde su retiro de Francia se- 
guía ansioso el creciente desarrollo de su ejército, admiraba las^ 
victorias que conseguía, y ardia en deseos de compartir con sus 
leales voluntarios las penalidades de la guerra. Su única aspira- 
ción era entrar en España, ponerse al frente de sus batallones y 
guiarlos á la victoria, y así se lo escribía á los generales, quienes 
por motivos de prudencia, le aconsejaban que retardase su en- 
trada hasta que adquiriese más consistencia nuestro naciente 
ejército. 

Don Carlos, sin embargo, insistía en sus propósitos, y al saber 
que Lizárraga había llegado á la frontera, le escribió sobre este 
asunto, manifestándole de nuevo sus deseos y preguntándole si 
creía conveniente que entrase en campaña, pues tenia prisa por 
borrar el recuerdo de Oroquieta. Lizárraga le contestó, que ya 
podia entrar á borrar aquel recuerdo, y que con sus fuerzas le res- 
pondía de la seguridad de su Real persona; 

Esto bastó : en seguida decidió Carlos VII entrar en España y 
empezó á hacer los preparativos necesarios. Lizárraga dispuso las 
fuerzas por la frontera con tal sigilo, que nadie supo de lo que se 
trataba, y el 15 todo estaba preparado para la entrada, que se- 
acordó tuviera lugar el 16, por celebrarse en él la fiesta de Nues- 
tra Señora del Carmen y el triunfo de la Santa Cruz. 

Zugarramurdi, pequeño pueblo de la frontera dé Francia in- 
mediato á Peña-Plata, fué designado para presenciar aquel acon- 
tecimiento, que aunque todos deseaban nadie creia tan próximo. 
Como se había guardado profundo secreto, ni las autoridades fran- 
cesas ni los espías de los republicanos supieron nada de lo que se 
trataba y no pudieron oponerse á los propósitos de Don Carlos. 

El 16 de Julio montó éste á caballo, en uno de los pueblos de^ 
Francia, acompañado solo del ayudante de Lizárraga don José 
Ponce de León, que era quien había intervenido en el asunto, y 
como si fuera de caza, atravesó la frontera sin ningún contratiem- 
po y pisó tierra española. 

Esperábanle, en el límite mismo de Francia, el marqués de Val- 
despina, que había llegado la tarde anterior, y Lizárraga, con va- 
rios oficiales y algunos legitimistas franceses, y allí, en el mismo 
momento de entrar en España, aclamaron todos con júbilo á su 
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Rey, y despaes de felicitarle besáronle la mano en señal de borne, 
nage. 

La noticia llegó corriendo á Zugarramurdi ; el pueblo en masa, 
la oficialidad y los voluntarios, sorprendidos por tan agradable 
nueva, salieron presurosos á saludarle, y entre los estrepitosos vi- 
vas de la multitud, los acordes de la marcba real, el alegre sonido 
de las campanas y el estruendo^de los cañones de la vecina forta- 
leza de Peña-Plata, hizo ."el Rey su entrada solemne en el primer 
pueblo de Navarra, encaminándose en seguida á la iglesia y oyen- 
do piadosamente el santo Sacrificio de la Misa. 

Para no llamar la atención no habia en Zugarramurdi más fuer- 
za que la acostumbrada ; pero para evitar cualquier evento^ para 
que Don Carlos apareciese Jal frente de una fuerza respetable y 
para castigar á cualquiera enemiga que tratase de perseguirle^ 
Lizárraga habia ordenado á los tres batallonas guipuzcoanos que 
estaban en Lesaca, que el i6> antes de amanecer salieran, cruza- 
ran el Bidasoa y pasando por Echalar, fueran á ocupar los montes 
inmediatos á Zugarramurdi y esperaáen^ en orden de parada, en 
el alto de Hachuela. 

La orden se cumplió al pié de la letra, pero como nadie sabia de 
lo que se trataba, nos deshacíamos en conjeturas acerca da aque- 
lla disposición, que si por una parle parecía belicosa, por otra in- 
dicaba al parecer alguna fiesta. Quién pensaba que aquella for- 
mación en los montes tenia por objeto pasar el general una revista 
á los nuevos batallones, quién que se les llamaba para hacerles 
jurar las banderas, quién que para cambiarles los viejísimos fusi- 
les de que estaban armados por otros nuevos, pero nadie espe- 
raba el fausto suceso que allí les reunía. Los cañonazos dispara- 
dos por Peña-Plata nos anunciaron la verdad, y desde entonces,, 
la voz de « ¡ el Rey viene, el Rey ha entrado en España I » circuló 
por los batallones é hizo extremecer de júbilo á los voluntarios. 

Carlos VII se detuvo algunas horas en Zugarramurdi, y ya por 
la tarde, acompañado de Lizárraga, Valdespina y un corto núme- 
ro de ginetes, subió al alto de Hachuela donde con tanta ansiedad 
le esperaban los batallones. Es imposible describir la escena de 
entusiasmo que allí ocurrió. 

Al divisar á sus soldados. Garlos VII no pudo contenerse, y 
apretando las espuelas al brioso caballo que montaba recorrió á 
escape la distancia que de ellos le separaba, y radiante de alegría 
se presentó ante ellos exclamando : « ¡ viva España Id Un* inmenso 
y prolongado grito de « ¡viva el Rey ! » le acogió, sobreponiéndo- 
se al ruido de las cornetas que batían marcha, y las aclamaciones 
se sucedieron sin interrupción mientras que el joven monarca re- 
corría la líiieá de batalla formada por sus soldados. 

Joven de gallarda presencia, de hermosa figura, realzada en 
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aquellos momentos por la viva emocioa que esperimentaba, por el 
sencillo y elegante uniforme que vestU y por el brioso ''.orcel pla- 
que con diestra mano regia Garlos Vil, al presentarse á sus 
ios, á los hombres que voluntariamente hablan salido á de- 
' su causa, para compartir con ellos las penalidades de la 
i, personificaba la unión de la monarquía con el pueblo, la 
údad de sentimientos entre Rey y subditos, y recordaba 
os venturosos tiempos en que, soberano y vasallos, iban jun- 
jelear céntralos enemigos de la Religión y de la Patria, 
aquellos batallones que le aclamaban veía Carlos YII los no- 
íjos de su amada España, asi como estos veian en él al des- 

nte de sus antiguos y queridos Reyes. Rey y pueblo, al ver- 
ios en aquellos momentos, participaban de igual júbilo y 
mente se admiraban. 

os Vil, en cifttnto recorrió los batallones por el frente de 
ras, se apeó del caballo, y queriendo verlos más de cerca, 

más á ellos, demostrarles su cariño, pasó entre filas, de- 
dose especialmente ante el de Azpeitia, hablando á unos, 
liando á Lizárraga sobre otros, escuchando con henevolen- 
mto de ellos le decían, concediendo recompensas á los que 

hablan distinguido en la campaña, y prodigándoles además 
as de consuelo, de cariño, de elogio y de admiración por 
rificios que hablan hecho, por la abnegación y desprendí- 
) de que tantas pruebas hablan dado. 

de una hora duró aquella escena, hasta que montando de 

á caballo Don Carlos, se puso al frente de sus tropas, y 
las elevadas alturas en que nos encontrábamos, bajamos á 
3tar en Arizcun. 

áusta nueva habla llegado ya; asi que, á pesar de ser de no- 
. población entusiasmada, salió á ver al Rey, y entre lasacla- 
les, cohetes, iluminaciones, entró Carlos VII en Arizcun; y co - 

la mañana en Zugarramurdi fué ante todo á la iglesia para dar 
; á Diospor haberle traido á aquella España que tanto amaba. 



CAPITULO XXII 

Arizcun. — Fiestas y regocijos. — El amor de los pueblos. 

iias se detuvo Don Carlos en Arizcun, dos dias en los que 
instante recibió mayores muestras de lo que sus pueblos le 
an. La noticia de su llegada habia corrido por las comarcas 
5, y de ellas venian familias enteras á victorearle, á contení - 



Digitized byVjOOQlC 



- 81 - 

piarle un instante para volver á su casa con la satisfacción de 
haber visto al Rey. Constantemente estuvo en aquellos días ase- 
diada la puerta de su casa por una multitud que aguardaba an- 
siosa el momento en que el Rey saliera de ella ó se asomara al 
balcón para prorumpir en vivas y frenéticas aclamaciones, y sa- 
ludarle con los mil nombres que solo el más profundo cariño sabe 
encontrar. Ni el pueblo se cansaba, de verle, ni el Rey tampoco Jle 
admirar la sinceridad con que aquellos habitantes le manifestaban 
su entusiasmo. 

Garlos VII recibía á cuantos solicitaban verle ; mostrábase cari- 
ñoso y afable con todo el mundo, y tanta era la dulzura, la bene- 
volencia y el afecto con que á todos hablaba y escuchaba^ que 
nadie se iba de su casa sin salir más contento y satisfecho que 
había entrado. 

Los jefes y oficiales de las fuerzas guipuzcoanas que habían 
tenido la alta honra de acompañarle, fueron presentados por el 
general Lizárraga á S. M., quien no solo les admitió á besar su 
Real mano, como es de costumbre, sino que habló á todos, se 
enteró del estado de cada uno y les dio las gracias por su buen 
comportamiento en tales términos, que unos lloraban de alegría 
al verse tan apreciados por su Rey, otros sentían aumentar su de- 
cisión y valor, y todos daban por bien empleados los trabajos y 
vicisitudes pasadas por la viva satisfacción que en aquellosi mo- 
mentos sentían. 

Para obsequiar al Rey de algún modo improvisáronse bailes 
populares á la puerta de su casa, y los jefes guípuzcoanos, para 
darle una idea de su pais, bailaron en el atrio de la iglesia, con la 
solemne gravedad que le distingue, el antiguo zortzico, que forma 
parte tan integrante de sus costumbres, como los venerandos 
fueros que les rigen. 

Todo era júbilo aquellos dias; ala entrada de Carlos VII aña- 
dióse la organización de la artillería de montaña que para la di- 
visión guipuzcoana había traído Lizárraga, y la llegada de los 
uniformes que para el naciente escuadrón de caballería había 
pedido. 

^ Una y otro se presentaron en Arizcun: la sección de artillería, 
compuesta de dos piezas rayadas de á 8, mandábala el capitán 
Nieves, joven y distinguido oficial que, procedente del disuelto 
cuerpo de Artillería, había venido hacia poco por sus arraigados 
sentimientos religiosos y por su amor á la monarquía legitima á 
morir bajo su bandera. El escuadrón de Guipúzcoa, uniformado 
con dolmanes azules, pantalón encarnado y boina blanca, mandá- 
bale don Manuel de la Cruz, joven también, también procedente 
del ejército, que habia abandonado por no jurar al extranjero mo- 
narca que la revolución le habia impuesto, y de sentimientos tan 

6 
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piadosos, creencias tan arraigadas, conducía militar tan bella, que 
Don Carlos, al enterarse de las circunstancias que en él concur- 
. rian, le escogió para mandar su escolta. 

Los nuevos cañones se probaron ante Carlos VII, quien quedó 
muy satisfecbo de ellos, del capitán Nieves, que en pocos dias 
habia formado artilleros, y del general, que con tanto celo au- 
mentaba las fuerzas de Guipúzcoa. Para recordar entre ellas su 
entrada, cambióse el nombre al batallón de Azpeitia dándole el 
de Nuestra Señora del Carmen; al 3.° se le dio el de El Triunfo, y 
se ordenó que el I*' y 4.** se llamaran Príncipe de Asturias 
é Infanta Doña Blanca, respectivamente. 

El anciano general Elio, en cuanto tuvo noticia de la llegada de 
Carlos YII, se separó de las fuerzas navarras y acudió presuroso 
á ponerse á sus órdenes. El 18 llegó con sus ayudantes y una pe- 
queña escolta á Arizcun; y, recibido por Don Carlos con las 
muestras de deferencia y de cariño á que sus dilatados servicios 
le bacian acreedor, estuvo enterando á S. M. del estado del ejér- 
cito, de la situación del enemigo y délas dificultades que la cam- 
paña ofrecía. 

El 19 por la mañana salimos de Arizcun, y atravesando montes 
por malos caminos, pasamos á la vista de Elizondo, pueblo aún 
guarnecido por los liberales, y fuimos á Vertiz y Narvarte. Don 
Carlos se detuvo en el palacio que en el primero de dichos puntos 
tiene el marqués de Verzolla, sobrino y ayudante del general 
Elío, y pernoctó en el segundo. De Narvarte fuimos el 20 á dor- 
mir á Labayen, y el 21 por Erazun á Leiza, yendo el 22 á Le- 
cumberri. 

En todas partes fué recibido con iguales demostraciones de amor 
por los pueblos que recorría y por los inmediatos que acudian á 
verle; á cada paso nuevas muestras de afecto, de lealtad y de en- 
tusiasmo leponian de manifiesto que era la esperanza de aquellos 
sencillos y valerosos montañeses, que en Él veian el defensor de 
su Religión hollada, de sus sentimientos escarnecidos, de sus 
fueros pisoteados, de sus costumbres ultrajadas, de sus creencias 
ofendidas. Carlos VII era para ellos el restaurador del orden per- 
turbado, el libertador de sus conciencias oprimidas por la revo- 
lución, el continuador de sus tradiciones y el firme sosten de sus 
venerandas libertades. 

Hombres, mujeres y niños así se lo decian en pintorescas y ex- 
presivas frases en que, al respeto más profundo, iba mezclada 
esa cordial confianza con que tratan los hijos á los padres, y esa 
santa franqueza que prescinde de la forma para expresar los más 
arraigados y nobles sentimientos del alma. 

Testigo de aquel entusiasmo, nunca olvidaré la gran lección que 
el amor de los pueblos á su Rey, me dio en aquellos dias memo- 



Digitized byVjOOQlC 



-^ 83 — 



rabies sobre la diferencia que hay entre la monarquía tradicional 
y esas formas de gobierno creadas len, estos tiempos, por los erro- 
res liberales con objeto de divorciar á los Reyes de los pueblos. 
¡Qué diferencia entre la monarquía que representaba Carlos VII 
j aquella otra que dos años antes saliendo de un Congreso no tuvo 
más fuerza que la escasa que le dio el miedo, ni más arraigo que 
el de la mudable voluntad de los borabres que la trageron I ¡Cuan- 
tos revolucionarios si hubieran visto el amor de los pueblos ¿ 
Carlos VII, tan claro, tan profundo, y tan verdadero coma 
yo lo vi en aquellos dias, hubieran comprendido que sus teorías 
son en España mas absurdas que en ninguna otra parte ! 

El sentimiento monárquico so manifestaba con tal fuerza que 
claramente se veia que estaba en el corazón, en las costumbres y 
«n todos los sentimientos de nuestra patria. 



CAPITULO XXTTT 

Ovaciones. — La bandera de la Virgen. — Ibero. 



A medida que Carlos VII, separándose de la frontera iba inter- 
nándose en el corazón de Navarra, crecían las manifestaciones de 
alegría general y de entusiasmo que despertaba sa presencia en 
los pueblos, porque los de la frontera y de las montañas vecinas 
á Francia, no son tan vivos, tan enérgicos y tan francos en la ex- 
presión de sus sentimientos como los del interior de aquella pro- 
vincia. 

El 23 de Julio, saliendo por la mañana de Lecumberri, pasó 
Don Carlos peor las Dos-Hermanas á Irurzun; y deteniéndose allí 
algunos momeiitos, siguió luego hasta Asiain, donde pasó algunas 
horas. Aquel día se sucedieron por todo el camino las públicas 
muestras de alegría con tal ardor, con tal sinceridad, con tal afán, 
que ya pasaron del carácter de manifestaciones para tomar el de 
ovaciones, como pocos monarcas las habrán recibido en su vida. 
Parecía que de los pechos de aquellos entusiastas navarros se des 
bordaba el corazón al ver á su joven Rey en medio de ellos, cor- 
riendo con ellos los azares de la guerra, y todo se les figuraba poco 
para expresar su agradecimiento, su júbilo, su satisfacción y su 
dicha. Al entrar en las poblaciones, hombres, mujeres y niños se 
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acercaban al Rey, y victoreándole sin cesar, corrían ásü lado, le 
asediaban, le detenían, le hablaban, le contemplaban con ¿nsia, 
y los que tenían la dicha de besar su mano ó de tocar siquiera 
su vestido á su caballo, se consideraban felices y se daban por 
satisfechos. Al pasar Don Garlos por los caminos, mientras duraba 
la miarcba, incesantemente bajaban de los montes como avalan 
chas grupos que, procedentes de los pueblos ó de los caseríos in- 
mediatos, venian á la carrera para contemplarle un instante. Unos 
le ofrecían presentes, otros le colmaban de bendiciones; estos 
derramaban lágrimas, aquellos prorumpian en estrepitosas acla- 
maciones, muchos le daban consejos, y nunca faltaban algunos 
que con franqueza y sencillez cristiana, llevados por la pureza de 
sns sentimientos le encargaban tuviera á Dios presente y confíase 
más en su auxilio que en el de los hombres. Ancianos habia que,, 
habiendo servido á darlos V, hacían un penoso viaje por conocer 
á Carlos VII, y después de saludarle volvían á sus casas contentos 
para morir en paz. 

En Asiain el entusiasmo rayó en locura; los habitantes se ente- 
raron de que íbamos en seguida á atacar el fuerte de Ibero, donde 
habia una guarnición republicana, y todos, reforzados con muchos 
de los pueblos inmediatos, acudieron á la puerta de la casa 
donde el Rey se habia alojado, y con sus vivas y voces le atrona- 
ron miéntra3 en ella estuvo. 

Una escena de imponente y piadosa grandeza ocurrió en Asiain 
pocos momentos antes de salir, que hizo rayar en delirio el 
entusiasmo popular. Don Carlos habia traido consigo una preciosa 
bandera» regalada por un legitimista francés, que tenia en su cen- 
tro la imagen de Nuestra Señora de los Angeles de Pouvorville • 
Como obra de ai te, la bandeía era preciosa ; pero además, el que 
se la habia regalado á S. M. tenia tal confianza en que la imágea 
de acuella Virgen protejeria al ejército que la llevara, que rogo 
al Rey la tuviera en el suyo. Lizárraga que vio la bandera, pidi6 
á S. M. que se la regalara á uno de los batallones de Guipúzcoa, 
ya que eran los primeros que habia visto, y que se pusiera el 
ejército bajo la protección de la Virgen, y Carlos VII se io conce- 
dió y dispuso entregarla personalmente al 2.** de Guipúzcoa. 
Al ir á salir de Asiain el Rey á caballo, teniendo la bandera 
aano, se presentó á los batallones, y dándola á Lizárraga, 
[(Voluntarios, aquí os entrego esta bandeja para que la 
is en Ibero. > Soldados y pueblo acogieron estas palabras 
L inmenso grito de entusiasmo, y á duras penas restablecido 
ncio, dio Lizárraga las gracias al Rey por aquel precioso 
, y manifestando á los soldados que era la voluntad del Rey 
3ra su ejército bajo la protección de la Virgen, dirigió á 
^en grabada en la -bandera una ferviente y tierna plegaria 
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para que auxiliase á Carlos 7**, al ejército y al pueblo que tanto la 
amaban. 

Al terminarla, Rey, soldados y pueblo doblaron la rodilla ante 
la imagen y saludáronla devotameate con tres Ave Marías, rom- 
piendo en seguida la marcha para Ibero entre los atronadores 
vivas, las lágrimas de júbilo y las ardientes aclamaciones de la 
rauUitud conmovida por la muestra de fé y de piedad que acaba- 
ban de dar el Rey y el ejército. 

Una hora después llegábamos alas inmediaciones de Ibero, y 
el general Elío, que como Jefe de Estado Mayor General tenia el 
mando encargó á Lizárraga que dispusiera el ataque é intimase la 
rendición á los enemigos. Eran éstos unos 200 carabineros encer- 
rados en dos casas fortificadas, para defender el puente que hay 
en el pueblo, y como éste se halla próximo á Pamplona, confiando 
en ser prontamente socorridos, se empeñaron en resistir, y con- 
testaron á tiros ú nuestra intimación. Preciso fué emprender el 
ataque en toda regla. Lizárraga dispuso que el capitán Nieves con 
una de las piezas de montaña, desde la hermita que domina al 
fuerte, á unos 100 metros de éste, rompiera el fuego y le secun- 
dara el teniente de la sección con la otra pieza, desde un punto 
más distante. Con la compañía de guias de Castilla y algunas gui- 
puzcoanas se dirigió él mismo, acompañado del marqués de Val- 
despina, á la hermita, y los otros dos batallones quedaron de 
reserva fuera de tiro, para vigilar el camino de Pamplona y opo- 
nerse á cualquiera fuerza que intentase auxiliar á los sitiados. 

Rompióse el fuego de cañón, ya bastante avanzada la tarde, y 
<3on un valor heroico le secundó nuestra infantería al descubierto, 
porqueel terreno era despejadoy no presentaba ni una mata conque 
resguardarse. El enemigo se defendió tenazmente, y como el com- 
bate se verificaba á corta distancia, el fuego que nos hacia desde las 
aspilleras era horriblemente certero. Una de sus primeras victi- 
mas fué el capitán de artillería Nieves, quien apuntando el cañón 
recibió un balazo en la frente que le dejó sin vida; el teniente de 
artillería cayó al poco, y varios artilleros también, sufriendo sobre 
todo sensibles bajas, los guías de Castilla y las compañías del 2.* 
de Guipúzcoa, que se batian con un ardor y un entusiasmo impon- 
derable por hallarse cerca del Rey. Llegó en esto la noche, 
y cómo con nuestros pequeños cañones aún no habíamos abierto 
Jbrecha en la casa, tuvo que suspenderse el ataque hasta la maña- 
na siguiente. Don Carlos, con los generales, fué á dormir al cer- 
cano pueblo de Echauri, y á las altas horas llegó el general Olio, 
quien sin disparar un tiro se habia apoderado el dia anterior del 
fuerte que habia en el túnel de Lizárraga, pues á la primera inti- 
mación que hizo, á pesar de tener los enemigos dos obuses, se 
rindieron entregando su artillería y armamento. Como Olio era 
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natural de Ibero y truia más cañones, deseaba que se hiciese de 
día para secundar y proseguir el ataque del anterior, cuando la 
ft'ga del enemigo nos lo impidió. Antes de amanecer, sigilosamente 
salieron del fuerte los carabineros, y por los montes, se encamina- 
ron á Pamplona; así, que sin más efusión de sangre el fuerte que- 
dó en nuestro poder y se mandó demoler en seguida para que no 
volviese á servir al enemigo. Don Carlos fué recibido en Ibero 
como en todas partes, y los habitantes daban gracias á Dios por 
librado de los molestos huéspedes que los oprimían, y 

m al Rey por la entrada en el fuerte que el dia anterior 

trgaba á sos enemigos. 



CAPITULO XXIV 

sejo en Echaiiri. — La guerra crece. — Isasondo y Elgoibar. 



ver de Ibero á Rchaurí, Don Carlos encontró en el cami- 
neral Dorregaray que llegaba á ofrecerle sus respetos, y 
)r la mañana había llegado Olio, y seguían con el Rey 
árraga y Valdespína, reuniéronse todos en Echauri y tu- 
n largo consejo, en que trataron de las operaciones mili- 
le habían de epaprenderse. Era necesario aprovechar el 
mo que la entrada del Rey en campaña había producido ^ 
i voluntarios y los pueblos vascongados y sacar partido del 
ento que había causado al enemigo tan imprevisto suceso, 
lio, preciso era activar la entrada de armas y conquistar 
enos el terreno que poseían los liberales en las provincias, 
litaba redoblar el valor, la actividad y el número de nues- 
zas y aprovechar aquellos momentos en que el gobierno 
ano de Madrid, combatido en el interior, desautorizado 
partes y falto de recursos, apenas tenia las fuerzas nece- 
,ra resistirnos. Algunos jóvenes pensaron que atendida esta 
1, bastaría mostrarnos audaces, y dejando las Provincias, 
ier con los batallones que pudieran reunirse una expedición 
adrid, que si nos salía bien podía darnos el triunfo, y aun- 
n general apoyó esta idea, la mayoría no la creyó realiza- 
vía, atendida la escasez de nuestras fuerzas, que no po- 
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drian pasar para la expedición de 10,000 hombres, la variedad de 
armamento y la falta Casi completa de artillería y caballería. Acor- 
daron, en cambio, en Echauri, tomar la ofensiva contra las guar- 
niciones enemigas que se sostenían en el país, apoderarse á viva 
fuerza de las que pudiéramos y obligar á los republicanos á levan- 
tar las restantes y dejarnos libre el territorio que se estiende á 
este lado del Ebro, para aumentar entre tanto nuestras fuerzas y 
darlas la organización militar de que aún "carecían algunas. El 
primero de estos planes era arriesgado, pero rápido y quizás deci- 
sivo; el segundo, más fácil, pero también más lento y de menos 
resultado : el primero era más político, el segundo más militar, 
porque el primero partía de la situación en que se encontraba Es- 
paña, del ansia de órden^ de paz y de gobierno que habia en todas 
partes, para esperar que la expedición encontraría ausilio, protec* 
cion, ó almenes simpatías en muchos pueblos, mientras que el otro 
solo tenia en cuenta que nuestro ejército era naciente, que care- 
cía de muchos elementos necesarios para emprender una expedi- 
ción, que no estaba acostumbrado á, batirse en llanuras y que 
podia fácilmente ser derrotado. Ello es lo cierto, que triunfó la 
opinión de los hombres de guerra, y que aquella misma tarde se 
acordó que se separara Lizárraga y las fuerzas guipuzcoanas de 
Don Carlos, que éste se uniera con Dórregaray y Olio á las navar- 
ras, y que fueran las primeras á su provincia, que era la más 
difícil de conquistar por estar casi toda guarnecida, mientras que 
las segundas acompañaban al Rey por la suya, donde habia mu- 
chos más pueblos libres. 

Don Carlos salió de Echauri por la carretera de Salinas, y Lizár- 
raga tomó el camino del valle de Olio, donde fué á pernoctar. 

Resolvióse á tomar en seguida la ofensiva en Guipúzcoa, y con 
tres batallones y dos piezas se encaminó á ella por Echarri Ara- 
naz y entrando el 26 en Alsásua, que el dia anterior hablan aban- 
donado los liberales, llegó á Ataun, primer pueblo de Guipúzcoa, 
aquella noehe y decidió emprender las operaciones al dia si- 
guiente. 

Mandaba las fuerzas republicanas de Guipúzcoa el brigadier 
don José Loma, hombre activo y de valor, que aprovechando lo 
divididas qae hasta entonces hablan andado las fuerzas carlistas 
de la provincia, se dedicó á la fácil tarea de perseguirlas, no de- 
jarlas parar y alcanzar ventajas nada costosas que le habían valido 
aplausos y fama entre los liberales. Contener á Loma, buscarle, 
hacerse respetar y demostrarle que en vez de huir deseaban los 
carlistas guipuzcoanos encontrarle y medir con él sus armas, era 
lo primero que debia hacer quien tratara de emprender operacio- 
nes en Guipúzcoa. Asi lo comprendió Lizárraga, y el 27 pasó á 
Beasain, y sabiendo que Loma venia de Tolosa á Viliafranca, re- 
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solvió salirle al camino y atacarle con ventaja. De los tres batallo- 
nes que llevábamos, solo el de la Virgen del Carmen, antes de 
Azpeitia, se habla batido, pnes los otros dos, armados á principio 
de mes, no hablan oído más tiros que los de Ibero: pero ni este 
inconveniente ni el de que nuestra artillería, con la muerte de 
Nieves carecía de jefe, detuvo á Lizárraga. Encargó á su ayudante 
don Manuel Velez que mandara las piezas, y saliendo con los ba- 
tallones de Beasain, dando la vuelta á Villafranca, pueblo aún 
guarnecido, fué á colocarse en las alturas cerca de Isasondo, y 
emboscando algunas compañías y situando las piezas conveniente- 
mente, esperó la llegada de Loma. Venia el jefe enemigo tan des- 
prevenido por la carretera de Tolosay tan ageno do que los carlis- 
tas se atrevieran á salirle al encuentro, que la primera noticia que 
tuvo fué una descarga que las compañías emboscadas hicieron á 
dia. Desordenóse ésta, hizo alto la columna y se refugió 
o, y entonces. Loma dispuso sus fuerzas para contener- 
rse paso á Villafranca, pues no juzgó prudente atacar 
)siciones. Empeñóse el combate, que duró toda la tarde» 
líos fuego desde la carretera y nosotros desde el monte; 
: fué pasando á Villafranca, cosa que no tratábamos de 
3ro como lo hacia bajo nuestros fuegos le costaba mu- 
das, mientras que nosotros teníamos niuy pocas. Al 
se encerró en los muros de la villa inmediata, y nos- 
entos y satisfechos, nos fuimos á Amézqueta y Abalcis- 

\n de Isasondo, aunque de poca importancia material, 
influencia moral en Guipúzcoa, porque reveló que los 
níamos fuerzas y ánimos para no huir ante Loma, y 
sueldo de ello, calmó sus bríos y dejó de perse- 
n el empeño febril que antes habia empleado. Las pér- 
habia sufrido, el orden con que babia visto pelear á 
atallones, el estruendo y acierto de nuestra artillería 
i comprender que en vez de partidas, tenia ante sí una 
ganizada, y que no era tan cómodo y poco peligroso 
. como perseguir con 3,000 hombres á doscientos mal 
?erdió Loma á consecuencia de ella la fuerza moral que 
cambió nuestros voluntarios crecieron en ánimos; los 
irlistas cobraron esperanzas y Lizárraga consolidó la 
)s guipuzcoanos y dio el paso más importante para la 
a de aquella provincia, que tan difícil hasta entonces se 
Bulado á nuestras armas. 

era aprovechar los momentos y mostrarse cada vez 

es. En efecto, Lizárraga atacó en la tarde del 30 la 

de Elgoibar á pesar de estar Loma en Azcoitia y cerca 

)s voluntarios de Eibar. La guarnición se encerró en la 
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iglesia, y para rendirla sin grandes pérdidas, ifué preciso dar 
íuego al edificio. Después de resistir seis horas, cuando el fuego 
no la dejó otro recurso, capituló entregando cerca de cien fusiles 
y muchos cartuchos. Destruimos en seguida las fortificaciones y 
pusimos en libertad á los prisioneros para que ellos mismos lleva- 
ran á Loma la noticia. 



CAPITULO XXV 

La campaña en Guipúzcoa. MoDdragoo. — Yergara y Eibar. 



Dotado de una actividad extraordinaria y comprendiendo que 
en la guerra no bay tiempo que perder ni ocasión que desperdi- 
ciar Llzárraga, después de la toma de Elgoibar, resolvió en se- 
guida ir ganando terreno, y se propuso atacar á Motrico. £1 viaje 
que hizo Don Carlos á Vizcaya á principios de Agosto le hizo de- 
sistir de este proyecto, porque con sus fuerzas tuvo que ir á Du- 
rdngo;peroen cambio, allí concibió otro que había de darle 
excelentes resultados. Interceptó una partida la orden que el 
general Sánchez Bregua, que mandaba entonces en jefe el ejército 
, enemigo, enviaba á Loma, en la que para evitar que sucediera lo 
que en Elgoibar, le encargaba levantara las guarniciones de los 
pueblos poco importantes y las concentrara en los de mayor ve- 
cindario y mejores fortiflcaciones y se enteró por ella Lizárraga 
de que entre los pueblos que debian conservar los liberales es- 
taban Oñate, Vergara, Mondragon y Azpeitia. 

Apoderarse de uno de ellos era desbaratar el plan en que fun- 
daba su defensa el enemigo, pero como todos estabaa próximos y 
podian contar con rápido auxilio, no era cosa fácil hacerlo. El 
general carlista resolvió, no obstante, atacar á Mondragon, y 
y aunque Sánchez Breguh se hallaba ^n Oilate, en cuanto supo 
que habia marchado para Zumárraga, salió de Durango y cayó 
sobre el pueblo designado. Habia en él una compañía del regi- 
miento de Sevilla, más 60 voluntarios republicanos, y tenian for- 
tificadas la iglesia, la casa-ayuotamiento y la plaza, que reunia 
estos edificios, de modo que la toma no era tan sencilla como la 
4e Elgoibar, porque los enemigos podian resistir muchas horas. 
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y á la mañana siguiente ser socorridos por Loma y por Sánchez 
Bregua, que estaban á una jornada de Mondragón. 

No podía, aprovechando la noche, contar Lizárraga con más 
de veinte horas para atacar los fuerles y rendir la guarnición, 
pero' las empleó tan bien, que rompiendo el fuego de cañón el 7 
á las cuatro y media desde los montesinmediatos, y apoderándose 
al anochecer del pueblo, encerró á Jos enemigos en los fuertes y 
se apoderó de las casas más próximas. Se incendiaron éstas; el 
enemigo, huyendo de la quema, abandonó la casa-ayuntamiento 
y concentró su resistencia en la iglesia, donde se defendió tenaz- 
mente toda la noche, favorecido por la fortaleza natural del edifi- 
cio y por la esperanza de ser socorrido. Amaneció el 8, volvimos 
á hacer fuego de cañón sobre el fuerte, pasaron horas y la guar- 
nición no se rendía. El apuro era grande por nuestra parte porque 
se nos acababan las municiones y sabíamos que Loma venia 
sobre nosotros, pero Lizárraga no se desanimó; mandó retirar la 
artillería y continuar con vigor el ataque aunque la columna auxi- 
liadora se acercaba, y esta actitud resuelta engañó tan por com-' 
pleto á la guarnición, que al ver que pasaban cuatro horas del día 
sin ser socorrida, cansada de pelear durante diez y ocho, perdió 
la esperanza y capituló, entregándose á discreción en el momento 
en que la vanguardia de Loma asomaba por el' inmediato alto de 
Campanzar. Nos apoderamos de 200 fusiles y una porción de ca- 
jones de cartuchos, que fué preciso transportar á hombros, y 
Loma tuvo el disgusto de perder á Mondragón casi á su vista. 

Mayor que la de los anteriores fné la importancia de este hecho 
de armas, que acreditó de hábil y arrojado á Lizárraga, propor- 
cionó fusiles y municiones á sus tropas y desanimó á los liberales 
guipuzcoanos, que creían eran intomables las guarniciones que 
Sánchez Bregua les había dejado. . 

Reunióse Lizárraga en Aramayona con el general Lerrameodi 
y las fuerzas alavesas, y para aumentar el efecto causado por lo 
de Mondragón, propúsose en seguida dar un nuevo golpe en Gui- 
púzcoa, pero de mayores consecuencias : encerrar á Loma con su 
columna en Vergara, donde se encontraba, y rendirla. Para esto, 
además de las fuerzas guipuzcoanas y alavesas, era preciso pedir 
auxilio á las vizcaínas, y que vinieran tres batallones á completar 
el cerco de Vergara. Escribió Lizárraga al general Velasco y envió 
á uno de sus oficiales con instrucciones para que á las cuatro de 
la mañana del 10 de Agosto estuvieran en posiciones, que se de- 
signaban, las fuerzas vizcaínas. Las guipuzcoanas y alavesas sa- 
lieron en la noche del 9 á ocupar las suyas, y al amanecer del 10 
se rompió el fuego, pero las vizcaínas no estaban en sus puestos, y 
no pudo llevarse adelante el plan ; sostúvose un combate de cuatro 
horas con Loma, y sin grandes pérdidas nos retiramos á Elorrio, 
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Eran las nueve y media y en el camino encontramos al batallo» 
vizcaíno de Durango que, á las órdenes del barón de Sangarren, 
venia á auxiliarnos. 

La acción de Vergara, aunque no tuvo el éxito que se proponía 
Li'/.árraga, acabó de completar el efecto de Mondragon, y privó á 
los liberales de uno de sus mejores jefes, Urdampilleta, que fué 
herido. La audacia de atacar á una columna en una villa impor* 
tante y bien fortificada, hizo ver á Loma que no podia sostener 
más guarniciones, y el 13 abandonó á Vergara, donde entramos 
el mismo dia, y dio la orden de abandonar á Ofiate, Azcoitia, 
Azpeitia, Deva, Métrico y otros pueblos, excepto Tolosa, Eibar y 
los comprendidos en la linea de San Sebastian. Eibar, célebre por 
su industria de armas y por el genio belicoso de sus habitantes^ 
partidarios acérrimos de la repüblica, nos era sumamente perju- 
dicial y nos babia hecho mucho daño durante la guerra, porque^ 
contaba con cerca de 1,000 voluntarios perfectamente armados, 
los cuales no solo le defendían, sino que con frecuencia sallan 
solos ó en combinación con Loma, y eran un peligro continuo 
para los carlistas. Tomarle á viva fuerza era empresa dificilísima; 
reducirle á nuestra obediencia y atraerle á nuestro lado, parecía 
casi imposible, pero como sin tenerle en nuestro poder no podría- 
mos disfrutar de tranquilidad en la provincia, Lizárraga se pro- 
puso conquistarle por el interés. Aprovechó las circunstancias 
del momento, las divisiones que'habia entre sus mismos habitan- 
tes, la desconfianza que los tumultuosos eibarrenses inspiraban á 
Sancha Bregua, y sobre todo, el miedo que les causaba perder 
sus fábricas con la guerra, y envió cartas á las personas más in- 
fluyentes del pueblo, en las que les decía que, contando ya con 
fuerzas suficientes, estaba resuelto á bloquear é incendiar el pue- 
blo si se resistía ; pero que en ceuñbio, si se le abrían las puertas, 
ofrecía el más completo olvido de lo pasado, la libertad de la in- 
dustria armera y la protección del ejército Real. Lizárraga, para 
que los voluntarios no se llevaran los fusiles, prometió además in- 
dultar de toda pena y dejar en completa libertad de residir en el 
pueblo á los que entregaran todo su armamento. Las cartas hi- 
cieron tal efecto, que Eibar prefirió la paz y el trabajo á la guerra 
y aceptó las proposiciones en seguida sin atender á las razones de 
Sánchez Bregua, quien, comprendiendo la importancia de la 
entrega de aquel pueblo, hizo cuanto pudo por evitarla ó desar- 
marle al menos. El general enemigo salió de Eibar el 14, no con- 
siguiendo más que llevarle con él 200 voluntarios á San Sebas- 
tian, y los otros 600 abrieron las puertas á los carlistas y les entre- 
garon las armas en la mañana del 15, día de la Asunción de 
la Santísima Virgen, A su protección atribuyó el piadoso Lizár- 
raga tan favorable suceso, y la dio públicamente las gracias en 
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Vergara, donde se encontraba al recibir la nolicia, haciendo ben- 
decir la bandera de Nuestra Señora, que pocos dias antes le habla 
entregado el Rey para el 2.° batallón. 

Aquel dia, después de la fiesta religiosa, tuvo lugar otra de muy 
distinto género pero de tal importancia que bien merece referirse. 
Lizarraga^ formando los batallones Virgen del Carmen, Triunfo 
y Doña Blanca que consigo traía, marchó al campo donde se habia 
firmado el famoso convenio de Yergara, y mandóse desenterrase 
aquel documento y se le quemase, para demostrar que estábamos 
, no tratar con el enemigo y á sostener la guerra hasta 
el triunfo. 

monla se llevó á cabo en medio del mayor entusiasmo 
lados y del pueblo, que habia acudido á ella; y aunque 
intró en la escavacion que se hizo el documento original 
scaba, se quemaron en su lugar oíros papeles, y se ex- 
rmó por los presentes ún]acta que en seguida se hizo 

misma tarde pasó Lizárraga á Eibar y Plasencia para 
esion de Jas fábricas de armas y fusiles que le habían 
por la mañana, y fué recibido en el primero de dichos 
ites tan hostil á los carlistas, coa marcadas pruebas de 
simpatía. 

íga de Eibar proporcionó armamento para un batallón; 
ncia una fábrica para proveer á todo el ejército ; pero, 
entonces se habia verificado un desembarco de armas 
31, y con él se habían provisto el 1.** de Suipúzcoa, que 
A.rechulegui, y los batallones 5.® y 6.**, que en aquellos 
. mandado Lizárraga se crearan y organizaran en la 
esultó que Guipúzcoa antes que ninguna otra provincia, 
batallones perfectamente armados y sobra de armas, 
n crearse nuevos batallones en ella, pero antes prefirió 
que se armaran las provincias vecinas, y entregó á la de 
fusiles para que el general Larramendi, que hasta en- 
ia poca gente armada, la aumentase, 
lias siguientes Lizárraga tomó posesión de ^zcoitia, Az- 
irauz, quedando asi dueño de toda la provincia, excepto 
mprendida entre Tolosa é Irun. 

)aña de Guipúzcoa en quince días habia dado más re- 
e lo3 que se podían esperar. Loma tenia 37 pueblos 
3 y guarnecidos cuando Lizárraga le atacó en Isasondo, 
I le quedaban más que 10. Lizárraga entonces apenas 
ar en la provincia, y ahora Loma no podía alejarse de 
zárraga entonces no podía disponer más que de cuatro 
mal armados, y ahora tenia seis con excelentes fusiles 
ban bastantes para dar á sus vecinos; de modo, que en 
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un mes el aspecto de las cosas había cambiado tan completamente 
en Guipúzcoa, que los carlistas, de perseguidos, pasaron á ser 
dueños de la provincia, y los republicanos quedaron arrinconados 
en los pueblos inmediatos á la frontera. 

La diputación, que hasta entonces había estado en Peña-Plata, 
pasó al interior de ia provincia ; y, de acuerdo con Lizárraga, 
ordenó la leva general de todos los hombres de 18 á 40 años para 
crear nuevos batallones y levantar en niasa el pais contra el ene- 
migo. 



CAPITULO xxvn 



La guerra en Navarra. — Toma da Estella. — Acción de BicastiUo. 
Victorias. 



Mientras en Guipúzcoaganaba tanto la causa carlista, conseguía 
en Navarra nuevos é importantes triunfos casi sin combates. A la 
entrega del fuerte de Lizarraga y abandono del de Ibero, siguió 
el levantamiento de la guarnición de Alsásua el 25 de Julio, punto 
importante y de suma conveniencia para los carlistas. Ed los pri- 
meros dias de Agosto los republicanos, considerándose débiles 
para conservar todos los puntos que guardaban en el pais, si- 
guieron retirando los destacamentos más separados, y asi aban- 
donaron á Santestéban, Elizondo y Zumbilla, dejando por com- 
pleto en nuestro poder el territorio formado por el valle del 
Baztan, 

No renunciaban, sinembargo, los republicanos á la posesión 
del pais: lo único que hacían era concentrarse, dejando los puntos 
débiles ó poco defendibles, para afirmarse en los más fuertes ; de 
modo que, á ejemplo de lo hecho en Guipúzcoa, era preciso ar- 
rancarles á viva fuerza algunos de éstos, para obligarles á renun- 
ciar á su sistema de ocupación militar. 

Con su clara inteligencia y su práctica en la guerra, asi lo com- 
pr^idió Olio. Ardiendo en deseos de limpiar de enemigos á Na- 
varra, vióse detenido por la marcha de Don Carlos á Vizcaya, que 
distrajo algunas fuerzas y no pudo operar con la actividad qué 
deseaba en los primeros dias de Agosto. De vuelta de Guernica, 
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<ionde habia ido á jurar los faeros, reunióse Carlos VII con Olio 
en Arraiz el 11, y allí acordaron empezar en seguida á barrer 
guarniciones, comenzando por las inmediatas á la frontera, para 
bajar después á tierra de Estella. 

El 12, pasando por Zubiri, fueron los batallones á Espinal y se 
empezaron las operaciones enviando á Radica con tres compañías 
de su batallón á atacar á Burgaete. Advertidos á tiempo los repu- 
l)licanos, abandonaron el pueblo antes que llegaran los nuestros, 
pero en su precipitada fuga dejaron fusiles y abundantes municio- 
nes. Siguiendo adelante en su marcha, bajaron nuestras fuerzas 
á Aoiz el 13 ; y aunque la villa era importante, también la deso- 
cuparon los repubicanos antes de que se la arrebataran. El 14, en 
cambio, no pudieron huir de la estación délas Campanas, por haber 
^ido sitiados por nuestras fuerzas, y el destacamento que la guar- 
necía, compuesto de un teniente y 30 carabineros, se rindió, 
siendo puestos en. libertad después de entregar las armas. Don 
Carlos bajó aquel dia por Eneriz á Obanos y Puente la Reina, 
pueblos entusiastas, en los. que se detuvo el 15 y el 16, pasando 
por Cirauqui y Mañeru, fué á Abárzuza, donde se le recibió con 
gran entusiasmo. Los habitantes de Estella acudieron á verle ; y, 
tanto ellos como los de los pueblos inmediatos, animado^ por su 
presencia, por la de los marciales batallones que le acompañaban 
y por la fama de sus recientes victorias, pedían con ardientes es- 
<5lamacione8 y con unanimidad de pareceres, que se tomara á Es- 
tella, guarnecida aún por tropas repubhcanas. 

Conformes Don Carlos y sus generales con el sentimiento de los 
pueblos y conociendo el gran efecto moral que la toma de Estella 
causaría en Navarra y en España, resolvieron emprender el ataque 
en seguida. La ciudad estaba abierta, y las tropas liberales no 
tenían en ella para defenderse más que el antiguo convento de 
San Francisco. La solidez natural de este edificio, convertido 
ahora en fuerte, el número de tropas que le guarnecían, que eran 
unos 600 hombres y el saber que estaban bien provistos de víveres 
y municiones, no dejaba duda de que la defensa habia de ser em- 
peñada y dar sobrado tiempo á las fuerzas exteriores para socorrer 
á la plaza; tanto más, cuanto que á las inmediaciones de ésta ope- 
raba siempre la columna llamada de la Ribera, al mando del bri- 
gadier Villapadierna. Era, pues, preciso para tomar á Estella, 
atacar á la guarnición del fuerte é impedir á la columna de la Ri- 
bera que la socorriese, derrotándola por la parte de la Solana, 
por donde seguramente atacaría. Para esta doble operación no 
contábamos más que con los cuatro primeros batallones de Navar- 
ra, cuatro piezas de montaña, 80 caballos y algunas partidas, 
mientras que el enemigo contaba con un batallón en Estella y seis 
eon numerosa artillería y caballería en la Ribera. 
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Emprendióse el ataque el 18, encargando á Radica que con su 
batallón, el 2.**, se apoderase de la ciudad, encerrase al enemigo 
en el fuerte y le contuviese allí mientras las demástropas tomaban 
posiciones en la Solana. Entraron en Estella los del 2.**, se apode- 
raron de la calle Mayor y barrio de Sau Pedro, y los republicanos 
se encerraron en el fuerte. Para atacar á éste se colocó una batería 
en el convento de Santa Clara, próximo al que servia de refugio 
á los enemigos, y se rompió el fuego de cañón, al que ellos con- 
testaron con de terrible fusilería. El 19, Villapadiernahizo una de- 
mostración por la parte de la Solana, pero Don Carlos, Elio y Olio 
con 1.**, 3.** y 4.** le cerraron el paso y le dieron frente ; y él, sin 
intentar forzarle, se retiró. Entre tanto, Dorregaray con Radica y 
el 2.^ continuaban el ataque al fuerte. Además de la de Santa 
Clara se situó otra batería en el palacio del Duque, y desde ambas 
se hizo vivo fuego de cañón , pero aunque la distancia era corta, 
nnestros proyectiles de montaña se estrellaban contra las paredes, 
sin causarlas gran daño, y no se adelantaba nada. Yillapadierna 
volvió el 22 á presentarse en la Solana; y aquella vez, con más 
resolución ó mes fuerzas que la anterior, trabó un combate formal, 
cañoneando vigorosamente á nuestras tropas. Carlos VII y Olio 
desde Dicastillo le contuvieron con los batallones 3.® y 4.**, y ante 
la porfiada resistencia que encontró, tuvo que retirarse á Sesma, 
perseguido por nuestros voluntarios. Olio fué herido ligeramente 
en la cabeza en aquel combate, pero continuó al frente de las 
fuerzas. Entre tanto los sitiados seguían resistiéndose : nuestra 
artillería habia disparado sobre ellos 400 granadas, casi todas las 
que teníamos, sin poder abrir brecha, y era preciso apelar á otros 
medios. Se construyó una mina, se la dio fuego el 24, voló, y el 
fuerte quedó tan intacto como antes; pues por un error de cálculo, 
la mina se habia hecho corta, y reventando en la carretera, no 
hizo ningún daño al edificio. La situación iba siendo apurada para 
nosotros, porque seis dias de fuego iban agotando las municiones 
y era seguro que "Villapadierna volvería, reforzado con nuevas 
tropas, antes de mucho, cuando aquella misma mañana el fuerte 
capituló, entregando la guarnición sus armas bajo la promesa de 
ponerla en hbertad. El saber que Villapadierna habia sido recha- 
zado y la mina, que ningún destrozo material habia causado, 
desanimaron á .los republicanos , quienes resolvieron rendirse 
antes que se hiciera otra más exacta. Mandaba el fuerte el teniente 
coronel Sanz, y tenia á sus órdenes 3 capitanes, 7 oficiales subal- 
ternos y 475 soldados en el momento de la^ entrega. Durante los 
seis dias de ataque habia tenido 7 muertos y 16 heridos, mientras 
que nosotros, como hacíamos fuego á cubi(rrto y el enemigo no 
contaba con artillería, solo tuvimos 2 muerta.^ y 15 heridos, casi 
todos por exponerse temerariamente. Además de las armas dé la 



Digitized byVjOOQlC 



— 96 - 

guarnición se cogieron en el fuerte de Estella otras muchas que 
estaban depositadas, y gran cantidad de municiones y víveres. 
Los prisioneros, acompañados de algunas fuerzas nuestras hasta 
las inmediaciones de Pamplona, fueron puestos en libertad, vol- 
viendo algunos de ellos con nuestros voluntarios para tomar parte 
en la guerra bajo la bandera carlista. 

La rendición de Estella en aquellas circunstancias era de impor- 
tancia inmensa para nuestra causa por sí sola, pero la tuvo mu- 
cho mayor aún por la victoria que proporcionó al dia siguiente. 
Con harta razón el general EÜo la calificó en su parte de suceso 
providencial, pues no se esperaba fuera la entrega. la víspera de 
la llegada de las fuerzas auxiliaras que con toda urgencia habia 
pedido Yillapadierna. 

En efecto, el dia 24 cuando Estella se rendia, llegaba el general 
enemigo Santa Pau de Zaragoza, con los regimientos de Saboya 
y Valencia, es decir, cuatro batallones ; se i^nia á las tropas de 
Yillapadierna, tomaba el mando de todas y disponía el ataque á 
nuestras posiciones de la Solana para el dia siguiente. Ya era 
tarde ; nuestros batallones, con los cartuchos cogidos en Estella, 
se habían municionado y hablan aumentado su fuerza con el 2.*' 
de Navarra que, ocupado los dias anteriores en atacar al fuerte y 
contener á los sitiados, no habia podido auxiliar á las tropas de 
Olio. 

El 25, Don Carlos se situó en Dicastillo,^ y elJ.** de Navarra 
ocupó la altura de Robledo, clave de las posiciones. Santa Pau, á 
las ocho de la mañana, rompió vivo fuego de canon contra ellos 
desde Alio, é hizo en seguida avanzar á su infantería. El 2.^ de 
Navarra fué enviado á auxiliar al 1.®, y unidos ambos, cargaron y 
arrollaron por aquella parte á los republicanos, mientras por la 
derecha de éstos el 3.® y 4.^ hacían la misma operación. Recha- 
zada la infantería enemiga en toda la línea, corrió *á ocultarse 
entre la numerosa caballería y artillería que guardaba sus espal- 
das; y, gracias á ésta, pudo emprender con orden la retirada, 
evitando el que el ardor de los batallones navarros la coj>v¡rliese 
en derrota. Cuatro mil infantes, 900 caballos y 10 piezas de arti- 
llería contaba Santa Pau, y los cuatro batallones navarros, 80 ca- 
ballos y cuatro piezas de los carlistas le obligaron á retroceder y 
á renunciar á Estella, que con esta victoria, quedó ya definitiva- 
mente en nuestro poder. 

La acción de Dicastillo costó á Santa Pau 40 muertos, más de 
100 heridos y unos Cuantos prisioneros, entre los que se hallaba 
un teniente coronel^ y acabó de levantar el espíritu carlista de los 
navarros. ^' 

El entusiasmo díl pueblo llegó aquel dia hasta el delirio ; así 
que, al volver el Rey á Estella desde el campdMe batalla y diri- 
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girse á la iglesia para dar gracias á Dios, fué acogido con ver- 
dadero frenesí y victoreado con locura. Aumentó la alegría la 
llegada de Lizárraga, que con los batallones 2.** 3.** y 4.° de Gui- 
púzcoa, vino á marchas forzadas á duplicar el número de comb<a- 
tientcs, por si el enemigo volvia á acometer, y la de los batallones 
S.** y 6.** de la misma provincia, recientemente creados, que acu- 
dieron también á Estella al dia siguiente. Con los fusiles cogidos 
se armó el 6.** de Navarra, y el 26 pasó Garlos VII una revista á 
todas las fuerzas guipuzcoanas y navarras presentes, que ascen- 
dían ya á 8,000 hombres. 

Desde la entrada del Rey en campaña, sobre todo desde que se 
emprendieron las operaciones, solo había transcurrido un mes y 
nuestro ejército casi se había duplicado y nuestro territorio se ha- 
bía estendído considerablemente. 

Multitud de jefes y oficiales procedentes del ejército republica- 
no, venían diariamente desde todos los punios de España á ingre- 
sar en nuestras filas y á ocupar un puesto en los nuevos batallones 
que por todas partes iban formándose. En Estella se presentó á 
Don Carlos el brigadier don Torcuato Mendíry, á quien se le nom- 
bró en seguida jefe de Estado Mayor de la provincia de Álava para 
que organizase en ella nuevas fuerzas; el comandante de artillería 
don Javier Rodríguez de Vera, que fué destinado á Guipúzcoa en 
remplazo del difunto Nieves, y otros varios que fueron repartidos 
entre las diferentes comandancias generales, para que en todas 
. fueran organizando las nuevas tropas y poniéndolas prontamente 
^l nivel de los antiguos y ya victoriosos batallones de Eraul, Uda- 
ve y Dicastillo, 

Viendo que el enemigo no se atrevía á atacar á Estella, nuestras 
fuerzas, dejando la defensiva en que estuvieron algunos días, vola 
vieron á tomar la ofensiva, malrchando las guipuzcoanas á su pro- 
vincia y las navarras á seguir limpiando de guarniciones á la 
suya. 

El 29 de Agosto bajó Don Carlos con algunos batallones á Los 
Arcos, y desde allí pasó á atacar á Viana, pueblo situado á corta 
distancia de Logroño. El 30 por la mañana se rompió el fuego 
contra los dos fuertes que tenían los liberales, y al siguiente dia, 
•domingo, se rindió el de San Pedro, á las diez, y el de Santa Ma- 
ría continuó resistiéndose hasta las tres de la tarde en que capitu- 
ló. Cogiéronle en Viana 160 fusiles, y los prisioneros hechos, que 
ascendían á 150, fueron, como de costumbre, con la generosidad 
que tanto iba distinguiendo á los carlistas, acompañados hasta 
Logroño y puestos en libertad. 

El general Olio añadió á los pocos dias nnjevos timbres, á su ya 
esclarecida fama, con otra operación importante; la toma de San- 
güesa y Lumbier, ciudades de Navarra, en la frontera de Aragón 

7 
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situadas y bien defendidas por los republicanos. Para llevar á 
cabo esta operación salió Olio, el 3 de Setiembre, de Puente la 
Reina, y pasando por Monreal, dividió sus fuerzas para que ataca- 
sen á un mismo tiempo ambos puntos. Envió á Rada con el 2.® de 
r Navarra y una pieza de artillería contra Sangüesa, y él, situán- 
dose con tres batallones y la artillería en Arduez y Tabas, intimó^ 
la rendición á Lumbier. Rada atacó la guarnición de Sangüesa, 
que capituló después de alguna resistencia el 4 á las dos de la tar- 
de, pero la de Lumbier siguió defendiéndose todo el dia. Al ano- 
checer se suspendió el fuego de cañón y se dispuso el asalto para 
las altas horas de la madrugada, pero antes, se les envió una car- 
ta de los de Sangüesa anunciándoles que habían capitulado, así 
que al empezar el asalto se rindieron. Entre ambos puntos se 
cogieron 250 prisioneros, con sus correspondientes fusiles y mu- 
niciones, y ambas victorias no costaron á los carlistas más que un 
alférez y un soldado muertos y tres heridos que tuvieron en Lum- 
bier. Olio en seguida fué á la Aezcua, para desarmar aquel valle, 
y al poco se rindió la guarnición de Yalcárlos con los artilleros de 
la fábrica de Orbaiceta que se habían refugiado en ella. 

Navarra quedó así libre de guarniciones desde Aragón hasta 
Guipúzcoa, y desde la frontera francesa no quedó más que Pam- 
plona en poder de los republicanos. 

La campaña había sido fecunda y de provechosos resultados 
para los carlistas, quienes, á pesar de las armas cogidas á los ene- 
migos y las desembarcadas, nO tenían bástanles para dar á los jó- 
venes que de todos los pueblos venían á incorporarse á sus filas. 



CAPITULO XXVII 



Don Carlos en Guipúzcoa.— Comunión en Loyola. — Bloqueo de Tolosa. - 
La línea del Oria. 



El mes de Setienbre empezaba con buenos auspicios, asi que 
Don Garlos, viendo que en Navarra no había temor de que el ene- 
migo intentase nada serio, aprovechó la ocasión para visitar la 
provincia de Guipúzcoa donde hasta entonces no había estado. El 
4 salió de Enlate, y viendo en el camino á los batallones alaveses, 
que ya ascendían á cuatro, entró en,Guipúzcoa, Recibióle, el 6 en 
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Vergara, Lizárraga con las fuerzas de la provincia, y el 7 fué á 
Azcoitia con ellas, acompañándole además los generales Elío, Val- 
despina y los oficiales de su Real casa. 

Era al siguiente dia la festividad de !a Virgen, y en el suntuoso 
monasterio de Loyola celebráronle piadosamente Rey y batallones 
con una comunión general y solemne fiesta, á la que concurrieron 
también multitud de habitantes de los vecinos pueblos, que, deseo- 
sos de ver al joven monarca venían presurosos de todas partes. 
Terminada la fiesta, en medio de los entusiastas vivas de la mu- 
chedumbre, acompañado por ella, hizo Carlos Vil su entrada en 
Azpeitia, y alli como en Navarra y como en todas partes, fué re- 
cibido con indecible júbilo y aclamado frenéticamente por el 
pueblo. ' ^ 

Los republicanos concentraban entre tanto sus fuerzas en To- 
losa. A la columna Loma, fuerte de 3,000 hebrea, unióse la de 
Santa Pau, con 9,000 , y esta reunión considerable de tropas no 
dejó duda de que el enemigo abrigaba el propósito de invadir á 
Guipúzcoa y apoderarse de las fábricas de armas. Con solo sus 
cinco batallones no tenia fuerzas suficientes Lizárraga para ha2er 
fracasar este propósito; pero esto no obstante, mientras se avisaba 
á otras provincias y llegaban refuerzos, fué con ellos al sitio del 
peligro, seníó su cuartel general en Goyaz y Vidania, y apode- 
rándose de las alturas que dominan á Tolosa, esperó el avance del 
enemigo, con objeto de hostigarle y retardárselo cuanto pudiera. 
El 12 por la mañana la columna Loma salió de Tolosa y rompió 
el fuego contra nuestras fuerzas, y en seguida Santa Pau, con 
todas las suyas, secundó el ataque. Lizárraga entonces, haciendo 
fuego , dispuso la retirada, que llevó á cabo con el mayor 
orden, sin que el enemigo, al ver la seguridad con que marchaban 
nuestros batallones de posición en posición dándole frente, se 
atreviese á perseguirlos ni á avanzar mucho. Lizárraga fué á Zu* 
márraga, y supo que en Vergara estaba ya Don Garlos con algunos 
hatalloaes vizcaínos, que Larramendi, con otros alaveses, habia 
llegado también, y en seguida distribuyó estas fuerzas entre Az- 
peitia, Azcoitia y los montes de Zuinárraga, para oponerse á la 
invasión enemiga. Comprendió Santa Pau que, habiéndose ya 
reunido nuestras fuerzas, no podia llevar adelante su proyecto, y 
temiendo aún que le encerrásemos, fué á Villafranca, y de allí, 
con una marcha muy parecida á la fuga, salió de Guipúzcoa. Li- 
zárraga le persiguió hasta Segura, pero el general enemigo, sin 
dar un momento de descanso á sus soldados, no paró hasta Vito- 
ria, evitándose así una derrota. 

Con la marcha de Santa Pau de Guipúzcoa, quedó únicamente 
Loma en Tolosa, y Lizárraga, aprovechando la reunión de fuerzas 
callistas, que habia entonces en ella, propuso el plan de una ope- 
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ración combinada, la primera en que habían de entrar los bata- 
llones de las cuatro provincias, con objeto de acabar con Loma 
y con las fuerzas que vinieran á socorrerle. El plan consistía en 
reunir en los alrededores de Tolosa el mayor número de fuer- 
zas posibles, encerrar á Loma cortándole la retirada á Hernani 
y San Sebastian, estrechar el cerco de Tolosa con suficientes ba- 
tallones, y con el resto, que Lizárraga calculaba en 12, esperar 
en posiciones bien elegidas y fortificadas, alas tropas que vinieran 
á socorrerle, y batirlas casi con seguridad, en cuyo caso la falta 
de víveres obligarla á Loma á rendirse. 

El plan, aceptado por Don Carlos y el general Elío, fué puesto 
en planta en seguida. Lizárraga con los cinco batallones guipuz- 
coanos, dos vizcaínos y dos alaveses, fué á Alegría el 17, y el 18 
llegó Olio con cuatro batallones navarros y cuatro piezas de mon- 
taña. El mismo 18 distribuyó Lizárraga las fuerzas: marchó él 
con los guipuzcoanos á Hernialde y Ezcamendi ; envió á los viz- 
caínos á ocupar la hermita de Nuestra Señora de Isazcun, y man- 
ilo al general Larramendi con los alaveses y el 3.** de Navarra á 
Leaburo, dejando á Olio con los tres batallones restantes en Albis- 
tur y Alegría. 

Loma, en cuanto se vio cercado, hizo una salida por la parte de 
Isazcun y atacó á los vizcaínos, sosteniendo con ellos un largo 
combate hasta que, rechazado, tuvo que volverse á Tolosa con 
bastantes pérdidas, y desde allí se entretuvo en cañonear toda la 
tarde á las fuerzas de Lizárraga. Estas y las demás bloqueadoras 
ganaron terreno en la noche del 19, estrecharon el cerco, y Loma, 
escarmentado con lo ocurrido el dia anterior, no intentó salir. 
Animadas nuestras fuerzas viendo ya completamente encerrado 
al enemigo, siguieron aproximando sus trincheras á la plaza el 20 
y 21, y los navarros llegaron á apoderarse de la estación del ferro- 
carril, y los guipuzcoanos de las fábricas inmediatas, y se empe- 
zaron á construir baterías para romper el fuego al dia siguiente. 

Por comunicaciones interceptadas sabíamos que Loma pedía 
socorro á toda prisa, y (fue le ofrecían que en seguida vendrían 
fuerzas á procurar levantar el cerco, de modo que se acercaba el 
momento de reñir en aquellos montes una encarnizada batalla 
con las tropas auxiliares, que si como era posible, la ganábamos, 
había de tener gran influencia en la guerra. Aquellos momentos, 
previstos ya en el plan de Lizárraga, le parecieron demasiado 
graves al general Ello, y en la noche del 21 mandó una orden 
urgente á Lizárraga para que antes de amanecer levantase el blo- 
queo, retirase de las inmediaciones de Tolosa las fuerzas y no si- 
guiese adelante en el plan concertado. 

En carta particular explicaba Elío á Lizárraga la razón que le 
impulsaba á no presentar batalla y levantar el bloqueo, dicién- 
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dolé que aunque leníamos municiones para dar una acción, no las 
teníamos para sostenernos si éramos derrotados; y que por tanto, 
para no perderlo todo, valia más no exponernos. El general Elío 
tomaba sobre sí la responsabilidad de la retirada, pues ésta, 
según él, nos permitiría conservar las fábricas de aimas y á Es- 
tella que amenazaban ya los republicanos. 

Lizárraga obedeció en seguida, y comunicando las órdenes 
oportunas á las demás fuerzas, levantó el bloqueo en la madru- 
gada del 22, marchando él con sus batallones á Azpeitia; Larra- 
mendi con los alaveses y vizcaínos á Villafranca, y Olio con los 
navarros á Lecumberri. Así quedaion libres Loma y Tolosa, y las 
fuerzas auxiliares republicanas llegaron á la villa cercada sin dis- 
parar un tiro. 

Las operaciones en otras provincias hicieron salir de Guipúzcoa 
á los pocos días al grueso del ejército republicano, y Lizárraga, 
quedando solo con sus propias fuerzas contra Loma, resolvió no 
obstante, cercar á Tolosa é ir ganando terreno sobre su enemigo. 
Más conocedor de la topografía de Guipúzcoa que Loma, com- 
prendió que la cordillera de Hernio que desde el mar se extiende 
hasta Tolosa, era la clave •de Ja provincia; y apoderándose de 
ella en seguida, pasó con sus batallones á Larraul, Cizurqnil, Aa- 
teasu y Yillabona, estableciendo en la izquierda del Oria una línea 
de defensa permanente, que impidió á Loma el hacer correrías 
por Guipúzcoa, permitió montar en Azpeitia la maestranza de ar- 
tillería y fué la guardia avanzada de las fábricas de armas. 

Lonaa atacó la línea en cuanto se estableció, y el 29 de Setiem- 
bre hubo en Zizarquil y Villabona un combate que no tuvo más 
importancia que la de inaugurar una serie de encuentros casi 
semanales, que desde aquel dia se sucedieron cada vez que Loma 
iba á Tolosa, único punto á donde podia llegar, pues el resto 
de Guipúzcoa, desde Hernani á Vizcaya, quedó en poder de Li- 
zárraga. 



CAPITULO XXVIII 

Acción de Cirauqui y Mañera. — Falta de municiones.— El barco milagroso. 

Así como en Guipúzcoa, las operaciones militares giraban sobr« 
Tolosa, así en Navarra eraEstella el centro de los esfuerzos del ene- 
migo. Los republicanos no se resignaban á ver que Estella, á tan 
corta distancia de ellos, estuviera en poder de los carlistas, y cons- 
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tantemente probaban el modo de forzar nuestra línea y abrirse 
paso hasta la que ja empezaban á llamar la ciudad santa del car- 
lismo. 

Movido por este empeño, hizo una tentativa Primo de Rivera 
con su columna el 30 de Setiembre, avanzando por Alio ; pero, 
detenido por Olio que le dio frente con tres batallones, se retiró á 
Sesma y renunció á sus propósitos. Moriones, que habia sucedido 
á Santa Pan en el mando superior y contaba con mas fuerzas, hizo 
en los primeros dias de Octubre, por la parte de Puente la Reina, 
otra tentativa que le salió más cara, pues dio lugar á que los car- 
listas consiguieran una victoria en los campos de Girauqui y Ma- 
fieru. 

Conocedor Olio de los propósitos del enemigo, y siempre activo 
y vigilante, al saber que Moriones habia pasado á Puente, la Reina, 
envió en la tarde del 5 á Mañeru y Girauqui los batallones 2.®, 3.® 
y A.^ de Navarra con dos piezas de artillería, á las órdenes de 
Itnrmendi y Radica ; dejó á Argonz con los batallones 1.** y 5.** y 
algunas compañías en Estella, y enviando á Villatuerta á Mendiry 
con los batallóles 1.® y 3.** de Álava, pasó con el 2.° á Loica, 
como punto céntrico. 

Al amanecer del 6, Moriones atacó la posición de Santa Bárbara 
de Mañeru, que defendieron el S.** y 4.° de Navarra con gran va- 
lor largo rato hasta que, viendo Radica el gran número de ene- , 
migos, llevado de su arrojo acostumbrado, trató con un rasgo 
de audacia de contenerlos, y al frente de su batallón les cargó 
sin contar la desproporción de fuerzas, á la bayoneta. El enemigo 
no se intimidó : hizo frente, rompió sobre Radica y su batallón 
terrible fuego á quemaropa, y causándole grandes bajas, le obligó 
á retirarse. Afortunadamente ya habia llegado el 3.** de Navarra, 
que sostuvo á sus hermanos é impidió se convirtiese en derrota la 
retirada. El enemigo continuó avanzando, nos cogió algunos pri- 
sioneros que I cosa inaudita! asesinó en seguida, y dueño de 
Santa Bárbara, se creyó seguro de la victoria. Olio entre tanto, 
habia llegado al lugar del combate con el 2.® de Álava, y habia 
mandado aviso á Mendiry y Argonz de que acudieran en seguida; 
de modo que, mientras llegaban, replegó los tres batallones de 
Itnrmendi al amparo del suyo, y se sostuvo hasta las once de la 
mañana. El enemigo, aunque lentamente, avanzaba, pero á aque- 
lla hora llegó Mendiry con dos batallones alaveses, y Argonz con 
otros dos navarros, y Olio entonces, colocándose en la altura de 
Girauqui, formó sus ocho batallones en línea de columnas, con 
dos piezas de artillería á la derecha, y tranquilo ya, rompió el 
fuego de cañón sobre la primera columna republicana, á la que 
contuvo é hizo desaparecer álos pocos disparos. 

Los republicanos conocieron que la llegada de refuerzos les im- 
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posibilitaba seguir adelante y pararon el fuego. Los nuestros, al 
Ter que él enemigó callaba, avanzaron, y el enemigo aunque los 
contuvo algo, emprendió á las cinco de la tarde la retirada á Puen- 
te la Reina en columnas escalonadas y con orden completo. Poco 
duró éste; nuestras fuerzas, enardecidas al ver al enemigo retirarse, 
lanzáronse sobre él á la bayoneta, y Radica con el 2.% que tanto 
habia sufrido por la mañana, reconquistó á Santa Bárbara, y apo- 
yado por el 1.** fué persiguiendo á los republicanos hasta Puente 
la Reina, donde entró su retaguardia en bastante desorden, per- 
diendo muchos fusiles y algunos prisioneros. En esta retirada, al 
recobrar los carlistas la hermita de Santa Bárbara, encontraron 
tendidos en dos filas y horriblemente mutilados los cadáveres de 
los 18 prisioneros que por la mañana hablan perdido, é indignados 
anle la barbarie y ferocidad de los republicanos, olvidaron por 
primera vez en la guerra su generosidad habitual y dieron tam- 
bién muerte á los prisioneros que acababan de hacer. Represalia 
triste, pero inevitable en aquellos momentos en que al ardor del 
combate unian los voluntarios la pena y la ira causada por el ase- 
sinato de sus compañeros. 

El campo de batalla quedó por completo en poder de los carlis- 
tas; Moriones se encerró en Puente la Reina, llevándose más de 
300 heridos, maltrató al pueblo, y al dia siguiente 7, marchó á 
Taf alia renunciando así á su proyecto de recobrar á Estella, donde 
entraron los carlistas victoriosos en medio del júbilo inmenso y de 
la delirante alegría del pueblo. La victoria conseguida fué por lo 
tanto importantísima, y no muy sangrienta, pue» sin contar los 18 
asesinados, los carlistas solo tuvieron 1 jefe, 4 oficiales y 14 solda- 
rlos muertos y 15 oficiales y 81 voluntarios heridos. Las pérdidas 
de Moriones no pudieron averiguarse, pero como siempre fueron 
mayores, en razón á que sus masas, para tomar las posiciones que 
tomaron, habían sufrido al descubierto terrible fuego, y por la 
tarde, en la retii^ada, le sufrieron también hasta el mismo Puente 
la Reina. 

No se esplica por qué Moriones atacó solo con sus fuerzas sin 
operar aquel dia en combinación con Primo de Rivera que tenia 
su columna por la parte de la Solana, y cuyo auxilio quizás le hu- 
biera valido la victoria. O Moriones confiaba mucho en sus fuerzas 
y soñando en el triunfo no quiso dar participación á Primo de Ri- 
vera, ó lo que tampoco sería difícil, éste, ya que no fué llamacjo, 
no quiso acudir al combate. El resultado es, que esta falta de 
acuerdo ó de inteligencia en ambos generales, costó muy cara á 
los republicanos, que necesitaron todo el mes de Octubre para re- 
ponerse en Navarra del descalabro sufrido. 

En Guipúzcoa, Lizárraga sostenia contra los continuos ataques 
de Loma, la línea que habia establecido en el Oria, y emprendia 
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la difícil operación de aislar á Tolosa de Andoain y Hernani, base 
de operaciones del jefe republicano. Contaba Loma con 3,000 
hombres, y en Tolosa, comprendidos los voluntarios, tenia una 
guarnición de cerca de 2,000, y como Lizárraga no podía reunir 
más de 4,000 resultaba, que en número, llevaba el jefe republi- 
cano ventaja al carlista. Este, sin embargo, interpuso sus fuerzas 
entre Andoain y Tolosa y dedicó parte á contener la guarnición y 
parte á molestar la columna, y para suplir lo que le faltaba en nú- 
mero, empezó á fortificar sus posiciones sobre Andoain y Tolosa 
y á interceptar la carretera que unia á ambos puntos por Villabo- 
na. Loma, al verlo, quiso á todo trance conservar la comunica- 
ción, y el 17 de Octubre emprendió un reñido combate en que se 
abrió paso á Tolosa por haberse acabado las municiones á los car- 
listas. Pernoctó Loma en Villabona, pero Lizárraga, aunque no 
tenia un cartucho, se mantuvo en Asteazu y en los puntos que 
ocupaba á la falda del Hernio y Celatum, para impedir que el 
enemigo avanzase, y no demostrarle con una retirada la critica 
situación en que se encontraba. Si al dia siguiente atacaba Loma, 
no podia ponérsele resistencia y se hacia dueño de Guipúzcoa, 
pero afortunadamente, también él habia acabado sus cartuchos y 
al amanecer del 18 fué á repone#*os á Tolosa. 

La situación, sin embargo, no mejoraba, porque Loma tenia de- 
pósitos en San Sebastian y Tolosa, podia reponer sus municiones, 
enterarse por isus confidentes de la escasez de los carlistas y ata- 
carles impunemente, mientras que éstos, en aquellas circunstan- 
cias, no podian esperar cartuchos más que del cielo. 

La rapidez con que el armamento modertio consume las muni- 
ciones, el no tener las fábricas necesarias para hacerlos cartuchos 
metálicos y los muchos que se hablan gastado en los últimos com- 
bates de Navarra y Guipúzcoa, habian producido una terrible 
crisis que, si la aprovechaba el enemigo, podia tener fatales con- 
secuencias, 

Lizárraga habia acudido á todos los medios imaginables para 
procurárselos; habia pedido á las demás provincias, que, escasas 
también, no habian podido darle; habia recogido los gastados que 
el enemigo tiraba y habia montado ea Azpeitia un taller para re- 
cargarlos; habia, por último, encargado á los habitantes délos 
pueblos por donde pasaba Loma, que quitasen á los republicano» 
los que pudieran, que él los compraría en seguida; pero, aunque 
todos estos medios daban algún resultado y los chicos y mujeres 
de Villabona cada vez que pasaba la columna abrían á los solda- 
dos las cartucheras y cogían cuanto podian para llevárselo luego 
á los carlistas, con todo, no podian estos reponerse, porque tales 
medios producían algunos centenares de cartuchos y se necesita- 
han para contener al enemigo millones de tiros. 
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No habia más esperanza que desembarcara un buque los que 
hacían falta, pero los desembarcos eran difíciles en aquella época, 
porque la escuadra enemiga cruzaba la costa constantemente, 
bombardeaba los puertos, corría continuamente.de uno á otro, y 
sabiendo ya que tratábamos de introducir armas vigilaba extraor- 
dinariamente. Las circunstancias apremiaban, la necesidad no 
admitía espera; antes de una semana ó teníamos cartuchos ó te- 
níamos que retirarnos de la línea del Oria, y no era fácil que en 
una semana pudiese hacerse el desembarco. Si embargo de que 
no habia esperanza alguna, el desembarco se hizo con tan prodi- 
gioso conjunto de circunstancias y con tal oportunidad, que todos 
vieron en él un señalado favor de Dios. 

Una mañana, los pescadores de Ondárroa, pequeño puerto que 
en los confines de Guipúzcoa y Vizcaya poseían los carlistas, vie- 
ron un vapor con las calderas apagadas bordear á merced de la» 
olas y los vientos por alta mar, y creyéndole un crucero republi- 
cano huyeron de él. Al día siguiente, el vapor volvió á aparecer, é 
impelido por el viento se acercó más á la costa. Entonces se con- 
vencieron los pescadores de que no gobernaba, que nadie le diri- 
gía y que venia hacia la costa porque le traían las olas pero no 
porque la mano de ningún hombre le guiara. aEstá abandonado, 3> 
dijeron unos; «quizás hayan muerto sus tripulantes, quizás una 
enfermedad, una desgracia, un crimen Jos haya hecho desapare- 
cer y dejado el buque á merced de Dios,» pensaban otros, y todos 
contemplaban el barco misterioso sin atreverse á acercársele^ 
«¡Vamos á ver qué pasa ahí denlro! » exclamó por fin el patrón 
de una lancha^ y dirigiendo su proa al vapor, se acercó á él, se 
puso al habla, llamó, y como nadie le respondiera subió, mien- 
tras que los demás esperaban con ansiedad creciente el descubri- 
miento de aquel misterio. El patrón rjecorrió el buque, que se 
llanjaba Ville de Bayonne, y al cabo de unos instantes apareció so- 
bre cubierta radiante de júbilo, gritando : « ¡El vapor, está carga- 
do de armas y no trae nadie á ¿oído ! » Subieron á él otros pes- 
cadores, lo examinaron y hallaron señales de incendio y cajones 
de fusiles y cajas con cartuchos. El misterio se aclaró entonces: 
había estallado un incendio á bordo y la tripulación, temiendo que 
se comunicase á los cartuchos y volase el buque, le había aban- 
donado. 

La noticia de que el barco misterioso contenia armas y muni- 
ciones corrió como un rayo por Ondárroa y los inmediatos pue- 
blos de Marquina y Deva, y los habitantes acudieron á la playa. 
Era preciso meter el vapor en el puerto cuanto antes y proceder 
al desembarco en seguida, porque cerca de Ondárroa está Gucta- 
ria y allí habia siempre buqués de guerra republicanos que acu- 
dirían al momento para apoderarse de tan buena presa. Se reu- 
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nieron cuarenta lanchas pescadoras y remolcando el vapor le 
metieron en el puerto, y hombres, mujeres y niños acudieron al 
momento á descargarle, pues como nadie esperaba el desembar- 
co no habia por fci costa fuerzas carlistas que le protegieran. Afor- 
tunadamente llegó á Deva el capitán don Aguntin Atristain, envia- 
do por Lizárraga con dos compañías para evacuar una comisión, 
y en seguida se trasladó á Ondárroa mientras que por la parte de 
Vizcaya acudieron las fuerzas más inmediatas. 

Ya era tiempo : enterados los de Guetaria de lo que ocurría, 
enviaron un buque de guerra á apoderarse del cargamento del 
vapor abandonado, pero éste, ya estaba dentro y las compañías 
guipuzcoanas y vizcaínas impidieron desembarcar á los marinos 
republicanos. Los carlistas, en su presencia, descargaron el pre- 
cioso tesoro que Dios les habia regalado y comunicaron en segui- 
da la noticia á las fuerzas. 

El vapor traia cuatro mil fusiles y un millón de cartuchos metá- 
licos, más un cargamento de resina y otras materias inflamables. 
Era el Vüle de Bayonne buque que hacia el servicio entre Francia 
f Bélgica é iba á llevar los fusiles á Amberes para trasbordarlos 
alh' á otro barco que tenían preparado los carlistas, con objeto de 
que burlando la vigilancia de las autoridades los trajese á España. 
Esta doble operación les hubiese hecho perder un mes, pero el 16 
de Octubre, dia de Santa Teresa, salió el buque de Bayona con 
rumbo á Bélgica, y aquella misma noche se declaró un incendio. 
Dos barriles de resina ardían, la humareda que levantaban era 
tan grande y el peligro de volar tan próximo, que la tripulación 
asustada abandonó el buque. El capitán cerró antes las escotillas, 
y el fuego, en vez de crecer, no se comuuicó y se apagó por sí 
solo, A merced de las olas anduvo el buque abandonado cinco 
iftas, y en ellos, torció el rumbo y solo se vino á Ondárrc^a, único 
punió donde los carhstas podían recogerle. 

Sí las condiciones que se reunieron en el abandono, viaje y en- 
trada del Ville de Bayonne fueron prodigiosas, el mayor prodigio 
fué la oportunidad de su llegada. Lizárraga, que lo supo el 21, ya 
no temió á Loma, pues aquel suceso le daba municiones para cal- 
var á Guipúzcoa, Olio y los navarros vieron con tranquilidad la 
unión de Morlones y Primo de Rivera y se decidieron á esperar- 
los en Montejurra, y en las demás provincias se celebró la noticia 
con general regocijo. Cantóse un solemne Te Deum en todas las 
iglesias para dar gracias á Dios por aquellos 4,000 fusiles, tan 
maravillosamente llegados, que representaban 4,000 soldados máa 
y nuevos triunfos para la causa de Carlos VII, y el pueblo y los 
voluntarios tuvieron el desembarco como prueba de la protección 
del cielo. 
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CAPITULO XXIX 

Los Infantes en Bstella. — Acción de Montejurra. — Toma de La Guardia. 



A los pocos dias de la accioa de Cirauqui y Mañeru llegó Don 
Carlos á EsteJl%con dos batallones guipuzcoanos, otros dos vizcaí- 
nos y unos 150 caballos, por si Moriones, uniéndose con Primo 
de Rivera, volvía á atacar. El general enemigo no tenia gran pri- 
sa, así, que nuestros batallones, acantonados en Eslella y sus in- 
mediaciones, pasaron el mes de Octubre instruyéndose. El Rey 
asistía con frecuencia á sus maniobras y su presencia enardecía y 
entusiasmaba á los voluntarios; el pueblo asistía también, pues 
tomaba con .tanto interés como los jefes la instrucción de aquellos 
nuevos soldados que eran la flor de sus hijos y se enorgullecía de 
sus triunfos y consideraba como propias sus glorias. Todo era jú- 
bilo y contento; el desembarco de armas y cartuchos del Yule de 
Bayonne vino á aumentar la alegría general, pues ya los navarros 
quedaron seguros de la posesión de Estella. 

En los últimos dias de Octubre llegaron á ella los Infantes Don 
Alfonso y Doña María de las Nieves, que tan brillante y ruda cam- 
paña habian hecho en Cataluña. Venia Don Alfonso á ver al Rey, 
su hermano, para exponerle la situación del ejército catalán, las 
condiciones y caracteres de sus jefes y las dificultades que presen- 
taba la guerra en el Principado. Le acompañaban en esta expedi- 
ción su inseparable esposa Doña María de las Nieves, joven prin- 
cesa que con varoniles ánimos habla hecho toda la campaña, y ^Y 
brigadier Freixa, que siendo coronel de la guardia civil había 
puesto su fuerza al servicio de los carlistas pasándose con ella á 
nuestro campo donde combatía con algunos oficiales y guardias 
que le siguieron. 

Carlos Vil hizo ver á los Infantes las fuerzas que por aquellos 
alrededores estaban, para mostrarles el brillante grado de subor- 
dinación, disciplina é instrucción en que se hallaban, y á los po- 
cos dias, Moriones les ofreció ocasión de ver como en el campo de 
batalla sobresalian en valor, abnegación y heroísmo. 

El general republicano, después de pensarlo un mes, se decidió 
á atacar de nuevo la línea de Estella por otro punto y con mas 
elementos que en Octubre. Al efecto, el 3 de Noviembre se reunió 
en Sesma con Primo de Rivera, y entre los dos y los refuerzos que 
les habian enviado, juntaron 16,000 infantes, 1,000 caballos y 24 
piezas de artillería, muchas de ellas del sistema Krupp. 
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Loma, al mismo tiempo, empezó á moverse por Guipúzcoa, y 
los batallones 5.** y 6.** de aquella provincia que estaban en Abár- 
zuza, tuvieron que salir de Navarra para ir apresuradamente á re- 
forzar á Lizárraga que solo tenia cuatro. En cambio de los que se 
iban, llegaron afortunadamente en seguida Velasco y Larramendi 
con batallones vizcainos y alaveses, y juntándose á los navarros, 
formaron un total de 8,000 infantes, 200 caballos y 6 piezas de 
montaña, fuerza que se creyó suficiente para resistir el ataque de 
Moriones. 

El general Elío situó estas tropas admirableméi^® en una línea, 
que se estendia desde Monjardin á Dicaslillo por la parte de Mon- 
tejurra, cuya elevada mole,, quedando á retaguardia de nuestro 
ejército, defendía á Estella de los cañones enemigos. 

La víspera del combate, los cinco primeros batallones de Navar- 
ra ocupaban respectiyamente los pueblos de Arroniz, Barbarin, 
Dicastillo, Arellano y Villamayor; el 1 .<> de Castilla estaba en Az- 
queta, los tres batallones vizcainos enLuquin, Urbiola é Iguzquiza 
y los tres alaveses en Ayegui ; los generales Olio y Argonz con la 
caballería en Alio, y en Estella quedaban, á modo de reserva, los 
batallones 7.° y 8.° de Navarra y el 1.*^ de Aragón, que por tener 
mal armamento ge les dejó en última línea. Elio estaba á vanguar- 
dia en Arroaiz, y en cuanto adquirió^ la noche del 6, la noticia de 
que el enemigo emprendería el combate al dia siguiente, ordenó 
que se concentraran nuestras fuerzas sobre las alturas de Luquin, 
Barbarin y Urbiola, que abandonaran los pueblos y que al amane- 
cer estuvieran en las posiciones designadas á cada uno de ante- 
mano. Así quedó la línea de combate, formada desde las alturas 
de Santa Cruz, extrema izquierda, por las de Barbarin y Luquin 
á las de Villamayor, que era nuesta derecha. 
• El enemigo se hizo esperar: á las nueve de la mañana apareció 
su vanguardia por el portillo del Cogullo, y desembocando en la 
llanura de Barbarin, formó en ella sus masas. Iladica que ocupaba 
la vanguardia con su batallón y dos piezas de artillería, rompió 
con ellas el fuego, á cuya provocación contestaron en seguida los 
republicanos colocando 14 piezas en batería y avanzando resuelta- 
mente al amparo de sus cañones con la infantería sobre Barbarin. 
El 2.® de Navarra sostuvo con firmeza la acometida y defendió, á 
pesar de la desigualdad numérica, con denuedo la posición, hasta 
que, faltándole municiones se replegó donde estaba el 3.®, y junto 
con él y apoyado luego por el i.° y 4.^ defendieron con tal em- 
peño la segunda posición, que en todo el dia no pudo el enemigo 
pasar de la primera altura sobre Barbarin. Entre tanto las demás 
fuerzas republicanas entraban en Luquin y Urbiola, que antes del 
combate hablan abandonado los nuestros, y desde allí lanzaban 
luego sus columnas á tomar las alturas inmediatas. Los tres ba- 
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tallones vizcaínos, el 1.® de Castilla y el 5.** de Navarra sostuvie- 
ron también sus posiciones con tal empeño, que el enemigo fué 
rechazado, y al anochecer se guareció en los pueblos de Luquin, 
Barbarin y Urbiola, sin haber conseguido ningún resultado posi- 
tivo, antes bien, quedando encerrado por las fuerzas carlistas que, 
ayudadas á la derecha por el batallón riojano, al mando del bri- 
gadier Llórente, le envolviaa. 

Las fuerzas carlistas durante la noche del 7, quedaron de este 
modo : el general Dorregaray, teniendo á sus órdenes á Valdespi- 
na, Larramendi y Llórente con cinco batallones, ocupaba las 
alturas de Villamayor; el general Velasco con cuatro batallones, 
las de Azqueta; el general Olio, con Argonz, Mendiri y cinco 
batallones las de Arellano, y las demás fuerzas y la caballeria 
guardaban á Estella. La acción habia quedado indecisa, y como 
los carlistas esperaban que al dia siguiente intentase Moriones un 
nuevo esfuerzo, tomaron sus precauciones para rechazarle, ro- 
deando con sus fuerzas á Montejurra, que siguió siendo la base de 
su defensa. 

Amaneció el 8 diluviando; pero, á pesar del agua, los republica- 
nos hicieron por la mañana una salida impetuosa de los tres 
pueblos que ocupaban, creyendo que los carlistas, descuidados 
con la lluvia, no sostendrían sus posiciones. Bien pronto el terrible 
fuego que recibió á sus columnas las hizo ver que se equivocaban 
y en seguida se encerraron de nuevo en los pueblos que les ser- 
vían de guarida. Cesó la lluvia por la tarde, y los republicanos 
cañonearon violentamente nuestras posiciones ; sobre todo. Villa- 
mayor, donde estaba Don Carlos, á cuyos pies estallaron varias 
granadas. Salieron otra vez á probar fortuna y como fueron 
nuevamente rechazados sin conseguir ninguna ventaja, se vol- 
vieron á Luquin, Barbarin y Urbiola con muchas pérdidas, y des- 
alentados ante laporfíada resistencia que encontraban. 

Moriones se convenció de que no le era posible entrar en Es- 
tella, y á la mañana del 9, dia del Patrocinio de la Santísima Vir- 
gen, emprendió con su ejército la retirada hacia Los Arcos, lle- 
vándola acabo con orden tan admirable, en tan buena disposición 
y con tal acierto, que el anciano general Elío que la contemplaba, 
no pudo menos de tributar públicos elogios á los jefes enemigos 
que la hablan dispuesto. 

Nada hay en toda guerra que entusiasme más á los soldados que 
el ver retirarse al enemigo, porque toda retirada es la plena con- 
fesión que hace éste de la impotencia en que se encuentra de 
llevar adelante los planes que abrigaba; pero en el ejército car- 
lista, formado de voluntarios ardientes y decididos, el ver reti- 
rarse á sus contrarios, hacia algo más que entusiasmar, enlo- 
quecia de júbilo. Así que, el verá Moriones emprender la marcha 
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hacia Los Arcos renunciando á Eslella, enardeció de tal modo i 
los carlistas, que lanzándose con ímpetu sobre las masas repu- 
blicanas, á pesar del terrible fuego de su artillería, las desordena- 
ron en varios puntos y las acosaron y persiguieron hasta la altura 
del CoguUo» por donde habian venido el d¡a 7. Allí ya los repu- 
blicanos estaban en el llano, y formando sus 1,000 caballos y 
haciendo fuego ala vez con sus 24 piezas, contuvieron álos car- 
listas é impidieron que la retirada se convirtiese en vergonzosa 
fuga. Los carlistas ocuparon^de nuevo á Luquín, Barbarin y Ür- 
biola, que encontraron saqueados por la soldadesca de Morlones, 
y volvieron triunfantes á Estella, segunda vez salvada del terrible 
ataque. 

Moriones había proporcionado una nueva victoria, la más im- 
portante hasta entonces de la campaña, al ejército carlista, y dado 
un brillante dia de. gloria á sus* enemigos. El júbilo de Estella fué 
inmenso ; celebróse con solemne Te-Deum el suceso, y Don Carlos 
y el general Elío, al volver con los batallones del campo de ba- 
talla, fueron acogidos con una ovación tan grande, tan expontánea 
y tan expresiva, que difícilmente se dará otra igual. 

Las pérdidas que los republicanos sufrieron en los tres dias, 
pero sobre todo en los dos primeros, fueron terribles, porque la 
resistencia que encontraron en nuestros batallones fué sobre- 
humana. Navarros, vizcaínos, castellanos, alaveses y riojanos 
sostuvieron sus posiciones con tal decisión y con tal firmeza, que 
parecían pegados á las rocas que defendían. En vano los republi- 
canos lanzaban granadas y batallones contra ellos; ni unas ni 
otros amenguaban los brios de los carlistas, que sufrian impasi- 
bles el fuego y la muerte 3in moverse de su sitio. 

Favorecía además á éstos la natural fortaleza de las posiciones 
donde ton sabiamente les habia colocado el general Elío, quien, 
sin embargo, con laudable modestia rehusó la gloria de aquella 
jornada, atribuyéndola .en su parte oficial, á la protección de la 
Santísima Yírgen, en cuyo dia peleaban. Solo así, decia, puede 
explicarse la retirada, que le sorprendió grandemente, porque 
Moriones habia prometido á su gobierno entrar á todo trance en 
Estella, y habia hecho grandes ofrecimientos á sus oficiales y sol- 
dados si lo conseguía. En concepto de Elío las muchas bajas 
que sufrieron los repubhcanos y la actitud resuelta de los carlistas 
les espantaron y quitaron los ánimos para atacar el tercer dia. 

Las pérdidas de los carlistas, á pesar del horrible cañoneo, 
consistieron solo en 40 muertos y 170 heridos; y las de los repu- 
blicanos, aunque apenas molestados por nuestra artillería, fueron 
casi diez vtices mayores, en atención á que tomando la ofensiva,, 
sufrian mucho al atacar posiciones tan tenazmente defendidas. 

Carlos VII, para perpeluar la importante victoria de Monte- 
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jurra, mandó se creara una medalla para uso de todos los que 
habian tomado parte en- ella, y encargó á su dibujante de campa- 
ña, don León Abadías, que le presentase el modelo, en el que, 
como reconocimiento á la Santísima Virgen, debia mencionarse 
que la victoria se había obtenido el dia de su Patrocinio. 

Testigo además Garlos VII de la pericia desplegada en aquella 
ocasión por el generul ^lio y del valor del ejército, recompensó á 
uno y otro, confirmando al veterano jefe en el empleo de capitán 
general, que siempre habia rehusado, y otorgando diversas gracias 
á los que más se habian distinguido en los tres dias de combate. 

Mientras esto ocurría en Navarra, Loma se movia en Guipúzcoa: 
el dia 9 salió de Andoain para Tolosa con objeto de soeorrer á 
esta villa, á la que el bloqueo en que la tenia Lizárraga empezaba 
á hacer sufrir mucho. Como desde el mes de^Octubre habia Lizár- 
raga fortificado la linea izquierda del Oria, cerrado la carretera de 
Villabona y casi imposibihtado el paso, Loma tomó desde Andoain 
el camino por et monte de Velabieta, á la derecha del Oria, sa- 
biendo que por allí aún no habia fortificaciones, ni tropas sufi- 
cientes para impedirle el paso. La mayoría de las fuerzas de Li-, 
zárraga estaba á la izquierda del rio, y á la derecha se hallaba 
solamente el coronel Aizpúrua con el 1.*^ de Guipiizcoa y el 6.** de 
Navarra. Los batallones 5.° y 6.® de Guipúzcoa aún no habian 
llegado de tierra de Estella; de modo que Loma no halló en. su 
camino el dia 9, más que los dos batallones que mandaba Aizpü- 
púrua. Esto no obstante, empeñóse un combate porfiado, en que 
fué herido Aizpúrua; y Loma, sufriendo grandes pérdidas, logró 
pasar á Tolosa. Por desgracia para los habitantes de esta villa, 
Loma no pudo llevarles ningún convoy, así que el dia 11 salió 
al amanecer para Andoain, á fin de no gastar en la plaza los es- 
casos alimentos que tenia la guarnición. Volvió á empeñarse el 
combate á la salida, y Loma empleó todo el dia en atravesar las 
tres leguas que le separaban de Andoain, sufriendo tales pérdidas 
entre ida y vuelta, que renunció á socorrer á Tolosa en adelante: 
vendió en Andoain el convoy que tenia preparado y declaró que 
si no venia Morlones con el grueso del ejército á librarla, no podia 
él con sus solas fuerzas impedir que cayera en poder de los car- 
listas. 

Habia, pues, conseguido Lizárraga á fuerza de combates y de 
trabajos, el propósito que le llevó á establecer la línea del Oria: 
aislar á- Tolosa de Loma; mantener á éste quieto en Andoain, y 
procurar apoderarse de aquella. Faltábale artillería para conse- 
guirlo, porque no habia que pensar en tomarla por asalto estando 
muy bien fortificada y guarnecida, y mientras se fabricaba ea 
Azpeitia, la cercó rigurosamente á fin de que el hambre la prepa- 
rase á rendirse. Fué para ello preciso sostener rudos combates 
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con la guarnición que hizo vigorosas salidas, pero rechazada 
siempre, acabó ésta, como Loma, por no moverse, y esperar el 
auxilio de mayores fuerzas. 

Otra victoria notabilísima consiguieron á últimos de Noviembre 
las armas carlistas en la Rioja con la toma de La Guardia, punto 
avanzado importantísimo, situado á corta distancia de Logroño, 
y que* aseguraba la posesión de Álava hasta el Ebro. El anciano 
brigadier Llórente con las fuerzas rioj anas* que mandaba, la llevó 
á cabo el 29 de Noviembre por sorpresa, ayudado por varios hijos 
del pueblo que militaban á sus órdenes. La guarnición repubh- 
cana resistió denodadamente algunas horas en las calles y casas, 
esperando pronto socorro de Logroño; pero, reducida y acosada 
por todas partes, y habiendo sufrido pérdidas de consideración, 
se rindió entregándole á Llórente 186 prisioneros, con muchas 
armas y pertrechos de guerra. 

El territorio carlista, con esta nueva victoria, se extendió hasta 
la orilla del Ebro, y el ejército republicano perdió con ella una 
de sus mejores posiciones estratégicas para invadir las provincias 
,por Álava. 



CAPITULO XXX 

Los alaveses. — Los castellanos. — Su organización. 



Mientras se obtenían estas brillantes victorias adelantaba pro» 
digiosamente la organización del ejército del Norte y nuevos 
batallones surgían de todos lados y aumentaban las huestes, ya 
respetables, de Carlos VIL Navarra, Yizcaya y Guipúzcoa, con 
más recursos y territorio que Álava, armaron antes que ésta á 
sus hijos, pero llegó por fin, para los alaveses la ocasión de tener 
1, y en seguida formaron batallones, que bien pronto fueron 
mejores del ejército. 

los alaveses por naturaleza sufridos, valerosos y sobrios 
ácter más constante y menos impresionable que los navar- 
lás firme y enérgico que los vizcaínos y guipuzcoanos, y no 
tan desarrollado como éstos el espíritu provincia]; de modo 
! hallaban en mejores condiciones que sus hermanos de las 
)rovincias para convertirse de pacíficos jcampesinos en sol- 
aguerridos. 
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Aunque con poca gente, los alaveses, habían secundado el alza- 
miento de Olio en Navarra, levantando partidas^que se sostuvie- 
ron durante el invierno á costa de grandes penalidades^En cada 
uno de los cuatro distritos en que se divide Álava habia un jefe 
militar con una partida destinada á operar en él. Mandaba el 
primer distrito Mendivii; el segando don Celedonio Iturrafde; el 
tercero don José María Montoya, y el cuarto Eguilleta, y entre 
todos tendrían unos 400 hombres, con algunos caballos. Fué 
comandante general de la provincia el coronel Lecea, quien tan 
mala suerte tuvo que, sorprendido en Apellaniz por superiores 
fuerzas republicanas, perdió 70 muertos, una porción de herí- 
dos y prisioneros, y vio deshacerse y dispersarse el resto de sus 
fuerzas. 

Mucho sufrió Álava con este golpe, y para irse reponiendo de 
él le costó largo tiempo y penosos sacrificios. Por fortuna, á falta 
de jefes militares, tenia Álava en su diputado general, D. R. Ig- 
nacio de Varona, un hombre de tal desinterés, abnegación y pa- 
triotismo, que él fué el alma y la vida del movimiento carlista. 

A Lecea sucedió Aguirre: se reorganizaron algo las fuerzas, 
aunque sin aumentarlas ; y viendo Don Carlos después de su en- 
trada en España, el mal estado en que por falta de jefes se hallaba 
aquella provincia, nombró comandante general de ella ai mariscal 
de campo don José R. de Larramendi, antiguo jefe del ejército, 
que ahora acababa de venir de Cataluña, donde habia estado, 
haciendo la guerra á las órdenes del Infante Don Alfonso. 

Larramendi se puso el 24 de Julio al frente de las fuerzas de 
Bguilleta y Montoya, pasó con ellas á Álava, concentró á las demás 
y se dispuso á organizar la provincia. Sus disposiciones, su pre- 
sencia animaron al país, y en ocho dias se le presentaron más de 
1,000 voluntarios, á los que armó como pudo y mandó á incorpo- 
rarse á las cuatro partidas existentes para formar cuatro batallo- 
nes. Dio el mando de cada uno de estos batallones á los jefes de 
las partidas; el* de la 'caballería al coronel Aguirre, y procediendo 
con el tacto y el tino necesario, organizó en poco tiempo militar- 
mente á aquella gente de tal modo, que el 10 de Agosto concurrió 
con las fuerzas de Lizárraga al ataque de Vergara y defendió ad- 
mirablemente las posiciones que le estaban encomendadas. 

La gran dificultad con que luchaba Álava era la falta de ar- 
mas, y para remediarla, Larramendi estableció en Aramayona 
un taller donde se recompusieran los fusiles viejos que las demá^ 
provincias desechaban. Con los recogidos así, que pasaron de 300, 
y con 600, también viejos, que después de la entrega de Eibar 
d¡ó Guipúzcoa, se fué armando Álava y estableciendo aduanas en 
8ü territorio, sacó recursos para mantener sus fuerzas, uniformar- 
las y comprar 1,000 fusiles nuevos. Para Álava eran los fusiles que 

8 
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venían en el Ville de Bayonne^ que tan prodigiosamente, después 
de ser incendiado en alta mar, llegó áOndárroa. 
\^ La división alavesa empezó ya á ser respetable en Setiembre 
cuando las operaciones de Tolosa, y acreditó extraordinariamente 
su valor en la acción de Girauqui y Mañera, ocurrida en los pri- 
meros dias del mes siguiente. 

A la completa organización de aquellas tropas contribuyó tam- 
bién el brigadier don Torcuato Mendiry, nombrado jefe de Estado 
mayor de la provincia, quien ayudó y secundó á Larramendi, y 
le sustituyó durante sus largas enfermedades. 
If Las tropas alavesas, además de los batallones mencionados, 
contaban con una magnífica compañía de guias, y otra de verede- 
ros, que servia de escolta á la Diputación. Estaban uniformadas 
con poncho color de café, pantalón encarnado; y algunos batallo- 
nes con capotes grises, procedentes , como casi todos los de las 
demás provincias, de los comprados en Francia y que se habían 
hecho allí, durante la guerra con Prusia, para la guardia móvil. 

Libre Álava de republicanos, la única operación que tenían 
que hacer en ella los carlistas era la de apoderarse de Vitoria, la 
capital, punto importantísimo para el ejército enemigo, y de mu- 
cha más importancia militar para nosotros que Bilbao. El general 
Larramendi lo comprendió así, y se puso á trabajar para lograr 
la posesión de la plaza. Consiguió tener inteligencias dentro de 
ella, envió confidentes, dispuso el plan de ataque, y cuando todo 
lo tuvo corriente, expuso su pensamiento al general Dorregaray, 
y le pidióle dejase cuatro batallones, respondiéndole que conellbs 
y los cuatro de Álava tomaria á Vitoria. O el general no lo creyó 
ían fácil, ó his operaciones de Navarra no le dejaron disponer de 
los cuatro batallones que pedia Larramendi, ello es que no se le 
concedieron y no se pudo intentar el golpe, quedando los alaveses 
reducidos á auxihar con sus fuerzas á las demás provincias, y á 
tomar brillante parte en todos los combates importantes que se 
libraban en ellas. 

Los alaveses, subordinados y valientes, eran, como hemos di- 
cho, muy buenos soldados; pero al fin y al cabo, como todos los. 
de las provincias vasco-navarras, tenian cerca suscasas, sus pue- 
blos, y muchas veces deseaban volver á su provincia y no les 
agradaba andar por las demás. 

Las únicas tropas que no tenian este defecto, las que verdadera, 
mente combatian por amor á la causa, sin ningún espíritu de pro. 
vincialismo, las [que por defenderla habian abandonado más com. 
pletamente casa, hogar y familia, eran los batallones castellanos, 
que tanta gloria adquirieron en el ejército del Norte. 

Verdaderos voluntarios, los castellanos vinieron á campaña 
desde que hubo carlistas en armas. La bandera de la Religión y 
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de la Monarquía estaba desplegada, y los hijos de Castilla, católi- 
•cos y monárquicos, iban á buscarla, lo mismo á las montañas de 
Guipúzcoa que á las de Cataluña, y á dar su sangre por defen- 
derla donde quiera que hiciesen falta sus generosos sacrificios. 

Abnegación, desinterés, entusiasmo, valor, sobriedad y subor- 
dinación han hecho siempre de los hijos de Castilla los mejores 
soldados del mundo, y estas cualidades llevadas á un grado he- 
roico, hicieron de los voluntarios castellanos los mejores soldados 
carlistas. 

Los vascongados á la sombra de sus casas, peleaban por ellas; 
los castellanos en tierra para ellos extranjera, peleaban solo por 
la causa. A los unos les sostenían sus provincias, les cuidaban sus 
diputaciones, las atendían sus padres, y sus madres les curaban 
en los hospitales ó les asistían en los mismos campos de batalla; 
los otros, privados de todos estos consuelos^ faltos casi siempre de 
recursos, viviendo de las limosnas que les daban las demás pro- 
vincias, sin ropa muchas veces, sin paga siempre, eran sin embar- 
go los primeros en los combates, y estaban tan contentos y ale- 
gres como si disfrutaran de las mayores comodidades. 

El espíritu que les habia animado á salir á campaña les sostenía 
y hacia que se considerasen felices, cuando sufrían por la causa, 
y dichosos cuando por ella morían. 

Al principio los castellanos, que venían aisladamente ó por 
pequeños grupos á tomar las armas, peleaban con quien se las 
daba, y vívian confundidos con las fuerzas délas demás provin- 
cias. Ya en Marzo Lizárraga organizó con ellos una compañía de 
guias de Caslílla, compuesta casi toda de riojanos, pero en la que 
habia también andaluces y valencianos. Otros se alistaron en los 
batallones navarros; muchos de Burgos pasaron á Vizcaya, y una 
partida levantada en Falencia, fuerte de unas dos compañías, 
mandadas por el coronel Díaz Ibafíez y el teniente coronel Pena- 
gos, pasó elEbro y se incorporó al 3.° de Álava, con unos cuantos 
caballos. 

Guando el alzamiento fué tomando importancia, el número de 
castellanos que venían á incorporarse creció de tal modo que el 
general don Gerardo Martínez de Velasco organizó con ellos dos 
batallones; el 1.° que honró el nombre de batallón del^Cidcon que 
fué designado, y el 2.** ó de Arlanzon, que supo colocar el suyo á 
tan gran altura como el de su compañero. 

Armados por Vizcaya y formando parte 'de sus fuerzas, estos 
batallones fueron modelos en todo, y llegaron á alcanzar justa y 
merecida fama, y á prestar importantísimos servicios. Pero aún 
había más castellanos, y sobre todo, sabíase que vendrían á milla- 
res en cuanto se les pudiese dar fusiles; así que se nombró un 
<;omandante general para Castilla, se mandó que todos los caste- 
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llanos que estuvieran por las provincias fueran á reunirse á Or- 
duña, y allí se organizó la división en breve tiempo. 

El general D. M. Salvador Palacios, que estuvo después en- 
cargado de ellos, reunió varias partidas y organizó los batallones 
de Burgos, Falencia y Cruzados de Castilla, más dos escuadrones 
de caballería. De los tres batallones citados se formaron luego 
dos, que unidos á los que habia en Vizcaya, hicieron cuatro bue- 
nos batallones, y además 150 cj^ballos. 

Esta fué la base de la división castellana, que aumentó luego en 
número y adquirió inmarcesibles laureles por su constancia, su 
lealtad y su admirable valor, así como por la abnegación y el he- 
roico sufrimiento de sus individuos, quienes animados de la in- 
quebrantable resolución de morir ó vencer, venian á la guerra 
superando, solo para incorporarse á las filas, inmensas dificulta- 
des, y dispuestos por lo tanto, á ser héroes ó mártires. 

Verdaderos soldados de la idea, peleaban por ella sin que el 
medro ó la ambición les guiase; así que no era extraño ver entre 
los castellanos jóvenes de instrucción, de carrera y de buenas fa- 
milias bajo el traje de simples voluntarios , llevando sobre sus 
hombros el fusil con tanto orgullo como pudieran llevar otros la 
faja de general ; habían venido á la guerra como quien vá á una 
cruzada. 

Mil ejemplos de esta resolución santa y de la consiguiente 
resignación para soportar con paciencia todas las privaciones y 
fatigas de una penosa campaña, pudieran citarse, pero me limitaré 
á referir uno. Pasaba yo una tarde por delante del 2.** de Castilla 
CL'ando de un grupo de voluntarios vinieron dos muy jóvenes á 
saludarme. Trabajo me costó reconocerlos; pero luego me hallé 
en ellos á los hermanos de dos amigos mios : llamábase el uno 
Benigno Sánchez de Castro ; el otro Manuel Martin Melgar, y 
ambos no tenian aún pelo de barba ni la estatura necesaria para 
ser soldados. Hijos los dos de familias acomodadas, acostumbra- 
dos á la vida sosegada de su casa y sin haber jamás carecido de 
nada, estaban cuando les encontré, que era en invierno, vestidos 
con una sencilla blusa de paño gris como uniforme, rotos, sucios 
y con señales evidentes de haber andado mucho. 

— ¿Qué hacéis aquí, les pregunté: qué sois? 

— Somos, me contestaron, cadetes del 2.** de Castilla, y hace- 
mos lo que cualquier soldado. 

— Y ¿podéis con el fusil? les dije viendo los allens que tenian al 
lado, casi tan grandes como ellos. 

— Al principio, me contestó Melgar, que era el menos robusto, 
nos costaba trabajo llevarlos, pero ahora andamos perfecta- 
mente con el fusil, la mochila y 80 cartuchos, y hacemos largas 
marchas sin cansarnos. 
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' — ¿ Sufriréis mucho ? añadí entonces. 

— ¡ Oh I ya sabíamos, me dijo Castro, al salir de casa á lo que 
veníamos; ya sabíamos que no habíamos de encontrar cama, ni 
comida, ni descanso, ni comodidades, y todo se lo ofrecimos á 
Dios de antemano, así que ahora no nos sorprende nada de lo que 
nos sucede. 

— ¿Y hacéis el mismo servicio que los soldados ? 

— El mismo, me contestaron los dos; tanto que ayer sin ir máa 
lejos, estuvimos por la noche de centinela en un punto muy peli- 
groso. Por cierto, añadió Melgar, que el suelo con estas lluvias 
estaba hecho un lodazal, y yo fuve que pasar mis dos horas pa- 
seando sobre un charco. 

Aquellos niños, porque por su edad aún no podian llamarse 
hombres, habian pasado hruséamente de la vida cómoda de la 
ciudad, á la penosa de la guerra; y, sin embargo, estaban con- 
tentos y alegres. Hablándoles tuve ocasión de convencerme de 
ello y de admirar la firmeza y la energía que les daban sus senti- 
mientos religiosos. 

— ¿ Habéis entrado ya en acción? les pregunté al despedirme. 

— Esa es nuestra única pena, respondieron los dos. Desde que 
estamos en el batallón aún no ha habido fuego, cuando nosotros 
deseamos batirnos, porque para eso hemos venido. 

— ¿ Y no os asústala muerte que podéis encontrar? añadí en- 
tonces. 

— ¡Oh ! no, morir seria para nosotros una gloria, me contesta- 
ron. Lo único que pedimos á Dios es que si una bala nos hiere 
nos dé el tiempo de confesarnos y que Él tenga en cuenta nuestros 
sufrimientos. 

Los dos, en efecto, se batieron luego como héroes; y los dos, 
después de sufrir mucho, murieron como deseaban: Castro á con- 
secuencia de haberle destrozado en Sonorrostro una pierna un 
casco de granada. Melgar sucumbió mucho después en el hospital 
de Valmaseda, de resultas de un balazo que recibió al frente de 
su compañía, de la que ya era teniente. Ambos recibieron antes 
los auxilios de la Religión, y tuvieron el consuelo de espirar en 
brazos de sus madres, que vinieron desde el centro de España á 
asistirles. 

De igual resolución que éstos habia otros muchos en los caste- 
llanos, así que tenian una oficiahdad brillante, compuesta de jó- 
venes instruidos, entusiastas, y que, abrazando la vida militar con 
gusto, aprendieron muy pronto el arte de la guerra. También te- 
nian muchos jefes, oficiales, sargentos y soldados pasados del 
ejército republicano, quienes instruyendo á los demás, pusieron 
en breve á los batallones á la altura de los de cualquier ejército 
regular. 
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La división castellana acudía en el Norte á donde hacia falta; 
ayudaba á todas las provincias, y estaba siempre frente al ene- 
migo ; pero se había organizado con un objeto especial, el de 
cruzar el Ebro^ pasar á Castilla y levantar un nuevo ejército 
armando á los millares de voluntarios que también allí pedían 
lusiles. 

Entre Burgos, Soria, Patencia, León, Valladolid, Zamora y Sa- 
lamanca se podian armar, según los cálculos menos exagerados, 
más de 20,000 hombres, y formar con ellos un ejército que, ope- 
rando en combinación con el vasco- navarro, arrojase de la línea 
del Ebro á los republicanos. Para ello era preciso qne fuera una 
expedición fuerte, para sostenerse por si misma , y bien provista 
de armas para repartirlas. Los castellanos se ofrecieron á hacerlo, 
y desde entonces el proyecto de expedición á las Castillas fué una 
de las grandes esperanzas del triunfo completo de la causa car- 
lista* 



CAPITULO XXXI 



Insurrección de Santa Cruz. — Velabieta. — Eetirada marítima de Moñones-, 



Las victorias conseguidas en Navarra habian permitido á Lizár- 
raga disponer de todas las fuerzas guipuzcoanas, desde mediados 
de Noviembre, y situándolas convenientemente logró, aislar por 
completo á Tolosa impidiendo que Loma la socorriera. Para ello, 
además de la línea que ocupaba á la izquierda del Oria formó 
otra á la derecha, en los mentes de Telabieta, situando los bata- 
llones 1.® y 5.** de Guipúzcoa en Berrobi y Elduay en y algunas 
compañías en la casa de Misericordia y alturas inmediatas á To- 
losa. Acabó, entre tanto, de formar el 7.° batallón, y empezando 
á armar el 8,® completó la organización militar de la provincia tan 
rápidamente, que, á principios de Diciembre la división guipuz- 
coana, auque en continuos combates entretenida, llegó á una al- 
tura tan brillante que nada tenia que envidiar á las demás. 

La línea del Oria contenia á Loma en el reducido trozo com- 
prendido entre Irun y Andoain y dejaba el resto de Guipiízcoa, 
excepto Tolosa, en poder de las armas reales. Los republicanos 
tenían á su pesar que dejar que las fábricas de Plasencia y Eibar 
proveyesen de fusiles á los carlistas y que Lizárraga montase en 
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Azpeitia una maestranza de artillería con el propósito de fundir 
cañones y morteros de grueso calibre para atacar á las plazas que 
aún conservaban en su poder. Loma que se veia impotente para 
contener aquellos progresos, que ya habia renunciado á socorrer 
á Tolosa con sus fuerzas, pidió á Morlones que viniese con las su- 
yas como única esperanza de salvación, pero éste no se apresuró 
á ir porque comprendía que tras él vendrían los batallones carlis- 
tas de las demás provincias y que el trasladar la guerra á Guipúz- 
coa no era conveniente para los republicanos. 

La guarnición de Tolosa empezaba entre tanto á sentir escasea 
de alimentos. El 27 de Noviembre hizo una salida impetuosa, pero 
Lizárraga, que tenia admirablemente situadas sus fuerzas, la con- 
tuvo con el I.**" batallón por la parte de Isazcun y con el 4.** por 
la de Hírníálde y Alquiza, y estos la desalojaron délas posiciones 
de que se habían apoderado y la persiguieron ala bayoneta, auxi- 
liados por algunas compañías delS.*" y 7.°, hasta las mismas puer- 
tas de la villa. El 1.° de Diciembre, para abatir más los ánimos de 
los tolosanos ya bastante decaídos, hizo Lizárraga que la artille- 
ría de montaña cañonease á la plaza y á los pocos dias usó del 
medio que tan excelente resultado le habia dado en Eibar, escri- 
biendo una Cíirta al alcalde» y autoridades de Tolosa en que lea 
proponía la rendición como medio de evitar mayores males. Hubo 
entre los habitantes diversidad de pareceres, no siendo pocos los 
que opinaban por la entrega, pero prevaleció el de la resistencia 
fundado en la esperanza, mejor dicho, en la seguridad que alga- 
nos tenían de ser prontamente socorridos. 

En efecto, el socorro no tardó en venir y por donde menos po- 
día' presumirse. En la noche del 6 al 7 de Diciembre, Santa Cruz, 
que hacia tiempo trabajaba en Francia para volver al mando de 
sus fuerzas, se presentó en Berrobi al 1" batallón, que por haber 
sido el suyo le quería, le sublevó, arrastró consigo parte del 5.% 
y bajando can ambos á Villabona donde estaba Iturbe con cuatro 
compañías del 2.% prendió á éste, y obligó á las otras á seguirle. 
La conspiración tramada daba entre tanto sus frutos, porque el 
capitán Lucía que mandaba la vanguardia sobre Andoain y otro 
llamado Guereca que ocupaba el puesto más avanzado sobre To- 
losa, sublevaban también varias compañías del 3.**, y abandonan- 
do los puestos de confianza que tenían iban á reunirse con Santa 
Cruz después de prender en Gizurquil al comandante Vicuña. 
Santa Cruz, reuniendo así 18 compañías, fué al amanecer del 7 á 
Asteazu para apoderarse de Lizárraga, inteponerse entre éste y 
los batallones 6.*^ y 4.° y la artillería que en el pueblo de Larraul 
permanecían fieles, y consumar su desatentada obra de rebelión 
con un crimen nuevo. Rodeó el pueblo sin hacer ruido, envió cua- 
tro compañías por el camino de Gizurquil para apoderarse de la 



Digitized by 



Google 



j 



— 120 — 

casa donde vivia Lizárraga, y él, con el resto de la fuerza entró 
por la parle baja de Asleazu, 

En la parte alta del pueblo estaba Lizárraga solamente con su 
Estado mayor y dos compañías, muy ageno á lo que pasaba, por- 
que todo este movimiento se había llevado á cabo con tal presteza 
y sigilo que nadie se habia dado cuenta de él, cuando, al salir de 
misa, donde como acostumbraba habia ido antes de amanecer, le 
participaron que Santa Cruz venia aprenderle. El lance era ter- 
rible, pero Lizárraga, dando en aquellos momentos gran mues- 
tra de su valor, acudió con su escasa guardia al encuentro de 
Santa Cruz, y mientras formaban las dos compañías que le que- 
daban fieles, intimó al rebelde la orden de salir inmediatamente 
del pueblo porque sino iba á romper el fuego. 

Entre tanto, las cuatro compañías que éste habia mandado por 
Cizurquil entraban en la parte alta de Asteazu, y como aquellas 
compañías traian preso á Iturbe, Lizárraga, creyendo que manda- 
das por él venían á socorrerle, se fué derecho á ellas. Cuando se 
convenció de su error estaba entre los rebeldes ; en aquel mo- 
mento le vi estremecerse y vacilar, pero en seguida se repuso y 
con voz de trueno exclamó: ¿Qué queréis?; A qué venís? ¿Qué 
buscáis? ¿ Yenis á matarme? ¿Pues aquí me tenis? y juntando la 
acción á la palabra entró del todo en medio de sus filas y afrontó 
impávido la muerte. 

Mudos de asombro, ante aquel valor, los rebeldes no acertaron 
á moverse, y confundido por la presencia del general el capí- 
tan que los mandaba, echó á correr. Lizárraga, entonces, cogió 
al primer oficial que venia snblevado, lo mandó á su alojamien- 
to, donde ya estaban formadas las compañías leales, y luego, ha- 
ciendo lo mismo con los demás, dejó sin jefes á las cuatro coín- 
pañias insurrectas. En seguida las hizo desfilar una á una por 
delante de las dos leales y dejar las armas junto á la pared de la 
iglesia. 

Desarmadas éstas, con las que contaba Santa Cruz para dar eJ 

golpe de gracia, no se atrevió el rebelde á atacar de frente con las 

demás y abandonó la parte baja de Cizurquil. Bajaron entonces de 

Larraul el 6.** batallón de Guipúzcoa y la artillería que mandaban 

vamente los tenientes coroneles don José Ferron y don 

lodriguez de Vera, y Lizárraga, en cuanto se vio al frente 

:as respetables, se apresuró á tomar disposiciones para evi- 

siguiesen al rebelde las fuerzas de que se había apodera- 

ue la guarnición republicana de Tolosa se aprovechase de 

isturbio. Mandó al 4.® batallón, que estaba en Hernialde, 

tuviese á todo trance á los republicanos si salían; envió 

general Elío, qne debía estar en Leiza, de lo que pasaba, 

le cubriese con tropas navarras la línea de Velabieta aban-^ 
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donada por el i.® y 5.% y trató de reunir las fuerzas dispersas. 
Dirigióse á las cuatro compañías desarmadas, y en una alocución 
€n vascuence llenando fuego é inspiración, les hizo ver el gran 
crimen que habían cometido abandonando sus puestos al frente 
del enemigo, y escitó de tal modo su patriotismo, que los volunta- 
rios entusiasmados pidiéronle con gritos, lágrimas y exclamacio- 
nes que les devolviera los fusiles para emplearlos solo contra lo^ 
republicanos. Lizárraga volvió á armar las cuatro compañías é 
hizo saber á los que seguían á Santa Cruz que volviesen á sus pues- 
tos y serían perdonados. Las cuatro del 2.® que había sorprendi- 
do en Villabona volviéronse en seguida; Vicuña, con parte del 3.% 
vino también; empezó le deserción entre los que había llevado por 
la mañana, y Santa Cruz, solo con tres ó cuatro capitanes, casi 
todo el 1" batallón y gente suelta de otros, en junto unos 800 
hombres, salió de Cizurquil. Lizárraga, que hasta entonces había 
tenido gran cuidado de no disparar un tiro, al ver claramente que 
aquellos eran tos verdaderos rebeldes mandó atacarlos y los gas- 
tadores del 3.® rompieron contra ellos el fuego, lo que bastó para 
dispersarlos y ponerlos en precipitada fuga. Al anochecer la in- 
surrección estaba completamente dominada y Santa Cruz se ale- 
jaba seguido solo de unos 300 hombres. 

El daño que habia hecho, sin embargo, era inmenso, porque 
como el i.° y 5.® que defendían á Velabieta la habían abandonado, 
y casi todos los soldados del 1.° habían desaparecido, no tenía- 
mos fuerzas para cubrir aquel punto como tampoco los de Sora- 
villa y Chorito quieta, que eran los njás avanzados sobre And.oain 
y Toíosa. 

Para colmo de males, Moriones, que tanto habia vacilado en 
venir á Guipúzcoa, acababa de llegar con diez mil hombres á San 
Sebastian, por medio de una marcha hábil y rápida á través de 
Navarra, que le permitió pasar el 5 el puerto de Veíate, antes que 
llegasen nuestros batallones á impedírselo. 

Moriones y Loma se unían al mismo tiempo que Santa Cruz nos 
desunía, de modo que Tolosa primero, y Guipúzcoa entera des- 
pués, estaban perdidas si no llegaban á tiempo los batallones na- 
varros, alaveses y vizcaínos, é impedían la invasión que nos ame- 
nazaba. 

Elío y Olio que seguían de lejos el movimiento de Moiiones, 
que no habían llegado á tie^mpo para impedirle el paso por el Baz- 
tan, estaban en Leiza con cuatro batallones. Al saber lo de Santa 
Cruz. Olio bajó á Berástegui con dos, y el 9 por la mañana estaba 
en las posiciones de Velabieta, que ocupaban antes l.°y5.^ de 
Guipúzcoa. Los batallones vizcaínos al mando de Velasco, y tres 
alaveses á las órdenes de Mendíry, estaban en marcha y debían 
llegar aquella tarde ó á la mañana siguiente, de modo, que si el 
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enemigo retrasaba unas horas su ataque podíamos contar segura* 
mente con una victoria más. 

Por desgracia, Moriones sabia bien lo que pasaba, y para apro-* 
vechar la escasez de nuestras fuerzas y la confusión que Santa, 
Cruz habia introducido en ellas, no perdió momento y «tacó reu- 
nido con Loma en la larde del 9. Contaban los enemigos con 
13,000 hombres por la parte de Andoain, más 1,000 de la guarni- 
ción de Tolosa que saldría al oir el fuego para molestarlos por 
retaguardia. Nosotros, entre guipuzcoanos y navarros, solo podía* 
mos oponerle aquella tarde 5,000, y nuestra línea, aunque fuerte, 
era tan sumamente estensa que apenas podíamos cubrirla, porque 
por una parte teníamos que hacer frente á Moriones y Loma y por 
otra á la guarnición de Tolosa. 

En los altos de Velabieta estaban Olio y Rada con el 1.** y 2/ 
de Navarra, y más tarde, Elío con el 5.® y algunas concipafiías del 
3.® de Navarra. Por aqueí lado faltaban las fuerzas. guipuzcoana& 
que se habia llevado Santa Cruz. El centro de iwiestra línea, la 
carretera de Tolosa por Villabona, estaba defendido por el 2.% 3.^ 
y 5.** batallón de Guipúzcoa, quienes ocupaban la izquierda del 
Oria sobre Cizurquil y el alto de Urcamendi, mientras que el 6."^ 
y algunas compañías de los otros formaban nuestra estrema iz* 
quierda que se estendia hasta los altos de Zarate. El 4..° y parte 
del 1.** y 7.® estaban sobre Tolosa para contener á su guarnición^ 
de modo que no podían ayudarnos en el combate principal. 

Rompióse el fuego á las dos de la tarde avanzando el enemigo 
por la carretera de Andoain y dividiendo sus fuerzas en dos co* 
lumnas; pasó la una el Oria y fué á atacar nuestra izquierda que 
mandaba Lizárraga, mientras la otra subia á Velabieta y se dirigía 
contra Elío y Olio que ocupaban la derecha. 

La idea de que eramos pocos y estábamos desorganizados, ani- 
maba de tal modo á los republicanos que se lanzaron al ataque 
con una decisión y un ímpetu nunca vistos, cargando de frente 
sobre nuestras posiciones y queriendo con las puntad de sus bayo- 
netas conquistarlas. Caro les costó este empeño, porque nuestros 
voluntarios los recibían con mortífero fuego, sembraban el campo 
de cadáveres y les hacían retroceder con grandes pérdidas. Los 
republicanos, reforzados, volvieron á la carga, y á las tres horas 
de combate, cuando ya empezaba á anochecer, lograron apode- 
rarse del alto de Urcamendi que les abríala carretera de Tolosa y 
el paso por nuestro centro. Las fuerzas guipuzcoanas se replegaron 
entonces con todo orden á las posiciones de Asteazu, que ocupa* 
ban antes del combate, y las navarras, que aún combatían después 
de bscurecer, tuvieron también que dejar el alto de Velabieta al 
enemigo. Las pérdidas de éste fueron espantosas, quizás, en pro- 
porción, las mayores de todos los combates habidos, porque la 
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lucha fué encarnizadísima y al arma blanca muchos ratos. Dos je- 
fes liberales que saltaron á caballo los parapetos defendidos por 
los navarros, fueroa muertos á bayonetazos, así como otros mu- 
chos alcanzados en las repetidas cargas. Baste para dar una idea 
saber que los liberales tuvieron 4 jefes y 23 oficiales muertos, 2 
jefes y 41 oficiales heridos y que al dia siguiente enterraban cer- 
ca de 300 cadáveres. Nuestras pérdidas, como siempre, fueron 
menore^, no llegando á 300 bajas las (Jue hubo entre todas. 

Morlones se había abierto paso á Tolosa, que era el primero de 
los objetos que se proponía al ir á Guipúzcoa, pero como lo habia 
hecho por la escasez de nuestras fuerzas y sin descomponernos, se- 
guimos resueltos á oponernos á su segundo proyecto que era pa- 
sar á Azpeitia y destruir las fábricas de armas. Al efecto, Lizárra- 
ga concentró sus fuerzas en la mañana del 10 sobre la cordillera 
de Hernio y Celatun para oponerse al avance de Morlones sobre 
Azpeitia, y entre tanto, llegaron los batallones alaveses y vizcaí- 
nos que ya el efe. anterior esperábamos. Al mediodía, Mendirycon 
tres batallones alaveses sostuvo un brillante combate con las fuer- 
zas republicanas que ocupaban á Hernialde, y los enemigos, al 
ver estos refuerzos, no se atrevi'^ron á avanzar, con lo que perdie- 
ron por completo la partida, porque ya al anochecer llegaba por 
fin Velasco con seis batallones vizcaínos. Triph cadas nuestras 
fuerzas y apoderadas de las formidables alturas del Hernio no juz- 
gó Moriones prudente atacar por aquella parte, y retrocediendo á 
San Sebastian, embarcó allí sus tropas y las desembarcó en Za- 
ráuz para atacar por aquel lado á Azpeitia. Este cambio de lí-; 
nea tampoco le dio resultado, porque, marchando rápidamente 
nuestras fuerzas durante la noche del 20 al 21 sobre Cestona, ocu- 
paron á Árrona, Oiquín^ y Aizarna antes que Moriones, y le 
cerraron el paso á Azpeitia, Lizárraga, que mandaba la lí- 
nea, distribuyó las fuerzas en admirables posiciones escalonadas 
y opuso una masada 18 batallones en un corto trecho, colocándo- 
los de modo, que el enemigo después de pensarlo bien, hacer varias 
salidas de Zarauz para reconocer el terreno y convencerse de la 
solidísima resistencia que encontraría si avanzaba, renunció por 
completo á sus proyectos de invasión de Guipúzcoa. 

Los periódicos de Madrid anunciaban entre tanto, que Moriones 
habia entrado victorioso en Azpeitia y se encaminaba sobre Eibar, 
cuando Moriones se veía en el raro caso de no tener por donde sa» 
lir con su ejército. Invadir á Guipúzcoa le era ya imposible, vol- 
verse por el Baztan como habia venido también, y correrse por la 
costa á Vizcaya le costaría sangrientos combatea, de modo, que 
para salir de allí no tuvo otro remedio que buscar su salvación en 
el mar, y embargando en los puertos varios buques embarcar sus 
tropas en Zarauz y marcharse con ellas á Santander. 
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Esta retirada por mar, que era el fracaso completo del plan de in- 
vasión de Guipúzcoa, tuvo para los carlistas la importancia de una 
victoria y les compensó en seguida de lo que hablan perdido en 
Velabieta. Sus ánimos crecieron grandemente al ver que Morlo- 
nes con 14,000 hombres se retiraba, Tolosa volvió á ser bloquea- 
da; Guipúzcoa quedó ya asegurada de toda invasión y la fábrica 
de Azpeitia empezó á fundir cañones, mientras las de Eibar y 
Plaseñcia siguieron surtiendo de fusiles al ejército Real. 



CAPITULO XXXII 

iOS batallones cántabros. — El batallón arágótiés. 



; provincias Vasco-navarras el centro del movimiento 
uralmente habían de comunicar algunas chispas del 
que las inflamaba á las provincias vecinas. El Ebro y 
tar que en él tenian asentada los republicanos, les 
lunicar el fuego de la insurrección á Burgos, Logroño 
n quienes lindan por el Sur ; pero podian extenderse 
V^ragon, y al Occidente por Santander, hasta darse la 
s fuerzas que á orillas del Mediterráneo operaban en 
con las que en las costas del Océano hablan armado 
gallegos. 

es militares aconsejaban extender el movimiento por 
1 para dominar todo el Norte de España de mar á mar; 
í el terreno era también favorable para esta empresa, 
ella gran número de dificultades. La mayor de todas 
nto por Santander como por la parte de Aragón que 
Lvarra y se extiende hasta Cataluña, las ideas revolu- 
taban muy extendidas, y los habitantes de esas co- 
en su mayoría enemigos acérrimos de los carlistas, 
er, sin embargo, eran numerosos los defensores de 
y algunos tan resueltos, que en cuanto empezaron en 
)nar Jas fuerzas vizcaínas^ fueron á unirse á ellas y 
[la partida, que fué aumentando en los meses siguien- 
nombróse comandante general de Cantabria al coro- 
5 de Navarrete, y éste se puso de acuerdo con la junta 
! funcionaba en el mismo Santander, y que allegaba ' 
ra alzar algunas fuerzas. 



Digitized by LjOOQ IC 



— 125 — 

El alma de la janta de Cantabria era don Fernando Fernandez 
de Velasco, hombre influyente en la provincia por su inteligencia, 
su decisión, lo ilustre de su familia y su acendrado amor á la 
causa ; y éste trabajó tanto para proporcionar armas y hacer un 
movimiento en Santander, que al fin, ayudado de otros no menos 
decididos carlistas del país, consiguieron levantar en una misma 
noche diferentes partidas, que fueron á reunirse á la que mandaba 
Navarrete, Conforme lo hablan proyectado, en la noche del 20 al 
21 de Agosto se levantó un grupo de 70 infantes y 15 caballos en 
el distrito de Reinosa, otro de 40 en el valle de Camargo, algunos 
otros en los de Buelna, Iguña y Carriedo; y uniéndose á los pri- 
meros, marcharon hacia Valmaseda, punto á donde concurrían al 
mismo tiempo los que se levantaron en los valles de Trasmiera, 
También se alzaron algunos en el de Liébana, que quedaron en 
aquellas admirables posiciones para mantener las comunicaciones 
de Vizcaya con Asturias, donde ya habia un núcleo de fuerzas 
carlistas. 

A pesar de que habia por Ja parte de Ramales una columna re- 
publicana de 800 hombres al mando de Pierrad, y algunas compa- 
ñías de carabineros y guardias civiles en Santander y Liébana, las 
partida?, siguiendo la marcha que se les habia trazado, llega- 
ron á Villasana el 22, donde las esperaban para protegerlas dos 
compañías vizcaina^, y el 23 entraron en Valmaseda. Los santan- 
derinos vinieron armados con remingtons, berdans y carabinas 
minies, y uniformados con pantalones y blusas de tela azul, y 
boinas blancas con borls^ verdes. ^ 

Reuniéronse en Valmaseda con las fuerzas que tenia Navarrete, 
y con todas formóse el primer batallón de Cantabria, y con los 
ginetes y caballos una sección de caballería. Uniformáronse en- 
tonces todos tomando el trage que vestían las tropas de Navarrete, 
que consistía en boina y pantalón encarnados, blusa de paño azul 
claro y polaina negra la infantería, y la caballería dolman azul 
con cordones negros y tres hileras de botones blancos, y pantalón 
y boina encarnados. 

El ba'tailon no llegaba á 300 hombres, ni la caballería pasaba 
de 20, pero no porque no hubiese más gente dispuesta á empuñar 
las armas, sino porque faltaban éstas; así que, mientras la junta 
se las procuraba, se siguió reclutando gente en los pueblos y se 
encargó al valiente partidario, don José Diaz (a) Crespo, que con 
la caballería pasase á recogerlos y los condujese á Vizcaya. Crespo 
se dio tan buena maña que, haciendo rápidas escursiones y tra- 
yendo ora 30, ora 40 reclutas, unas veces caballos, y otras contri- 
buciones que recaudaba, fué aumentando las fuerzas cántabras y 
proporcionándolas recursos, con los que la junta luego compraba 
armamento y mantenía á la gente. 
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Eq Octubre completo ya el batallón de Cantabria, organizó Na- 
varrete una compañía de galas, otra de cadetes y otra del ro- 
quete, y aumentó la caballería hasta formar un escuadrón que 
prestó muy buenos servicios. 

Con estas fuerzas pudo ya desafiar á los enemigos, hacer es- 
cursíones por la provincia de Santander y entrar en pueblos tan 
importantes como Laredo, donde á pesar de haber un castillo 
guarnecido por republicanos, logró penetrar y apoderarse de al- 
gunas armas, 30 caballos y sobre 3,000 duros. Empezaron enton- 
ces las tropas cántabras á ocupar algunos pueblos, estableciendo 
en ellos comandancias de armas y poniendo aduanas en Villa- 
verde, LaNestosa y el puerto del Escudo, recaudaron cantidades 
suficientes para atender al socorro de las fuerzas, que iban cre- 
ciendo continuamente. En Diciembre pasaban ya de 900 hombres 
perfectamente armados y aún con fusiles de repuesto los santan- 
derinos que estaban en armas, y aunque habian tenido solo dos 
acciones poco importantes en Ogeva, se iban haciendo buenos y 
fuertes soldados. 

La marcha de Moriones de Zarauz á Castro-ürdiales y Santan- 
der llevó la guerra á su territorio, y los colocó á vanguardia de 
nuestro ejército en el puesto del peligro, empezando entonces á 
operar en debida forma. 

Guando empezaba á hacerse el movimiento por Santander se 
pensó también en extender el alzamiento á Aragón, de donde ha- 
bian venido muchos oficiales y soletados á servir en los batallones 
navarros. El teniente general don Hermenegildo Ceballos estaba 
nombrado comandante general del reino de Aragón, el briga- 
dier Gamundi jefe de uu distrito, el brigadier Garacuel jefe de la 
caballería y el coronel don León Martínez Fortun jefe de estado 
mayor. Contábase además con otros varios jefes y algunos oficiales, 
y para empezar á tener soldados se dio la orden de sacar de todos 
los batallont^s navarros los voluntarios aragoneses que hubiera, y 
que con ellos se formara un batallón. 

;^^tEn efecto, á últimos de Ago^o y principios de setiembre se 
empezó á organizar en Galdeano, bajo la dirección del coronel 
Fortun, el que habia luego de ser l^'^ batallón de Aragón, mientras 
Caracuelen Arlavia formaba un escuadrón, casi todo compuesto de 
oliciales. En Octubre se encargó del mando de la infantería á un 
militar recien venido de Cuba, el coronel don Carlos González 
Boet, y á las órdenes de éste fué el batallón á Irurita á uniformar- 
se. Vestidos los aragoneses con boinas azules, capotes grises 
claras, pantalones azules y polainas negras, llegaron á Estella 
pocos dias antes de Montejurra ; fueron armados con malísimos 
fusiles y ocuparon un puesto en aquella gloriosa jornada como 
reseiva de las fuerza?. A mediados de Noviembre, contando ya 
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con 300 infantes y unos 40 caballos, casi todos montados por oS " 
ciales, se decidieron á hacer una escursion al Alto Aragón, y 
trasladándose por Mañeru á Lumbier, entraron en la provincia de 
Zaragoza por Salvatierra pasando luego á Tiermas, Ruesta, y 
llegando hasta Verdan, ya en la provincia de Huesca. Esta expe- 
dición y el nombre de Gamandi que la mandaba, hizo creer á los 
republicanos que eran mucho mayores las fuerzas carlistas que la 
llevaban á cabo; tanto que el batallón cazadores de Madrid, en- 
cargado de custodiar aquella parte, retrocedió sin combatir ante 
las escasas fuerzas de Gamundi, y dejó, que los carlistas fuesen á 
Sos, estuviesen allí algunos dias, pasasen á Uncastillo, destacasen 
fuerzas á Luesia, y recaudando contribuciones por todo aquel 
territorio, recogieran armas y caballos y reclutasen alguna gente 
para aumentar sus filas. 

A principios de Diciembre estando el batallón en Sangüesa, re- 
cibió un refuerzo de 100 hombres, sacados como los anteriores, 
de los batallones navarros, y pasó aquel mes haciendo pequeñas 
expediciones por Aragón y sosteniendo cerca de Sos, hacia el 12, 
un corto combate con las fuerzas republicanas que iban á ocupar 
el pueblo. 

Gamundi, que mandaba hasta entonces, fué relevado por Gara- 
cael;yéste,sabiendoqueseproyectabaunaexpedicionáAyefbepara 
coger 300 fusiles que allí existían, confiando en la pericia del coro- 
nel Boet que estaba enterado del plan, se decidió^á realizarlo en se- 
guida, y salió con sus fuerzas de Sangüesa el 18 de Enoro. Pa- 
sando por Luesia y Biel, van éstas á Agüero, en las inmediaciones 
de Ayerbe ; pero ya se hablan llevado los fusiles, y entonces mar- 
chan por Murillo á Luna, donde llegan el 21 por la noche. En la 
mañana del 22 el jefe enemigo Delatre con una pequeña columna 
los sorprende y se traba una acción en las mismas calles de Luna, 
en la que la superioridad del armamento del enemigo y el des- 
concierto de los jefes carlistas, hace á los nuestros emprender !a 
retirada y marchar sin detenerse hasta Sangüesa, con pérdida de 
4 muertos, 10 heridos y 7 ú 8 prisioneros. 

La sorpresa de Luna produjo algún i perturbación en el ánimo 
de las fuerzas aragonesas y en el país ; pero, nombrado á poco 
comandante general Lizárraga, y trasladándose con el batallón, 
al que dio el nombre de Almogávares del Pilar, á Vizcaya, tomó 
brillante parte en los combates que allí se dieron, y sostuvo á gran 
altura la proverbial fama de valor de la gente aragonesa. 
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CAPITULO xiryTTT 

Las diputaciones. — Las fabricas. — Organización militar. — Los telégrafos. 



En los seis meses que siguieron á la entrada de Don Carlos, las 
no interrumpidas victorias, la reconquista de los pueblos ocupa- 
dos antes por el enemigo, el desembarco de armas en considerable 
número y el continuo pase de jefes y oficiales á nuestro campo, 
aumentaron de tal modo nuestras fuerzas, que llegaron yaá for- 
mar un verdadero ejército de más de 20,000 hombres. 

Los jefes militaras le conducían á la victoria; pero quien le sos- 
tenia, quien le cuidaba, quien le buscaba lo necesario, eran las 
diputaciones forales ó á guerra de cada provincia, que ejercían 
el mando supremo en lo civil, y administraban y regían el territo- 
rio conquistado. Gracias á las diputaciones se evitaban grandes 
abusos, no se cometían exacciones indebidas, no cundía la inmo- 
ralidad y el despilfarro en la administración, y se aprovechaban 
los escasos recursos que en el país se recaudaban. 

Sin las diputaciones hubieran tardado más en armarse y vestirse 
los batallones, y hubiesen los pueblos sufrido más de las autori- 
dades militares. 

Por desgracia, éstas que tocaban más de cerca las necesidades 
del ejército, pedían sin cesar á aquellas que remediasen los males, 
y como no era muchas veces posible, mediaban contestaciones 
enire ambas autoridades, que, sin embargo, nunca llegaron á ser 
conflictos. 

Al frente de las diputaciones estaban personas de arraigo en. el 
país, de reconocido mérito, de bien probado amorá la causa. Pre- 
sidia la junta de Navarra don Cesáreo Sanz y López, persona res- 
petabilísima, abogado de gran autoridad y de instrucción ; y le 
auxiliaban los señores Maríchalar, Mena, Mata y otros, que tam- 
bién gozaban de merecido renombre entre sus paisanos. Era di- 
putadogeneral de Guipúzcoa don Miguel de Dorronsoro, escribano 
de Alaun, célebre ya en la provincia por haberla regido diestra- 
mente ánles de la revolución, y ahora mucho más por la fé, el 
ardor, la entereza y la honradez con que trabajaba por la causa 
carlista. De genio adusto, de formas algo bruscas Dorronsoro era 
un carácter que no se arredraba por dificultades de ningún gé- 
nero y que marchaba adelante siempre por «1 camino que el deber 
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le trazaba. En la diputación de Guipúzcoa estaban los señores 
Verzosa, Unceta y Elorza, que ayudaban poderosamente al dipu- 
tado general. 

Era en Vizcaya corregidor del señorío don Lorenzo de Arrieta 
Mascarua, que había representado á la provincia en las Cortes, y 
ahora cuidaba con sumo celo sus intereses en la guerra, ayudando 
al comandante general y administrando al país con la misma re- 
gularidad que en tiempos de paz. En Álava ejercia el cargo de 
diputado á guerra D. R. Ignacio de Varona, hombre de gran 
nobleza de sentimientos y de tal adhesión á la causa, varias 
que por servirla sacrificó fortuna, intereses y afecciones y expuso 
veces su vi'da acompañando á los soldados al combate, y aten- 
diéndolos y animándolos en todo. 

Los pueblos, al ver al frente á tales hombres, tenían confianza 
en ellos, les obedecian, no se quejaban de exaeciones porque sa- 
bían era lo que les exigian sus autoridades lo puramente indis- 
pensable para la guerra, y éstas áisu vez, no dejaban que los jefes 
militares abusasen de su posición, y defendían al país de los aten- 
tados de algunos partidarios. Así en Guipúzcoa Dorronsoro tuvo 
que luchar extraordinariamente con Santa Cruz ; que, rebelde á 
toda autoridad, desconocía la de la diputación, y cobraba por su 
cuenta contribuciones y hacia cuanto se le antojaba hasta que 
desapareció y dejó que se pudiera regularizar la administración. 

El mayor inconveniente de las Juntas era que mantenían vivo 
el espíritu de provincialismo, que cada una tendía á hacer de su 
provincia un pequeño estado independiente y que este sistema, 
admirable en el orden civil, cuando influía en el militar, era in- 
conveniente. Cada provincia quería tener su ejército para su ter- 
ritorio, no le gustaba que sus voluntarios salieran de su distrito ni 
le agradaba que los de las provincias vecinas viniesen al suyo, lo 
que por la necesidad de emprender operaciones combinadas, suce- 
día con harta frecuencia. 

El interés de la causa hizo, sin embargo, que en lo principal 
fueran de acuerdo las Juntas, y hasta que, como sucedió á media- 
dos de Noviembre, se reunieran las cuatro para tratar de asuntos 
generales. Fué uno de ellos el establecimiento de coi*reos que, á 
partir del.° de Enero de 1874, hiciesen el servicio por las cuatro 
provincias, y llegasen hasta Francia. 

De esta* manera se iba formando un verdadero Estado indepen- 
diente dentro de la España republicana. Estado en que Carlos VII 
reinaba y gobernaba^ con completa seguridad. Al abandoaar el 
territorio vasco-navarro y levantar las guarniciones que tenían, 
pensaban los republicanos haber seguido recorriendo el país in- 
vadiéndolo con grandes columnas; pero los repetidos fracasos 
que sus inteatonas sobre Estella habían tenido, y últimamente, la 

9 
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retirada por mar de Morlones, les hicieron desistir de pisar en 
adelante el territorio dominado por los carlistas. 

Estos por su parte, creíanse tan seguros en sus pueblos y tan 
libres de una invasión, que en seguida montaron talleres, fábricas 
y maestranzas para cuanto necesitaban. Sánchez Bregua, al mar- 
char de Plasencia inutilizó, llevándose algunas piezas, la fábrica 
de armas de aquella villa: Lizárraga hizo que se recompusiera, y 
procuró que funcionase en seguida para surtir de fusiles al ejér- 
cito. En Azpeitia montó en cuanto pudo contenerá Loma, una 
maestranza de artillería, y mandó recoger campanas para fundir 
cañones de grueso calibre. Lo mismo hacia en Vizcaya el briga- 
dier don Castor Andéchaga, quien de acuerdo con la diputación y 
ei general Velasco, mandaba se construyera en la ferrería de Ar- 
teaga un horno para fundir cañones, que pronto estuvo en dispo- 
sición de funcionar. Los navarros establecieron en Vera fundición 
de proyectiles de cañón, y en Bacaicuoa y en otros puntos se fa-^ 
bricaban cartuchos para fusiles^ 

Faltaban elementos, recursos, y con frecuencia las primeras 
materias; pero como no faltaban actividad ni buenos deseos, todo- 
se emprendía y todo se llevaba á cabo de una manera sorpren- 
dente. En tres meses la fundición de Arteaga dio al ejército bue- 
nos cañones y morteros, y la de Azpeitia la siguió, y ya en Fe- 
brero hizo varias piezas de batir. 

Todo esto daba al país y al ejército un aspecto tan militar que 
no es posible formarse idea de ello á no verlo. Antes, al princi-^ 
pió del alzamiento, todo el mundo deseaba la guerra ; ahora todos^ 
se hai)ian connaturahzado con la guerra y trabajaban para ella ; 
los unos en las fábricas, los otros en las diputaciones ; és,tos en los 
suministros, aquellos en el contrabando ; unos en hacer fortifica- 
cienes, otros en construir uniformes, y las mujeres y los niños se 
interesaban tanto en que los voluntarios estuviesen bien vestidos, 
como en que se fundiesen pronto y bien las campanas y se tras- 
formasen en cañones. La noticia de un desembarco de armas era 
tan celebrada como la de una victoria, y el espíritu general seguia 
tan entusiasta y belicoso como al principio del alzamiento. 

El ejército había alcanzado á fines del año 73 una organización 
milttar bastante buena. Los batallones por regla general, estaban 
bien mandados, regularmente instruidos, uniformemente arma- 
dos y en buen estado de subordinación y disciplina. Todos se ha- 
bían batido eu diferentes ocasiones, y como siempre la victoria 
había coronado sus esfuerzos, habian alcanzado tal confianza en 
el auxilio de Dios y en el poder de su propio valor, que se consi- 
deraban invencibles. 

Un año habia bastado para esta portentosa obra; así que, al 
felicitar á Don Carlos el dia de Reyes de 1874 los generales, jefes 
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y oficiales de sa ejército, presididos por don Joaquin Elío, dijo 
éste que solo con el auxilio de Dios podían haberse conseguido 
tan grandes ventajas, y Carlos VII respondió : '« Efectivamente; 
» grandes motivos de agradecimiento tenemos hacia el Señor, que 
» ha bendecido los esfuerzos de mi valiente ejército. El dia 6 de 
» Enero del pasado año (73) recibía en Francia una docena de 
)) fieles servidores : hoy en ¡España recibo con orgullo represen- 
» tantos de 49 batallones, de varios escuadroaes y de una ya res- 
> petable y bien montada artillería. » 

Al hablar así Don Carlos, se referia solo al ejército del Norte, 
que en Cataluña, Aragón y Valencia, en Asturias y en Galicia, en 
Estremadura, Ciudad-Real y Toledo, tenia en armas tanta gente 
como en las provincias vasco-navarras. 

En el Norte, á medida que el ejército iba creciendo, fueron 
surgiendo y organizándose los cuerpos auxiliares que son precisos 
para sostenerle. Así se creó el de administración militar, el de 
ingenieros, uha sección de telegrafistas de campaña que avisaban 
por medio de banderas los movimientos del enemigo, un colegio 
de cadetes y varios hospitales permanentes con el cuerpo de sa- 
nidad militar suficiente para servirlos. 

Al principio los carlistas, faltos de medios para guardar y curar 
sus heridos, los dejaban en los caseríos de las montañas ó en las 
poblaciones, bajo el amparo de la asociación de la Cruz Hoja; 
pero, no contentos con la protección de ésta, ni satisfechos,con los 
cuidados que los aldeanos les prodigaban en sus casas, estable- 
cieron, en cuanto les fué posible, una asociación titulada la Cari- 
dad, presidida por la Reina Doña ^Margarita, para socorrerlos en 
los campos de batalla y asistirlos después en los hospitales. 

Mientras Doña íMargarita desde el extranjero proporcionüba 
recursos y organizaba ambulancias y hospitales, una señora de 
generosos sentimientos, de inagotable caridad y de gran fortuna, 
doña Josefa Vasco de Calderón, madre del brigadier Calderón, la 
ayudaba poderosamente en esta buena obra, recorriendo los hos- 
pita^.es, curando por si misma á los heridos y enfermos, y obte- 
niendo de los generales republicaVios que les guardasen el respeto 
y la consideración de que siempre es digna la desgracia. Así se 
fundaron los hospitales de Lesaca é Irtidie en Navarra, Santurce 
en Vizcaya y Loyola en Guipúzcoa, con otros menores ; y así se 
mejoró considerablemente la suerte de los que derramaban su 
sangre por Don Carlos. 

El ejército carlista, que se preciaba de católico, no podia tam- 
poco olvidar las necesidades espirituales de sus soldados. Desde 
el principio de la campaña tuvo capellanes en todos los batallones, 
y en cuanto vino al Cuartel Real el Ecxmo. Sr. D. José Caixal, 
Obispo de Seo de ürgel, la autoridad competente le dio la ju- 
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)ara ejercer el cargo de Vicario general Castrense, y 
rden de 22 de Noviembre se le dio á reconocer á las 

hispo de Urgel, que había venido desde su diócesis á 
servicio de Don Garlos, cuando estuvo en el Norte, en 
uir al Cuartel Real, se quedó en el Seminario de Ver- 
9 donde trabajó por el bien espiritual de sus fieles y 
fo de la causa á que se habia consagrado, 
en Vergara el Sr. Obispo inauguróse el telégrafo eléc- 
3ia mandado restablecer Lizárraga entre dicho pueblo 
general de Azpeitia. ün antiguo empleado del ramo, 
stegui, ayudado por la diputación de Guipúzcoa, hizo 
para recomponer la interrumpida línea. El Sr. Obispo 
ler despacho telegráfico bendiciendo al comandante 
las fuerzas de Guipúzcoa. 

mito el ejemplo de ésta y el telégrafo eléctrico llegó 
á Durango, y después se extendió por todas partes y 
lordínariamente las operaciones militares, 
se fundó un periódico titulado El Cuartel Jteal, que 
agosto á publicarse en Peña-Plata y se trasladó luego 
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CAPITULO xxxrv 



La guerra en Vizcaya, — Andéchaga en las Encartaciones. — ^loqueo 

de Bilbao, 



La retirada por mar de Moriones y su desembarco en la provin- 
cia de Santander, trasladaron, en los primeros dias del año 1874, el 
teatro de la guerra á la parte occidental de Vizcaya. Hasta enton- 
ces, cpmo las operaciones hablan girado alrededor de Estella 6^ 
de Toiosa, solo Navarra y Guipúzcoa babian tenido que sufrir los 
horrores de la guerra. Vizcaya be habia visto casi libre de este 
azote desde el principio del alzamiento, y teniendo pocos pueblos 
fortificados y guarnecidos, también tuvieron los carlistas poco 
que hacer en ella. 

La única acción de alguna imporíancia que hubo en Vizcaya fu6 
la de Lamíndano, ocurrida á últimos de Julio, en la que Velasco, 
con el batallón de Arratia y 400 castellanos, que se batieron admi- 
rabljBmente, derrotó á la columna de Acosta é hizo que levantaran 
los republicanos las pocas guarniciones que tenían por la derecha 
del Nervion. % ^ 

Tras ^sta victoria salió á campaña un jefe de reconocido presti- 
gio en el país, de autoridad y valor probaííos que acabó de con- 
solidar el alzamiento de Vizcaya, levantando en armas la gente de 
las Encartaciones y valle de Mena que hasta entonces permanecía 
pacífica en sus casas. Este jefe era el brigadier del ejército don 
Castor Andéchaga, que en la guerra civil pasada habia por su va- 
lor llegado á tan alta graduación, y después de ella habia estado 
de cuartel en su casa de Sodupe sin tomar mando alguno. A pesar 



Digitized byVjOOQlC 



— i34 -. 

de su avanzada edad, pues don Castor Andéchaga iba con el siglo, 
montó á caballo pocos dias antes de lo de Lamíndano, y convo . 
cando después de esta victoria á sus, amigos y allegados, pasó á 
las Encartaciones y arrastró consigo tal número de voluntarios 
que en poco tienjpo formó dos batallones. Andéchaga, que cono- 
cía perfectamente aquel terreno, se apoderó del destacamento 
que guarnecía á Ortuella, bajó á Portugalete, entró en él, encer- 
rando á la guarnición en los fuei;tes, sostuvo un reñido combate 
con la columna de Lagunero que salió de Bilbao en socorro de los 
de Portugalete, y escarmentó tan duramente á la de Villegas, que 
operaba por la provincia de Santander, que la obligp á internarse 
en aquella provincia y á dejarle dominar tranquilamente en las 
Encartaciones. 

Con este refuerzo, con los fusiles desembarcados y con los vo- 
luntarios que todos los dias se incorporaban á las filas, Velasco 
llegó á formar en Vizcaya una respetable división compuesta de 
diez batallones vizcaínos, dos castellanos y un escuadrón, perfecta- 
mente armados y uniformados todos. A la organización de estas 
fuerzas contribuyó poderosamente el genio militar, los conocimien- 
tos y el carácter del coronel don Carlos Costa, jefe de estado ma- 
yor de la provincia, que antes de la guerra se habia distinguido 
como profesor del colegio de cadetes de Toledo. Entre Velasco, 
Andéchaga y Costa, la división vizcaína quedó á fines del año 1873 
tan perfectamente organizada que nada tuvo que envidiar á las 
demás. Con ellas asistió á los principales combates que en las otras 
provincias se habían dado, y al embarcarse Moriones en Guipúz- 
coa vino precipitadamente por la carretera de la costa desde Ai- 
rona y Zumaya áSomorrostroy Onton. Como se creia que Morio- 
nes avanzaría por allí, en seguida salieron después de los vizcaí- 
nos, Don Carlos con tres batallones guipuzcoanos, Olio con 
varios navarros, Mendiry con los alaveses y luego Lizárraga con 
otros tres guipuzcoanos, de modo, que en los primeros dias de 
Enero se reunieroi desde Somorrostro hasta Zornoza cerca de 20 
batallones carlistas, Carlos VII estableció su cuartel general en Val- 
maseda, pefo Moriones, al ver esta concentración de fuerzas y que 
nuestras tropas ocupaban las terribles posiciones de Salta Caballo, 
no se movió en unos dias de Santoña y Castro Urdiales, donde 
habia desembarcado, y después, en lugar de ir á Bilbao bajó á la 
ribera de Navarra. 

Como los vizcaínos habían quedado pronto libres de guarnicio- 
nes, volvieron también muy pronto los ojos á Bilbao y les entró 
tan fuertemente el deseo de apoderarse de la capital del Señorío, 
que ya desde Julio del 73 empezaron á bloquearla. Bilbao, situa- 
do en una hondura, encerrado entre montañas y comunicándose 
con el mar por medio de la ria, que empieza en Portugalete, es 
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importanttí como plaza comercial y como pueblo rico y abundan- 
te en recursos^ pero como punto militar, ni su posesión nos era 
ventajosa ni su pérdida sensible á los republicanos. El punto que 
para descomponer la base de. operaciones del ejército enemigo y 
para evitar invasiones ea nuestro territorio nos interesaba poseer, 
era Vitoria, pero el sentimiento popular y con él algunos genera- 
les, creyeron que era más conveniente, sobre todo más positivo, 
apoderarnos con la toma de Bilbao de gran cantidad de recursos, 
y por eso se empezó pronto á bloquear la capital de Vizcaya y á 
trabajar para lograr su posesión, 

Velasco hizo algunos trabajos de zapa en la guarnición, tuvo 
inteligencias en la plaza, y pensando que podrían darle buen re- 
sultado, dejó á mediados de Agosto de asistir al ataque de Verga- 
ra, creyendo que de un momento á otro le iban á abrir las puer- 
tas de Bilbao. 

Cuando salió al campo Andéchaga se cambió de sistema, pues 
entonces se montó la fundición de Arleaga para hacer cañones y 
morteros con que batir á Bilbao. «El comercio y la industria de la 
villa no resistirán tres dias de bombardeo, » decian los partidarios 
del ataque á Bilbao, y sobre todo, no resisten el que se les corte el 
paso por la ria y se impida el tráfico marítimo que es la fuente de 
la riqueza. 

Empezaron á fundirse los cañones y morteros y á preparar mu- 
niciones, empezóse á molestar á los buques en el paso por la ria, 
empezóse á bloquear por tierra á la villa y á rechazar las salidas 
de su guarnición, y Bilbao fué quedando aislada y entregada á sus 
propias fuerzas. Aún, sin embargo, conservaba algunas comuni- 
caciones por la izquierda de la ría con Luchana, el Desierto y Por- 
lugalete, puntos fortificados y guarnecidos por los republicanos, 
de modo, que para atacarle, era preciso apoderarse antes de 
«líos. 

La venida de Moriones á Gaslro lo retardó, pues hizo creer que 
venia resuelto á abrirse paso é irá Bilbao, pero cuando se vio que 
marchaba con el grueso de sus fuerzas á Miranda, creció el ardor 
por bloquear á Bilbao, y al efecto, se sacaron de Arteaga lt)s nue- 
vos morteros, y de la ria, antiquísimos cañones que servian de 
postes, para asestarlos tpdos contra Portugalete y tomarlo á toda 
costa. Emprendióse asi un sitio en regla á principios de Enero, al 
mismo tiempo que se atacaba el puente de Luchana y las fortifica- 
ciones del Desierto, guarnecidas todas por republicanos. 
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CAPITULO XXX'V 

Espedicion á Santander.— Toma de Portugalete.— Bendición de La Guardia» 



No era empresa fácil la toma de Portugalete, porque asentada 
esta villu en la xm de Bilbao, en la ensenada que allí forma el 
Cantábrico, estaba defendida por <Jos lados por el agua y tenia 
adem^-s libres por mar sus comunicaciones con Santander y el res- 
to de España. Dos goletas estacionadas en el Abra impedian con 
su poderosa artillería la aproximación á la plaza por la costa y el 
establecimiento de baterías, y defendian el pueblo el batallón ca- 
zadores de Segorbe, una sección de artillería de montaña y uoa 
compañía de ingenieros. 

A pesar de todos estos elementos de defensa, se resolvió atacar, 
y se encomendó al general Dorre'garay la dirección del sitio que 
emprendió con los dos pequeños batallones de las Encartaciones 
al mando del brigadier Andéchaga, y más tarde con el 2.® de Na- 
varra á las del popular Radica. Más que batallones era preciso 
buena artillería para batir y alejar de la costa á los buques, y por 
primera vez salieron á campaña los morteros y cañones liso», he- 
chos en Arteaga con las campanas de Vizcaya. 

.Estableciéronse sin mirar el peligro con los dos morteros y los 
dos cañones lisos de á 12^ fundidos recientemente, baterías enSes- 
tao y en las Arenas. Para aumentar el número de piezas se hizo 
fuego además con dos carroñadas, dos cañones de hierro viejos y 
uno también de hierro de á d6 centímetros, desenterrados de la 
costa donde servían de postes, y se colocó el último, á falta de cu- 
reña, sobre unas vigas. 

Con estas piezas casi inservibles y dos cañones de montaña de 
bronce, rayados por el sistema Withwort en Arteaga, ge consiguió 
causar a%unas averias a las goletas, especialmente á la Consuelo^ 
y alejarlas de la embocadura de la ría que se cerró desde enton- 
ces con gruesas cadenas para que no pudieran subir por ella los 
buques. 

Alejadas las goletas el 11, rompióse el fuego contra la iglesia, 
que servia de fuerte á los republicanos, y el 13 empezaron á fun- 
cionar los morteros y piezas de á 12 y á causar grandes destrozos 
en el pueblo. 

La guarnición, esperando que las goletas volverían, se defen- 
día con tesón, y como las goletas volvieron y colocándose fuera 
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del alcance de nuestros fuegos, causaban con los suyos, de mayor 
potencia, grandes daños, fué prolongándose el sitio. 

Moriones, entre tanto, no se movia, y para aprovechar su inac- 
ción pensóse dar un golpe provechosísimo para la causa, apode- 
rándose de Santander j ciudad entonces desguarnecida y abierta, 
pero de gran importancia por su riqueza. 

Habia en Santander en aquellos días más de 80 millones en me- 
tálico que iban para Madrid, y para custodiarlos, y defender la ciu- 
dad, que estaba muy descuidada, no tenia el gobierno más que 
50 guardias civiles y 200 soldados. Era, pues, cuestión de un par 
de marchas y unos cuantos batallones el entrar en Santander. El 
presidente de la junta de Cantabria don Fernando F. de Velasco 
que así lo comprendió, presentó al general Elío el plan de la ex- 
pedición á Santander, envió confidentes á la ciudad y tomó las 
precauciones necesarias para que pudiera hacerse con seguridad 
la marcha. Elío encargó la operación al general don Torcuato 
Mendiry y puso á sus órdenes al comandante general de Castilla 
don Santiago Lirio, con siete batallones, 300 caballos y dos piezas 
de montaña. 

Dividiéronse estas fuerzas en dos columnas, una mandada por 
Mendiry compuesta del 3.* y 5.** de Navarra, 1.** y 3.* de Álava, 
escuadrón del Príncipe y sección de artillería, y otra, á las órde- 
nes de Lirio, que se compuso del 3.° y 4.° de Castilla, el batallón 
de Cantabria y las compañías de Guías, más dos [escuadrones de 
Castilla y uno de Cantabria. 

Esta columna tenia por objeto ir desde el valle de Mena, donde 
-estaba, sobre Reinosa, romper por allí el ierro-carril que vaá 
Santanrder, á fin de impedir que por él socorrieran á la ciudad, y 
bajar luego á unirse con Mendiry. Por su parte, éste, que debia 
salir después de aquella, no tenia xjue hacer más que pernoctar 
en Ramales y desde allí andar rápidamente las once leguas que 
separan este punto de Santander. 

Lirio, con su columna", salió dirigiendo las fuerzas castellanas á 
Villasante y las cántabras á Villasana, pero al llegar las primeras 
al punto á que iban, encontraron la columna republicana de Me- 
dina, compuesta de 800 infantes y 25 caballos, ocupando el pue- 
blo. Rompióse el fuego en seguida, y los castellanos^ que en junto 
no eran más que 70Ó y sin caballería, porque ésta habia ido por 
otra parte, se sostienen con valor, pero no pueden avanzar. Afor- 
tunadamente llegan Lirio y Navarrete con los cántabros y un es- 
cuadrón de los tres que habia, y la columna al ver el refuerzo, se 
detiene, vuelve á Villasante y se prepara á retirarse. Lirio distri- 
buye las fuerzas cántabras en buena disposición y manda avanzar 
de frente 40 caballos sobre el pueblo, á las órdenes del capitán 
Manzano, mientras algñnas compañías lo fianqueaban. El capitán 
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Manzano se mete con sus caballos en Villasante, encuentra el 
pueblo desierto, y creyendo marchaba el enemigo, sale tras éLy 
á la salida es recibido por una descarga que le derriba así como á 
muchos ginetes y caballos. Las compañías de los flancos llegan á 
su vez, cargan á la columna y ésta se retira perdiendo 15 prisio- 
neros. Villasante queda en poder de los nuestros; los republicanos 
asustados, creyendo qife los carlistas iban á pasar á Castilla, se re- 
tiran á Medina y dejan libre el campo á Lirio que va aquella no- 
che á Espinosa de los Monteros, donde se reúne con el resto de la 
caballería, que á las órdenes de Grajal le esperaba allí. 

Mendiry sabe aquella noche el resultado del combate, y viendo 
que Lirio no tiene enemigos que le estorben cortar el ferro-carril, 
emprende á la mañana siguiente su marcha sobre Ramales, con 
objeto de alejar á la columnita que allí habia y abrirse paso á San- 
tander. La columna de Ramales, más prudente que la de Medina, 
huye en cuanto tiene noticia del movimiento á encerrarse en la 
fortaleza de Laredo, y Mendiry pernocta con dos batallones en Ra- 
males y deja los otros dos con la artillería en Gibaja. 

Todo iba, pues, perfectamente, y no* quedaba más sino andar 
a! dia siguiente la distancia que separa Ramales de Santander, con 
tal rapidez que no tuvieran noticia de ello los enemigos, para lo 
cual ya se hablan cortado los telégrafos y enviado avanzadas de 
caballería que cerrasen los caminos y ocultasen el movimiento. 
De Ramales, casi sin descansar, fué Mendiry al alto de Alisas, ya á 
seis leguas de Santander, y ocupó el puente dé Gamonal, donde 
convergen los caminos que conducen á la ciudad. A las cuatro de 
la tarde empezó á caer una lluvia menuda, pero contíaua, que 
molestó á los soldados y llenó de barro el camino, y estb bastó 
para echar á perder todo el plan. Al ll'egar á Rio Tuerto, conside- 
rando que era difícil seguir andando más, mandó Mendiry que se 
alojasen dos batallones en la Cábada y otros dos en Solares, á 
tres leguas de la capital. Aún ignoraban en ella la aproximación 
de los carlistas, pero al estar éstos tan cerca, como era natural, 
les avisaron sus espías. El gobernador de Santander, á quien sor- 
prendió la noticia en el teatro, salió apresuradamente para dispo- 
ner el pueblo á la defensa y hacer embarcar las gruesas sumas 
que existían en el Banco. 

Adn podiandehaber seguidosu marcha los carlistas, interrumpir 
«sta operación y llegar antes que se armara el pueblo, que oponia 
á ello dificultades por haber sido desarnáado pocos dias antes á 
consecuencia del golpe de Estado de Pavía, pero Mendiry esperó 
toda la noche en Solares, y aunque al dia siguiente amaneció des- 
pejado no salió hasta la una y media de la tarde en que fué al As- 
tillero. Desde allí á media hora de la capital, pasó á ésta una co- 
municación para que se rindiera. Ya para entonces se habia ar- 
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mado el pueblo, se habían hecha barricadas, se habia enviado un 
vapor á Laredo para que trajera la columna que allí habia, asi 
que nadie pensaba en rendirse y ni aun contestaron á Mendiry. 

Este entonces reunió consejo de jefes y les expuso lo difícil y 
aventurado que era el atacar, pero dijo que él, sin embargo, estaba 
resuelto á ir adelante , á lo que ya se opusieron casi todos, acor- 
dándose la retirada, que se hizo al día siguiente, marchando en- 
tonces de un tirón desde el Astillero á Ramales. 

Entre tanto Lirio tampoco hizo lo convenido; pues en lugar de 
ir á Reinosa, se bajó por el puerto del Escudo á Ontaneda ; y en 
vez de destrozar el ferro-carril lejos de Santander, que era donde 
convenia cortarlo, se limitó á romperle en Las Caldas, á cinco 
leguas de la capital, donde ya no tenia importancia la cortadura, 
que además fué tan ligera, que al poco tiempo estuvo recom- 
puesta. 

Así terminó aquella expedición que, pudiendo ser provechosí- 
sima para la causa, quedó reducida á un paseo militar, que hizo 
ver á los liberales la necesidad de guardará Santander y de de- 
fender la vía férrea, que de tanta utilidad habia de serles en las 
operaciones posteriores. 

Por fortuna, á la vuelta de la expedición se rindió Portngalete, 
el 22 de Febrero, después de un sitio de 21 días y de un prolon- 
gado cañoneo, en que nuestra artillería se condujo con notable 
valor. A pesar de los malos elementos con que contaba, dirigida 
por los jefes y oficiales del cuerpo, don Juan Maestre, don Julián 
García Gutiérrez y don Rodrigo Velez, que fué levemente herido, y 
por los dé marina, señores Torres, Trugillo y otros varios, fué 
causando considerables destrozos en el pueblo y fuertes. La guar- 
nición se defendió tenazmente, y causó con sus fuegos tales pérdi- 
das álos nuestros, que, solo la compañía de artillería de Vizcaya 
compuesta de 90 hombres, tuvo 40 bajas ; pero al fin, viendo que 
no recibia socorro por mar ni por tierra, empezó á desmayar. 
Andéchaga, activó y denodado, aprovechó aquella ocasión é hizo 
á sus batallones avanzar el 20 por la parte de Santurce y apode- 
rarse de varias casas de Portugalete y del barrio del Cuervo. 
Nuestra artillería entonces abandonó á Sestao para aproximarse 
más, y se construyó una batería en el Cuervo y otra en San Roque, 
que rompieron el fuego con gran acierto, casi á boca de jarro, el 
21. Los daños que aquel dia se causaron al enemigo y el ver éste 
que por la tarde se descubrian nuevas baterías, le hacen pedir 
parlamento y proponer la rendición de la plaza á cambio de la 
libertad de sus defensores. El general Dorregaray no admitió esta 
proposición, y la guarnición se rindió con los fuertes y cañones en 
ía mañana del 22, mediante la promesa de ser puesta en libertad 
en cuanto el gobierno de Madrid hiciera lo mismo con igual nú- 



Digitized by VjOOQIC 



— 140 — 

mero de carlistas. El batallón de-Segorbe coa su jefe, el Sr. Qui- 
jada, y su bandera, desfilaron por delante de nuestras tropas, las 
que se apoderaron de 700 fusiles y dos piezas de montaña. A la 
rendición de Portugalete siguió la de Luchana y después la del 
Desierto, punto inmediato, defendido por.cuatro compañías de Za- 
ragoza y otras dos piezas de montaña; de modo que en pocos dias 
además de la importante posesión de estos pueblos, se cogieron 
cuatro cañones, 1,000 fusiles y gran cantidad de municiones. 

Garlos VII recibió con gran amabilidad al jefe de Segorbe, señor 
Quijada, y después de decirle que guardaria la bandera de su ba- 
tallón como en depósito para devolvérsela en Madrid, le dejó ir, 
bajo su palabra, á gestionar con el gobierno republicano el canje 
de los prisioneros. En seguida diririgió unaproclamaá los habitan- 
tes y otra á la guarnición de Bilbao, para que no llegasen, resis- 
tiéndose, á verse en el caso de los de Portugalete. 

Mientras estas importante victorias se conseguían Moriones na 
hizo nada; pero á los pocos dias, para demostrar que vivia, mand6 
á Primo de Rivera con 6 ó 7,000 hombres y poderosa artillería, á 
atacarla plaza de La Guardia, defendida por el brigadier Llórente 
y el batallón riojano, compuesto de 600 plazas. Tres dias se de- 
fendieron con gran valor los riojanos; pero al tercero, agotadas 
las municiones, se desmoraliza la gente, ocurre un grave desorden 
en que es mortalmente herido el anciano Llórente, y el 1.° de 
Febrero capitula la guarnición y entra en la plaza el enemigo, 
cuando Mendiry con cuatro batallones llegaba á socorrer á los 
sitiados por la parte de Lagran, é Iturmendi venia con otros tres,, 
por La Población. 



CAPITULO XXXYI 

Bombardeo de Bilbao.—Posiciones de Somorrostro.— Preparativos de combate. 

Con la toma de Portugalete y del Desierto quedó toda Vizcaya, 
excepto la capital, en poder de los carlistas. Aumentóse el bloqueo 
de Bilbao; y ya, el apoderarse de aquella villa, fué^el punto obje- 
tivo de las operaciones del ejército Real. Enfermo y ausente el 
general Elío, tomó el mando en jefe á últimos de Enero, don An- 
tonio Dorregaray, ascendido por lo de Portugalete á teniente 
general ; y en seguida relevó á Lizárraga de Guipúzcoa, y nombró 
en su lugar á Geballos, que aoandaba en Aragón : sacó á Velasco 
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de Vizcaya para encargarle del mando de los castellanos : puso 
en su lugar al marqués de Valdespina : hizo otros cambios en el 
personal, ordenó que se uniformara el ejército, y aprovechó la 
interinidad para tomar diferentes disposiciones, como la creación 
de la intendencia general, la de varias direcciones, y otras enca- 
minadas á completar la organización militar de las fuerzas. 

Entre tanto Moriones, reforzado ya con algunas tropas que la 
conclusión del sitio' de Cartagena habia permitido al gobierno de 
Madrid enviarle, salió de su larga inacción, y desde La Guardia 
bajó con sus fuerzas á las inmediaciones de Estella : el 6 y 8 de 
Febrero ocupó los pueblos de Lerin, Carear, Andosilla y Los Ar- 
cos, llamando así la atención de nuestras fuerzas hacia aquella 
parte. 

El general republicano queria hacer salir de Vizcaya nuestras 
fuerzas, y cuando estuvieran concentradas aprovechar el ferro- 
carril de Santander para ir antes que nuestras tropas á aquella 
parte y abrirse paso á Bilbao. 

üorregaray atraido por su contrario, fué á Estella con ocho 
batallones, tomó posiciones en sus cercanías y el 9 celebró consejo 
con Mendiry, Olio y Argonz para determinar lo que debían hacer, 
pues no se les ocultaba que Moñones podia tomar el tren en Mi- 
randa y volverse á Santander. Se acordó hacer salir á Mendiry 
hacia Bilbao ; pero ya Moriones, mientras iba él á Sesma, habia 
hecho embarcarse en Miranda á algunos batallones con varios con- 
voyes para que se trasladaran por el ferro-carril á Santander y 
atacara á las escasas fuerzas carhstas que por la parte de Somor- 
rostro habia quedado. 

La estratagema habia salido perfectameiite al jefe republicano, 
y como nuestras fuerzas no defendieran el paso heroicamente 
hasta dar lugar á la llegada de las que traia Mendiry, los repu- 
blicanos pasaban á Bilbao. Afortunadamente don Castor Adécha- 
ga, que mandaba las fuerzas de Somorrostro, no se asustó por 
la llegada á Castro-ürdiales de las brigadas de Catalán y Cortijo, 
al mando de Primo de Rivera, y aunque sumaban unos 7,000 
hombres, las esperó tranquilo con sus dos batallones de Encarta- 
dos, el vizcaíno de Arratia, á las órdenes de Ormaeche y el cas- 
tellano de Burgos que mandaba el intrépido Solana. Contra estas 
fuerzas, que en junto no llegaban á 2,000 hombres, lanzó Primo 
de Rivera el 15, sus 7,000, amagando por la mañana un ataque á 
las Muñecas, y acometiendo al mediodía por la parte de Onton, 
favorecido por los fuegos de la Escuadra. Nuestras fuerzas se 
defendieron con tal bravura, que el enemigo á las cinco de la tarde 
tuvo que retirarse con grandes pérdidas, quedando los nuestros 
en sus posiciones. Andéchaga pernoctó en San Juan de Somor» 
rostro, donde aquella misma noche llegó á reforzarle el brigadier 
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Berriz coa los batallones 1.** de Álava y 8.® de Guipúzcoa, pero 
considerando que las posiciones deOnton donde habia combatido, 
no eran tan convenientes para la defensa por tener á su espalda 
la ría, como las que se extienden desde ésta á San Pedro de Abanlo^ 
abandonó á San Juan de Somorrostro, y pasando la ria, se esta- 
bleció á su derecha; es decir, mucho más cerca de Bilbao. Aun- 
que ganara en posiciones, perdió Andéchaga asi no poco terreno, 
obligando á establecer la línea de defensa ed las inmediaciones 
dq la plaza sitiada, lo que nunca es conveniente. Los republicanos ' 
ocuparon, pues, sin disparar un tiro, el formidable paso de Salla 
Caballo, y se bajaron hasta la ria que les sirvió de trinchera para 
establecer á su amparo su campamento. 

El 16 no repitió Primo de Rivera el ataque, sin duda por tener 
noticia de los refuerzos que nos llegaban. £á efecto, aquel dia 
Velasco con tres batallones castellanos, tomó posesión de las Mu- 
ñecas; Andéchaga, Berriz y Rada, con otros seis, se extendieron 
por la parte de Somorrostro, y luego llegó Mendiry con los suyos, 
j por la noche Olio con tres batallones navarros y cuatro piezas. 

A pesar del ferro-carril. Morlones, que también habia llegado, 
vio su plan descompuesto ; porque, creyendo encontrar entre él y 
Bilbao, solo cuatro ó cinco batallones, que le seria fácil vencer, 
halló 20, resueltos á resistir hasta la muerte. 

El 17 por la mañana llegó Lizárraga con el batallón y escuadrón 
de Aragón, y Olio tomó el mando de las fuerzas destinadas á con- 
tener á Morlones, mientras se encargaba á Valdespina que sitiase 
á Bilbao con siete batallones. 

Reuniéronse bajo la presidencia de Olio, en consejo los genera- 
les, y tomaron las disposiciones más convenientes para aquella 
defensa, que luego ^os hechos hablan de hacer tan célebre. 

A pocos pasos de Somorrostro se extiende una ria, y á su dere- 
cha un pequeño valle, tras el que se levantan formidables montes 
que, partiendo desde Galdames, van por las minas de Ortuella á la 
carretera que conduce desde Bilbao á Santander, para volver des- 
pués á extenderse hasta el mar. Estas posiciones en cuyo centro 
se levanta, sobre una pequeña altura, el pueblecillo de San Pedro 
Avante, fueron escogidas para nuestra defensa. Apoyábanse en el 
mar por nuestra derecha, en la cadena de montes que desde So- 
puerta conducen á Valmaseda por la izquierda: por nuestra espalda 
en la ria de Bilbao, y la ria de Somorrostro, desde la parte de las 
Cortes hasta su desembocadura en el mar, era nuestro frente. 
El punto culminante de aquella serie de posiciones es el pico de 
Mantres que desde el monte Montano se levantaba en nuestra 
extrema derecha, delante de San Fuentes y á la orilla del mar. Él 
dominaba todas nuestras posiciones hasta Portugalete, que que- 
daba muy á espalda de nuestra linea y ofrecía por el frente que 
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daba á la ría de Somorrostro, úaica parte por donde podía tlacarle 
el enemigo, una subida tan difícil que era casi temeridad inten- 
tarla. En cambio, por su proximidad al mar, estaba expuesto á los 
fuegos de la escuadra que surcaba por aquellas aguas desde Castro 
Urdiales á Portugalete, y tomaba por blanco de sus cañones, ora 
las cumbres, donde creia podia haber carlistas, ora las baterías y 
cadenas con que habíamos cerrado la ría de Bilbao. 

Además de la fortaleza natural que el terreno nos ofrecía, forti- 
ficamos nuestras posiciones con grandes y espesos parapetos de 
tierra y piedras, á fin de amortiguar el terrible efecto de la pode- 
rosa artillería del enemigo, pues en ella confiaban los republica- 
nos para abrirse paso. Mandóse también para no gastar municio- 
nes y aumentar el efecto de nuestros tiros, que se sufriese el fuego 
del enemigo sin responder hasta que estuviese á corta distancia^ y 
que entonces se hiciese rápidamente y á la voz de los jefes para 
descomponer y desbaratar á los contrarios^ cayendo sobre ellos á 
la bayoneta en el momento que empezaran á vacilar ó retroceder. 
Se formaron con batallones de distintas provincias, cuatro divi- 
siones á fin de que estimulase á los voluntarios el afañ de distin- 
guirse, y se determinaron los puntos que debían ocupar cada una> 
y los generales y jefes que habían de mandarlas. Nuestras tropas 
ocuparon todo el terreno comprendido entre ambas rias^ acanto- 
nándose en los pueblos de San Fuentes^ Gallarla, Ortuelia San 
Pedro Avante, Nocedal, üríoste, Portugalete, San Salvador del 
Valle, Baracaldo y Burceña. Olio estableció su cuartel general en 
San Salvador, y Don Carlos, que vino con Dorregaray el 18, se 
situó en el palacio de las Cruces, desde donde podia acudir tanto 
á la parte de Somorrostro, que estaba á dos horas, como á la de 
Bilbao, que solo distaba hora y media de [su residencia. 

Los días pasaban y el enemigo no daba señales de moverse. 
Moriones había entrado en San Juan de Somorrostro el 19, y 
aquel y los siguientes días los pasó en establecer bien su línea, dis- 
tribuir sus fuerzas y levantar baterías. San Juan de Somorrostro 
fué su centro, Ja ría su frente, el mar su estrema izquierda, y la 
peña Corvera que se levanta al lado de las Muñecas, su derecha. 
Sus posiciones eran como las naestras, formidables; así que no 
podíamos pensar en atacarlas de frente ni por la izquierda porque 
la ria y el mar nos^lo impedían y únicamente por su derecha, es 
. decir, por Peña Corvera, podíamos haberlo intentado. Como nues- 
tro objeto era mantenernos á la defensiva, no se hizo nada ; pero 
en cambio, para provocarle y obligarle á atacar pronto, se acordó 
empezar el bombardeo de Bilbao en la mañana del 21 de Febrero. 
Se avisó de esta resolución al brigadier Castillo, que mandaba la 
plaza, y á lo& cónsules extranjeros que residían en ella, se dieron 
algunas horas de tiempo para que salieran las personas que no 
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quisieran sufrir el sitio, y entre tanto se establecieron en batería 
seis morteros, los cañones lisos de á 12 hechos en Arteaga, y al- 
gunas piezas menores. Bilbao, aunque por su naturaleza no es 
fuerte, estaba bien defendido por algunas fortificaciones exteriores, 
varias baterías con más de 40 cañones y 3,000 hombres de guar- 
nición. 

Con nuestros escasos elementos no podíamos ni apagar sus fue- 
gos ni contrarestarlos ; así que se resolvió el bombardeo solo para 
intimidar al pueblo y obligar á Morlones á atacar. En la derrota de 
éste consistía la toma de Bilbao, porque la villa, según muchos 
creían, no resistirla en cuanto supiese que no podia contar con el 
socorro de las fuerzas exteriores. 

Al amanecer del 21, los batallones que hablan de sostenerle 
línea de Somorrostro fueron á situarse en sus posiciones, mientras 
los que hablan de contener á la guarnición de Bilbao ocupaban 
las suyas. Era la primera vez que el ejército Real del Norte vela 
reunidos tantos batallones de distintas, provincias para una opera- 
clon, y el entusiasmo y el gozo de nuestros voluntarios llegaban al 
delirio. Cantando y gritando marchaban á sus posiciones con. un 
ansia de pelear y un convencimiento de vencer, que es imposible 
encontrar más que en soldados que como ellos tengan tanta fé y tan 
gran interés en el triunfo de la causa qufe defiendan. 

Un dia magnifico, casi de primavera, daba mayor grandiosidad 
al espectáculo que presentaba nuestro ejército en sus posiciones. 
Desde ios altos del Escurto y la Cerrada, hacia nuestra izquierda, 
tuve ocasión de contemplar el precioso panorama que ofrecían por 
una parte nuestros batallones cojocados en sus puntos, los enemi- 
gos situados en Somorrostro, y los vapores de Guerra cruzando el 
mar desde C astro- Urdíales á Portugalete. Mar, valle y montes 
parecían animados en aquellos momentos, y todo hacia creer que 
pronto iba á salir de todas partes la muerte y el exterminio. Pasa- 
ban, sin embargo, las horas en el mayor silencio. A las doce del 
dia nuestros morteros rompieron el fuego sobre Bilbao, y al oír su 
estruendo, prorumpieron en entusiastas aclamaciones nuestras 
tropas, y empuñaron las armas. 

El enemigo no se movió por tierra: contentóse con disparar desde 
Somorrostro algunos cañonazos á nuestras avanzadas, pero envió 
tres buques frente á Portugalete, que rompieron un vivo fuego 
contra las cadenas, más que para romperlas, para animar á los de 
Bilbao con sus disparos y demostrarles que estaban cerca las fuer- 
zas auxiliares. 

Aquella tarde, Carlos Vil, acompañado de un brillante estado 
mayor, en el que figuraba el general Sávalls, recien venido de 
Cataluña, recorrió las posiciones, visitó á las tropas en sus puntos 
y acabó con su presencia de enardecer á los soldados que ansia- 
bao llegase el momento d/» coml-atir. 
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CAPITULO xxxvn 



Batallas del 24 y 25 de Febrero. — Derrota de Morlones. — Pánico de los 
liberales. — Tolosa. 



Aunque la quietad áe los enemigos ante nuestras provocaciones 
era estraña, no nos sorprendía, sin embargo, porque sabíamos 
que Morlones aprovechaba el tiempo reuniendo artillería y fuerzas 
considerables para atacarnos. 

, Nuestra formidable posición y el número de nuestros soldados 
exigian del enemigo la mayor prudencia, pues aquí podíamos 
oponerle 12,000 hombres resueltos y bien municionados, sin con- 
tar con otros 3,000 que sostenían el sitio de Bilbao. 

El enemigo reunió 25,000 combatieates y unas 40 piezas de ar-^ 
tiUería por la parte de Somorrostro, destinando además nueve va- 
pores con otras 40 piezas á molestar nuestra derecha que se apo- 
yaba en el mar. Nuestra artillería la teníamos empleada en el sitio 
de Bilbao ó en la desembocadura de la ria'junto á Portugalete, 
de modo, que solo para oponernos á la de Morlones contábamos- 
con la batería de Navarra compuesta de cuatro piezas de mon-* 
taña. 

Apenas se habrá visto nunca tal desproporción entre los medios 
de ataque y defensa de dos ejércitos ya considerables, pero esta 
desventaja nada nos importaba porque contábamos disminuirla 
con la solidez de nuestros parapetos, y sobre todo, con el esfor- 
z^o ánimo de nuestros voluntarios. 

El enemigo fundaba en sus cañones toda su esperanza; á la izr* 
quierda de Somorrostro, entre este pueblo y el de Muzquíz, se 
levanta un monte cónico llamado Monte Janeo que domina el va- 
lle y hace frente á Montano, y en él, y en el pico de Ramos, esta- 
bleció fuertes baterías de cañones Krupp para barrer toda nuestra 
línea, al mismo tiempo que situaba otras en San Juan de Somor- 
rostro contra San Pedro Avanto y otras en la Peña Gorvera para 
batir nuestra izquierda, y contaba además con muchas baterías 
de montaña que irian á donde íuera preciso proteger el avance de 
la infantería. ladudablemente, iba á caer sobre nosotros una llu- 
via de hierro y fuego, porque la escuadra, que hasta entonces solo 
tiraba con|ra Portugalete y Santurce, no dejaría en el momento 
del combate de unir sus fuegos á los del ejército de tierra, para 
batir el pico de Mantres y Montano. 

10 
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A pesar de que todo esto saltaba á la vista, nuestros soldados 
estaban impacientes por que se empeñara el combate, tal era la 
seguridad de vencer que abrigaban. Tres días, sin embargo, lle- 
vaba ya Bilbao de sufrir el incesante bombardeo de nuestros 
morteros sin que Moñones se moviese, cuando por fín, en la ma- 
ñana del 24, un vivo fuego de cañón, al que siguió por algunos 
momentos el de fusilería, ros hizo creer que el enemigo se deci- 
dia á avanzar. Aún no habia llegado la hora, y el enemigo se li- 
mitó á cañonearnos en toda la línea para probarnos el alcance y 
poder de su artillería. Era, en efecto, formidable ; sus granadas 
llegaban á todas partes, reventaban en nuestros parapetos y los 
destrozaban, levantando nubes de tierra y polvo. Enviaron, tam- 
bién^ fuertes guerrillas de infantería á diferentes puntos, sin duda 
para hacer reconocimientos, pero las nuestras acudieron oportu- 
namente y después de un nutr do tiroteo las obligiaron á retirarse. 

A las diez de la mañana cesó su fuego, pero el de cañón conti* 
nuó durante todo el dia. Nuestros voluntarios lo sufrían impasi- 
bles, procurando resguardarse de 8us^'*estragos, y ansiando que 
llegase la infantería. La escuadra, entre tanto, seguía cañoneando 
á Portugalete, y al estruendo de sus piezas, unido á las de Somor- 
rostro, respondía como un eco más lejano el de nuestros morteros 
y cañones de Bilbao. 

A las cuatro de la tarde el enemigo redobló el cañoneo y lanzó 
algunos batallones por su derecha, con objeto de envolver nues- 
tra izquierda, qué ocupaba la brigada Berriz. El fuego, durante 
un rato, fué vivísimo, y dos de nuestras compañías que estaban 
sobre la ría, mortificadas horriblemente, tuvieron que retroceder 
del punto que ocupaban. El resto de las fuerzas se mantuvo firme 
en sus puntos, y el enemigo no pudo conseguir el objeto que se 
proponía y retrocedió á Somorrostro. 

Don Garlos presenció desde la llanura, delante de San Fuentes, 
la última parte del combate y fué durante un rato blanco de los 
cañones de Monte Janeo, que afortunadamente ninguna baja cau- 
saron. En todo el dia tuvimos unas 80 debidas casi tocias á la arti- 
llería. 

Lo ocurrido el 24 fué aviso general que advirtió á todos de lo 
que nos esperaba el 25. A nadie quedó duda de que preparado ya 
. y dispuesto el enemigo haría el supremo esfuerzo al día siguiente, 
asi que antes de amanecer, nuestros batallones estaban prep^ura- 
dos para el combate, ocupando las alturas, y generales y jefes en 
sus puestos. Olio se estableció eu San Fuentes, sobre nuestra de- 
recha, dejando el cuidado del centro é izquierda á Mendiry; Ande- 
chaga se situó á vanguardia y Lizárraga á retaguardia, para man- 
dar la división de reserva, que se componía solo de los batallones 
i.® de Aragón, 4.® y 5.* de Navarra y 4.® de Guipiizcoa. 
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Pasaron las primeras horas de la mañaaa sin novedad, pero á 
las nueve, la artillería enemiga rompió con horrible violencia el 
fuego -de cañón en toda la linea. Era que qneria proteger el paso 
de su infantería por varios puentes flotantes establecidos en la ria, 
oper£u;ion que, por carecer de cañones, no podíamos impedir. De- 
jamos, pues, pasar á la infantería enemiga esperando, como esta- 
ba mandado, que se acercara todo lo posible á nuestros parapetos, 
y los republicanos ocuparon el valle de Somorrosto y fueron avan- 
zando basta los montes que defendíamos protegidos por su artille- 
ría de montaña y por las baterías fíjas. 

Amenazaban á la vez toda nuestra línea porque por todas par- 
tes enviaban consíderable& fuerzas. Creíamos al principio que ata- 
carían nuestra izquierda como la tarde anterior, pero justamente 
su plan^era lo contrario, atacar nuestra derecha, que aunque era 
más diñcil de vencer, les daba una vez dominada, la posición más 
importante. Pronto vimos á los buques dirigir sus fuegoa al pico 
de Mantres y Montano, concentrar sobre ambos, los suyos, las ba- 
terías de Monte Janeo y pico de Ramos, y pasar la ria por la parte 
de Muzquiz y avanzar también mayor numero de fuerzas sobre 
nuestra derecha que por los otros lados. 

£1 enemigo, en efecto, trataba á toda costa de apoderarse de 
aquel punto, y mientras destinaba una división á entretener y con- 
tener nuestra izquierda y amenazaba con dos nuestro centro, tra- 
tando de apoderarse de las Carreras, punto inmediato á San Pedro 
Avanto, lanzaba tres divisiones contra Montano y Mantres con 
objeto de tomarlos por asalto. 

Como siempre, el plan de Moriones se reducía á atacar de frente 
la mayor dificultad y á tratar de vencerla á fuerza de fuerzas y de 
sangre. Afortunadamente, nuestros generales conocían ya al ene- 
migo, y Olio, desde antes de empezar el combate, estaba como 
hemos dicho en San Fuentes, es decir, en la vertiente de Montano 
y Mantres que era el objetivo de Moriones. El fuego fué violentí- 
simo ya á las diez de la mañana, y las descargas continuas de mi- 
llares de fusiles, tirando con la precipitación que distingue á las 
armas modernas formaban tal estrépito, que casi apagaban el for- 
midable estruendo de la artillería. 

Al medio día ya no quedó duda de que todo el ataque se dirigía 
sobre nuestra derecha. Mendiry y Lizárraga acudieron al lado de 
Olio, y juntos, delante de San Fuentes, estuvieron dirigiendo la 
batalla. La batería de Navarra, única que teníamos hasta enton- 
ces, se colocó á la izquierda del Montano para batir á los enemi- 
gos que avanzaban por aquella parte con furia, y á la una y media 
llegó el teniente coronel Rodríguez de Yera con las secciones de 
artillería de Guipúzcoa y Álava, en junto otras cuatro piezas, que 
mandó Olio á nuestra derecha. 
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Defendían tenazmente el punto amenazado naestros batallones^ 
distinguiéndose el í° de Navarra, que á las órdenes del piadosa 
coronel don Eusebio Rodríguez ocupaba la cumbre de Mantres, y 
el 2.% que á las del bizarro y popular Badica se sostenía en Mon- 
año. El enemigo, con un ímpetu admirable, sin que el horrible 
mego que por el frente y flanco se le hacia le detuviera, iba avan- 
zando^ venciendo las dificultades del terreno y subiendo á la cum- 
bre de Mantres sobre los cadáveres que iba dejando. Aquel ataque 
era temerario pero nadie retrocedía ; nuestros voluntarios veian 
llegar al enemigo y tampoco se movían, y con la admirable sere- 
nidad de soldados veteranos multiplicaban sus descargas sobre los 
batallones enemigos. ¡ Arriba Cantabria! gritábanlos republicanos^ 
animando al regimiento de este nombre que marchaba al asalto 
de la cumbre, y los soldados de Cantabria, aunque diezmados, 
seguían subiendo. Desde la llanura de San Fuentes, donde estaba 
al lado de los generales, veia aquella encarnizada lucha, aquel va- 
lor que por una y otra parte se desplegaba con un interés in- 
menso. 

Los republicanos llegaban ya á la cumbre, hacían fuego á tan 
corta distancia que casi se confundían con los nuestros, un instan- 
te más, un pequeño esfuerzo por su parte, un momento de vacila- 
ción por la nuestra y la cumbre era suya, y una vez eu Mantres 
nos barrían irremisiblemente y nos obligaban á levantar la línea y 
á retirarnos precipitadamente. 

Olio, Lizárraga y Mendiry tenían los ojos fijos en lo alto de la 
cumbre y miraban con ansiedad el combate ; habian enviado ya 
tropas que reforzasen al 1.®, pero los republicanos estaban más 
cerca de la cumbre que éstas, asi que era cuestión dudosa el que 
los del i.* pudieran sostenerse hasta la llegada del refuerzo. De 
repente cesa el fuego en el alto y se oye un inmenso grito al que 
siguen atronadoras aclamaciones, y venjos al i.° de Navarra lan- 
zarse, con el ímpetu del entusiasmo, á la bayoneta sobre los repu- 
bhcanos, y á éstos vacilar, retroceder, y por último, huir en com- 
pleto desorden perseguidos por los navarros que siembran la 
muerte en sus filas. El 6.' batallón llega entonces, se une al 1.°, y 
ya los nuestros quedan como al principio de la acción señores ab- 
solutos del monte que abandonan los liberales para rehacerse jun- 
to ¿ la ría. 

Eran las dos de la tarde; nuestra reserva había avanzado por si 
hacia falta, y el batallón aragonés ocupaba los parapetos de San 
Fuentes. En aquel momento llegó á ellos el Rey, con Dorregaray 
y otros generales, y los voluntarios de Aragón, sin darle frente 
como en estos casos está prevenido, le recibieron con entusiastas 
aclamaciones, y los acordes de la marcha real anunciaron al ene- 
migo la presencia del monarca, que venia al campo de batalla á 
compartir con sus soldados el peligro. No tardaron en empezar á 
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veair granadas y balas por aquel sitio, pero Don Carlos sin hacer 
caso de ellas, y á pesar de haber herido algunos á su lado, estovo 
enterándose con los generales de lo ocurrido y hablando con ellas. 
En esto, vimos venir un grupo de soldados navarros conduciendo los 
prisioneros hechos en la carga del alto de Mantres, y á Carlos VII 
adelantarse á su encuentro. Al verle en aquel sitio los voluntarios 
que los traian, admirados del valor del joven monarca, prorum- 
pieron en vivas, y los soldados republicanos, absortos, le victorea- 
ron también, se hincaron de rodillas y le besaron Ja mano. Perte- 
necían á los regimientos de Cantabria, Sevilla y San Quintín. Nos 
dijeron que aún tenian muchas más fuerzas disponibles que las 
que hasta entonces nos hablan atacado, por lo que no era dudoso 
que se renovaría el combate por la derecha, pues por el centro 
continuaba con vigor y el enemigo debia creernos cansados y es- 
casos de municiones. 

En efecto, algo iban ya faltadonos, y el enemigo, reforzando 
con sus reservas toda la línea, envió nuevos batallones al asalto de 
Mantres. El apuro para nosotros fué entonces grande ; casi toda 
nuestra corta reserva estaba ya en fuego y apenas nos quedaba gen- 
te disponible. Se enviaron cuatro compañías del batallón aragonés 
á la izquierda del Montano y se hizo, al ver amenazada la cumbre, 
que subiese el 5.° de Navarra. No teníamos ya más fuerzas, pero 
aquellas fueron suficientes. 

El enemigo, cargado nuevamente, fué rechazado al fin^ y perse- 
guido hasta la ría, donde algunos, por no buscar los puentes, se 
ocharon de cabeza. La artillería republicana siguió haciendo fue- 
go para proteger y ocultar la retirada de los suyos, y las sombras 
de la noche que llegaban ya, permitieron á los republicanos desor- 
denados, volverse á sus posiciones. 

Habíimos vencido á Moríones, pero aún no sabíamos toda la 
importancia de nuestra victoria. A la mañana siguiente, 26, al ver 
el campo de batalla cubierto de cadáveres y heridos, al recoger 
algunos prisioneros que habían pasado la noche aterrorizados en 
«1 teatro de la lucha, al saber el desorden y confusión que habían 
reinado en los momentos de la retirada, comprendimos que á ha- 
berlo conocido por la noche y seguido la persecución, quizá los 
hubiésemos hecho abandonar para siempre Somorrostro y el pro- 
yecto de socorrer á Bilbao. 

De todos modos, la victoria fué importantísima y tuvo un eco 
inmenso en todo el mundo. El mismo general Moríones confesó su 
mala suerte, enviando al gobierno el siguiente telegrama desde 
Castro el 26. 

«El ejército no ha podido forzar los reductos y trincheras de 
San Pedro Avanto, y su línea ha quedado quebrantada. Vengan 
refuerzos y otro general de prestigio á encargarse del mando. » 
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Los republicanos habían tenido unas 2,000 bajas; cientos de ca- 
dáveres enterraron los nuestros y recogieron una porción de heri- 
dos que cuidaron y enviaron generosamente á los hospitales. Nos- 
otros solo tuvimos 83 muertos y 360 heridos, que unidos á los del 
día anterior, dan una suma de 500 bajas, suma pequeña en com- 
paracion del espantoso fuego que en ambos dias nos habian hecho. 

La noticia de nuestra victoria produjo un verdadero pánico en 
Madrid. Los liberales creian hasta entonces que nos faltaba mu- 
cho para, ser ejército, y la batalla de Somorrostro les demostró lo 
contrario. El ejército que sabia resistir á doble número de fuerzas 
y aguantar la formidable artillería republicana, no necesitaba dar 
más pruebas de valor y de constancia. 

Los republicanos comprendieron que tenían que hacer grandes 
esfuerzos solo para contenernos, y resolvieron abandonar á Tolosa 
para traer á Somorrostro las fuerzas que operaban con Loma en 
Guípüzcoa. 

Tolosa pasó á nuestro poder,* y Bilbao, al ver entrar en sus mu- 
ros á algunos prisioneros de la batalla del 25, que envió el mar- 
qués de Valdespina para que no dudasen de nuestra victoria, 
comprendió que el sitio era una verdad y que tendría que sufrir y 
esperar mucho, antes que el ejército enemigo se repusiese y pen- 
sase en socorrerle. * 



CAPITULO xxxvm 

Serrano en campaña. — Nuestros fuertes. — Tentativa de desembarco. 

El rudo golpe dado al ejército republicano en los combates del 
valle de Somorrostro, no le dejaba en disposición de moverse en 
algún tiempo, de modo que podíamos aprovecharle nosotros en ha- 
cer alguna operación útil, destacando parte de nuestras fuerzas de 
la línea donde no hacian gran falta. 

La situación en que se encontraba España, el crecimiento y for- 
tuna de nuestros ejércitos de Cataluña y del Centro, el primero de 
los cuales tenia aterrorizadas á las fuerzas enemigas, y el segundo, 
que aproximándose á las puertas de Madrid amenazaba al gobierno 
de la república, nos convidaban á mostramos audaces y aprove- 
char los momentos de pánico y desorden producidos por nuestra 
victoria, para alcanzar otras mayores. Así lo comprendieron varios 
de nuestros generales, entre otros el general Larramendi, que pro- 
puso se enviase una expedición á Castilla con los batallones de 
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aqael reino y algunos otros, que podrían por entonces fácilmente 
pasar el Ebro, ó que si no, se le dejase, como ya había pensa- 
do, tomar á Vitoria. Lizárraga, por su parto, que veía que Santan- 
der era la base de operaciones del ejército enemigo, y que por el 
ferro-carril qne une esta ciudad con Madrid recibía éste refuerzos, 
■víveres y municiones y retiraba los heridos, proponia que se en- 
viasen fuerzas á cortarle y destruirle, ó que se atacase al enemigo 
por su derecha y retaguardia, pero ni éste ni ningún otro plan 
fué aceptado, porque se creía que bastarían á los republicanos po- 
cos dias para reponerse y que atacarían en seguida nuestra línea. 

Así, lo único que se hizo fué fortificarla más y más y prepararse 
para un nuevo comlxate en ella. 

Los enemigos, entre tanto, contestaban al telegrama en que Mo- 
riones les daba cuenta de su derrota, enviándole Zabala, que era 
ministro de la Guerra, otro en que le preguntaba lo que le hacia 
falta. Morlones le pidió seis batallones más, dos baterías de á 10, 
otra Krupp, porque de las que tenía, á fuerza de tanto tirar, se le 
habian reventado- varios cañones en los combates anteriores, y 18 
piezas PJasencia, ó sea cañones de montaña, porque le parecían 
poco los 20 que ya poseía. 

El gobierno de Madrid, comprendiendo lo importante que era 
reanimar pronto el espíritu de su ejército, aún hizo más de lo que 
pedía Morlones y empezó á sacar fuerzas de todas partes y arbi- 
trar recursos para romper á toda costa nuestra línea y abrirse paso 
á Bilbao. 

Lo primero que hizo fué acordar que el mismo jefe de la repú- 
blica, general Serrano, fuese á tomar el mando de las tropas y á 
dirigir personalmente las operaciones. Salió Serrano acompañado 
de un numeroso estado mayor, compuesto de brillantes jefes y 
oficíales, y con él vino Topete, el marino revolucionario, á tomar 
el mando de la escuadra del Cantábrico que también fué reforza- 
da. Reorganizaron los republicanos los batallones destrozados, 
reemplazaron con buenos jefes los muertos y heridos, y encarga- 
ron del mando de las divisiones á generales de prestigio y nom- 
bre, para que el ejército, al verse bien mandado, rico y con pode- 
rosos elementos, adquiriese la confianza en la victoria que le ha- 
bían hecho perder en el mes anterior, la terrible resistencia y las 
impetuosas cargas que halló en el pico de Mantres. 

Dióse además á Serrano gran cantidad de dinero y amplios po- 
deres para que trabajase por todos los medios en nuestro daño 
y los liberales, esperando en la buena estrella del general, fueron 
adquiriendo confianza. 

Entre lauto, nosotros segiííamos creyendo de tal manera en la 
proximidad del ataque, que el general Dorregaray hizo salir el 2 
de Marzo, á Lizárraga con algunas fuerzas para Llodio y Areta, 
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¿ fin de que se uniera con las que tenía Larramendi y fueran jun- 
tos á Valmaseda, porque el enemigo podía atacar por el valle de 
Carranza con objeto de envolver nuestra izquierda. Algunos mo- 
vimientos del enemigo habian dado margen á esta sospecha, pero 
bien pronto se vio que no había fundamento, así que Lizárraga y 
Larramendi después de visitar á Carranza, reconocer aquellas po- 
siciones y dejar algunas fuerzas, se vinieron, el 5 de Marzo, á So- 
puerta, donde estaba el general Velasco, para atender á la iz- 
. quierda de la línea de Somorrostro y á la parte de las Muñecas 
que guardaba con las fuerzas cántabras el brigadier Navarrete. 

Olio, entre tanto, fortificaba nuestro centro y derecha; encarga- 
ba de la parte de Montano y Mantres á Radica, y éste añadía alas 
dificultades naturales que habian encontrado los republicanos el 
25 de Febrero, zanjas, fogatas pedreras, railes de ferro-carril, 
ruedas de wagones y otra multitud de obstáculos colocados con 
arte, para dificultar la subida y precipitar la bajada de las tropas 
que intentasen apoderarse del alto. Montano y Mantres quedaron 
convertidos en inespugnables fortalezas para el que quisiera asal- 
tarlas, de modo, que si temerario fué el ataque de Morlones por 
aquella parte el mes anterior^ ahora se hizo imposible. 

El enemigo contaba como antes con su artillería, que había au- 
mentado poderosamente, y como nosotros seguíamos no teniendo 
más que ocho piezas de montaña, preciso fué inventar algo para 
contrarestar su formidable efecto. La esperiencia nos había ense- 
ñado que los parapetos de tierra y piedra no resistían al continuo 
cañoneo del enemigo y que acababan por venirse al suelo ó en- 
volver ensusescqmbrosá nuestros voluntarios, así que se acudió á 
otro sistema de defensa que inutilizaba casi todo el efecto de la ar- 
tillería, resguardando admirab'emente á nuestros soldados. 

Este sistema, que luego por sus buenos efectos se generalizó, 
se adoptó en todo el ejército durante la guerra, y que de seguro 
pasará á los demás de Europa (^omo la mejor fortificación de cam- 
paña contra la artillería moderna, consistía en abrir zanjas en el 
suelo, donde se ocultaban hasta la altura de la cabeza nuestros 
infantes, no ofreciendo así blanco alguno y pudiendo en cambio 
hacer fuegos rasantes á los que intentasen apoderarse de ellas. 

Una vez descubierto por la necesidady los soldados este sistema 
de defensa, fué perfeccionándose bajo la dirección de los ingenie- 
ros señores Garin y de otros varios oficiales. Se hicieron series de 
zanjas comunicándose entre sí y cruzando los fuegos para defen- 
der una posición determinada ó cerrar el paso á alguna parte; se 
dieron instrucciones á los jefes y soldados sobre el modo de ser- 
virse de ellas y de utilizar sus ventajas y se esperó confiadamente 
el ataque. El sistema de parapetos no fué del todo abandonado 
y en algunos puntos se conservaron y reforzaron los antiguos ó se 
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levantaron otros nuevos. Así, por ejemplo, se hizo en San Pedro 
Avanto y Santa Juliana, pueblecillos situados en el centro de la 
linea, contra los que dirigian con frecuencia sus tiros los cañones 
enemigos, pues es de advertir, que de^de el combate del 25 de 
Febrero ni un solo dia dejaron las baterías fijas de Monte Janeo, 
Pico de Ramos, Somorrostro y Peña Gorvera de cañonear más 6 
menos nuestras posiciones. 

Así como Serrano vino á encargarse del mando de los republica- 
nos, él general Elío volvió á principios de Marzo á ocupar su car- 
go de jefe de estado mayor general en que cesó Dorregaray. Elío 
no traia como Serrano refuerzos, cañones ni dinero, pues nuestra 
posición era tal, que por falta de pólvora habia tenido que dismi- 
nuirse, y por fin, que suspenderse el bombardeo de Bilbao. La 
falta de pólvora se remedió sacándola de una casa próxima á esta 
villa, donde tenian los republicanos 304 cajones, de que se apode- 
ró, en la noche del 5 de Marzo, el comandante del 4.** de Castilla, 
bajo el fuego del enemigo, y se fundieron además bombas, que ya 
iban faltando, en las ferrerías del Desierto. Por todo refuerzo, se 
hizo venir de sus provincias á los batallones 1.** de Guipúzcoa y 
7.° de Navarra, más alguna gente suelta con que ¿ubrir las bajas, 
de modo, que en resumen quedamos, como en los combates de 
Febrero, siendo la mitad menos que el ejército enemigo, pues 
constaba ya éste á mediados de Marzo de 30,000 hombres y 55 
piezas de artillería, sin incluir, por supuesto, las de la escuadra. 

Bilbao, cuyos fuertes no podia batir nuestra artillería que solo 
molestaba y destruía la población, seguía resistiéndose con la es- 
peranza de ser socorrido pronto, y nuestras tropas de asedio, com- 
puestas de batallones vizcaínos, no adelantaban gran cosa. Solo 
lograron tomar en la noche del 14 á viva fuerza, en un combate 
que dieron dos compañías del batallón de Durango, el fuerte del 
campo Volantín, defendido por 40 carabineros que tuvieron que 
rendirse, pequeña ventaja que no nos permitió adelantar nada, 
por lo que siguió la suerte de Bilbao dependiendo de las operacio- 
nes de Somorrostro. 

El tiempo, que hasta entonces había sido de primavera, cambió 
á mediados de Marzo y cayeron abundantes nevadas que causaron 
algunas bajas en nuestros poco abrigados centinelas. El enemigo, 
que los tenia más numerosos, sufrió también la pérdida de algunos 
hombres, y retiró parte de sus fuerzas de la línea para abrigarlas 
en los pueblos de Laredo, Limpias y Golindres, situados á reta- 
guardia de Somorrostro en las cercanías de Santander. Reunieron, 
^sí, por aquel lado más de 14,000 hombres, y entonces, pensando 
que podían lanzarlos por el vallé de Carranza sobre nuestra iz- 
quierda, volvieron Larramendi y Lizárraga con algunos batallo- 
nes á Villaverde de Trucios jr Valmaseda á ñn de contenerlos. 
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Podia, en efecto, tratar el enemigo de hacer aquella operación 
pero también podia aprovechar su aproximidad al mar, la estan- 
cia de su escuadra en aquellas aguas y la de multitud de vapores 
en Santander, embarcar en una noche una división, desembarcar- 
la más allá de Portugalete, envolver con ella nuestra derecha ó co- 
locarse á retaguardia de nuestra linea y entrar en Bilbao casi sin 
disparar un tiro. No creian los nuestros que intentase semejan- 
te cosa, á pesar de que habia motivos fundados para sospecharlo, 
y, en en efecto, mientras el 17 y 18 los alaveses avanzaban á Molí* 
nar de Carranza y Lizárraga á Yillaverde, embarcaban los repu- 
blicanos en Santoña y Laredo 8,000 hombres, según se dijo, al 
mando de Loma, y con una escuadrilla de más de 20 vapores de 
diferentes portes entre buques de guerra y mercantes, se lanzaban 
al mar el 19, dia de la festividad de San José, y se presentaban 
por la tarde frente á Portugalete y Algorta para desembarcarlos. 
No contábamos, como hemos dicho, con esta operación, asi que no 
habia por la costa más que un batallón desparramado y las piezas 
de marina sacadas de la ria que estorbasen el desembarco, pero ni 
unas ni otras hicieron falta. El mar se picó bastante, los marinos 
no se atrevierotL á intentar el desembarco, bajo el fuego de nues- 
tras vetustas piezas, se fueron con sus buques por donde hablan 
venido, y el plan madurado con tanto detenimiento y en el que 
sin duda confiaban Serrano y Topete, quedó completamente frus- 
trado con aquella tentativa que nos advirtió para lo sucesivo y nos 
dio mayores ánimos. 



CAPITULO XXXTX 

S. Pedro Avanto. — Tres días de batalla. — Heroísmo de nuestro ejército. 



Después de la tentativa de desembarco, no podian demorar los 
republicanos largo tiempo el ataque, para no quedar en ridículo, 
porque Serrano y los periódicos oficiosos de Madrid habian ya 
dicho que, cañoneadas nuestras posiciones, reunidos 48 batallones 
y 70 piezas, solo se esperaba que mejorase el tiempo para forzar 
nuestra linea. El tiempo mejoró el 20, y como nosoü^os estábamos 
impacientes porque nos atacaran y ya hablamos logrado pólvora 
y proyectiles, redoblamos el bombardeo de Bilbao, arrojando 
sobre la villa 318 bombas el 18, y otras tantas el 19 y siguientes 
dias. 
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Serrano, en efecto, se preparaba para el combate : sabíamos 
que babia recorrido su linea, examinado la nuestra, hecbo ter- 
minar la construcción de nuevas balerías, reunido prodigiosa can- 
tidad de municiones y encomendado él cargo de jefe de estado 
mayor de su ejército, á su sobrino el general López Domínguez 
y el mando de divisiones á Loma, Letona y Primo de Rivera. Lo 
que no sabíamos era cuál seria ahora el punto objetivo de su ata- 
que, así es que por todas partes se estaba con la mayor vigi- 
lancia. 

En nuestra extrema izquierda sobre el pueblecillo de las Cortes, 
se levanta una serie escalonada de montes que forma luego la cor- 
dillera de Galdames á Gueñes, y á esta parte se dirigió el primer 
ataque del enemigo. Mandaba aquel lado el general Velasco, y á 
él debían acudir también Lizárraga y Larramendi, que estaban en 
Sopuerta. 

Al amanecer del 25 de Mayo, dia de la Encarnación, los repu- 
blicanos rompieron el fuego con tal violencia y tan considerable 
número de piezas, que no quedó duda desde el principio, f.de que 
por fin empeñaban el combate en regla. En efecto, pasaron como 
en el mes anterior la ria sus divisiones, y se extendieron por el 
valle, encaminándose Letona á nuestra derecha, Loma al centro, 
y Primo de Rivera á nuestra izquierda. Un incidente que ocurrió 
en esta parte nos comprometió algún tanto al empezar la acción. 
El l^** batallón de Guipúzcoa, que después de la insurrección de 
Santa Cruz había sido reorganizado con gente nueva y poco acos- 
tumbrada al fuego, se atemorizó ante el diluvio de granadas que 
le enviaban, y abandonó el parapeto del Portillo, inmediato á las 
Cortes, que estaba encargado de defender. Apoderóse de él el ene- 
migo, y animado con la ventaja obtenida, lanzóse resueltamente 
á la toma de los demás y concentró el ataque en aquel lado. Por 
fortuna los batallones que estaban inmediatos eran el 1.*^ de Ara- 
gón, el 1.® de Álava y el 4.° de Castilla, quienes, ya veteranos, 
sostuvieron heroicamente sus posiciones, y ^solos, rechazaron va- 
rias veces al enemigo que en gran número subia. Reforzaron los 
republicanos sus tropas, y entretenidos los nuestros en lo demás 
de la línea, iban agotándose las fuerzas de los heroicos batallones 
citados, cuando llegó el brigadier Yoldi con 3.® y 6.** de Navarra 
y restableció la confianza en la izquierda. Todo el dia sin inter- 
rupción alguna, se sostuvo el violento cañoneo y el espantoso 
fuego de fusilería por todas partes, pero el enemigo no logró to- 
mar ya ninguna posición y fué contenido en toda la línea. La 
noche puso término al combate, quedando Letona en las es- 
tribaciones del Montano, Loma frente á las Carreras y Primo de 
Rivera en las Cortes, única parte por donde en todo el dia habían 
logrado avanzar y que de nada les servia porque estaba dominada 
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por otros muchos parapetos que en nuestro poder conservá- 
bamos. 

Por el ímpetu coa que nos habian atacado, por la posición en 
que quedaban no nos cupo duda de que ala mañana sigaieote 
repetirían el combate, á pesar de que sus bajas debían ya ser 
numerosas. Dormimos aquella noche en el suelo, ocupando los 
l)atanones los mismos puntos en que estaban al terminar el com- 
bate, para que ala mañana siguiente todos estuviesen preparados. 
Durante la noche se hicieron venir á nuestra extrema izquierda 
las cuatro piezas de montaña, que mandaba el teniente coronel 
Rodríguez de Vera, para colocarlas á la mañana en el cerro de 
Buena-Visla, donde habian establecido su cuartel general Lizár- 
raga, Velasco y Larramendi, con objeto de batir desde allí el pue- 
blecillo de las Cortes que habian ocupado los enemigos. 

Apenas empezaron el 25 á desaparecer las sombras de la noche 
y á permitir los albores de la aurora que se distinguieran los ob- 
jetos, cuando los cañones republicanos comenzaron su destructora 
tarea, disparando sobre nuestra línea con tanta violencia como el 
día anterior. Aún no habia salido el sol y ya el fuego de fusilería 
se mezclaba con el estruendo de los cañones y ensordecía el es- 
pacio. 

La batalla comenzaba con furia : diríase que por una y otra 
parte se estaba esperando con impaciencia que llegara el diapara 
renovarla, porque ni republicanos ni carüstas habian quedado 
satisfechos con el resultado del combate, y esperaban con la nueva 
luz, lograr en uno más decisivo, el triunfo que no habian conse- 
guido la víspera. 

Por Ja parte donde yo estaba, que era la extrema izquierda, el 
enemigo había fortiíicado y artillado el parapeto sobre las Cortes, 
abandonado el día anterior; y aunque nos hacia desde él vivo 
fuego, se veia que, escarmentado ya con la resistencia que habia 
encontrado en los siguientes, renunciaba á asaltarlos. Empezamos 
á construir una batería sobre las Cortes para colocar los cañones 
que mandaba Vera y desalojar del pueblo al enemigo ; pero éste, 
en cuanto víó de lo que se trataba, nos ahorró trabajo abando- 
nando el pueblo de las Cortes, que pasó á ocupar en seguida el 5.® 
de Álava. 

El fuego continuaba con el mismo furor sin que avanzasen [por 
ninguna parte las fuerzas republicanas ; de modo que nos conser- 
vábamos en nuestras posiciones, cuando al mediodía se decidieron 
por fin á enviar una fuerte columna á nuestra izquierda y á atacar 
también por el centro. La columna que venia bacía la izquierda 
se encaminaba entre las Cortes y las minas de Ortuella, por un 
sitio llamado el Manzanal, como para flanquear San Pedro Avante, 
mientras la del centro se dirigía á este punto por el barrio de Pu- 
cheta. Una y otra fueron recibidas con admirable serenidad por 
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nuestros batallones que, levantándose de los parapetos y zanjas^ 
las acribillaron con sus certeros tiros á corta distancia disparados, 
y sembrando el campo de muertos y heridos, las obligaron á reti- 
rarse en desorden y con terribles pérdidas. 

Ya no volvieron^ á intentar ningún avance los republicanos j 
pero en cambio, desde Monte Janeo y Peña Gorvera nos hacian 
vivísimo fuego de artillería, y desde Somorrostro batian con ca- 
ñones de grueso calibre la iglesia de San Pedro Avanto y los pa- 
rapetos inmediatos. El valle ocupado por ellos estaba literalmente 
sembrado de cañones de montaña, que hacian fuego continua- 
mente, y como al mismo tiempo la escuadra batia nuestra derecha 
disparando por Poveña, Giervana y Portugalete, el estruendo y la 
humareda eran verdaderamente infernales. Puede calcularse que 
durante las catorce horas que duró el día, más de 10,000 fusiles y 
30 cañones disparaban cada minuto.; de moda que el consumo de 
municiones que por una y otra parte se hizo aquel dia, fué fa- 
buloso. 

La noche puso también término á la lucha sin que los republi- 
canos hubiesen adelantado un paso ni nosotros retrocedido una 
pulgada, y como la anterior, la pasamos todos sobre las armas en 
los mismos puntos, guardando casi el orden de combate para que 
no fuera al dia siguiente necesario que nadie se moviese. 

Calculábamos por las nuestras, que eran ya numerosas, que las 
bajas del enemigo debían ser muy grandes; pero por si aún tenian 
ánimos de atacar por tercera vez, pasamos la noche municionando 
los batallones y reponiendo algo los destrozos causados en nues- 
tros parapetos. Nuestros voluntarios estaban como pegados á ellos: 
dos dias llevaba el 4.^ de Castilla en el suyo, casi sin comer ni 
b^ber, con infinidad de |,bajas; y cuando por la noche se envió 
alguna fuerza para relevarle á fin de qué descansara, pidió que se 
le dejase en aquel puesto de honor y de peligro ; pues ya que se 
le habia encomendado, quería morir en él ó conservarle. «Lo que 
deseamos, decian los soldados, son picos y palas para recompo- 
ner los parapetos, pero no relevo ni descanso. » Y, en efecto, en 
vez de dormir, pasaban la noche abriendo nuevas zanjas y le- 
vantando otros parapetos. 

El 1.® de Álava habia perdido 180 hombres, y sin embargo, no 
consintió tampoco que se le enviase á Tetaguardia, así como el 4.<» 
de la misma provincia, que habia sido muy castigado, contestó 
como los castellanos, que aún eran bastantes para conservar sus 
posiciones. 

El heroísmo se comunicaba á todo el ejército, y todos estaban 
contentos, á pesar de la prolongada batalla, y todos deseaban 
llegase el tercer dia de pelea para que al fin se decidiese la 
cuestión. 
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Era el 27, la festividad de Nuestra Señora de los Dolores, bajo 
cuya protección puso Carlos V el ejército carlista, y nuestros pia- 
dosos voluntarios pensaban que aquel dia nuestra Generalisima 
les obtendría la victoria, así que aguardaban con ansia el com- 
bale. La luz de la aurora, como en los anteriores, dio la señal de 
la lucha. Gomo siempre, la comenzaron los cañones enemigos con 
su extraordinaria profusión de disparos, y en inundamos de gra- 
nadas pasaron las primeras horas de la mañana. El enemigo diri- 
gía sos cañones de mayor calibre á San Pedro Avante, cuya torre 
cien veces agujereada por los proyectiles, se mantenía sin embar- 
go en pié, como representando la fortaleza y la constancia de que 
tan alta muestra estaba dando el ejército carlista en aquellos 
dias. 

El republicano impaciente y furioso por la inaudita resistencia 
que encontraba, considerando que ya la prolongada lucha habría 
agotado nuestras fuerzas, nuestras municiones y nuestros ánimos, 
se decidió por ñn á dar aquel dia un formidable ataque. Al efecto, 
formando con tropas descansadas una fuerte columna en Muzquiz, 
pasó luego á este lado de la ría y se encaminó á Montano y Man- 
tres ; es decir, á las posiciones más fuertes de nuestra derecha. 
Su objeto, sin embargo, no era romper por allí sino llamar nues- 
tra atención y entretenernos fuerzas por aquella parte, para avan- 
zar mientras tanto resueltamente por el centro, apoderarse de San 
Pedro Avanto, y rompiendo por allí nuestra línea, dividirnos en 
dos mitades. 

Poco después de la columna que pasó por Muzquiz^ salió otra 
de Somoi^ostro, formada por las mejores tropas al mando de 
Loma, y animada por la presencia de Serrano, y auxiliada á su 
derecha por las fuerzas de Primo de Rivera, se lanzó al ataque 
contra Avanto. 

La resolución y el número de los enemigos, el redoblado fuego 
de su poderosa artillería con que protegían desde todas las bate- 
rías el avance de la columna, y la espesa lluvia de proyectiles que 
de todas partes caian sobre nuestros voluntarios, no les intimidó, 
antes por el contrario, les animó al combate, porque compren- 
dieron que se acercaba el supremo instante de la lucha. 

Carlos VII los miraba, los generales confiaban en su ánimo, sus 
madres no les hubieran perdonado el que en aquellos momentos 
hubiesen retrocedido , así que ni por un instante desmayaron 
nuestros voluntarios ni pensaron en abandonar sus posiciones. Fir- 
mes en ellas permanecían, la muerte aclaraba sus filas, pero no se 
contaban. Veian al enemigo acercarse, recorrer con un valor tam- 
bién heroico la distancia que le separaba de nuestros parapetos y 
aguardaban que llegase, con la calma de quien está seguro de la 
victoria. 
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A vanguardia de la columna republicana que se encaminaba i 
Saix Pedro Avanto, protegido por varios batallones desplegados 
en guerrilla, venia uno de infantería de marina que quería tener 
la honra de saltar el primero nuestros parapetos. Caro le costó su 
empeño pues al estará corta distancia de ellos, los nuestros rompie- 
ron de frente y por el flanco tan certero y mortífero fuego, que 
los marinos caian como las secas hojas de los árboles á impulso del 
huracán. Animados, sin embargo, por la consideración de que el 
ejército entero les contemplaba, ni se desanimaban ni retroce- 
"^lian, pero caian con tal abundancia, que á los pocos momentos no 
quedaron ni 100 hombres sanos, de los 700 que venian á van- 
guardia. Nuestros voluntarios, impacientes, saltan entonces de sus 
parapetos y cargando á la bayoneta, matan á unos, hacen prisio- 
neros á otros, y acabando con los marinos, obligan á retroceder á 
la columna que tras ellos venia. 

A los pocos momentos se rehace ésta, el batallón de marinos 
es reemplazado por otro, las guerrillas de los flancos, son refor- 
zadas, y la columna de ataque, guiada por Loma, se lanza de 
nuevo al asalto de nuestras posiciones, donde otra vez, nuestros 
mortíferos fuegos la contienen. 

A menos de un kilómetro de San Pedro Avanto, forma la carre- 
tera á Somorrostro un ángulo con el camino que de las Carreras se 
dirije á Montano. Sobre dicho ángulo, habla un parapeto, y tras 
él, nueve casas divididas en dos grupos, uno más alto que otro, 
forman el pueblecillo de Murrieta. Era preciso tomarle para pasar 
á San Pedro Avanto, pero entre este pueblo y Murrieta, aún te- 
níamos otros parapetos. La columna, se dirije al parapeto del án- 
gulo, con la resolución que los marinos lo habían hecho; el terri- 
ble fuego con que se las recibió, la hizo por la tercera vez vacilar, 
pero reanimada por sus jefes, y sembrando el campo de cadáve- 
res, llegó por fin al parapeto, y asaltándole por los dos lados, lo- 
gró entrar en él. Los nuestros, le defíenden cuerpo á cuerpo, se 
retiran paso á paso, sin perder un prisionero, y ocupan el gru- 
po de casas más alto, abandonando el más bajo á los republica- 
nos. Creían estos que ya era aquel el único obstáculo que les sepa- 
raba de San Pedro, pero al ir á-avanzar, se encontraron, con que 
desde los parapetos de San Fuentes, que acababa de ocupar un 
batallón castellano, les barrían á tiros por la izquierda, mientras 
dé frente les acribillaban los de San Pedro, y por la derecha los 
de las Minas. Envueltos por estos tres fuegos, perecen á cente- 
nares y no pueden pasar. Por más que se esfuerzan sus jefes, ya 
no avanzan un paso ; Serrano les anima inútilmente. Loma y Pri- 
mo de Rivera, caen gravemente heridos, multitud de jefes y ofi- 
ciales perecen también, y la columna es diezmada entre Murrieta y 
San Pedro Avanto. Entre tanto, las fuerzas que por nuestra de- 
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rccha habían atacado coa Letona á Montano, son varías veces re- 
chazadas y la noche llega y pone fín al tercer dia de batalla, sin 
que el enemigo haya tampoco, como en los anteriores, conseguido 
romper nuestra línea, ni puede ya intentarlo por el considerable 
número de sus bajas. 

La victoria era pues nuestra : Serrano quedaba tan mal para» 
do como Morlones, y como él, tampoco podía socorrer á Bilbao. 
Su ejército había sufrido horriblemente. Los batallones de Mari- 
na, Las Navas, Ciudad-Rodrigo, Castrejana, Barbastro y Alcolea,^ 
quedaron literalmente ¿estrozados y los demás sufrieron mucho. 
4,000 bajas lo menos tuvieron los republicanos en los tres dias. 

Las nuestras casi llegaban á 2,000, pues la artillería enemiga, 
con la abundancia de sus disparos, nos habia hecho gran daño,, 
más como nuestros voluntarios estaban tan contentos y animados 
que durante el combate, nó hacían caso délas pérdidas que esperí- . 
mentaban. 

Después de la victoria, su alegría rayó en delirio, y en efecto^ 
no había motivo para menos. La resistencia que habian hecho, 
por lo heroica y lo ordenada, los ponía á la altura del mejor ejér- 
cito. Los mismos republicanos estaban asombrados, y confesaban 
que ni creian encontrarla, ni era posible pensar que un ejército 
sin artillería, se sostuviera impávido tres dias bajo el fuego de 70 
piezas, como los carlistas se habian sostenido, y se batieran tan 
admirablemente como ellos se habian batido contra su infantería, 
que, como española, era también valerosísima. 



I 
CAPITULO XL ) 

Después de la victoria. — Muertes de Olio y Radica. *| 

Tres dias completos habia durado la batalla, tres dias, tiempo 
más que suficiente para rendir á un ejército, y sin embargo ama- 
neció el 28 y los republicanos, como de costumbre, empezaron á 
cañonear nuestras posiciones y los voluntarios carlistas, tan ani- 
mosos y resueltos como el primer dia, se dispusieron á soportar 
el cuarto combate. No estaban ya los enemigos -en disposición de 
darlo, así, que el cañoneo con que saludaran la aurora fué no más 
que una demostración de que existían. Gomo no sabíamos su in- 
tento y estábamos tan cerca, al poco rato emprendióse el fuego 
de guerrillas entre unas y otras avanzadas y fué creciendo hasta 
el punto de parecer en algunos momentos que iba á renovarse el 
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ataque. Era ya demasiado; asi que como si Dios quisiera que 
cesase la lucha^ vino una espesa niebla que hizo suspender por 
completo el tiroteo. La calma y el silencio más profundo sucedie* 
ron al prolongado estruendo de los dias anteriores y nuestros 
oidos acostumbrados á él, no se hallaban bien en medio de aquella 
tranquilidad completa que tan repentinamente se nos habia venido 
encima. 

£1 combate habia terminado definitivamente, porque alas once 
de la mañana desapareció la niebla y sin embargo no se renovó 
el fuego. Entonces tuvimos la satisfacción de ver nuestra línea in- 
tacta y á nuestros batallones, en los puntos que con su sangre ha- 
biian sabido conservar. Montano y Mantres se ahaban poderosos 
á nuestra derecha, como desafiando á los enemigos del mar y de 
la tierra ; en el centro permanecía en pié la agujereada torre de 
San Pedro Avante, y nuestros soldados, guardaban los parapetos 
de las Carreras y Santa Juliana, á tiro de pistola de los enemigos; 
por la izquierda, seguían las posiciones de las Minas y Galdames, 
en nuestro poder, el pueblo de las Cortes había sido recuperado 
y el enemigo nos miraba desde el parapeto del Portillo, que en la 
mañana del 25 habia conseguido tomar, de la manera que referi- 
mos, pero del que no habia podido pasar. 

¿ Qué habia pues conseguido después del porfiado combate de 
los tres dias ? 

Estenderse por el valle, perder triple número de hombres que 
nosotros, quebrantar sus fuerzas, y demostrándonos su impoten- 
cia para pasar á Bilbao, animarnos más y más á resistirle. 

As^ aprovechamos el descanso en municionar á nuestra gen- 
te, recomponer los destrozados parapetos y levantar otros nue- 
vos con que inutilizar los esfuerzos de la numerosa artillería re- 
publicana. El resultado obtenido no podía menos de lisongearnos 
porque después de un mes de preparativos, después de haber 
venido Serrano en persona á sustituir á Morlones, después de 
haber reforzado el ejército con los mejores batallones y dádole 
cuantos recursos y elementos de ataque habia creído necesarios, 
después de haber dicho sus periódicos en todos los tonos que Bil- 
bao seria libertado por las bayonetas de los soldados de la repú- 
büca, Bilbao segaia sufriendo el fuego de nuestros morteros y los 
soldados de la república no hablan podido atravesar el corto es- 
pacio que mediaba entre las Carreras y San Pedro Avante. 

Aunque no era probable, por lo quebrantado que habia queda- 
do el enemigo y el enorme consumo de municiones que habia he- 
cho, que nos atacase en seguida, como estábamos tan próximos, 
nuestros batallones acamparon en sus posiciones y los enemigos 
en las suyas. Los republicanos tenían tiendas, nosotros nó, pero 
nuestros voluntarios con ramas, troncos de árboles y tierra, se 

11 
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rei^nardaron de la intemperie, y en todos los altos aparecieron 
como por encanto, pequeños pueblos donde reinaba dia y nocbe 
la más cordial animación. 

Era la primera Tez que nuestro ejército formaba campamento 
y se mantenia mas de un mes en nn mismo punto, así que se ne- 
cesitaban todos los días grandes convoyes de víveres con que 
alimentarle. Las diputaciones vencieron admirablemente estas 
dificultades, mandando todas diariamente las raciones necesarias 
para las tropas de sus respectivas provincias, las que gracias á la 
multitud de carreteras y caminos que pasan por las inmediaciones 
de Bilbao y que estaban en nuestro poder, llegaban con puntua- 
lidad y sin tropiezo ni eseoUa alguna. Desde Sangüesa y el Alto 
Aragón venían por territorio completamente dominado por noso- 
tros, trigo y vino para las tropas de Sopaorrostro, así como el 
enemigo, gracias al ferrocarril de Saiitander recibia víveres y 
municiones de todas partes de España. En ninguno de ellos hubo 
pues escasez ni privaciones, y solo los heroicos batallones caste- 
llanos que teníamos, sufrieron algo porque no se les atendía con 
tanta puntualidad como á los del país. Afortunadamente la sobrie- 
dad, el buen espíritu y la abnegación de los castellanos les hicie- 
ron sobrellevar esta diferencia con tanto heroísmo, que ni una 
sola queja hubo en ellos, ni una sola deserción se notó en sus 
filas, demostrando otra vez más, que asi como eran los mejores 
soldados en la lucha, eran los más fuertes en el sufrimiento. 

La mayor alegría reinaba en nuestro campo el 29, al ver, que 
contra costumbre, las baterías enemigas estaban silenciosas y que 
la escuadra había desaparecido de Poveña, la rada de Portugalete 
y los puntos que habla ocupado. Un silencio sepulcral reinaba en- 
tre los republicanos, í quienes veíamos moverse en todos sentidos. 
En las inmediaciones de Somorrostro formaron una gran masa de 
batallones que después fueron á relevar ¿ los que estaban avanza- 
dos, operación que por falta de artillería no pudimos estorbar, á 
pesar de hacerse á nuestra vista. También los velamos recogiendo 
aún herídos y enterrando muertos de los muchos que todavía que- 
daban por loe campos, sin que aa todo el dia nos molestasen en lo 
más mínimo. 

Unieamente, por la tarde, tiraron anos cuantos cañonazos, y 
uno de ellos \ suerte aciaga 1 causónos una terrible desgracia. 

Delante del pucblecillo de San Fuentes, junto á una de sus ca- 
sas, contemplando la linea enemiga estaban los generales Elío , 
Dorregaray, Olio, el brigadier Rada, el auditor de Navarra señor 
Escudero y otras personas» Ctomo el enemigo apenas hacia fuego 
no repararon en que todos juntos formaban un grupo, que sobre 
el fondo de ia casa presentaba admirable blanco á los artilleros 
republicanos, y tranquilamente hablaban, cuando un ayudante de 
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Elío vino á llamar á éste. Retiróse del grupo el anciano general, 
separóse también Dorregaray, y en el mismo instante una grana- 
da reventó en^medio de los que quedaban, derribando á Olio, Ra- 
dica y Escudero, quienes, gravemente heridos, fueron al instante 
recogidos para hacerles la primera cura. 

Olio fué trasladado á San Salvador del Valle, á donde el. Rey, 
enterado de la desgracia ocurrida, acudió en seguida á verle. El 
general aún pudo conocer á su soberano, darle gracias por aque- 
lla muestra de cariño y decirle que liioria con dos penas; la de no 
poder acompañarle á Madrid y la de no haber conocido á S. M. la 
Reina. Don Carlos, conmovido, se esforzaba por darle la esperan- 
za de que aún viviría, pero Olio no se engañaba, sentia que la 
muerte le llamaba, y en efecto, el 30 entregó su alma al Criador, 
Solo un mes habia disfrutado el título de*conde de Somorrostro, 
<5oii que el Rey había premiado sus servicios por la victoria del 25 
de Febrero. Murió en los momentos en que nuestro ejército habia 
llegado á su apogeo y parecía próximo á conseguir el triunfo defi- 
nitivo. 

El otro héroe de Navarra, el bizarro y popular Radica, tardó 
algún tiempo más en sucumbir ; un grueso casco de granada le 
habia destrozado el muslo quedándose incrustado en él. Fué pre- 
ciso sacárselo; Radica soportó la penosa operación con valor ad- 
mirable, pero sin forjarse tampoco ilusiones acerca de su suerte. 
Aceptó la muerte que Dios le enviaba, aún en la flor de su edad y 
cuando la gloria y la fortuna le sonreían, y falleció tan cristiana- 
mente como Olio. 

La muerte de uno y otro fueron muy sentidas en el ejército, que 
los quería extraordinariamente, y sobretodo en la división Navarra, 
que con su esfuerzo y su ejemplo hablan creado. Los soldados 
querían vengarla á todo trance y proponian lanzarse de noche á 
ia bayoaeta sobre el campo enemigo hasta apoderarse de los ca- 
ñones que habían sido causa de la desgracia. Quizás lo hubieran 
hecho, porgue tenían áninios y valor sobrado para llevar á cabo 
aquella empresa, pero el general Elío, prudente siempre, no quiso 
aprovechar la cólera de sus paisanos, y para calmarlos tomó ei 
mando de ellos, ínterin el Rey designaba el que debía suceder á 
Olio. 

La pérdida de éste no influyó nada en aquellos momentos ni 
causó desanimación en los.soldados, pero fué de gran importancia 
más adelante, porque faltó al ejército la decisión y el carácter, la 
bravura y el genio militar de que tan señaladas pruebas habia da- 
do en la campaña el malogrado general. 
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CAPITULO XLI 

Parlamentos y negociaciones. — Serrano diplomático, —'/t Tentativas de- 
convenio y soborno. 

Desde los altos de Baena-Yista sobre las Cortes, donde tenían 
eslablecido sa cuartel general Lizárraga, Velasco y Larramendi, 
contemplábamos el 30 de Marzo, el magnífico panorama que 
se nos presentaba, cuando á nuestra vista se ofreció el mas ex- 
traño espectáculo que podíamos imaginar. Caliente aun la san- 
gre derramada en tres dias de porfiada lucha, insepultos todavía 
algunos cadáveres, anái^ndo nuestros voluntarios volver á com- 
batir, vimos á estos en la parte de las Minas que mandaba el bri-^ 
gadier Berriz y en el centro donde debia estar el general Dorre- 
garay,. dejar sus posiciones, arrimar las armas á los parapetos y 
marchar á unirse con los republicanos, que por su parte hacian lo- 
mismo. Al verse unos y otros se abrazaban, corrían y cantaban 
juntos, formaban alegres grupos en que estaban mezclados roses 
y boinas, y nadie hubiera creído que los que tan amigos parecían 
entonces, eran los mismos que pocas horas antes hablan pasado 
tres dias enteros en destruirse. 

¿Cómo se había verificado aquella transformación? ¿Por qué 
carlistas y republicanos se mezclaban y confundían en el centro 
de la línea, mientras que por nuestra parte el que sacaba la cabe- 
za del parapeto que le resguardaba, recibía un balazo de los cen- 
tinelas enemigos que estaban acechando la ocasión de disparar? 

Preguntaron- nuestros generales, y tuvimos al poco la explica- 
ción. En la parte mas próxima á nuestra linea había algunos^ 
muertos republicanos que por estar bajo los fuegos de arabos cam- 
pos, no se habían atrevido á enterrar ni unos ni otros, y á ñn de- 
evitar una epidemia y hacer una obra de misericordia, los solda- 
dos habían acordado una suspensión de hostilidades. ¿ Quién la 
había pedido? ¿Quién la había otorgado? Sobre esto reinaba una 
admirable confusión, pero el hecho cierto era que aprovechando 
la tregua, los soldados de uno y otro campo habían acudido á 
saludar á los contrarios, y que en aquellos momentos todos esta- 
ban en estrecho consorcio. 

Tras los soldados empezaron á hablarse los oficiales, á pregun- 
tar los unos por los parientes ó amigos que tenían en el campo 
contrario, y el parlamento se alargó todo el dia y se generalizó' 
la suspensión de hostilidades. Por estas conversaciones supimos 
las grandes pérdidas que habían tenido, lo quebrantados que es- 
taban, y la imposibilidad de atacarnos pronto en que se veian, y 
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-ellos supieron y vieron la firmeza y resolución de nuestro ejército. 

Acabó el dia, pero al siguiente volvieron á suspenderse las hos- 
tilidades, y ahora por la izquierda se mezclaron los soldados así 
como la tarde anterior fué por el centro. Los jefes y oficiales ene- 
migos convidaban á los nuestros á pasar á sus posiciones, busca- 
ban con gran interés ocasión de hablarles, procuraban favorecer 
la intimidad que es propia del expansivo carácter dé los soldados 
españoles, y todas estas cosas que el primer dia eran hijas de la 
sinceridad, tomaban al segundo un carácter muy diferente. Que 
se proponía el enemigo algún fin con este sistema, era indudable, 
desde que repetia el parlamento, y aunque este fin no fuese otro 
-que el de ganar tiempo, era evidente que no nos convenia desde 
el momento que él lo deseaba. Prohibióse pues que los soldados 
y oficiales hablasen y estuviesen mezclados con los enemigos, y 
aunque las hostilidades siguieron en suspenso, se hizo que todos 
estuviesen quietos en sus puestos. 

El enemigo entonces acabó de demostrar su propósito, 6 hizo 
tales cosas que no nos dejó ninguna duda de que habla cambiado 
-de táctica, y que viendo que por la fuerza no podía con nosotros, 
quería por el alhago, la seducción y el interés, hacernos deponer 
las armas. 

Nada mas natural que ol enemigo lo intentase, y que el general 
Serrano que en el año 1872 había puesto fin á la insurrección con 
el convenio de Amorevieta, trabajase para asegurar, con otro tra- 
tado, la paz de España y su poder no ínuy bien parado por nues- 
tra porfiada resistencia. A eso obedecían los parlamentos, las 
conversaciones de jefes y oficiales y los elogios que los republica- 
nos nos prodigaban, pero para que no quedase duda de su inten- 
-cion y se viese el plan completo, empezaron el 31 de la manera 
mas inesperada las negociaciones. 

En el punto mas avanzado de nuestra izquierda estaba el bata- 
llón aragonés de Almogávares del Pilar, mandado por el bravo 
coronel don Carlos González Boet, y en el parapeto del Portillo 
que ocupaba el enemigo, mandaba las fuerzas republicanas el 
coronel Vargés. Uno y otro jefes habian sido antes compañeros y 
amigos en Cuba, y aprovechando ei parlamento invitó el republi- 
-cano al carlista á que pasara á verle. Excusóse cortesmente Boet, 
pero habiéndole dicho que un oficial enemigo deseaba hablar al 
general Lizárraga sobre un asunto de la mayor importancia, lo 
puso en conocimiento de este, quien á su vez se lo participó á Ve- 
.lasco y Larrameudi. De acuerdo los tres generales, concedieron 
autorización al oficial enemigo, y acompañado de algunos jefes 
carlistas subió hasta donde estaba Lizárraga un joven teniente 
graduado de capitán, que desempeñaba, si mal no recuerdo, el 
'Cargo de ayudante de la brigada Vargés. 
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¿Venia aquel joven autorizado por sus jefes ó daba solo aquel 
paso motu propio? La publicidad con que había venido daba ca- 
rácter de misión ó encargo á su conferencia, y conñrmó á todos en 
esta creencia la atención con que nuestros generales le escucha»^ 
ron. Nada pudimos traslucir de aquella entrevista, pero como des- 
pués de terminada, los tres generales escribieron una carta á Elío 
y se la enviaron inmediatamente, no quedó duda de que de algo 
importante se trataba. A la mañana siguiente no fué un oficial, 
sino el cura de Somorrostro quien solicitó hablar á los generales. 
Concediósele el permiso, y como si la circunstancia de venir del 
pueblo donde estaba Serrano no fuese bastante para dar carácter 
autorizado á su misiva, vino el emisario montado en el caballo de 
un jefe de estado mayor republicano. 

Indudablemente venia á hacer proposiciones, y aunque no apa- 
reciera claramente autorizado por el general enemigo, no era po- 
sible ya suponer que aquello se hiciera sin su conocimiento y apro- 
bación. El señor cura se avistó con los tres generales citados, sacó^ 
un papel, empezó á leerlo, pero al ver que en él se hacian propo- 
siciones para un convenio, le cortaron la palabra y le dijeron no 
se molestase, pues ellos y los demás generales y el ejército car- 
lista estaban resueltos á no transigir con la revolución y á luchar 
contra ella hasta poner á Don Carlos YII en el trono» 

Volvióse el cura embajador por donde habia venido, al oir aquella 
contestación, y con ella terminaron en redondo las negociaciones. 
Previendo sin duda lo que sucedió, guardáronse muy bien los 
enemigos de darlas solemnidad y de dirigirlas como era lo natu- 
ral á nuestra cabeza para que así quedase á cubierto la suya del 
fracaso y no levantase la prensa de Madrid un alboroto contra el 
general Serrano. Lo que este se proponía, si como parece, tuvo 
intervención en el asunto, era en extremo beneficioso para él, 
porque tendia á presentarle como el pacificador de España, á con- 
solidarle en el poder y á darle gran fuerza y prestigio sobre los 
demás políticos revolucionarios. De haber conseguido su objeto, 
quizás la ambición hubiese cegado al general Serrano y héchole 
creerse un Napoleón . Por lo pronto alguno de los generales que 
le rodeaban debia creerlo ya, porque mientras el cura de Somor- 
rostro venia á nuestro campo, el coronel don Carlos Costa, que 
habia pasado al contrario, oia á uno de los jefes enemigos la sin- 
gular opinión, de que para salvar á España de la demagogia, era 
preciso la unión de los ejércitos carlista y republicano y la creación 
de un fuerte poder militar, proclamando á Serrano emperador. 

El imperio de Serrano no debia tener sin embargo muchos par- 
tidarios en el ejército enemigo, porque pocos dias después de lo 
dicho al coronel Costa, escribía un jefe de las tropas que estaban 
en Somorrostro una carta al coronel Ferron en la que le decía que 
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varios generales, jefes y oficiales estaban resueltos^ para que el 
ejército liberal no careciese de bandera, á dársela, proclamando 
rey de España á Don Alfonso XIL Al mismo tiempo los verdade- 
ros republicanos se alarmaban de la actitud que con nosotros 
guardaban Serrano y los demás jefes, y temiendo que ó se procla- 
mara á Don Alfonso ó al imperio militar, enviaban comisionados 
á los batallones para mantener vivo el sentimiento republicano, 
que los jefes querían apagar. 

La división que reinaba en el campo liberal no era, pues, favo- 
rable á los proyectos de convenio, y mucho menos favorable toda- 
vía la ocasión en que se proponía. Nuestro ejército unido, com* 
pacto y fuerte, animado por las victorias, no podía menos de oír 
con soberano desden todo lo que tendiese ¿ concluir la guerra 
contra sus deseos. Creíase con fuerzas suficientes para llevar á 
Carlos Yll á Madrid, y en las proposiciones de los enemigos no 
veía mas que una prueba de debilidad, de miedo y una confesión 
dé su impotencia para vencernos por medio de las armas* 

Los mismos jefes liberales, aterrorizados con la formidable re- 
sistencia que les balnamos hecho, eonfesaban que éramos ya un 
ejército respetable; que no confiaban en concluir la guerra, y que 
si la demagogia volvía á promover insurrecciones como la de Car- 
tagena, y la indisciplina renacia en sus batallones, nuestro triunfo 
era seguro, porque la parte más sensata del ejército nos apoyaría 
y el pais entero nos acogería con júbilo. 

Esto nnido á los continuos elogios que hacían del valor, entu* 
siasmo, constancia y abnegación del ejército carlista, eran otras 
tantas confesiones de la bondad de nuestra causa; pero sin embar- 
go ni querían reconocerlo públicamente, ni menos terminar la 
guerra, uniéndose de buena fé con nosotros, para acabaí' bajo el 
reinado de Carlos YII con la revolución y la demagogia que tanto 
les asustaban. 

Lejos de esto, todo su afán consistía en destruirnos, y cuando 
vieron que ni los alhagos ni las negociaciones lograban conmo- 
vernos, apelaron á la seducción y el soborno para ver si conse- 
guían algo. Autorizado por Serrano, uno de sus jefes escribió á 
un coronel carlista una carta ofreciéndole cuanto quisiere, con tal 
que abandonara su puesto^ pero el pundonoroso jefe entregó la 
misiva del enemigo con la autorización de Serrano, á sus generales 
y estos, desde entonces ejercieron mayor vigilancia é impidieron 
todo trato con los republicanos, pues en aquellas circunstancia» 
solo la obra de la traieion podía hacer mella en nuestros entu- 
siastas voluntarios. 
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CAPITULO XLH 



Los asturianos. — La Semana Santa en los montes. — Temporales. — 
Penalidades del ejército. 



En medio de los combates de San Pedro Avanto nos hallába- 
mos, cuando de la parte occidental de España ílegó un refuerzo 
á nuestro ejército, con que no contábamos por lo alejado que esr 
taba de nosotros. Este refuerzo, pequeño en número, pero grande 
en ánimos, era el batallón asturiano que en el antiguo Principado, 
cuna de la reconquista de España, se habia levantado en armas y 
sostenia con gloria la bandera de la restauración. 

Los hijos de Pelayo amantes también de las tradiciones y gran- 
dezas de España, abrazaron en gran número y con entusiasmo la 
causa de Carlos YII, y muy á raíces de la revolución empezaron 
á trabajar por ella. La vigilancia del gobierno liberal y multitud 
de circunstancias impidieron durante mucho tiempo que se hi- 
ciera en Asturias un movimiento serio, pero cuando estalló la 
guerra en 1872, empezaron á levantarse partidas que, gracias á la 
escabrosidad del terreno y al acierto de sus jefes, se fueron sos- 
teniendo á pesar del aislamiento en que vivian. Combatidas casi 
desde su nacimiento, crecieron sin embargo, estas partidas ; y ar- 
rancando fusiles á los enemigos ó proveyéndose difícilmente de 
ellos, fueron armando gente y llegaron á reunir 500 hombres. Con 
ellos dieron algunos atrevidos golpes de mano, siendo uno de los 
más importantes el copo de 150 carabineros y soldados de línea, 
que proporcionó otros tantos Remingtons á los valerosos astu- 
rianos. Formóse entonces un batallón y diferentes partidas, y 
quedando éstas en el país, vino el otro hasta Somornostro, atrave- 
sando las provincias de Asturias y Santander, completamente do- 
minadas por el enemigo sin el menor contratiempo, y presentóse 
en nuestro campo después de haber pasado á corta distancia del 
ejército republicano. 

La habilidad y la audacia de esta expedición, hecha toda á es- 
paldas del enemigo en su propio terreno, la oportunidad cgn que 
habian llegado al combate, y el valor y excelente espíritu de que 
Yenian animados, hizo que los asturianos fueran bien recibidos 
por el ejército, que desde el primer dia los consideró como her- 
manos. 

Como soldados, son los asturianos sufridos, fuertes y constan- 
tes; tienen valor sereno é impetuoso, según las circunstancias 
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exigen; mucha resistencia, y son dósiles, obedientes y de carácter 
alegre, de modo que poseen grandes condiciones para la guerra. 
Al frente de ellos, como comisario regio de la provincia, venia 
don Antonino Milla, y mandando las fuerzas el coronel don Ángel 
Rosas y otros jefes y oficiales, casi todos hijos del país ó de las 
Tecinas provincia s de Castilla. 

Como al terminar la terrible batalla de los tres dias los republica- 
nos hablan quedado tan próximos á nosotros, no tuvimos más re- 
medio que seguir en nuestras posiciones de combate y acampar 
en ellas. Los enemigos, después de haber'pasado gran parte de' 
mes anterior á la intemperie, por fin habían traido gran número 
de tiendas de campaña. Plantáronlas en las inmediaciones de 
Somorrostro, en el alto de Janedo y en el valle inmediato á las 
Cortes y cercano á San Pedro Avante ; pero como nosotros no te- 
níamos tiendas, seguimos acampados al raso. En la derecha y 
centro de nuestra línea los pueblecillos de San Fuentes, San Pedro 
Avante, Nocedal, Ortuella y Santa Juliana albergaban durante la 
noche gran número de batallones; pero en nuestra izquierda, 
donde no habla más casas que las pocas de las Cortes, formóse un 
verdadero campamento. El ingenio natural del soldado buscóse 
pronto abrigo: ora construyendo con tierra, piedras y ramas bar- 
racas ó chaolas, ora cavando el suelo y abriendo cuevas donde 
albergarse en las tempestuosas noches del mes de Marzo. 

En lo alto del cerro de Buena- Vista levantóse con tablas y pie- 
les un caserón que servia de refugio y cuartel general á los gene- 
rales Lizárraga, Larramendi y Velasco; al rededor de ella acampó 
la artillería de Guipúzcoa y Álava que mandaba Rodríguez Vera, 
y más adelante, encima ya de los enemigos, los batallones arago- 
nés, castellanos y alaveses que defendían aquella parte de la línea. 
Bien pronto se hicieron ios soldados á la nueva vida del campa- 
mento y alegremente pasaban los dias y las noches, que no estaban 
de servicio, distrayendo sus ocios en mejorar las condiciones de 
sus improvisadas viviendas, ó en entonar alrededor de las hogue- 
ras, himnos guerreros y canciones populares que en su niñez 
habían aprendido. 

Por las noches, las músicas de todos !los batallones tocaban la 
retreta sucesivamente en toda la línea, y á su compás, entogaban 
helicosos cantares los soldados y prorumpian en entusiastas vivas 
á Carlos VII, mientras que los enemigos, que los oían, tiroteaban 
4 nuestras avanzadas y lanzaban á su vez injurias y denuestos á 
sus vecinos. £1 toque de silencio ponía fin á estas discordÍ6is, y 
desde entonces, hasta el amanecer, reinaba profundamente por 
todas partes. 

lilegaron á los pocos dias los solemnes de la Semana Santa, y el 
general Lizárraga, que jaínás olvidaba el que los soldados cumplie- 
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ran sus deberes religiosos^ dispuso lo conveniente para que en 
aquellas alturas pudiesen celebrarse los divinos oficios y se cons- 
truyese un sagrario donde estuviese expuesto el Santísimo, coma 
én los monumentos de las iglesias se acostumbra á tener en dichos 
días. 

Al efecto^ se subieron omamentosde la iglesia de Sopuerta, y 
éh un monte que dominaba todo nuestro campo y el contrario, 
para que de todas partes pudiera verse bien, empezó á construir^ 
se un rústico edificio destinado á recibir al Rey de los reyes. 

La ide^ pareció bien á todos, y oficiales y soldados pusiéronse á 
trabajar con ahinco. Levantóse con tablones una especie de casa 
cerrada por tres partes, pero completamente abierta por un fren- 
te para que las tropas pudiesen ver el fondo, y cubriósela con su 
correspondiente tejado. En la misma tierra del monte se cortó un 
altar que se revistió con los paños traídos de las iglesias vecinas; 
con tres tablas cubiertas de tela se formó el sagrario, y colocando 
un crucifijo en el centro^ seis candeleros en los lados y otros taur 
tos faroles de papel en el techo, quedó formado el templo en po- 
cas horas. 

Pobre era el templo, pobres sus adornos, pero grande el espec- 
táculo que ofrecía. A la vista de ambos ejércitos, dominándolos 
como desde las alturas del cielo, celebráronse los divinos oficios 
el jueves Santo, en los que comulgaron los generales y muchos 
oficiales y voluntarios. Desde los montes inmediatos asistieron los 
demás á la fiesta y cuando^ terminada ésta, quedó el Saatisimo en 
el improvisado Sagrario, siguiendo la cristiana costumbre del ejér- 
cito español, vinieron las tropas desarmadas y por grupos á rezar 
las estaciones. Nuestros voluntarios, que no se contentaban con 
esta práctica piadosa, como católicos de veras, honraron á su divi- 
no Salvador velando dia y noche el Sagrario y acudiendo constan- 
temente á las inmediaciones del rústico templo para ofrecer allí 
sus penas y fatigas. Al que murió en la cruz por redimirnos. 

Dos oficiales republicanos, que pidieron ver á nuestros jefes, fue- 
ron testigos de esta escena y quedaron admirados de la sincera 
devoción, de la piedad y de la compostura de nuestros volun- 
tarios. ' 

Aquella misma noche levantóse un furioso huracán seguido de 
un temporal que hizo no pudieran celebrarse públicamente los ofi- 
cios el viernes Santo, y el mal tiempo que reinó en los siguientes 
dias causónos grandes molestias. Chubascos torrenciales y vendá- 
bales impetuosos destrozaban las débiles casas de tierra y ramas 
donde se abrigaban nuestros soldados^ quienes tenian que sufrir la 
lluvia noche y dia sin tener manera de secarse. El temporal arreció 
el 9 y fué tomando espantosa violencia á cada instante: en la 90- 
che del 11 desplegó toda su furia y dio en el suelo con casi todas 
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las barracas y chaolas que existían, abrió hasta la de los genera- 
les y causó infinidad de destrozos en las otras. Al amanecer det 
12 nuestro campo estaba hecho una lástima, pero miramos al ene- 
migo, que por estar más bajo recibía además de la del cíelo el 
agua de multitud de arroyos, y lo vimos en peor estado aún que^ 
el nuestro. Las tiendas de campaña habían desaparecido, grandes 
charcos y pequeñas lagunas ocupaban su lugar, y sus soldados 
buscaban entre las aguas los útiles de cocina, las mantas y multi- 
tud de objetos que en ellas habían desaparecido. 

Para dar una idea de lo violento del temporal, baste decir que 
aquella noche muchos temieron ahogarse, y que en uno y otro ejér- 
cito, guardias y avanzadas dejaron sus puestos y fueron á alberr- 
garse donde pudieron. Losrepublicanos hasta abandonaron los ca- 
ñones, verdad es que no había temorde que se los quitáramos porque 
era imposible dar un paso entre las lagunas y lodazaífs que se for- 
maron, ün caso notable ocurrió aquella noche. Entre un parapeto 
nuestro y otro suyo, había una casa que fué durante todo el dia 
deseada con ansia por los soldados de una y otra parte. Unos y 
otros la querían para pasar la noche, pero como estaba entre dos^ 
fuegos, los unos impidieron á los otros acercarse durante el dia. 
En cuanto anocheció, y las sombras impidieron verse, salió de su 
parapeto la compañía carlista y se lanzó á la casa; los republica- 
nos, movidos del mismo deseo, salieron también de su trinchera, 
pero llegaron tarde; los nuestros ocupaban la casa de que ellos^ 
creían apoderarse. La lluvia arreciaba, los republicanos forcejea- 
ban por abrir la puerta y los carlistas en vez de recibirlos á tiros,, 
compadecidos de su situación, les dijeron: «si dais palabra de no 
tirar, os abriremos y pasareis la noche con nosotros. » Los repu- 
blicanos 4ieron la palabra, entraron en la casa, y unos y otros pa- 
saron la noche juntos repartiéndose amigablemente las pocas pro- 
visiones que llevaban y calentándose en la cocina. A la mañana 
siguiente volvieron todos á sus puestos, sin que durante el 
tiempo que estuvieron juntos hubiera habido la menor reyerta. E^ 
agua hizo buenos amigos, por unas horas, á los que antes eran 
enemigos encarnizados. 

El temporal sirvió para que por una y otra parte se retirasen 
muchas tropas y se paralizase durante algunos días toda clase de 
operaciones, lo cual era conveniente para el enemigo, que entre^ 
tanto reorganizaba y reforzaba su ejército, pero no para nosotros 
que nada adelantábamos con la quietud. 
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CAPITULO XLin 



Apuros de Bilbao. — Proyectos de asalto. — Refuerzos y planes de los 

republicanos. 



Dos meses hacia que la capital de Yizcaya sufría el bombardeo 
de nuestros morteros y los rigores del sitio, y naturalmente, aun- 
que nuestra artillería no era numerosa ni buena, había causado 
grandes destrozos. El asedio prolongado que antes del verdadero 
l)loqueo haya sufrido, era sin embargo, lo que mayor daño cau- 
saba á Bilrao, porque empezaba á faltarle alimentos y á encare- 
cerse muchos artículos de primera necesidad. Gomo confiábamos 
que Bilbao se rendiría á consecuencia de una batalla dada fuera 
■■de sus muros, y como Bilbao no se habia rendido ni pensaba ren- 
dirse aunque ganáramos otra tercera, pues tenia intactos sus fuertes 
y completa y disciplinada su guarnición, era preciso pensar en 
t5onquistarla de otro modo. 

Opinaban unos que debíamos cambiar de sistema: batir en 
detall cada uno de los fuertes, concentrando sobre el elegido toda 
nuestra artillería y no bombardear más á la población, mientras 
otros pensaban que se debia intentar el asalto, y aunque fuera 
sacrificando gente, apoderarse á toda costa de la villa enemiga. 

Estar continuamente en las posiciones de Somorrostro, batirse 
. cada mes y destrozar á la columna liberal que intentara forzar el 
paso, no nos daba á Bilbao en mucho tiempo ni nos convenia, 
porque los republicanos cubrían sus bajas y buscaban refuerzos 
con más facilidad que nosotros ; así que no pocos pensaban que 
era preferible levantar la linea, dejar á Bilbao y caer mientras el 
«nemigo se daba cuenta de lo que hacíamos, sobre otro punto, y 
obtener alguna ventaja que compensara lo que dejábamos. 

Para tratar de todas estas cuestiones reuniéronse el 12 de Abril 
«n San Salvador los generales Elío, Dorregaray, Men^iry, Larra- 
mendi Lizárraga y otros varios, bajo la presidencia de Don Car- 
los VH, y después de deliberar mucho, unánimemente ó poco me- 
nos, se acordó no levantar la línea y esperar en ella el tercer 
ataque del enemigo. 

El estado de nuestro ejército era tan bueno cómo en Marzo ; las 
posiciones se habían fortificado más y más ; la linea estaba más 
firme que á,ntes; teníamos muchos más cartuchos que en los com- 
bates de Marzo, porque además de estar municionadas las tropas, 
habia un millón de repuesto ; así que se creyó no era de temer que 
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el enemigo, aunque trajese más batallones, consiguiera lo que ya 
por dos veces no habia conseguido. Estas razones movieron á. 
todtos á seguir como estábamos y á esperar el ataque del mes de 
Abril, con tanta confianza como habíamos esperado el de Marzo. 
Los proyectos de asalto á Bilbao ya no pasaron adelante á pe- 
sar de que habla jefes que con sus batallones se ofrecieron á ir 
los primeros, y que indudablemente hubieran entrado aunque 
fuese perdiendo las dos terceras partes de su gente, y lo único (Ju© 
se hizo fué dar algunas órdenes á las fuerzas carlistas que en el 
Centro y Cataluña existían, para que distrajeran á las republica- 
nas é impidieran que acudiesen á Somorrostro todas las de Es- 
paña. También se pensó en que pasasen por el Alto Aragón á 
Navarra algunos batallones catalanes para que viniesen á refor- 
zarnos y ayudarnos. Con objeto de examinar el estad||jie nuestro 
ejército del Centro y comunicarle instrucciones á fin üe que ope- 
rando todos de acuerdo, se consiguiese que los republicanos no 
pasasen á Bilbao, se envió desde allí á Aragón á don José Sánchez 
Muñoz, ayudante del marqués de Valdéspina, que por ser del país 
podría fácilmente buscar y conferenciar con nuestros jefes que 
en aquellas comarcas operaban. 

De esta manera la guerra se concentraba en Bilbao, pues que el 
enemigo lo sacrificaba to4o á libertarla y nosotros á tomarla. Para 
él, en efecto, era cuestión de vida ó muerte, porque nuestra por- 
fiada resistencia durante dos meses y nuestras victorias, hablan 
menoscabado su crédito, y daban en el extranjero pobre idea de 
su poder y de sus fuerzas. ¿Qué gobierno es ese, decian las gente» 
en España y el extranjero, que no puede en dos meses socorrer á. 
una capital sitiada ? Y, ¿qué fuerza tan grande es la de los carlis- 
tas que pueden desafiar, contener y derrotar cuantos batallones 
envia* contra ellos la república ? 

Los combates de San Pedro Avanto habían hecho conocer á 
todo el mundo nuestra fuerza; y así como Jos republicanos com- 
prendieron por ellos que tenían frente á frente un verdadero ejér- 
cito, organizado, aguerrido y resuelto; así las naciones todas 
vieron ya en el alzamiento carlista un movimiento formal, grave, 
y que podía en poco tiempo, quizás en la batalla que se preparaba, 
tomar un vuelo prodigioso y dominar en la mayor parte de Es- 
paña. Si Bilbao cala en nuestro poder después de la derrota del 
ejército, ni la república podría remediar la desmoralización que 
entraría en éste, ni contener nuestro avance hacia Castilla. Las 
potencias se verían precisadas á reconocernos como beligerantes, 
cosa á que ya algunas estaban dispuestas, y aumentando nuestros 
recursos y elementos, nuestras probabilidades de triunfo aumen- 
taban de una manera fabulosa. 

El gobierno de Madrid que comprendía todo esto, y que pesaba 
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las deplorables consecuencias que una lercera derrota podría 
causarle, trabajaba prodigiosamente para evitarla. 

Serrano continuaba al frente del ejército en Somorrostro, cu- 
briendo sus bajas y reanimando su espíritu, pero conociendo al 
mismo tiempo que necesitaba mayores fuerzas y mejores genera- 
les, encargó la formación de un tercer cuerpo de ejército, y dióle 
e\ mando al capitán general don Manuel de la Concha. 

Nosotros supimos esta noticia y lo que se trataba de hacer, 
por un parte que el general López Domínguez, jefe de estado 
mayor de Serrano, enviaba al gobernador de Bilbao, brigadier 
dastillo, en que exhortándole á que siguiera resistiendo, le decia 
« tenemos 24,000 hombres en Somorrostro y viene Duero con 
1^,000 para flanquear derecha, así que Bilbao será pronto libre. » 

Supimos ^n seguida que en efecto el general Concha, que á 
pesar de sus años era un prodigio de actividad, estaba organi- 
zando con carabineros, guardias civiles y gente sacada de todas 
partes, un tercer cuerpo de ejército. Se componía éste de tres 
divisiones mandadas, la primera por el general Echagüe, la se- 
gunda por Martínez Campos y la tercera por Reyes; y más que 
el número de combatientes que llevaba, que no eran pocos, nos 
ponia en cuidado por el jefe que lo mandaba y por el objeto que 
traia. 

Hasta entonces los generales que habíamos tenido enfrente no 
«ran temibles, porque faltos de pericia, se limitaban á atacar las 
más veces á ciegas, por donde nosotros precisamente queríamos, 
y se estrellaban contra las dificultades que de intento les había- 
mos preparado para que se estrellaran; pero el general Concha, 
hombre de superior inteligencia militar, de grandes conocimien- 
tos, no podía caer en los errores de los demás, y de seguro habia 
deponernos, con sus planes, en mayoresa puros que ninguno. Aún 
sin embargo, podíamos frustrarlos y derrotarte como á Moríones 
y á Serrano, pues si no los detalles de su plan, conocíamos su 
objeto, que era atacar por nuestra izquierda para envolverla y 
hacernos levantar el sitio. Así lo habia dicho López Domínguez, 
así lo decían los periódicos de Madrid, entre ellos La Epoca^ que 
aseguraba que el ejército no atacarla ya las posiciones de Somor- 
rostro de frente sino por otra parte, y como esto era lo natural y 
lo lógico, pues que tan mal les habia ido en los ataques anteriores, 
no podía quedarnos duda de que el próximo vendría por nuestra 
izquierda. 

Poco tardamos, en efecto, en ^convencemos de ello ; pues los 
Tepublicanos empezaron á hacer movimientos por aquella parte, 
dirigiendo algunas tropas por Colindres y Limpias para amena- 
zarnos por Carranza y Villaverde. ¿Eran aquellos movimientos 
falsos como los del mes anterior lo hablan sido, y no obedecían á 
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otro objeto que el de distraer fuerzas de la línea de Somorrostro, 
ó se preparaban en efecto á atacarnos por aquel lado? 

Nuestros generales creyeron que el enemigo, como era natural, 
no fingiría sino que atacaría realmente por la izquierda, pues tenia 
fuerzas para ello, y como de aquella parte estaban encargados 
Larramendí, Velasco y Lizárraga, acordaron éstos el 18 que, que- 
dando Larramendi sobre Galdames con los alaveses y el batallón 
aragonés, pasase Velasco con el l.<» y 2.* de Castilla á Carranza y 
Villaverde de Trucios, y se pusiese en relación con los dos bata* 
llenes cántabros, que á las órdenes del brigadier Yoldi, seguían 
ocupando las Muñecas. 

El 19 se trasladó Velasco, y como las noticias posteriores con- 
firmaban lo que se presumía, seguimos enviando fuerzas á nues- 
tra izquierda. El general Ello que mandaba en jefe, creia que por 
^llí sería el ataque, y dejando encargado de la línea de Somorros- 
íro á Dorregaray, se trasladó el 21 á Sodupe, acompañado de An- 
déchaga y los batallones que éste tenia á sus órdenes. 

Aunque las posiciones de Villaverde, Carranza y las Muñecas 
«ran buenas, no estaban tan fortificadas, como las de San Pedro 
Avante, y necesitaban por lo tanto más fuerzas para cubrirlas; 
por lo que para evitarlo, en los días posteriores se empezaron á 
abrir zanjas y parapetos. Nuestra línea, naturalmente se extendió 
y debilitó; pues en vez de comprender como antes, desde el mar 
bástalos altos de Galdames y las Muñecas, se prolongó hasta Car- 
ranza y Santa Cruz de Arcentales ; es decir, más de tres leguas. 
Esto nos obligó á tener muy diseminadas nuestras tropas y á llamar 
Á la izquierda más batallones, 

El 25 el general Elío, qué'estaba algo enfermo y que creia in- 
minente el ataque, llamó á su lado á Lizárraga para que le ayu- 
dase; y juntos se trasladaron á Villaverde de Trucios y Arcentales 
para conferenciar con Velasco y Andéchaga. El brigadier Aizpü- 
rua, con los batallones 7.® y 8.® dé Guipúzcoa, llegó también al 
mismo punto el mismo día, y como solo teníamos al 3.® y 4.° de 
Castilla y al asturiano, resultó que para defender la nueva línea 
no contábamos más que con 11 batallones, de los más cortos. 

Mas de tres leguas ocupaba esta pero su conservación era para 
nosotros importantísima porque avanzada sobre la extrema iz- 
quierda de la linea de S. Pedro Avanto, defendía la parte que so- 
bre las Cortes ocupaba el general Larramendi, cerraba el paso de 
Ja carretera que de Somorrostro por Sopuerta conduce á Valma- 
seda, é impedia el qué nos flanquearan y envolvieran tomando el 
camino de Sodupe. 

" Para tan importante objeto eran pocos los once batallones que 
.teníamos allí, pues además de la gran estension que tenian que 
guardar se componían de poca gente, tanto, que uno con otro no 
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llegaban i quinientas plazas. Sin embargo^ el general Elío ó los 
creyó suficientes, ó no consideró prudente desprender otros de 
la línea de Somorrostro, donde estaban los navarros, alaveses y 
guipuzcoanos, pues distribuyéndolos 11^ se preparó jcon ellos á 
resistir á Concha. 

£1 26 nuestras fuerzas quedaron de la manera siguiente : Ande- 
chaga con los dos batallones encartados y Yoldicon los dos cánta- 
bros, en Talledo y las Muñecas respectivamente : Aizpurua con lo 
dos guipuzcoanos, en Villaverde, y Velasco con los cuatro caste- 
llanos y el asturiano por Santa Cruz de Arcentales hasta Carranza; 
es decir, á la extrema izquierda. Elío y Lizárraga ocupaban el cen- 
tro de la nueva linea en Trásiaviña, [quedando así Andéchaga á 
su derecha, y Velasco á la izquierda. 

.El combate no podia tardar porque las fuerzas enemigas se 
aproximaban casi á tiro de las nuestras. El 27 sostuvieron ya un 
ligero tiroteo con Andéchaga, y ést,e tanto por esto como por las 
noticias que habia adquirido, participó á Elío que seguramente el 
enemigo atacarla por allí á la mañana siguiente ; al mismo tiempo 
el general Dorregaray, que también habia observado*movimiento 
por la línea de Somorrostro, le avisó que creia seguro el ataque 
á la mañana siguiente por aquella parte. El anciano general leyó 
los dos avisos y en víspera de la batalla que tanta importancia 
habia de tener, con la calma que le era'proverbial, dijo : <iNo creo 
que ataquen por las dos partes á la vez, veremos mañana cual 
acierta. i> 



CAPITULO XLIV 

Acción de las Muñecas. — Muerte de Andéchaga. 



Las noticias que se recibieron durante la noche del 27 no deja- 
ron duda ya de que á la mañana siguiente iba á emprenderse el 
ataque. ¿ Seguia el general Elío dudando por cuál de las dos lineas 
lo emprenderían ó aparentaba aquella duda para que todos estu- 
viesen vigilantes en sus puestos? Lo cierto era que, entre el aviso 
del general Andéchaga y el del general Dorregaray, el primero 
aparecía con más probabilidades porque tenia el enemigo ala vis- 
ta, á corta distancia del pueblo de Talledo, que ocupaba con los 
batallones enc£Lrtados, y porque se sabia además que parte de la 
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artillería que había en Scmorrostro y algunos de los batallones 
de Serrano, se habían unido á los de Concha sobre nuestra iz- 
quierda. 

En vista de esto^ al amanecer del 28, Elio, acompañado de Li- 
7.árraga, salió de Arcentaies y fué al punto que ocupaba Andécha- 
ga, que era el amenazado por el enemigo, para encontrarse pre- 
sente al combate. Llegamos á las siete de la mañana por la carre- 
tera de Sopuerta, y antes de bajar á Taíledo vimos frente á nos- 
otros, y sobre dicho pueblo, una fuerte columna enemiga entre 
la que distinguimos, tan cerca estábamos, muchos guardias civi- 
les. Va á romperse el fuego en seguida, nos dijeron, y los genera- 
les, entonces, se situaron en la carretera, entre el pueblo de Talle- 
do donde estaba Andéchaga con sus dos batallones, y el alto de 
las Muñecas que ocupaba Yoldi con los dos suyos. 

El enemigo, sin embargo no se movía ni daba señales de atacar, 
pues al contrario parecía muy ageno á ello, porque al poco rato la 
columna que había en el alto rompió illas, y solo quedaron á la 
.vista pocos soldados. Esto no obstante, se mandó al 7.** de Gui- 
púzcoa, que llegó á eso de las nueve, que tomara posiciones á la 
izquierda de Andéchaga dejando algunas fuerzas en la carretera. 
De los 11 batallones que estaban por aquella parte solo teníamos 
cinco, pues Velasco con los cuatro castellanos estaba en Santa 
,€ruz de Arcentaies, á dos leguas largas de Talledo, y el asturiano 
y el 8.® de Guipúzcoa cubriendo otros puntos lejanos. Era poca 
fuerza, asi que, alas nueve y media, Elío envió á su confidente 
Simón, conocido en el ejército con el nombre de «el General» con 
instrucciones para Velasco, á fin de que en cuanto oyese fuego 
viniese con sus tropas á socorrernos, y como también se había ad- 
vertido á las fuerzas de nuestra derecha, es decir, de la línea de 
Somorrostro, que en caso de ser solamente nosotros los atacados 
nos auxiliaran, esperamos con calma al enemigo. 

El dia, sereno y despejado, era sumamente caloroso; el sol 
abrasaba, las horas iban pasando sin novedad y ya creíamos que 
no había ataque, cuando á la una y media de la tarde se rompió 
el fuego sobre Talledo. Este desdichado pueblo, situado á la falda 
de las Muñecas, tiene ante sí un barranco que le hace casi inacce- 
sible, pero eu cambio está completamente dominado por varios 
montes que á medio tiro de fusil se alzan sobre él. A pesar de eso 
don Castor Andéchaga, sin calcular la fuerza del armamento mo. 
derno se había empeñado en sostenerlo, y en él estaba encerrado 
con parte de su fuerza. La otra ocupaba á su izquierda un peque- 
ño cerro, tras el que se levantaban escalonados y á distancia de 
unos 500 metros uno de otro, una plataforma y un monte cónico 
más elevado. Forman tres posiciones de regular defensa estas tres 
alturas, mientras que Talledo, por estar en el hondo, no servia 
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dará nada más que para impedir la subida á las Muñecas. Desgra^- 
ciadamente, el enemigo no necesitaba subir por Talledo cuando 
podia envolvernos apoderándose de las tres posiciones citadas y, 
sobre todo, podia destruir el pueblo y desalojarnos de él con su 
numerosa artillería. En efecto, apenas roto el fuego empezaron á. 
asomar cañones por todas partes y á llover granadas sobre Talle- 
do y sobre las Muñecas, y, como en los combates anteriores, ni 
teníamos artillería que oponer á la suya ni otro remedio que 
aguantar su mortífero fuego. Aguantáronle, como solían, nuestros 
soldados, y á pesar de sus estíagos y del considerable número de 
batallones que el enemigo desplegaba no se desanimaron. 

Los republicanos lanzaron sus masas resueltamente al ataque á 
eso de las dos de la tarde. Desde la falda de las Muñecas veíamos 
todas sus fuerzas que eran formidables, pues además de la colum- 
na que por la mañana habíamos visto sobre Talledo y que se com- 
pondría de unos 5,000 hombres, avanzaba otra de otros tan- 
tos sobre las posiciones de nuestra izquierda y lanzaba otra, pró- 
ximamente igual, por nuestra derecha, á apoderarse délas Muñe- 
cas. Más de 30 cañones y unos 15,000 hombres atacaban nuestra 
línea, defendida por cinco batallones sin artillería. La despropor^ 
cion'era espantosa, así que la resistencia, para ser eficaz, debia 
ser heroica, pues no nos quedaba más esperanza que la llegada 
de Velasco con los batallones que estaban alejados del lugar de! 
combate. Para ello se le habia enviado por la mañana al confiden- 
te Simón, más al observar los preparativos de la batalla, Lizárra- 
ga, que comprendió el peligro, envió á su ayudante don Manuel 
Gadeo á buscarle á todo escape, á fin de que viniese pronto y nos 
salvara, ayudándonos á sostener hasta la noche las posiciones, 
pues que durante ella podrían llegarnos más refuerzos. 

Mientras llegaba Velasco, nuestros voluntarios, como era de es- 
perar, se batían heroicamente. Acostumbrados ya á aquella guer- 
ra, ni les imponía el tremendo fuego de la artillería ni les arredra- 
ban las numerosas masas de infantería. Vencedores en los demás 
combates, las aguardaban con calma y las recibían á corta distan- 
cia con mortífero fuego. Por todas partes se sostenían con tenaci- 
dad, escepto en la extrema izquierda, donde ahogados por el nú- 
mero tuvieron que retroceder del primer cerro que ocupaban á la 
plataforma que á 400 metros de allí se alzaba. En ella se sostuvie- 
ron largo rato haciendo terrible daño al enemigo, que enardecido 
por la pequeña ventaja obtenida avanzaba resuelto, y le obligaron 
dos veces á retroceder y reforzarse. Andéchaga denodamente se 
sostenía también en Talledo, á pesar del horrible fuego con que 
le acribillaban, pero como allí no hacia más que sufrir y las fuer- 
zas enemigas de la derecha avanzaban é iban á envolverle, man- 
dóle Elío que saliera y se replegara á las Muñecas para ampararse 
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eíi las fuerzas de Yoldi. El combate en la izquierda se animaba 
cada vez más y para mantenerle tuvimos que enviar algunas com- 
pañías del 7.** de Guipúzcoa y de los batallones cántabros. A la 
hora y media de combate ya no teníamos un soldado de reserva, 
pues todos eran pocos para atender á las tres columnas ene- 
migas. 

Velasco no llegaba ; nuestra ansiedad crecia, pero afortunada- 
mente los ánimos de nuestros soldados no disminuían. Su número, 
sin embargo, menguaba, y el de los enemigos iba en aumento 
porque aunque caian muchos cubrían de sobra sus bajas con las 
reservas. A las cuatro, la plataforma de lu izquiejcda tuvo que ser 
abandonada para replegarse las compañías que la defendían al 
montecillo cónico que ocupaba la tercera posición. Allí, por fín^ 
llegó Velasco, pero solo con los batallones 1.** y 2.° dé Casulla, 
cuando le esperábamos con cuatro. Sin embargo, sostuvo la posi- 
ción, y los heroicos castellanos deseando desquitarse del tiempo 
que habían tardado en llegar, procuraron reconquistar la posición 
abandonada. Unas cuantas compañías, tres á lo sumo, lanzáronse 
denodadamente á la bayoneta: el enemigo, que ya- ocupaba el alto> 
las recibió con terrible fuego desde que las vio moverse, pero 
ellas, despreciándole, siguieron avanzando con admirable decisión 
por la llanura que de un monte á otro se estendia, sin que detu- 
viesen su empige los estragos que las balas causaban en sus ñlas. 
La distancia se iba acortando; ansiosos seguíamos con los ojos^ 
desde la altura donde estaban los generales, el avance de los cas- 
tellanos y admirábamos su bravura, pensando que el éxito más 
completo iba á coronarla. Los nuestros habían llegado á la falda 
del montecillo y empezaban á subirle; el fuego se hacía á cien me- 
tros y ya los más ligeros, animando á los que venían detrás, se 
adelantaban hasta tiro de pistola de los republicanos é iban á cru- 
zar con ellos sus bayonetas, cuando éstos, que asombrados de 
tanto denuedo empezaban á retroceder, fueron reforzados con un 
batallón. Los castellanos tuvieron que renunciar á su empresa, 
cuando ya la consideraban asegurada, y emprendieron una reti- 
rada más heroica, si cabe, que había sido impetuoso el ataque, 
porque á pesar del mayor número de enemigos fueron retroce- 
diendo paso á paso, haciendo fuego y con tal orden, que los repu- 
blísanos no se atrevieron á lanzarse en su persecución y los deja- 
ron llegar á donde estaba el ,resto de sus fuerzas sosteniendo la 
tercera posición. 

Mientras esto ocurría por la izquierda, don Castor Andéchaga 
desistia por fin de su empeño de defender á Talledo y sacaba sus 
fuerzas del pueblo antes de que las cercasen los republicanos, que 
por derecha é izquierda avanzaban. Habíalo ya hecho y salido á 
la carretera para ver el avance del enemigo, cuando éste, que 
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observó el grupo que formaban Andéchaga y su estado mayor, 
hizo una descarga sobre él. Gayó en el acto muerto el desdichado 
general y su capellán al lado, pero recogieron sus cadáveres y los 
pusieron en salvo. Sus soldados, en cuanto supieron la muerte del 
general, desmayaron y empezaron á desordenarse por la carre- 
tera, pero fueron contenidos en seguida por Lizárraga y las fuer- 
zas del 7.** de Guipúzcoa, que con el mayor orden y valor se man- 
tenian firmes. . . 

Aún defendian los castellanos tenazmente el montecillo, como 
última posición de la izquierda, así que no podian avanzar por 
aquel lado; pero como evacuado Talledo y avanzando por las Mu- 
ñecas no teníamos fuerzas que oponerles, fué preciso abandonar 
el alto. Elío bajó á la carretera, y encargando á Lizárraga, que 
hasta entonces había estado con él, que dispusiese y dirigiese la 
retirada, se fué á Sopuerla. 

Lizárraga contuvo á los batallones encartados, procuró reani- 
marlos y con el mayor orden, al paso regular, bajó con las fuerzas 
también á Sopuerta ya al caer de la tarde, sin que el enemigo los 
persiguiera ni tratara de ir adelante. Los republicanos se conten- 
taron con tomar posesión de las Muñecas, que tanta sangre les 
habia costado y que no hubieran llegado á poseer á no ser por ía 
falta de los cuatro batallones que con sus falsos movimientos nos 
entretuvieron por la parte de Carranza. 

La ventaja conseguida en aquella jornada por los republicanos 
fué un pasó, pero nada mas que nn paso dado hacia adelante. 
Quedábales, sin embargo, para librar á Bilbao mucho que hacer 
todavía, pues nuestra línea de San Pedro Avanto permanecía ín- 
tegra, y el movimiento envolvente que iniciaban podia aún fraca- 
sar en las alturas de Galdames ó en las inmediaciones de Sodupe 
y Gueñespor donde, por lo que veíamos, trataban de ir á Bilbao. 

A nosotros nos* tocaba disponer bien las fuerzas para que no 
nos sucediera lo que en fas Muñecas nos habia ocurrido : encon- 
trarnos pocos frente á muchos enemigos, mientras nuestros com- 
pañeros estaban sin batirse guardando posiciones que nadie pen- 
saba en atacar. 
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CAPITULO XLV 



Combate de Galdames. — Heroísmo de los Castellanos. — La linea do 
Castrejana. — Su abandono. 



Apenas araaneció'el 29 salió EIío con los batallones cántabros y 
los encartados de Sopuerta ^Jonde habíamos pasado la noche, á 
Galdames, donde ya nos esperaba el 7.**' de Guipúzcoa. El enemigo 
bajaba hacia Sopuerta, de modo que nuestro objeto era acercar- 
nos á la izquierda de la línea de San Pedro Avanto, que defendía 
el general Larramendi, para apoyarle é impedir que el enemigo 
la flanqueara. Para que este plan, único que entonces podia dar- 
nos buen resultado, lo tuviera, era preciso concentrar nuestras 
fuerzas y colocarlas en los puntos por donde el enemigo intentase 
pasar. Al efecto se llamaron las fuerza? de Velaseo y Aizpúrua, 
que no hablan tomado parte en las Muñecas; es decir, dos bata- 
llones de Castilla, el 8.® de Guipúzcoa y el de Asturias, y el gene- 
ral EIÍO envió á iDs coroneles Costa y Ferron, jefes de Estado 
Mayor de Castilla y Aragón respectivamente, para que recono- 
ciesen las posiciones y situasen bien las fuerzas que estaban en 
San Esteban y San Pedro de Galdames. Podia el enemigo venir 
por aquella parte, que era la más cercana á las posiciones de las 
Cortes, ó por la de Valmaseda á Gueñes, así que el general Elío 
fué á este pueblo como punto céntrico, para atender á ambos la- 
dos. En Gueñes encontramos la brigada Aizpúrua, á Velaseo con 
el 1.** y 2.° de Castilla, y como nosotros traíamos al 3.® y 4.°, nos 
reunimos bastante gente. Estaban los batallones animadísimos, 
deseando combatir y esperando vencer, pues la retirada de la 
tarde anterior no habia amenguado sus bríos por atribuirla á la 
desigualdad de fuerzas con que habíamos tenido que luchar. 

Los repubhcanos, en cambio, no se daban gran priesa para re- 
novar la lucha. Sabíamos que Concha con su cuerpo de ejército 
habia bajado á Sopuerta poco después de salir de allí nosotros, 
y oíamos un gran cañoneo por la parte de San Pedro Avanto. 
Era que el enemigo desde las Muñecas asestaba sus piezas contra 
las posiciones de las Cortes, que ocupaba el general Larramendi, 
y que desde Somorrostro y Muzquiz cañoneaba y amagaba nuestra 
línea de San Pedro para entretener á los batallones que á las ór- 
denes de Dorregaray la defendían é impedir que nos auxiliáramos. 
Ni por allí ni por aquí nos atacaban. Sus masas estaban quietas,, 
limitándose, ya al caer de la tarde, á avanzar una columna por 
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Jos montes que hay entre Sopuerta y Galdames hacia Zaya, panto 
distante solo tres cuartos de hora de nosotros. Teníamos los 
puentes de Gueñes minados y dispuestos á volarlos si el enemigo 
pasaba adelante, pero pernoctó en Zaya y nosotros en Gueñes, 
sin que ocurriera ninguna novedad. 

Aquella sitnacion no podía durar, asi que el 30 esperábamos 
un gran combate. Desde por la mañana el enemigo empezó á mo- 
verse, y vimos formarse una gran columna y evolucionar por los 
montes inmediatos á Gueñes. Tan pronto parecia que se dirigían 
á Yalmaseda, tan pronto que bajaban á Sopuerta, ora que se en- 
caminaban á Galdames, ora, en fin, que venían sobre Gueñes; y 
lo que hacian era entretenernos y confundirnos. Multitud de con- 
fídentes y varias parejas de caballería teníamos apostados sobre 
el enemigo para comunicarnos noticias de cuarto en cuarto de 
hora. Las noticias llegaban de todas partes, pero como por todas 
partes se movían y por ninguna se lanzaban resueltamente, no 
era posible averiguar su plan. El general Elío pasó el dia sobre 
el puente de Gueñes, ora examinando con sus anteojos los movi- 
mientos del enemigo, ora recibiendo á los confidentes ó leyendo 
los oficios que le enviaban, pero sin saber á punto fijo á qué ate- 
nerse. Teníamos batallones que se hablan situado ala derecha de 
Gueñes sobre el portillo; otros á la izquierda hacia Valmaseda, y 
algunos quedaban con nosotros. Todos aprovechaban el tiempo 
fortificando las posiciones que habian ocupado, pues ya se habia 
hecho regla en nuestro ejército construir parapetos y abrir zanjas 
en donde quiera que hubiera un monte que conservar. 

Pasaban las horas y el enemigo no atacaba, únicamente como 
el dia anterior, cañoneaba la línea de San Pedro; ya iba cayendo 
la tarde, y acostumbrados á que el enemigo no peleara de noche, 
perdíamos la esperanza de que hubiera combate, cuando cerca de 
las seis un cañonazo disparado á nuestra vista, en los montes 
entre Gueñes y Galdames, nos demostró lo contrario. A aquel ca- 
ñonazo siguieron otros, y liiego una columna enemiga empezó á 
avanzar, justamente por el punto donde teníamos menos fuerzas; 
es decir, por la derecha de Gueñes. El cañoneo siguió hasta las 
seis y media, hora en que empezando á caer el dia, creíamos se 
suspendería el combate, como acostumbraban á hacerlo los repu- 
blicanos para renovarle con la luz de la aurora. Bien pronto el 
fuego de fusilería nos sacó de nuestro error, porque á medida que 
las sombras de la noche avanzaban, favorecidos los republicanos 
por ellas, atacaban por las alturas la izquierda de nuestra línea de 
San Pedro y la derecha de la de Gueñes; es decir, trataban de 
envolver al general Larramendi por su izquierda é interponién- 
dose entre él y nosotros, cortarle. 

El plan de Concha, hábihnente preparado y oculto hasta^ entón- 
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ees, aparecía claramente en toda su extensión. Era audaz si no 
sabia la escasez de faerzas que teníamos por Galdames; pero, si 
como es de presumir/ sabía que solo un batallón podía oponérsele 
en el acto, era casi marchar sobre seguro. De todos modos, cuando 
nos convencimos del objeto de los enemigos, al menos cuando ya 
se vio, era tarde para remediar el daño. El enemigo iba, al rom- 
per por aquella parte, á dividir nuestro ejército interponiéndose 
entre las fuerzas de Dorregaray y las nuestras, y corriéndose por ' 
los montes sobre Castrejana antes que aquellas se retirasen de la 
línea de San P^edro Avante, iba á encerrarlas entre el mar y la ria 
y á coparlas allí. Nunca se vio ejército alguno en mayor peligro 
que aquella noche, ni nunca el heroísmo de unos pocos salvó á 
los njucho^ de una catástrofe. 

Las fuerzas que atacaban en el nocturno combate los montes 
de Galdames, eran la división mandada por Martínez Campos; las 
que defendían la posición más interesante, el batallón de Cruza- 
dos, 4.° de Castilla, al mando del joven é intrépido comandante 
Solana. Este batallón depocas plazas, porque en los combates ante- 
riores había perdido ya mochas, era sin embargo por lo aguerrido 
y valeroso, uno de los mejores del.ejército, y en aquella noche se 
cubrió de gloria. Atacado por fuerzas tan superiores que ni si- 
quiera las podian'contar, los bravos castellanos las rechazaron 
por tres veces y otras tantas, cargando á la bayoneta sobre ellas, 
las causaron grandes pérdidas y las cogieron algunos priaioneroSé 
Atemorizados ante esta defensa tan heroica; suspendieron los re- 
publicanos el combjate por algún tiempo, y viendo que no había 
manera de tomar de frente aquellas posiciones, favorecidos por la 
oscuridad de la noche, envolvieron á los castellanos,* se acercaron 
á ellos gritando ¡ vira el Rey I para que creyeran que los que por 
retaguardia venían eran carlistas que les llegaban de refuerzo, 
y cuando estuvieron encima se lanzaron sobre ellos á la bayoneta. 
A pesar de esto, los castellanos defendiéronse largo rato como 
leones, trabándose un encarnizado combate cuerpo á cuerpo, y á 
tiros, bayonetazos 'y hasta mordiscos, pelearon mientras les fué 
posible. Envueltos, por fin, y agobiados por el número, dio su jefe 
la orden de dispersarse, y así lograron casi todos bajar con Solana 
á eso de la una y inedia- á Sodupe. El combate había durado 
desde las siete hasta las once y media de la noche y habla costado 
infinidad de gente á los enemigos; pero la pérdida de los altos de 
Galdames nos obligaba á levantar la línea de San Pedro Avante. 
La resistencia que habían hecho los castellanos, con la que habían 
retrasado cinco horas el avance de los republicanos, salvaba al 
ejército de Dorregaray de caer prisionero . 

Al empezar el combate nocturno Elío, volando los puentes de 
Gueñes, fué áSodape, donde recibió noticia de que también eran 
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atacadas las posiciones de Larramendi, supo que el general Dor- 
regaray opinaba por retirarse á la segunda línea, y vio que en^^ 
efecto era imposible sostenerle. Entonces bizo que Lizárraga es- 
cribiese á Dorregaray la orden de retirarse de la línea de San Pe- 
dro Avante ala de Castrejana, operación que afortunadamente ya 
este general habia empezado á hacer antes de ordenársela, por- 
que el tiempo apremiaba. 

Los republicanos no avanzaron ya durante la noche, escarmen- 
tados con jas pérdidas que habían tenido, y el plan de Concha se 
frustró en parte, porque los batallones de la linea de San Pedro*- 
Avante fueron retirándose tranquilamente, y pasando la ria, se 
hallaron al amanecer del 1.® de Mayo en Castrejana. Puestas ya 
en salvo las fuerzas de Dorregaray, que eran los batallones navar- 
ros, alaveses, guipuzcoanos y algunos sueltos, como el aragonés, 
que habia sostenido con el general Larramendi la retirada de las* 
posiciones de las Cortes, era cosa fácil salvar las que tenia Ello, 
pues teníamos el camino á Castrejana expedito. 

El anciano general concentró sus fuerzas en Sodupe al amane— 
dell.° de Mayo, y mandando al batallón asturiano á vigilar al ene- 
migo y. contenerle si era preciso, hizo ir desfilando por Alonsó- 
tegui á los demás. Estaba ya el enemigo en Gueñes y nosotros en^ 
Sodupe ; es decir, á media hora, pues con su calma acostumbrada 
el general Ello no queria moverse hasta que supiera que todos 
estaban en salvo. Ya no quedaba en Sodupe más que él con Li- 
zárraga y sus respectivos ayudantes, cuando EIío volviéndose á. 
éste, le dijo : «retírese V. también, Lizárraga, .y llévese su Estado 
mayor y el mió, quiero quedarme solo con mi ayudante para que 
conste que fui el último en retirarme. » Así se hizo y á la media 
hora se nos reunió en Alonsótegui. 

Al poco rato entramos en nuestra segunda línea, que por estar 
inmediata al puente de Castrejana tomó este nombre, y que se 
creia era mejor para la defensa que la de San Pedro Avantd. 
« Aquí podremos estar otros tres meses, decían algunos, de moda 
que todo lo que Concha ha conseguido es hacernos cambiar de 
línea. » En efecto, con este objeto se üabia escogido y preparado la 
línea de Castrejana y se hablan construido por orden de don Cas- 
tor Andéchaga multitud de parapetos y fortificaciones, á fin de 
que si teníamos que retirarnos de la de San Pedro, pudiésemos 
sostenernos allí, y asi lo creia también el general Elío. 

La línea de Castrejana, sobre la ría de Bilbao y defendida por 
ésta, se hallaba sin embargo tan inmediata á la villa, que los 
cañones de sus fuertes al ver llegar á nuestros batallones, empe- 
zaron alanzarnos granadas y á causarnos sensibles pérdidas. Este 
bastó para que muchos dijeran que teniendo al enemigo á reta- 
guardia y estando bajo el fuego de la artillería de Bilbao, teniende 
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por un lado la ría, y para atravesarla en caso necesario solo dos 
frágiles puentes de barcas, y teniendo sobre nosotros y dominan^ 
donos á corta distancia el cerro de Santa Águeda, que Concha no 
tardaría en ocupar para emplazar allí cañones y barrernos impu- 
nemente, no era posible sostenernos mucho tiempo, al méco»^ 
sin experimentar grandes pérdidas, y que convenia, por lo tanto, 
abandonarla antes de sufrirlas. 

Sobre estas dos opiniones, la de conservar ó la de abandonarla 
línea, estaba el deseo del Rey de conservarla; pero esto no obs- 
tante, era la opinión de no poderla sostener tan universal, que los 
generales Elío, Dorregaray, Mendiry, Velasco, Lizárragay otros, 
se reunieron aquella misma tarde en consejo y acordaron, ya qua 
el Rey no estaba presente para modificar su deseo, abandonar la 
línea durante la noche, levantar el sitio de Bilbao y retirar todo 
el ejército á la parte de Durango, á donde irían Elío y Dorregaray 
para avisárselo á Don Carlos, 



CAPITULO XLVI 



Bilbao libre. — Pérdidas y ventajas. — Abnegación de los Vizcaínos. 
Detención de Concha. 



Mientras nuestros generales acordaban la retirada de Bilbao, el 
enemigo ocupaba nuestras antiguas posiciones de San Pedro Avan- 
to, que tanta sangre le habían hecho gastar inútilmente en los 
meses anteriores y qué ahora tan fácilmente se le venian á la ma- 
no. Sorprendido por nuestro movimiento de retroceso avanzaba 
con tal lentitud por el terreno conquistado que hasta las seis de 
la tarde no llegó frente á Castrejana, donde, como hemos dicho,, 
estaban nuestros batallones desde el amanecer. Al verlos otra vez 
en posiciones, guardando trincheras y parapetos, creyó le retaban 
á nuevo combate, y, comprendiendo que la nueva línea que ocu- 
pábamos no era. cosa de tomarla al momento, detuvo su avance 
para preparar el ataque en regla á la mañana siguiente. 

Esto era justamente lo que esperábamos para empezar la retira- 
da con toda seguridad, asi que en cuanto oscureció se dio orden 
de que aumentara el bombardeo sobre Bilbao para encubrir con 
él nuestro movimiento y hacerles creer -que no pensábamos en 
levantar la línea. Se mandó que empezaran á desfilar los bata- 
llones. 
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Eüío y Dorregaray faeroa á Zornoza á doade debían ver al Rey, 
para darle .cuenta de la operación y exponerle las razones que les 
habían movido á no defender la segunda línea, y dejaron á Men- 
diry encargado de conducir en la retirada á las tropas, y á Lizár- 
raga, para ayudar á Valdespína en el levantamiento del sitio de 
Bilbao y en la retirada del inmenso material de artillería que allí 
había reunido. 

A. las ocho de la noche, en medio de un silencio sepulcral, em- 
pezaron los batallones á cruzar la ría para pasar á Deusto, mien- 
tras que los morteros y baterías de sitio hacían fuego sobre Bilbao 
por última vez. A medida que los batallones iban pasando iban 
callando las baterías más alejadas y retirándose los morteros y 
cañones, mientras que las más próximas á la carretera de Duran- 
go sostenían el fuego para que el enemigo no cayese en la cuenta 
de lo que se hacia. Podia, sin embargo, haber tenido noticia de 
«lio la guarnición de Bilbao é intentar una salida, y para impe- 
dirlo se situaron dos batallones vizcaínos en puntos convenientes. 
Afortunadamente, el enemigo ó no se apercibió de nada ó no se 
atrevió á salir, pues sin la menor molestia se hizo la operación. A 
ias once y media de la noche la batería de Azúa lanzaba las últi- 
mas bombas, y á la media hora, retirados los dos morteros que 
allí habia, que eran los últimos que faltaban, salieron Lizárraga y 
Valdespina y Bilbao quedó Hbre. 

Los batallones marchaban por las diferentes carreteras y cami- 
nos á los puntos que se les habían designado, y el tren de batir, 
más multitud de carros con víveres y municiones, seguía hacia 
Durango, sin que afortunadamente hubiera tropiezos ni dificulta- 
des. Tan acertadamente se habia dispuesto la operación y tan 
exactamente se cumplieron las disposiciones, que, aquella retira- 
da fué por los mismos enemigos calificada de admirable, porque 
ni un hombre ni un fusil perdimos en ella ni hubo en ella un solo 
momento de confusión. 

Llegábamos á Zorno^a, al amanecer del 2 de Mayo, cuando una 
^alva de? 21 cañonazos quo oimos á nuestra espalda nos anunció 
^ue Bilbao celebraba su libertad. Aquellos cañonazos ponían tér- 
mino á la campaña que en el mes de Enero habíamos emprendido, 
y á nuestras pretensiones de apoderarnos de la capital tle Vizcaya. 
La pérdida para nosotros era sensible y dolorosa, no tanto por Ja 
importancia y los recursos que la posesión de Bilbao nos hubiera 
podido dar, puesto que al fin esto era un bien futuro no logrado, 
como porque coa nuestra retirada perdíamos todo el territorio que 
ocupábamos de Bilbao á la provincia de Santander, y Portugalete, 
el Desierto y el valle de Somorrostro, que tanta sangre nos habían 
<iostado, quedaban en poder del enemigo. 

La pérdida más dolorosa, porque es siempre la más fune>8ta en 
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las guerras, era la del tiempo que habíamos empleado en bloquear 
y bombardear á una plaza que al fin no caia en nuestras manos y 
la de los recursos y gente que en atacarla habíamos gastado. 

En cambio de aquella campaña sacábamos, para que todo tenga 
compensación en este mundo, grandísimas ventajas. La primera, 
la mayor de todas, era la consideración que con su heroísmo y su 
constancia habla sabido ganarse nuestro ejército. Tres meses ha- 
bíamos contenido el empuje de los batallones republicanos, resis- 
tido la formidable pujanxa de su artillería, desbaratado los planes 
de Morlones y Serrano y tenido en jaque todo el poder del gobier- 
no de Madrid. Esto nos habia valido gran consideración en el ex- 
tranjero, que entonces apreció toda nuestra fuerza y el poder que 
nuestras ideas daban á los soldados que las defendían, y nos habia 
valido también la consideración del ejército enemigo, que en So- 
morrostro conoció por fin que no eran desordenadas é indiscipli' 
nadas partidas nuestros batallones, sino un ejército, según pala- 
bras de sus mismos jefes, digno de respeto y admiración, y por 
último; nos habia valido, que era lo principal, la unificación de 
nuestras fuerzas. 

En Somorrostro olvidaron nuestros voluntarios que eran vizcaí- 
nos, guipuzcoanos ó navarros^ pues operando los de distintas pro- 
vincias en una misma división y obedeciendo á jíífes que no eran 
de su país, dejaron de acordarse de que eran provincianos y no 
pensaron más sino en que eran carlistas y debían rivalizar en va- 
lor y abnegación. Allí, además, se endurecieron en las fatigas, se 
acostumbraron á los grandes combates y á los campamentos, per- 
iiieron el miedo á la artillería y aprendieron á'usar con todas sus 
ventajas las armas modernas. En una palabra, se hicieron, no ya 
soldados sino héroes, y adquirieron la disposición necesaria para 
llevar á cabo las mayores empresas. Al retirarse de Bilbao el ejér- 
cito Real del Norte estaba formado y podia ponerse frente á cual- 
quiera de los mejores del mundo. 

Lo asombroso de aquellos voluntarios no era sin embargo su 
valor, sino sus ánimos, y viéronse éstos palpablemente después de 
la retirada. Ni durante esta operación ni después de ella desmaya- 
ron, antes por el contrario, manifestaron en su actitud, en sus 
conversaciones y en su manera de proceder que ansiaban volver 
á combatir y borrar con una brillante victoria la amargura que el 
abandono de Bilbao les habia causado. Sentíanse fuertes y pode- 
rosos, conservaban todavía viva la fé en el triunfo de su causa, 
asi que no dieron importancia al término desfavorable que habia 
tenido la campaña de Vizcaya. Contribuía mucho á ésto el que 
por haber sido los combates de las Muñecas y Galdames parciales 
y con pocos de nuestros batallones, y costádonos solo 200 bajas el 
ejército se habia retirado intacto sin batirse siquiera, de modo que 
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atribuía la retirada á necesidad de cambiar de posición, á plan de 
nuestros generales y no á superioridad ó victoria de los republi^ 
canos. Para los carlistas no fué, dígase lo quH se quiera, ni una 
derrota ni un desastre el no tomar á Bilbao, sino una desventaja 
que creian poder compensar en Ijreye. Era la primera vez que en 
año y medio se retiraban ante el enemigo, y tan acostumbrados á 
vencerle estaban que ni siquiera concebian que entombate gene- 
ral pudieran ser arrollados y vencidos. 

A estas disposiciones del ejército respondía el pueblo carlista en 
el mismo sentido y animado de igual espíritu. Vizcaya, como á 
quien tocaba más de cerca la desgracia, fué la primera en hacerla 
frente: estaba en aquellos dias el anlig^io señorío reunido en jun- 
ta de Merindades, reunión que hacia 70 años no se habia ce obra- 
do, y el 3 de Mayo la provincia elevó al Rey su Señor un mensa- 
ge dé adhesión declarando que estaba resuelta á vencer ó morir 
en la contienda. La entrevista del Rey con los representantes de 
Vizcaya fué solemne, majestuosa é imponente, porque allí se vio 
una vez más la íntima unión del pueblo con la Monarquía tradi- 
cional y los sacrificios que estaba éste dispuesto á hacer por aque- 
lla. Habíamos sido vencidos en lo de Bilbao entre otras cosas por 
no tener artillería suficiente para batir á la de la plaza y á la más 
numerosa del ejército enemigo, pues Vizcaya se comprometió á 
comprar cañones y traer 10,000 fusiles á costa de sus propios re- 
cursos. Las demás provincias, al ver la abnegación de los vizcai 
nos,' procuraron imitarlos, y la junta de Navarra el 6 de Mayo, y 
las de las otras después, dieron manifiestos de adhesión al Rey y 
de esperanza á los pueblos, que por cierto no lo necesitaban. 

El entusiasmo era general, aún no se habia gastado, así que la. 
idea de comprar cañones y mejorar nuestro armamento se popu- 
larizó de tal modo, que los voluntarios renunciaron generosamen- 
te parte de su escaso haber para que el producto de este sacrifi- 
cio se destinase á tan patriótico objeto. 

Armarse mejor para vencer antes era la aspiración de pueblo 
y ejército, de modo que la retirada de Bilbao, y no se tome á 
exageración, produjo en vez de decaimiento aumento de ánimos 
y enardeció la guerra en vez de amenguarla. 

Por su parte, el general Concha, se durmió sobre sus laureles y 
en vez de seguir tras de nosotros después de librar á Bilbao y ata- 
carnos en Durango, se detuvo en lá capital de Vizcaya y nos de- 
jó tiempo para prepararnos á recibirle si se decidía á avanzar por 
aquella parte, ó para acudir á donde quisiera trasladar su ejér- 
cito. 
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CAPITULO XL^n 

LaReinaen España.— Preparativos contra Estella.— Proyectos de espediciones. 

A mediados de Mayo, terminada con el levantamiento del &itio 
de Bilbao la campaña de Vizcaya, dejó el general Elío la dirección 
de las operaciones militares, quedando solo como Ministro de la 
guerra, y se encargó de ellas con el empleo de jefe de E. M. O. del 
Ejército, don Antonio Dorregaray. Mientras este cambio ocurría 
en nuestro campó, en el contrario Serrano volvía á Madrid y que- 
daba Concha al frente del ejército que animado con nuestra reti- 
rada, pensaba concluir en breve la guerra. Concha sin embargo se 
entretuvo en entrar en Orduña, bajar á últimos de Mayo á Salva- 
tierra é ir costeando, por decirlo así, nuestro territorio sin decidirse 
á invadirle aun por ninguna parte. Ya que él estaba en Navarra 
conveníanos llamarle la atención por otra parte y al efecto el 30 
de Mayo el general Ceballos empezó á bombardear áHernani para 
ver si acudía hacia Guipúzcoa ó rendir sino la plaza. 

Los de Hernani quisieron no ser menos tenaces que los habitan- 
tes de Bilbao y aguantaron el bombardeo que por espacio de tres 
dias arrojó sobre sus casas 300 bombas, 2D0 granadas y 500 pro- 
yectiles; no se rindieron, y nuestras tropas se retiraron dejando sin 
embargo alguna para bloquear la plaza y molestar ala guarnición. 
Entre tanto Lizáraga con las fuerzas aragonesas y el 9.® de Navarra 
hacia una entrada por el alto-Aragon, llegaba áVerduny enviaba 
destacamentos hasta las mismas puertas de Jaca, con objeto de 
distraer fuerzas de las que los republicanos concentraban en las 
inmediaciones de Estella, punto objetivo según empezaba á de. 
cirse, de las futuras operaciones de Concha. 

Los primeros dias de Junio hablan pasado así y cuando todo el 
mundo empezaba á fijarse en Estella, un fausto suceso vino á au- 
mentar el entusiasmo que en el país y en el ejército carlista rei- 
naban. Este suceso fué la entrada en España de S. M. la Reina 
Doña Margarita, que de Francia venia á visitar á su esposo y á co- 
nocer á sus denodados voluntarios 

El 1.° de Junio entró Doña Margarita por Urdax, donde la es- 
peraba el coronel Iribarren, jefe de la frontera, y de allí se enca- 
minó á Ehzondo y Santestéban, donde se reunió con el Rey Don 
Carlos que se habia adelantado hasta aquel pueblo para recibirla. 

No conocían loa pueblos ni los voluntarios personalmente á Doña 
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Margarita, pero conocíanla ya. por bus virtudes y sus buenas 
obras. Todos sabian los piadosos sentimientos de la Reina, todos 
sabían la solicitud, el cariño y el desvelo con que procuraba aten- 
der á las necesidades más sensibles de la guerra, todos sabian que 
durante ella estaba desde Francia velando porque se cuidara y se 
curara á los heridos, y nadie ignoraba que á ella debían los bata- 
llones botiquines y medicinas, ambulancias y hospitales, y que 
de ella había nacido la asociación benéfica titulada La Garidády 
quedan humanitarios servicios prestaba en los campos de batalla. 
¿Qué extraño es que la presencia de la Reina produjera en aquel 
pueblo entusiasta los mismos efectos que la entrada del Rey habia 
causado? 

La Reina fué recibida en todas partes .con un júbilo^ con una 
alegría y con unas demostraciones de afecto tan grandes, que más 
de una vez la'conmovieron profundamente. Los pueblos por;donde 
pasaba la saludaban alborozados, los batallones la aclamaban con 
ardor, y por todas partes encontraba testimonios tan vivos del 
amor de aquellas provicías á sus Reyes, que todo cuanto hasta 
entonces la habían dicho, le parecia poco^en comparación de lo 
que estaba viendo. 

De Navarra pasó Doña Margarita á Guipúzcoa, visitó á Tolosa, 
Azpeitia, Azcoitia y Yergara, y en todas partes su primer cuidado 
era ver los hospitales y conventos, enterarse de la situación de 
unos y otros, y dar á lodos muestras de su inagotable caridad. 

Estella estaba seriamente amenazada entre tanto, pues ya Con- 
cha, saliendo de la inacción en que se encontraba, empezaba á 
reunir tropas. en las cercanías de la ciudad. Los republicanos da- 
ban tal importancia á la posesión de Estella, creían tan segura la 
conclusión de la guerra si la tomaban, que, para conseguirlo, es- 
taban preparando hacía un mes hombres y municiones sin reparar 
en ningún género de sacrificios. Decíase que á la entrada en Este- 
lla, el ejército, ^ó al menos su general en jefe don Manuel de la 
Concha, estaba resuelto á proclamar rey de España á don Alfon- 
so y á concluir con la repúbhca, cosa que proyectada ya en Bilbao 
no habian hecho sin duda por la presencia de Serrano, pero fue- 
ran ó no fundados estos dichos, lo cierto era que los liberales te- 
nían grandísimo empeño en entrar en Estella. También era cierto 
que Concha, para amedrantar al país y hacer que depusieran las 
armas los voluntarios, amenazaba con llevar la guerra á sangre y 
fuego y darla un carácter que hasta entonces no habia tenido. Ya 
su entrada en Bilbao se señaló con multitud de incendios en las 
inmediaciones, que obligaron al gobernador miUtar de la plaza, 
general Castillo, á dar un bando enérgico para reprimirlos, así 
qu een Navarra era corriente la idea de que el ejército de Concha, 
sí vencía, causaria grandes destrozos en el país. 
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Grandes eran los aprestos que el enemigo hacia para atacarno» 
así que la defensa de Estella se tomó con gran interés por nues- 
tra parte. Se encargó al general Mendiry'que había sustituido á 
Olio en Navarra, que fortificara los montes que rodean á la ciu- 
dad, se hicieron algunos fuertes esteriores, se levantaron por to- 
das partes parapetos y zanjas y se llamaron además de los navar- 
ros muchos batallones de las demás provincias para que guarne- 
cieran las inmediaciones. 

Todo parecía poco para defender á Estella, todo se desatendía 
para atender á Estella y la guerra se concentraban de nuevo al 
rededor de una plaza. 

Al terminar la campaña de Somorrostro se proyetítaron dos es- 
pediciones una para pasar con Velasco á Castilla, y otra que á las 
órdenes de Lizárraga debía ir al bajo Aragón á robustecer los ba- 
tallones que allí operaban á las órdenes del general Marco y for^ 
talecer el ejército del Centro que mandaba el Infante Don Alfonso. 
Ambas expediciones eran importantes, ambas distrayendo fuer- 
zas republicanas y llamando sú atención por' comarcas lejanas^ 
defendian á Estella, pero ambas se paralizaron para que concur- 
riesen las tropas que hablan de tomar parte en ellas al combate 
que se preparaba. La expedición á Castilla se aplazó solamente, 
pero de la de Aragón se desistió por completo. Los batallones de 
Almugá vares del Pilar y el 3,® y 4.® de Castilla, que debían formar- 
la, fueron destinados á la línea, mil fusiles remington, que debia 
llevar la expedición se dieron á los batallones 10.® y 11.® de Na- 
varra que se estaban formando y cuatro cañones sistema With- 
wort, los primeros de aquella clase que venian al ejército carlista 
fueron enviados á Estella para aumento de la escasa artillería que 
teníamos. 

El general Dorregaray, como jefe de Estado mayor general, dio 
una proclama á los voluntarios anunciándoles los propósitos de 
Concha, y diciéndoles, que aunque entrara en Estella, no se des- 
animaran, porque la pérdida de aquella plaza, no era la de la guer- 
ra, pero á pesar de esto se seguían con intranquilidad los movi- 
mientos del enemigo, y el país entero esperaba con ansia el re- 
sultado del combate. 

Afortunadamente los ánimos de nuestros voluntarios eran loa 
mismos de siempre, y si esperaban la batalla con ansia, era por- 
que contando con la victoria estaban impacientes hasta alcan- 
zarla. 

También la esperaba la Reina, pues hasta que se librara la 
batalla, no pensaba dar por terminada sú visita á España, 
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CAPITULO XLVni 

Abarzuza.— Muerte de Concha.— Retirada del ejército [liberal. 

Acercábanse los últimos días de Junio, cuando los republicanos 
terminaron sus preparativos de ataque, reuniendo en la Ribera de 
Navarra un ejército numeroso que se hacia ascender á 50.000 
infantes, 2,500 caballos y 80 cañones de diversos calibres. Su ge- 
neral en jefe, don Manuel G. de la Concha, al verse |con tantas 
fuerzas, creyóse seguro de acabar la guerra y combinó un plan de 
batalla que debia darle por resultado, no ya la toma de Estella, 
que era para él un detalle, sino el copo de varios batallones car- 
listas y el desaliento y la derrota de los demás. 

Hay que confesarlo ; Concha era grande en sus planes y nunca 
se contentaba como los otros generales republicanos, con atacar- 
nos para abrirse paso^ sino que tendia á darnos golpes mortales 
de los que difícilmente pudiéramos reponernos. Era para nosotros 
peligrosísimo además, porque sabia ocultar perfectamente sus 
pensamientos hasta el instante de ejecutarlos, y acabábamos de ver 
en Somorrostro, la noche^del combate de Galdames, que rápido en 
el obrar así como era lento en concebir, no dejaba tiempo para 
remediar el mal que nos causaba. 

Temíamos ahora que sucediera una cosa parecida porque la 
línea de ataque á Estella era sumamente extensa y podia venir 
por muchas partes, así que para evitar descuidos y no presentar 
puntos débiles, se acordó estrechar la línea y hacer la defensa á 
oorta distancia dé la ciudad, cosa que, aunque no libre de incon- 
venientes, presentaba la ventaja de poder tener á la mano nues- 
tras fuerzas para acudir al punto necesario. 

Mendiry como comandante general de Navarra mandaba la 
línea, y üorregaray como jefe de E. M. G. todas las fuerzas. Se 
componían estas de nueve batallones de Navarra; cuatro de Gui- 
piizcoa, cuatro de Álava, tres de Vizcaya, cuatro de Castilla, uno 
de Cantabria, otro de Aragón, otro de Asturias y otro de Guías 
del Rey, en resumen 28, más 1 res ó cuatro escuadrones y diez 
piezas de montaña; es decir que la desproporción entre nuestro 
ejército y el republicano era aun mayor que en Somorrostro. A 
pesar de ella y á pesar de cuanto se decia sobre los planes de 
Concha, los ánimos de nuestros voluntarios eran en cambio mayo- 
res que nunca, y los del país tan grandes, que hasta las mujeres y 
los niños deseaban llegase cuanto antes el combate. 

Por fin en la mañana del 2o emprendió el ejército republicano 



Digitized byVjOOQlC 



— *93 — 

su movimiertto de avance enviando fuerzas por la carretera de 
Oteiza á Estella, sobre Víllatuerta. A la una grandes masas flan- 
quean por los montes á los de la carretera, y situando una batería 
delante de Oteiza y otra sobreVillatuerta, protegen con sus caüones 
^1 movimiento. Nuestras fuerzas les tirotean y molestan para re- 
trasarles, pero sin hacer gran resistencia^ asi que los republicanos 
se apoderan sin dificultad de Villatuerta, Legarreta y Murillo^ y 
cruzando la carretera de P<impiona, entran en Lorca. Únicamente 
al entrar en Villatuerta los nuestros les cogieron un pequeño con- 
voy y ocho prisioneros entre los que venia el capitán prusiano 
M. Smith. 

Nuestra linea, antes de emprenderse el ataque, se extendía de 
Alio á Eraul, por Dicaslillo, Morentin, Aberin, Venta de Echavar- 
ri, Villatuerta, Zurucain, Grocin, Murngarren, Muru á la bajada 
del puerto de Eraul. Nuestra extrema derecha era Alio, y estaba 
defendida por el 1.% 2.*, 5.* y 7.** de Navarra, á las órdenes de 
Zalduendo; ^1 2.® y 4.** de Álava ¿las del brigadier Alvarez, y los 
cántabros y asturianos á las de Yoldi. Dos piezas de montaña es- 
taban en Echavarri, y la caballeria por Alio. Nuestro centro com- 
prendía desde la bermita de Santa Bárbara de Villatuerta á Muru, 
y lo defendían los batallones 3.**, 4.** y 6.° de Navarra, á las órde- 
nes de Férula, el I.** y 2,® de Castilla á las de Zariátegui, y los 
batallones vizcaínos de Munguia y Bilbao á las de Fontecha. 
Nuestra izquierda de Muru á Eraul, la defendían el 9.^ de Navarra, 
2.*» de Álava, 1.^ y 2.^ de Guipúzcoa y 3.** y 4.** de Castilla, á las 
délos coroneW Costa é Iturbe, más el de Almogávares del Pilar 
á las de Boet. La reserva, que estaba en Estella la formaban los 
guias y el i.** de Álava, con los batallones 3.® y 4.** de Gui- 
púzcoa. 

En vista del pronunciado movimiento del enemigo sobre nues- 
tro centro é izquierda y del avance que habia llevado á cabo en 
la tarde del 25, fué preciso modificar esta disposición y reforzar 
los puntos amenazados. Para ello se hizo que la brigada Alvarez 
y el i.** de Navarra pasasen á Estella, y el 3.** y 4.** de Guipúzcoa 
fuesen á Azcona, y se dispuso salieran más fuerzas de la derecha 
que no peligraba tanto, para trasladarse hacia Abárzuza. 

El 26 la división de Echagüe entró en este pueblo y la de Martí- 
nez Campos en Zurucain. Sitúan sus baterías los republicanos en 
las inmediaciones y rompien un horroroso fuego de oañon^ que 
dura todo eldia, sobre nuestras posiciones de Muru y Murugarren 
que tenían enfrente. Solo nuestras antiguas piezas de bronce le 
contestan algo, porque los cuatro cañones Wiihwort que acaba- 
mos de recibir, faltos aún de municiones y cureñas^ no podían 
hacer fuego. Los republicanos en cambio, con el número y poder 
de sus Krupps y Plasencias, destrozaban nuestros parapetos; 
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pero afortanadamente no nos cansan, gracias á las zanjas, mn- 
chas pérdidas. El fuego de guerrillas entre la infantería es con- 
tinuo y redoblado, pero aún no es tampoco aquel dia el designado 
para atacar. Al anochecer estalla una horrorosa tormenta que 
hace suspender el combate y molesta grandemente i los soldados, 
quienes, sin embargo, sufren la lluvia en sus puestos para no 
perderlos. 

Entre tanto el ejército republicano vá cometiendo desmanes 
por donde entra. Las amenazas de Poncha, cuyo ca^^ácter duro 
era hasta de los suyos temido, empiezan á cumplirse. La guerra 
toma un carácter que hasta aquel dia no habia tenido, porque 
Abárzuza, Arizala Zabal y VtUatuerta son incendiados y los cam- 
pos inmediatos pisoteados por la caballería, que se entretiene así 
en destruir las cosechas, La desesperación de los navarros es 
grande al ver sus casas incendiadas y sus campos destruidos, y en 
el ejército carlista crecen los ánimos y avivase el ardor ante los 
excesos que vé cometer al enemigo. 

En esta disposición amaneció el 27, dia designado por Concha 
para el ataque decisivo, y nuestros generales viendo ya clara- 
mente que el objeto del republicano era extenderse por nuestra 
izquierda, rebasar por allí nuestra linea y cortarnos la retirada á 
las Amezcuas, al mismo tiempo que romper por nuestro centro 
para entrar en Estella, procuraron reforzar centro é izquierda 
para oponer el mayor número de tropas posibles al enemigo. 

Al efecto, mandaron á los batallones 1.% 3.«y 4.« de Álava y l.« 
de Navarra á Murugarren, y al 3.« y 8.<> de Navarra y i. Me Ara- 
gón á Muru, para defender el centro, quedando allí como de re- 
serva al mismo tiempo que enviaron á las posiciones de Eraul ó 
sea de la izquierda, al 2.** de Navarra y al vizcaíno de Durango, 
aue acababa de llegar de su provincia. El brigadier Zalduendo 
con 7 ** V 8.° de Navarra y los vizcaínos de Munguia y Bilbao, 
fueron también á Muru ; de modo que se concentraron por áque- 
Ha parte más de la mitad de nuestras fuerzas. 

Aún eran pocas en comparación de las masas que desplegaba 
el enemigo, y como éste tenia gente para amenazar por todos 
lados, acometer con decisión por una parte, y envolvernos y flan- 
quearnos por otra, habia algunos de nuestros jefes que daban á 
Estella por perdida y consideraban segura la entrada del ejército 
republicano. Los que asi pensaban creían que nuestro empeño 
principal debía consistid en no dejarnos envolver y asegurar nues- 
tra retirada alas Amezcuas,. para que Concha no la cortase y nos 
copase algunos batallones. 

Dios, que dá y quita las victorias como Señor de los ejércitos, 
hizo que sucedieran las cosas muy al contrario de lo que presu- 
mían los hombres. Concha, que quería emprender temprano el 
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ataque, no pudo hacerlo porque sus tropas estaban sin racionarse 
esperando un convoy que no llegaba. Por ñn, llegó el convoy con 
.20,000 raciones al tnediodia, y sin repartirlas á las fuerzas com- 
pletamente, empezaron el ataque á las dos de la tarde. La brigada 
Molina, saliendo de Zdbal inició el combate lanzándose hacia Mu- 
rugarren protegida por él formidable fuego de la artillería. A 
vanguardia venia el batallón de Ramales, y la división de Echa- 
güe se dirigió á la hermita de Abárzuza y continuó su movimiento 
hacia Eraul y Echavarri, lanzándose asi, como se suponía, sobre el 
'Centro é izquierda. A las cuatro el fuego de fusilería era ya vivísi- 
mo, y al mismo tiempo que la división Echagüe avanzaba, otras 
tres columnas salían hacia Muru, Grocin é inmediaciones de Yilla- 
tuerta. 

La hora suprema se acercaba : nuestros batallones con su acos- 
tumbrada impavidez aguardaban el ataque, y el batallón de Ra- 
males pagó bien pronto el honor de marchar á vanguardia^ pues 
fué diezmado y rechazado, igualmente que el de Cuenca que fué á 
auxiliarle. El brigadier Molina que mandaba esta brigada, cae 
herido y toda su gente retrocede. Pronto, sin embargo, es refor- 
zado : nuevos soldados reemplazan á los muertos y renuévase el 
•combate con ardor llegando los enemigos, gracias á su número, á 
tocar á Murugarren. ünasxcompafiías del 4.*» de Álava y otras cas- 
tellanas cargan á la bayoneta y rechazan j desordenan á los que 
tanto habian avanzado, cogiéndoles 23 prisioneros, y una tem- 
pestad que estalla suspende por algún tiempo el combate. A las 
seis, que se despeja el cielo, vuelven los cazadores enemigos á la 
carga con tanto ímpetu^ en tan considerable número, que por 
algunos instantes parece que van á arrollarlo todo. Entonces el 3.^ 
y 4.^ de Álava les contienen por el centro, y cargándole. á su vez, 
les rechazan mientras que por la izquierda el 2.° de Navarra y el 
de Durango sostienen en lucha encarnizada sus posiciones, sin 
que el enemigo pueda avanzar. 

Eran las siete de la tarde y los republicanos no] habian conse- 
guido tomar ninguna de nuestras posiciones, y no hacian en sus 
repetidos ataques más que perder gente. La noche se venia en- 
cima, y Concha impaciente al ver el poco fruto de su ataque, se 
esforzaba desde la carretera de Abárzuza en hacer avanzar á los 
suyos sobre Muru. Avanzan en efecto, pero rechazados y cargados 
á la bayoneta, se desordenan y bajan precipitadamente. Al ver en 
derrota á sus tropas, Concha quiere contenerlas, se encamina al 
monte pai*a exhortarlas y animarlas con sujpresencia, y al ir á 
montar á caballo, una bala le hiere mortalmente y cae en brazos 
de sus ayudantes, junto á una casita cercana á Muru. Privados de 
su jefe los republicanos no pueden ya reponerse, ni tener ánimos 
para repetir el ataque y se limitan á sostener el fuego basta bien 
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entrada la noche para impedirnos eiqne los persigamos. Echagüe 
sucede á Concha en el mando,, y en seguida ordena la retirada: 
general del ejército á Tafalla y Logroño, que lleva á cabo favore- 
cido por la oscuridad de la noche. 

Entre tanto los noestros, satisfechos de la victoria pero igno- 
rando aún la muerte del general enemigo y la retirada completa 
que le había seguido, continuaban en sus posiciones. Asi puda 
retirar el enemigo toda su artillería, pues hasta la madrugada no 
fué perseguido. Entonces aún se hicieron algunos prisioneros que 
habian quedado por los montes dispersos, y se recuperó el ter- 
reno que habian ocupado los republicanos. 

£1 júbilo de nuestros voluntarios y el de los paisanos fué tan 
completo y tan grande que rayó en locura, pero al entrar en 
Abárzuza y Zabal, al contemplar los incendios y destrozos que 
los republicanos habian llevado á cabo solo por afán de destruir^ 
su cólera é indignación fueron grandísimas. 

Eran, en verdad, excesos de tal naturaleza los cometidos por 
las tropas de Concha, que para evitar su repetición y corregirlos 
en adelante, el general Dorregaray, creyendo que era preciso ha- 
cer un castigo ejemplar, mandó diezmar los prisioneros que en la 
acción y retirada se habian hecho, y fusilarlos por incendiarios. 
Era la primera vez que el ejército carlista procedía con tanto ri- 
gor, pero las ruinas humeantes de los pueblos, las cosechas des- 
truidas, los alaridos de los arruinados habitantes le impelían á 
ello. Aparte de este castigo, no se olvidaron las leyes de la huma- 
nidad ni mancharon los carlistas sus manos con actos de venganza. 
Lejos de eso, unos 200 heridos que el enemigo dejó en su retirada 
fueron recogidos, curados y asistidos en nuestros hospitales con 
el mnyor.esmero, y devueltos luego á sus filas. 

El Rey y la Keina que estaban en Guipúzcoa, en cuanto su- 
pieron la victoria fueron á Estella, y Don Carlos en una alocución 
que dirigió á los voluntarios, les reqordó que la muerte de Cpncha 
y la derrota de su ejército ocurría el dia en qué se celebra la 
- aparición de Santiago en Clavijo. AI mismo tiempo les elogiaba 
por bu admirable valor, porque en efecto, todos los batallones 
habían peleado heroicamente, y concedía algunas recompensas, 
á los jefes que más se habian distinguido. 

El efecto de la victoria de Abárzuza compensó á los carlistas 
con creces del disgusto producido por la retirada de la línea de 
SomorrostrO; y al mismo tiempo les privó de su adversario más 
terrible. Entre los liberales el fracaso del plan de Concha, la 
muerte de éste, las pérdidas de su ejército, que se hicieron ascen- 
der á 4,000 bajas y la retirada hicieron decaer sus ánimos de tal 
modo, que por algunos días reinó verdadero pánico en Madrid. 
Figurábanse que los carlistas sacarían gran provecho de la victo. 
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ña y de la eituacion en que quedaba el ejército republicano, y 
oomo al mismo líempo que en el Norte, iban prósperamente las 
tropas Reales de Cataluña y el Centro, llegaron á temer seriamen- 
te por la cau^a liberal. 

Las fuerzas y el poder carlista hablan, en efecto, llegado á su 
apogeo, y en número, resolución y armamento no tenían que en- 
vidiar á nadie. Faltábales únicamente artillería, y un desembarco 
verificada á» principios de Julio, les proporcionó cañones de los 
lüejores sistemas modernos, que podían competir y aventajar á 
los de los republicanos. 



CAPITULO XLIX 

Estado del Ejército delNNorte. — Cuerpos especiales. — La caballería. 

A los pocos días de la victoria de Abárzuza para que la Reina 
viera reunidos gran número de batallones^ se verificó en la falda 
de Montejurra una gran parada, á la que concurrieron casi todas 
las tropas que hablan tomado parte en el combate. Formaron la 
línea 28 batallones de distintas provincias, siete escuadrones y 
tres baterías de montaña, y acompañaban á Don Carlos y Doña 
Margarita en la revista, un numeroso y brillante cortejo de gene^ 
rales y oficiales que componían su Estado Mayor y Real Casa* 

El aspecto de las tropas era brillante ; no estaban ciertamente 
bien uniformadas ni vestidas con la pulcritud y elegancia de un 
ejército que vive en tiempo de paz y bien atendido ; pero en cam- 
bio, hablan adquirido en la ruda campaña que llevaban, el aire 
marcial, la soltura en los movimientos y la resolución que solo es 
propia de los soldados españoles. 

El problema de formar un ejército con gente combatida y per- 
seguida desde que salla de su casa, estaba resuelto ; pot-que ejer- 
cita y ejército regular en su organización, ^n sus costumbres y en 
su modo de vivir, eran ya las tropas carlistas del Norte. 

Año y medio habla transcurrido apenas desde que Olio, Lizár- 
raga y Yelasco habian eotrado en las provincias para hacer e 
alzamiento, acompañados de muy pocos, y en este tiempo, coiu 
batiendo siempre, se habian creado, instruido y armado suficien 
temente, para batirse con fuerzas superiores en número y organi- 
zacion, más de cuarenta batallones carlistas. 

Aún no hacia un año que para recibir á Carlos YII no podían 
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reunifsé ínás que tres batallones en las cercanías de Francia, y 
ahora formaban en las inmedijacioaes de Estella 20,000 hombres^ 
solo para vitorealr á sus Reyes. 

El crecimiento y la organización de las fuerzas carlistas había 
sido tan rápido como pasmoso, atendiendo alas infinitas contra- 
riedades con que había tenido que luchar; pues á parte de las 
suscitadas por el enemigo, siempre á corta distancia de nuestras 
fuerzas, la falta de recursos, la de armamento, la desunión y los 
errores de los hombres, hablan retardado mucho todavía el re- 
sultado que ahora se tocaba. ^ 

A principios de Julio, Navarra contaba con diez batallones, Gui- 
púzcoa con nueve, Vizcaya con diez, Álava con seis, Castilla con? 
cinco, y además existían otros dos de Cantabria, uno de Asturias, 
uno de Aragón y otro de la Rioja, lo que hacia ascender á 44 ba- 
tallones el número de los de línea que estaban ya en disposición' 
de combatir. Aún no eran estas todas las fuerzas que existían en 
el ejército del Norte, porque aparte de los tercios ó reservas que 
aún kio se hablan organizado ni armado, habia ya, prestando ser- 
vicio, varias partidas y cuerpos especiales. En Navarra, por ejem- 
plo, se habia organizado un batallón de ingenieros, y en las demás 
provincias algunas compañías del mismo instituto. 

En Guipúzcoa existia una compañía de telegrafistas aéreos^ 
que colocados en los altos anunciaban por medio de banderas los 
movimientos del enemigo ; en Álava una de verederos que servia 
para guiar á las tropas en las marchas, y en Castilla y en Can- 
tabria compañías de guías compuestas de soldados escogidos. 
Para surtir de oficiales al ejército y reponer las bajas que ocur-. 
rian, se hablan formado al principio compañías de cadetes, que 
luego pasaron al colegio de infantería establecido en Oñate, y las 
diputaciones tenian además sus escoltas, sus aduaneros, sus guar- 
dias forales para cuidar de la administración de las provincias, re- 
caudar los impuestos y sostener el orden, y en caso de necesidad 
batirse con el enemigo. Los éervicios desanidad y administración 
militar contaban también con el personal necesario, y los telégrafos 
eléctricos restablecidos en el territorio carlista, facilitaban las ope- 
raciones militares y contribuían á la rapidez de los movimientos. 

Dos cuerpos especiales existían además para la guarda y acom- 
pañamiento de S. M.: un batallón dé infantería denominado Guías 
del Rey, compuesto al principio de 25 hombres esjcogidos por 
cada provincia de las que tenian batallones en el ejército del Nor- 
te, y el escuadrón denominado de Guardias á caballo, á cuya 
formación habia presidido el deseo de hacerle un cuerpo distin- 
guido. Cuanto» entraban en él tenian que vestirse, armarse y equi- 
parse por su cuenta, uniformándose con arreglo á los modelos es- 
tablecidos, y como este era un gasto considerable, de ahí que la 
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entrada estoyiese limitadísima. Esto no obstante, muchos jóyenes 
distingnidos asi de las provincias vasco-nayarras, como de Casti- 
lla, Andalucía y toda España entraron en él, y después de ins- 
truirse rápidamente en el servicio militar, formaron la escolta de 
Carlos VII. 

La infantería y los cuerpos especiales habían sido relativamen- 
te fáciles de crear y organizar en comparación de la caballería, 
pues además de ser esta de por si el arma que mas cuidados exi- 
ge, la circunstancia de ser el país vasco-navarro montuoso y falto 
de caballos, la^ hacia mas difácil para los carlistas. Sin embargo á 
pesar de todas las díñcultades la caballería fué formándose. Al 
entrar Olio encargó á Pérula que la mandase, y éste, recogiendo 
los jacos que encontraba en el pais y montando en ellos á los vo- 
luntarios que se preciaban de ginelee, fué formando el primer es- 
cuadrón de Navarra. En Vizcaya y Guipúzcoa también se organi- 
zaron escuadrones, y Álava tuvo la suerte de que pasase á ella y 
sirviese en su distrito la partida castellana de los célebres Hier- 
ros, que formada en el alzamiento anterior en Burgos y Falencia y 
provista de mejor ganado que el que habia en el Norte, cruzó el 
Ebro y vino á refugiarse á las fuerzas carlistas. 

La caballería del ejército republicano dio también un respeta-* 
ble contingente al ejército real. Jefes, oficiales y soldados se fue- 
ron pasando con armas y caballos á nuestro campo, y aunque 
nunca venían mas de cuatro ó seis juntos, sumándolos todos, pudo 
formarse un escuadrón llamado de don Jaime, que servia de es- 
colta al general en jefe. Este escuadrón, que mandaba el malo- 
grado Sanjurjo, fué el que cargando en Eraul decidió la batalla en 
nuestro favor. 

Pocas ocasiones de combatir tenia la caballería en el Norte, pero 
á pesar de esto prestaba excelentes servicios al ejército ora vigi- 
lando al enemigo y avisando sus movimientos, ora haciendo servi- 
cio de parejas por las carreteras para trasmitir noticias con rapidez, 
ora escoltando las convoyes, ora en fin haciendo rápidas escursio- 
nes por las provincias vecinas para sacar de ellas recursos y armas. 
Cada provincia tenia-su caballería; Castilla, Asturias, Aragón, 
Cantabria tenían cada una su escuadrón que internándose en Bur- 
gos, Huesca ó Santander respectivamente, traian voluntarios, caba- 
llos y dinero para las fuerzas de sus provincias. En las vasco- 
navarras, Guipúzcoa y Vizcaya tenían sus escuadrones, casi inac- 
tivos, pero en Navarra y Álava haciéndolos correr por la Rivera 
y la Solana la primera, y por la llanada de Vitoria la segunda, 
prestaban buenos servicios. 

Cada escuadrón estaba armado y uniformado de distinta ma- 
nera; los vizcaínos llevaban chaqueta roja con alamares negros y 
pantalón azul, mientras que los guipuzcoanos llevaban dolman 
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negro y pantalón encarnado. Estos usaban lanzas, los otros terce- 
rolas Remington y en Navarra, donde habia varios escuadrones, 
había secciones de tiradores y de lanceros. 

De los escuadrones sueltos se pa^ó á formar regimientos y se 
organizaron tres: con la caballeria de Navarra se fo^mó el del 
Rey, con los escuadrones de Guipúzcoa, Vizcaya, Álava y ,el de 
pasados, el regimiento de Borbon, y con la caballeria traída por 
los Hierros de Burgos y aumentada por varias espediciones con 
gente castellana, el regimiento de Cruzados de Gaslilla. 

Quedaron aún sueltos varios escuadrones para prestar servicios 
especiales, asi que entre buenos y medianas contaba el ejército 
con 1,600 caballos, organizados de la manera que dejamos dicha, 
poco después del año de verificarse el alzamiento. 

Nada prueba tanto la fuerza inmensa, el arraigo y la populari- 
dad que tenia el carlismo, como la celeridad y firmeza coa que se 
formó el ejército del Norte en medio de las contrariedades y 
tropiezos uqe encontró desde el principio. Ya lo hemos dicho al 
principio, la guerra era esencialmente religiosa y popular, asi, 
que el pais se sacrificaba con gusto por hacerla y trabajaba con 
ahinco por conseguir el triunfo que deseaba. ¿ Cómo sino se ex- 
plica satisfactoriamente la trasformacion de hotnbres tan pacíficos 
eomo los vasco-navarros, en los aguerridos batallones que ven- 
cían á las tropas de Morlones, Serrano y Concha ? 



CAPITULO ÍJ 

El armamento de los carlistas. — Los desembarcos.. — Organización de 
de la artillería. 

Nada más raro, nada más inverosimii, nadamás maravilloso ni 
nada que demuestre mejor las cualidades y defectos de los carlis- 
tas que la manera de armar su ejército. Con gran dificultad y 
á costa de inmensos sacrificios se habían proporcionado consi- 
derable número de fusiles para el alzamiento de la primavera 
del 72, aunque no tantos como se necesitaban, y con el fracaso 
de aquel movimiento, la derrota de Oroquieta y el convenio he- 
cho con Serrano en Amorevieta los perdieron todos. Esto suce- 
día en Junio, en Diciembre se lanzaban tie nuevo á la guerra con 
el proposito de alzar al país en masa y formar un gran ejército. 
No tenian fusiles, ni tenian recursos para proporcionárselos, pero 
etinan la fé y la constancia que todo lo vencen y la esperanza de 
que Dios les ayudarla, Y en efecto aunque lentamente fueron te- 
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niendo armas, parte compradas en el extranjeroé introducidas por 
los contrabandistas de la frontera, parte sacadas del país, parte en 
fín arrancadas al enemigo. Aquel armamento era de todas las 
«lases y edades imaginables en armas de fuego ; así que cada 
partida parecia un museo en el que figuraban desde el grueso 
trabuco de chispa hasta el elegante Reminglon. Con.tal diversi- 
dad de armamento no se podia hacer la guerra» porque había 
gran difícultad de municionar la gente ; pero sin embargo la 
guerra se hacia, porque en los combates, el que tenia cartuchos ti- 
raba y el que no los tenia esperaba ó á que los otros vencieran, ó 
á que llegara el momento de usar el arma blanca. 

Cuando las partida^ fueron engrosándose y formando batallo- 
nes y empezaron á dominar el territorio, el contrabando de guerra 
fué tomando mayores proporciones y empezaron á armarse los 
carlistas de la manera que dejamos descrita. Ya tuvieron peque* 
ños talleres de cartuchos, depósitos ocultos de municiones y cons- 
tante entrada de fusiles; pero entonces se encontraron con que el 
consumo de cartuchos era mayor que la producción, y la demanda 
de armas mucho más considerable que la oferta. Asi sufrieron 
crisis tan terribles como las de tener que correr las tropas reales, 
por no poder hacer fuego á las republicanas y las de verse obh'ga- 
dás áfdespedir á los voluntarios que se les presentaban, por no 
haber fusiles para tantos como los querían. 

Fué, pues, preciso pensar en traer grandes cantidades de fusi- 
les del misino sistema, con las correspondientes municiones, más 
para esto habia dos grandes dífícultades; la de proporcionarse el 
dinero necesario para hacer compras y la de buscar medios de 
introducir el armamento de una vez y no tan lentamente como se 
hacia hasta entonces. Vizcaya, á poco de empezar el alzamiento, 
suministró una cantidad respetable y el general Yelasco la dedicó 
á comprar fusiles. Comisionó para ello á su jefe de estado mayor, 
€l teniente ccronel don A. Arguelles, y éste fué al extianjero en 
busca de las armas deseadas. Las demás provincias también nece- 
sitaban armamento y no podían suministrar recursos con que 
comprarlos; nueva dificultad que también se logró vencer. Varios 
carlistas acaudalados se reunieron, y comprendiendo la necesidad 
de hacer un esfuerzo para sostener la guerra, dieron un millón de 
reales para comprar fusiles. 

Con dinero ya se podian buscar armas, y al efecto comisionaron 
para ello á los señores Lasuen y don Tirso Olazábal, que hablan 
también contribuido á la junta. Ambos señores fueron á Inglater- 
ra, se avistaron con Arguelles, que habia comprado ya fusiles en 
Bélgica, y se enteraron de los que habia de venta en Francia. En 
Inglaterra encontraron pocos y esparcidos por distintos sitios; los 
.de Bélgica, sistema Chassepot, les parecieron caros, por salir á 44 
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pesetas cada uno, pero en cambio encontraron en Francia ana 
verdadera ganga. El gobierno francés, para sostener ]a guerra 
de Prusia, había comprado en los Estados-Unidos gran cantidad 
de fusiles Alien ó Berdan reformado, y no habiéndolos usado su 
ejército, los tenia almacenados en los arsenales y queria deshacer- 
se de ellos. 

El precio á que los vendia era barato^ porque no salían á 25 
francos cada uno comprándolos por millares; el número que podía 
vender considerable, y las condiciones de los fusiles, que ya habia 
examinado un armero carlista, excelentes, así que no babia que 
vacilar. El 21 de Abril sacó el gobierno francés á subasta 8,000 
fusiles en Versalles, y don Tirso Olazábal los adquirió aJ precio 
indicado y al de 45 pesetas el millar de cartuchos. Arguelles, al 
ver esto, rescindió al contrato que habia hecho en Bélgica y com- 
pró otros 3,000 Alien para Vizcaya, de modo que con poco dinero 
se hicieron los carlistas, con 11,000 magníficos fusiles sin estrenar 
y dos millones de cartuchos. 

Entonces surgió otra nueva dificultad; la manera de transpor- 
tar todo este armamento al territorio carlista burlando al gobier- 
no francés, que los creía vendidos á Inglaterra, y al gobierno re- 
publicano de Madrid que, en cuanto se enterase del objeto á que 
se destinaban, procuraría cogerlos. Afortunadamente, don Tirso 
Olazábal, encargado de esta comisión, era hombre que no se arre- 
draba por ninguna clase de dificultades porque consagraba su ce- 
lo, su inteligencia y la prodigiosa actividad de que estaba dotado 
á vencerlas. Creyó que la manera mejor de transportar los fusiles 
en grandes cantidades era llevarlos por el mar á las costas de 
Guipúzcoa y desembarcarlos allí, y aunque la operación era 
arriesgada, porque los cruceros republicanos podían impedirla, 
como llenaba el objeto la prefirió á todo. Aceptado el sistema, era 
preciso procurarse buques que se dedicaran á contrabando tan pe- 
ligroso, y un noble carlista, antiguo oficial de marina, proporcio- 
nó uno comprando el yacth de vapor Deerhond^ y otros carlistas el 
barco de vela Queen of ihe Sea^ que pusieron al servicio de la 
causa. Este último tomó los fusiles en Francia, los desembarcó en 
Inglaterra para que el gobierno francés supiese habían llegado á 
su aparente destino, los volvió luego á embarcar y los trasbordó en 
el mar al vapor Deerhond, el cual, con su precioso cargamento, 
vino á las inmediaciones de Fuenterrabia, donde Olazábal con 
lanchas pescadoras los desembarcó á la luz del día y á la vista de 
las inmediatas guarniciones republicanas. Tres desembarcos suce- 
sivos dieron á los carlistas los 3,000 fusiles destinados á Vizcaya y 
otros 7,000 de los comprados por Olazábal. La operación se ha- 
bía hecbo con toda felicidad; solo quedaban ya 1 ,000 fusiles que 
traer cuando el Deerhond fué apresado con ellos frente á Bíarritz. 
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Como aparecía como dueño del buque y sus efectos tía coronel 
inglés, se entabló el corres|rondiente pleito para que se declarase 
mala presa y se devolviese, como en efecto se devolvió, pero entre 
tanto los carlistas se quedaron sin vapor. Fué preciso buscar otro; 
Doña Margarita proporcionó los fondos necesarios y se compró el 
Orfeón, con el que se trageron los cartuchos correspondientes á 
los fusiles desembarcados. Terminada la operación felizmente, 
volvía el Orfeón á Francia y se fué á pique en Socoa, nueva des- 
gracia que dejaba segunda vez á los carlistas sin medio de trans- 
portar las armas adquiridas. Justamente^ entonces, lo necesitaban 
más que nunca, porque^ visto que los desembarcos eran posibles, 
hablan ya logrado dinero y Olazábal había comprado' 11,000 
Allens y tres millones de cartuchos que existían en el arsenal de 
Bayona. , 

Él gobierno de Madrid, que ya tenia noticia de todo esto, redo- 
blaba su vigilancia en el extranjero para enterarse de las compras 
de los carlistas, reforzaba la costa de Guipúzcoa con una verda- 
dera escuadra que estuviese como de centinela perpetua en loa 
puertecillos dominados por las armas reales y trabajaba de to- 
dos los modos imaginables, para impedir nuevos desembarcos. 
Para burlar toda esta vigilancia, figuraron los carlistas que los 
fusiles comprados en Bayona ^ran para Bélgica y se resignaron á 
enviarlos allí para traerlos después á Guipúzcoa. 

Los 4,000 primer os, con un millón de cartucho?, salieron en 
efecto para Amberes en el Ville de Bayonne, vapor que hacia el 
servicio entre Francia y Bélgica, y cuando los carlistas no podían 
esperarlo, el buque, como hemos dicho, se incendió casualmente; 
la tripulación le abandonó en el mar y él solo fué á Ondárroa pro- 
digiosamente y se verificó el desembarco con toda felicidad, un 
mes ántés de lo que ese speraba. 

Este suceso maravilloso para los carlistas, que llegaron á califi- 
carlo de milagro, no fué el único en que salieron ganando más de 
lo que pensaban, porque á poco de él les ocurrió otro lance que 
aunque de distinto género, prueba no menos su buena fortuna. 

Después de la retirada de Bilbao, Vizcaya había encargado se 
compraran cañones, y el coronel de artillería señor Maestre había 
traído de Andalucía algunos miles de duros con el mismo objeto. 
Los cañones se compraron en Inglaterra, de modo que era preciso 
irlos á buscar allí, y para hacer en un viaje dos cosas, se cargó a 
buque que iba por ellos con 5,000 fusiles y dos millones de cartu- 
chos. El buque llegó á Newport para embcurcar los cañones ; un 
oficial carlista, el señor Verdugo, presidía las operaciones, y un 
inglés daba la cara. El inglés era agente del gobierno de Madrid^ 
y cuando fué á salir el buque declaró que pertenecía á la embaja- 
da española en Londres porque se lo había vendido. Figúrese, el 



Digitized byVjOOQlC 



— 204 — 

^ae pueda, el disgusto de los carlistas al saber que sus cañones, 
«US fusiles y sus cartuchos se hallaban (lor medio de una estafa en 
poder de sus enemigos^ El lance era apurado porque, natu mimen- 
te, el gobierno de Madrid, aparente dueño del cargamento, no lo 
soltaría; sin embargo, Olazábal fué á Inglaterra, se enteró del 
asunto, amenazó con armar un pleito ruidoso y probar que la ven- 
ta era fmgida^ y tales cosas hizo, que el gobierno de Sagasta, para 
no perder los fusiles y que éstos no fuesen á poder jde los carlistas, 
se resignó á pagarlos al que figuraba como dueño, y éste á dar el 
dinero á sus legítimos compradores. 

Olazábal puso á los fusiles mayor precio del que le habían costa- 
do, asi que el gobierno republicano, no solo pagó su importe sino 
que dio á los carlistas 20,000 duros de ganancia^ Con este dinero, 
suministrado por sus enemigos, compraron un vapor de rapidísi- 
ma marcha, llamado elNotre-Dame de Fourvieresy le cambiaron el 
nombre por el de London y, entre tanto, encargaron les constru- 
yesen otros 19 cañones, que pagaron también en parte con el di- 
nero del gobierno republicano. Tenían ya adquiridos ocho cañones 
de batalla que un buque, no atreviéndose á desembarcarlos en las 
costas del Norte había dejado en Gibraltar, y los trasladaron á In- 
glaterra don^e los unieron á los 19 ya hechos, los embarcaron en 
^1 London y los enviaron á España. 

Este buque marchaba tan admirablemente que á la hora y día 
indicados de antemano llegó á Bermeo, el 9 de Julio, donde ya le 
esperaba Olazábal, y desembarcó durante la noche las 27 piezas 
que traía. 

Por fin tenían cañones los carlistas, y cañones modernos de los 
mejores sistemas. Un mes antes, Olazábal les había enviado cua- 
tro Withwort de acero por la frontera francesa, metidos en unas 
columnas de plomo para que creyesen en las aduanas que eran 
objetos de adorno, de modo, que á principios de Julio se encon- 
traron con 31 piezas nuevas, que, con las que tenían cogidas al 
enemigo ó hechas en Azpeítia y Arteaga, daban un total de más 
de 50 cañones. 

Pasados del ejército tenían los carlistas más de 30 jefes y oficia- 
les del cuerpo de artillería, que ya se habian distinguido en So- 
morroslro y Bilbao, de modo que, con personal inteligente y bue- 
nas piezas, organizaron admirablemente la artillería. En esta arma 
fueron, como era natural, tardíos pero seguros. Buscaron para 
montaña los cañones más ligeros y de mayor alcance que se cono- 
cen, es decir, los Wilhwort de á cuatro, y para batalla y sitio los 
Wolhiwich de á ocho y los Wavaseur de á siete. 

Unos se cargaban por la boca, otros, como los Krupps y Piasen- 
cías que usaba el enemigo, por la recámara, pero todos podian ya 
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competir y aventajar á éstos, en el rayado y alcance y en la pron- 
titud de la carga. 

Luego del primer desembarco se empezó la organización de las 
baterias creándose cuatro montadas, que mandaron los capitanes 
del cuerpo señores Brea, Piada, Rodríguez Vera y García Gutiér- 
rez, y (ios de montaña, que mandaron los señores Velez y Re- 
yero. 

Los nuevos cañones, no hay que decirlo, causaron en el ejército 
y en el pueblo carlista inmensa alegría, pues con ellos creían am- 
bos asegurado el triunfo. En efecto, materialmente el ejército es- 
taba ya completo, organizado y hecho á la guerra, y moralmente 
también, porque la reciente victoria de Abárzuza había llevado el 
entusiasmo hasta un punto indecible. 

Yo no lo vi, porque pocos días antes de ella habia dejado el ejér- 
cito del Norte para pasar por Cataluña al del Centro, pero al de- 
jarle, mai^chaba con la confianza de oír pronto hablar de sus nue- 
vas victorias y verle adelantar en el camino del triunfo. Sin em- 
bargo, no fué así, y otro año y medio bastó para qne del brillante 
estado en que le dejaba, viniese á parar al triste fín que será objeto 
de los siguientes capítulos. 

Antes, sin embargo, daré á conocer las fuerzas carlistas que en 
Cataluña y el Centro sostuvieron también la guerra y consiguieron 
victorias no menos notables que Jas del Norte, aunque fueron al 
fín tan infructuosas como aquellas. 
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CAPITULO LI 

Del Norte al Centro. — Viaje por Francia. — Los voluntarios catalanes. 



Pocos días antes de la memorable jornada de Abárzuza recibi(^ 
el general Lizárraga el nombramiento de jefe de Estado Mayor 
general de los ejércitos del Centro y Cataluña, y la orden de unirse 
cuanto antes á S. A. el Infante Don Alfonso de Borbon, que los 
maadaba en jefe. El deseo que yo tenia de conocer todas la fuerzas 
carlistas, el de recorrer las provincias catalanas, teatro de tuntas 
victorias de las armas Reales, y el porvenir inmenso que veia para 
la causa carlista en la organización del ejército del Centro, com- 
puesto de aragoneses, valencianos y castellanos, me impulsaron á 
despedirme de el del Norte, y á acompañar á Lizárraga en su eicpe- 
dicion. Como yo quisieron otros varios jefes y oficiales acompa- 
ñarle, ^juntos nos dispusimos á pasar al Centro, El viaje, por no 
haber conseguido los carlistas dominar el Alto Aragón y establecer 
una linea de comunicaciones desde Navarra á Cataluña, era largo; 
pues teníamos que ir á Francia, tomar en Bayona el ferro-carril 
á Perpiñan y desde allí encaminarnos á la frontera de Cataluña 
para penetrar en ella por territorio carlista. 

No era tampoco fácil el viaje, porque teníamos que burlar á las 
autoridades francesas, que internaban á cuantos podian coger; 
mas nosotros tomamos las precauciones convenientes, y marchan- 
do por grupos separados y con pasaportes en regla, los gendar- 
mes no nos molestaron y llegamos felizmente á Perpiñan, punto 
designado para reunimos. 

Perpiñan era en la frontera de Cataluña lo que Bayona en la de 
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Navarra: un centro de conspiración perpetuo^ un refugio do emi- 
grados y un punto d^ comunícacioD entre los carlistas y el resto 
del mundo. Por Perpiñan se proveían los voluntarios catalanes 
de armasy vestuario y municiones; por Perpiñan jasaba la corres- 
pondencia entre los ejércitos del Norte y Centro, y en Perpiñan 
se recibian y esparcían, por medio del telégrafo y la prensa, las 
noticias de las ^victorias carlistas, que el gobierno de Madrid tenia 
buen cuidado en ocultar ó desfigurar. 

Los legitimistas del país por amor á la causa de la Monarquía 
española, los comerciantes por interés y los emigrados catalanes 
por afecto, burkban á las autoridades francesas y protegían este 
continuo movimiento con tal sigilo y destreza, que casi nunca 
pudieron la policía ni el cónsul republicano de Perpiñan, impedirlo 
por completo. Tampoco á nosotros nos impidieron continuar 
nuestro viaje basta Prats de Molió, último pueblo de Francia, que 
por estar á tres horas solamente de Camprodon, villa ocupada ya 
por los carlistas, era el que nos ofrecía más fácil camino. Unos á 
pié, otros á caballo, pero disfrazados todos, pasamos de Francia 
á España sin ningún inconveniente, y nos encontramos sanos y 
salvos otra vez entre voluntarios de Carlos VII. 

Había en Camprodon, además del comandante militar y varios 
oficiales, una sección de aduaneros y otra del batallón de Zuavos 
que nos ofrecieron las primeras muestras de los voluntarios cata- 
lanes; Al llegar fuimos recibidos con júbilo, y los vivas á Gar- 
los Vil fueron por uno y otro lado ardientemente repetidos. 

Era el aspecto del pueblo, el del país y el de los voluntarios 
muy diferente del que presentaban las provincias del Norte; pero 
á cien leguas de distancia y bajo diferentes trajes, encontrábanlos 
los mismos corazones, veíamos semblantes animados de los mis- 
mos sentimientos; y, aunque en otra lengua, oíamos las mismas 
aclamaciones que estábamos acostumbrados á escuchar. Nos en- 
contrábamos en otro país pero entre hermanos, y por tanto, es- 
tábamos en nuestra tierra, que nuestra era toda aquella donde se 
peleaba por Carlos -VII. 

Cataluña había sido la primera comarca de España que se había 
lanzado en el alzamiento de Abril del año 1872 á la guerra ; Cata- 
luña la que se había sostenido sola contra todo el poder de don 
Amadeo, y la que con su constancia habia dado lugar á que vol- 
viesen á empuñar las armas, las provincias Vascongadas y Na- 
varra; Cataluña llevaba ya más de dos años de porfiada lucha , y 
todas sus montañas, regadas con abundante sangre desús vale- 
rosos hijos, eran otros tantos testimonios de su adhesión inque- 
brantable á la causa de Garlos VIL Más de cíen victorias, algunas 
de gran importancia, habían ya colocado á inmensa altura la fama 
de los voluntarios catalanes y esparcido por el mundo, orlados de 
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glo m,losnombres deGa8tell,Tn8tany,Savall8.Augaet,Fraiícesch. 
GalceráD Miret y otros caudillos de aquel puñado de valientes 

Mucho mas extensas, mucho más ricas pero también mucho má» 
divididas ea opiniones las provincias catalanas que las vasco- 
navarras no habían dado tanta gente como éstas á la causa car- 
lista por lo que tampoco se había dominado el país co no en el 
Norte. En Cataluña, a excepción del trozo más septentrional de la 
provincia de Gerona, no tenian los carlistas territorio exclusiva- 
mente suyo, porque por todas partes andaban las columnas repu- 
bhcanaB, yasino se habían establecido lineas de defensa permanen- 
es, ni fundado a su amparo, fábricas, maestranzas y talleres como 
los que exisüan en Navarra, G-.ipúzcoa y Vizcaya. Siempre erran- 
tes, siempre peleando, descansando pocas veces y viviendo con- 
tmuatnente cerca del enemigo, los voluntarios catalanes tenian un 
carácter distinto a los delNorte.tan distinto como diferentes eran 
las condicones de ambos países, y la dase de guerra que en uno 
y o ro se hacían En Cataluña, donde los voluntarios en armas 
no Hegaban a 12,000, nunca se r^uninn para unaoperacion más de 
6,000 n«, jamas juntaban los republicanos 10,000 combatie.ites 
Aquellas concentraciones de fuerzas que se verificaban en el 
Norte para atacar a Bilbao ó defender á fistella: aquellos eiércitos 
.que los enemigos reunían en Somorrostro ó Abárzuza, no se co- 
nocían en Cataluña. Las tropas enemigas marchaban en columnas 
por brigadas o divisiones: las carlistas por batallones ó briiradas 
y como unas y otras iban por todas partes, tropezábanse con fre- 
cuencia, y con soma facilidad habia sorpresas, encuentros impre- 
vistos ó emboscadas, en que por regla general, sallan perdiendo 
los republicanos. La falla de recursos y la escasez de armamento 
y municiones 4a suplían los voluntarios catalanes con bu arroio- 
pues para proveerse de cuanto necesitaban asaltaban los pueblos 
fortificados que servían de depósito á las columnas enemigas y 
se apoderaban de fondos, cartuchos, fusiles y cañones. A«í habían 
logrado armarse 20 batallones ; así so habían reunido más de 40 
piezas de artillería, sin necesidad de desembarcos, y así se ha- 
bían llevado á cabo hechos ten admirables, como el copo completo 
4e la columna Nouvílas, y los «^saltos y tomas de ciudades como 
Berga, Vich é Igualada. 

La guerra de Cataluña era más accidentada que la del Norte, 
y su historia, por lo mismo, más variada. En una pártese peleaba 
en grande escala; en otra en detalle; en un ejército se daban 
grandes batallas; en el otro atrevidos golpes de mano. En el Norfe 
«e conseguíanlas victorias principalmente por la disciplina de las 
tropas y los acertados planes de los generales, y en Cataluña 
bastaba la pericia de. éstos, que lo demás lo hacia el proverbial 
arrojo de los voluntarios. 



14 



Digítized by VjOOQIC 



— 2*0 — 

Bastaba t^Ios para conocer á la primera mirada la diferencia 
entre nno y otro ejército. Los voluntarios que encontramos en 
Gamprodon, diversamente armados y uniformados, no muy prác* 
ticos ea la ordenanza y servicio militar, pero todos ágiles, re- 
sueltos y vigorosos, revelaban en sus rostros, ya curtidos por la 
lucí a, que eran hombres aguerridos si; pero que les faltaba algo 
para ser soldados. Se les conocía que no sabían los detalles de la 
táctica ni tenian ese espíritu de subordinación que forma los ejér- 
citos; pero en cambio, en sus miradas, ea sus gestos, en su varo- 
nil apostura, demostraban que no habria empresa, por ardua y 
difícil que pareciera,, que no ¡acometiese su valor, ni peligro que 
fiíera capaz de contenerlos. Harto lo demostraban sus hechos en 
los dos años de campaña que llevaban y la brillante historia de sus 
combates, que referiremos brevemente. 



CAPITULO LII 

La primera partida. — Castell. — Tristany.— Francesch. — Entrada en Reus, 



En los primeros dias de Abril de 1872 estaba España, bajo e\ 
reinado de don Ailnadeo de Saboya, entregada por completo á la 
gente revolucionaria que la dominaba, protestando en silencio 
contra ella pero sin atreverse á lanzarse á las armas, cuando cir- 
culó la noticia de que en las inmeñdiaciones de Barcelona se había 
levantado una pequeña partida carlista. Ni aún los más entusias- 
tas defensores de Don Garlos dieron importancia á la noticia, por- 
que una partida al fin y al cabo no era para llamar la atención en 
tiempos ea que tan agitados estaban los ánimos, y porque se creia 
que si los carlistas se lanzaban á la lucha, lo harían, no en peqne*^ 
ño, sino arrastrando algunos batallones ylevantando provincias 
enteras por su causa. 

Aquella partida, á quien nadie daba importancia, empezó sin 
embargo la guerra que debia durar cuatro años. Fuese por equi- 
vocación, fuese por demasiado arrojo, ó bien porque las circuns*- 
tancias le empujasen á ello, un jefe carlista, antes que llegase la 
orden para hacer el levantamiento general, reunió en Barcelona á 
nnos cuantos hombres resueltos y se propuso salir con ellos. Al 
efecto los citó, en la noche del 6 de Abril, en el inmediato pueblo 
de Gracia, hizo llevar unas cuantas armas, y repartiéndolas entre 



Digitized byVjOOQlC 



— 211 - 

los presentes^ que no llegaban á 60, proclamó Rey de España á 
Garlos YII á las puertas de la capital de Cataluña. 

Aquel hombre que tanta audacia demostraba llamábase doa 
Juan Castell; era ya anciano y habla servido á Carlos V en la 
guerra ciril pasada, llegando por su valor á merecer el alto empleo 
de brigadier. Conocido ya bien por sus opiniones persiguiéronle 
después de la revolución terriblemente los liberales, y encerráu- 
dolé por conspirador, le tuvieron iargos meses en una prisión. 

Castell, que á pesar de los años no habia perdido su energía, 
deseaba salir al campo para demostrarla, y en cuanto le pusierou 
en libertad empezó á conspirar aún más que antes y logró por fía 
reunir unos cuantos que le siguieran. Tal fué el origen de la parti- 
da de Gracia. 

Levantado ya en armas Castell creyeron los amadeistas fácil 
cosa cogerle en seguida y destacaron numerosas fuerzas en su 
persecución. ¿Qué ha de hacer ese hombre, decían, más que huir 
unos días para caer después en nuestras manos? y los carlistas 
por su parte pensaban, sino decian, poco más ó menos lo mismo, y 
alia en su interior se lamentaban de la suerte que estaba reserva- 
da al valeroso veterano. 

Ni unos ni otros sabian quien era Castell, porque ni unos ni 
otros sospechaban siquiera todos la habilidad, toda la energía, to- 
das las cualidades de excelente guerrillero que le adornaban. 

Castell las dio á conocer en seguida; solo con sus 60 hombres 
bajó por la cuenca del Llobregat, recorrió la provincia de Barce- 
lona por entre las fuerzas enemigas, supo conservar y aumentar 
las suyas, y se burló de tal modo de sus numerosos perseguidores 
que á los pocos dias ya no sabian estos que hacer para cogerle. 
Castell, vigilante, activo, incansable, era una sombra que se les 
escapaba de entre las manos cuando creían que iban á tocarla, 
era una centella que pcisaba rápidamente ante su vista, y era so- 
bre todo la causa de su desesperación, porque por más que le bus- 
caban nunca podian encontrarle. 

Su partida crecía^ encontraba protección en los montes y en los 
pueblos, marchaba con completa seguridad por todas partes y 
cansaba y desesperaba á los soldados amadeistas que trataban de 
seguirla. Así, sola en toda España, recorriendo las cuatro pro- 
vincias catalanao, se mantuvo cerca de un mes hasta que el 21 de 
Abril estalló la insurrección carlista. Castell tuvo ya infinidad de 
compañeros de armas que dividieron con él la persecución, pero 
quedóse con la gloria de haber enseñado á todos el camino y de- 
haberse sabida sostener sólo contra el poder del gobierno. 

Fué en Cataluña^ como en todas partes, el alzamiento del 72 un 
desengaño para los carlistas, porque contando con que el ejército 
regular le auxiliaría y figurándose empezarle con una base militar 
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y algunas plazas fuertes, vieron defraudadas sus esperanzas y se 
encontraron sin más fuerzas que unos cuantos paisanos mal ar- 
mados. 

Levantáronse no obstante en armas en las cuatro provincias ca- 
talanas varias partidas, siendo las más notables las de Gerona y 
Barcelona, y empezaron á sostener encuentros con los destacamen- 
tos amadeístas y á desarmar voluntarios nacionales y á hacer lá 
guerra como podian. ora aumentando sus fuerzas, ora debilitando 
las del enemigo. A mediados de Mayo ya entre todas las partidas 
llegarían á 1,000 hombres, de modo que el alzamiento iba siendo 
importante. Para mandar á Cataluña, habia sido nombrado co* 
mandante general del Principado el general don Rafael Tristany, 
modelo de lealtad y consecuencia, hombre cuya adhesión á la 
causa de la legitimidad venia de abolengo, y militar que en la pa- 
sada campaña de 1848 habia conquistado mucha gloria derrotan- 
do en Aviñó á superiores fuerzas enemigas. Don Rafael Tristany, 
que jamás habia querido reconocer á los gobiernos revoluciona- 
rios de España y vivia en la emigración, pasó en 1860 al servicio 
del rey de Ñapóles, y alli como general se distinguió también com- 
batiendo al ejército del Piamonte. 

Con esta fama ya adquirida, con el prestigio de su nombre en 
Cataluña, con su reconocida honradez y lealtad, esperaban mucho 
los carlistas de Tristany, asi que de todas partes le apremiaban 
para que entrase en campaña. En efecto, el 26 de Mayo, estando 
ya en armas Savalls y otros jefes, vino Tristany de Francia y en- 
tró acompañado de Unos 40 hombres, casi todos oficiales, en Cata- 
luña. 

Don Rafael Tristany quiso ante todo enterarse por sus propios 
ojos del movimiento carlista del Principado, ver á todos los jefes 
que mandaban fuerzas, inspeccionar el estado de éstas y recorrer 
y animar con su presencia las cuatro provincias que tenia á sus 
órdenes. 

Empezando por la de Gerona unióse á poco de su entrada á la 
partida de Barrancot, fuerte de 30 hombres, encontró luego en la 
parte de Mieras á la del Chic de Sallent y luego fué *á buscar al 
brigadier Estartüs, comandante general de la provincia, para po- 
nerle de acuerdo con sn segundo, el coronel Savalls. 

Halló en efecto á Estartüs, y reuniendo entre ambos unos 300 
hombres sostuvieron en las Presas, el 7 de Junio, uU encuentro 
ventajoso eoot una Qolumnita de guardias civiles que salía de Olot, 
obligándola á retroceder en desorden. Al dia siguiente reunióseles 
Savalls C0n sus fuerzas, y jnntos fueron á atacar la guarnición de 
San Feliu de Pallarols, rindiéndola y apoderándose de 40 fusile?. 
Pasaron á Breda, atacaron después á la guarnición de San Hilario, 
dctude también cogieron otros SO fusiles, y despidiéndose de Sa- 

/ 
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valls pasó Trislany, acompuñado de Viladel Prat, á Taradell, coya 
guarnición también rindió el 20; hizo lo mismo el 22 con la de Sa- 
lella, y como centre ambos puntos cogió más de 100 armas se en- 
contró con más fusiles que soldados. 

Estando en San Boy supo que Castell se hallaba en Perafita con 
200 hombres, y le llamó á su lado. Tristany llevaba ya 14 caba- 
llos, que dio á Castell para que 1q auxiliaran en sas marchas^ y éate 
fué el fundamento de la caballería carlieta de Cataluñn. 

Vistas las fuerzas de Barcelona pasó Tristany á examinar las de 
Tarragona^, que se componian entonces de 150 hombres á las ór- 
denes de Sanz, y con ellas sostuvo en la Llacuna, ^contra la colum- 
na Baldrich, un reñido encuentro. Desde allí, después de sostener 
otro combate, terminó Tristany su escursion pasando á la provin- 
cia de Lérida, donde el brigadier Torres, anciano de 80 años que 
la mandaba, solo habia podido reunir 40 hombres. Tristany, con 
la gente que llevaba, se sostuvo allí por algún tiempo, y el 17 de 
Julio atacó en el punto denominado el Bancal, cerca de Sanhauja^ 
auna columna de 200 guardias civiles, á la que destrozó hacién- 
dola gran número de bajas. 

De las provincias catalanas, la más entusiasta por la causa car- 
lista, la que estaba dispuesta á dar mayor número de voluntarios 
al ejército Real, y la que en efecto se los dió luego, era la de Tar- 
ragona. A pesar de esto, por su situación especial á orillas del 
Ebro, por no ser tan montañosa como las otras, era tan difícil ha- 
cer en ella un movimiento formal que los carlistas impacientes 
censuraban coh dureza al comandante general, que habia nombra- 
do ia junta de Barcelona para dirigir el alzamiento, porquetarda- 
ba en lanzarse al campo. El que así censuraban llamábase don 
Juan Francesch: era un hombre de 40 años, y no se sabia de él más 
sino que habia sido brillante oficial de ingenieros, que se habia dis- 
tinguido por su valor en la guerra de África, qne inutilizado por 
una herida se habia retirado del servicio el año 1860, siendo ya 
comandante, y que dejando las armas, se habia dedicado á enseñar 
matemáticas desde entonces. 

Francesch, sin embargo, era un genio militar, dotado de gran 
inteligencia, de valor heroico y de condiciones de mando tan ex 
celentes, que sobrepujaba con mucho á la inmensa mayoría de los 
jefes carlistas. 

Atrevida en sus concepciones, grande en sus planes, Francesch 
remontaba su mirada cien varas má^; alti que la de las inteligen- 
cias vulgares, y verdadero general, en vez de limitarse á la peque- 
ña guerra de encuentros y partidas, meditaba grandes planes de 
campaña para ir derecho ai objeto de la guerra^ es decir, para 
llevar á Carlos VIÍ á Madrid. 

Los carlistas que no le conocían, al verle inactivo murmuraban 
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de ély pero Francesch no se movia porque para llevar á cabo sus 
pensamientos necesitaba soldados» necesitaba recursos, y unos y 
otros le habian faltado. Greia, como la mayor parte de los jefes, 
contar con tropas regulares del ejército, y, como éstas no quisie- 
ron pelear por Carlos YII, vióse en su lugar con unas cuantas 
partidas de paisanos entusiastas y valientes, si, pero no tan á pro- 
pósito para la guerra que meditaba Francesch, como los batallones 
ya formados. Viendo que éstos no venían, se decidió por fin Fran- 
cesch á salir con los otros, para que no le creyesen cobarde ó trai- 
dor, y resolvió sacar de ellos el mayor partido posible, haciendo 
una operación que bastase desde el primer momento para pro* 
porcionarle armas y recursos, para de&concertar y asombrar al 
enemigo y para dar inmensa importancia al movimiento carlista 
de Tarragona. 

La operación, que inmortalizó su nombre, consistía en tomar á 
Reus, ciudad importantísima y rica, apoderarse aUi de armas y 
recursos, aumentar considerablemente sus fuerzas, y cayendo con 
ellas como el rayo sobre la capital de la provincia, cogerla antes 
de que se diesen cuenta de ello las fuerzas liberales. 

Francesch tenia á sus órdenes 450 hombres : Reus es una pobla- 
eion de 30^000 habitantes, en la que además de multitud de libe- 
rales armados estaba gran parte del regimiento caballería de Bai- 
len, 2.° de carabineros. Nadie, por tanto, podia sospechar siquiera 
que la partida de Francesch se atreviera á entrar en Reus, pero el 
audaz jefe carlista, contando con esta misma contíanza del enemi- 
go, combinó un admirable plan para sorprender la ciudad y apo- 
derarse de la guarnición. Al efecto, alejóse de ella muchas leguas, 
y cuando nadie podia soñarlo cayó sobre el ferro-carril, á hora en 
que pasaba un tren para Reus, inutilizó el telégrafo, hizo bajar á 
los viajeros, metió en los wagones á sus voluntarios y á toda má- 
quina se dirigió á la ciudad deseada. A corta distancia de ella 
paró el tren, bajó con su gente, y dividiéndola convenientemente 
en grupos, para que entrasen á la vez en la ciudad por diferentes 
puntos á la hora en que los ofíciales y soldados de la guarnición 
estaban de paseo, se lanzó á ella resueltamente. Tan bien concebi- 
do estaba el plan, tan perfectamente dictadas todas las disposicio- 
nes que la sorpresa fué completa. Entre seis y siete de la tarde del 
30 de Junio de 1872, Francesch y sus voluntarios invaden á 
Reus por diferentes partes, siembran la alarma y el espanto en el 
pueblo, cogen prisioneros por calles y plazas á los jefes y soldaidos 
de Bailen, se apoderan del comandante militar, toman la casa de 
la Ciudad y están á punto de conseguir por completo su plan. 
Quedaba solo al enemigo el cuartel de caballería, donde se resis- 
tía la guardia de prevención y los pocos soldados y oficíales que 
kabian podido llegar, cuando Francesch, para acabar pronto con 
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la resistencia, se dirigió á él á fia de hablar á los enemigos y ame- 
nazándoles con el incendio del edificio, hacer que se rindieran. 
Allí encontró lamberte, porque al verle dos oficiales enemigps^ qué 
«conocieron por su uniforme que era el jefe carlista, liicieton fuego 
^on tal acierto que le derribaron mal herido. Entonces, como era 
natural, desbandóse su gente, abandonó precipitadamente la ciu- 
dad, y Francesch, recogido por los enemigos, que admirados de 
su valor le atendieron y cuidaron, murió al poco tiempo con la re- 
signación de un cristiano» 

Fué una pérdida inmensa .para los carlistas, porque si Fran- 
cesch no muere acaba la operación comenzada y dá con ella ex- 
traordinario vuelo al alzamiento de Cataluña. Los liberales, uná- 
nimemente, confesaron que habían ganado con su muerte más que 
con una batalla, pues el antiguo comandante de ingenieros valia 
por un ejército. 

Solo el plan y el modo de tomar á Reas bastaron para inmor- 
talizar á Francesch, porque al hombre se le conoce por sus hechos, 
y en la toma de Rens reveló á la vez ingenio, audacia, previsión 
y energía nada comunes, y demostró que poseia muchas de las 
«cualidades que Dios concede á los grandes capitanes. 



CAPITULO luí 



.'Savalls y los carlistas en Gerona. — Los primeros combates. — Acczones 
de Arbucias y Vidrá. 



Al dia siguiente de nuestra llegada á Gamprodon vino el gene* 
Tal Savalls, que tanta fama habia alcanzado en el mundo por sus 
victorias. Conocíale yo de antes, por haberle visto en Roma, asi 
que al volverle á ver le encontré transformado. Ya no era el ex- 
•capitán de cazadores pontificios, sino el comandante en jefe de la 
primera división del ejército Real de Cataluña. Conservaba su ros- 
tro los rasgos de energía y firmeza de ánimo que le habían ya da- 
do á conocer en el servicio de Su Santidad, pero en su mirada 
«viva manifestábase aquela dotes militares que tantos triunfos les 
hablan dado, y en sus facciones revelaba la astucia y constancia 
qué habia tenido que usar para sostener la guerra y hacerse te- 
mible á los enemigos. Veíase su genio vivo é inquieto en sus accio- 
nes, en sus gestos imperativos su costumbre de mandar y hacerse 
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obedecer, y en su porte se notaba esa superioridad de carácter 
que no se para en dificultades para vencer, y que se desarrolla 
más á medida que son mayores los obstáculos con que se tropieza. 
Savalls sin embargo era el tipo t^ompleto del guerrillero, más que el 
de un oficial superior, y por lo tanto necesitaba más libertad y me. 
pos trabas para mandar^ que el general de un ejército organizado - 

Satisfecho con las coronas de laurel que habia ganado^ hallábase 
Savalls en su nueva posición al frente de sus batallones, como un 
rey en sus dominios, y asi mandaba en- absoluto. Muchos le han 
acusado de indisciplinafo, díscolo, sanguinario y otros escesos, 
sin considerar quizás que laclase y circunstancias de la guerra que 
había tenido que hacer le disculpaban en parte, así como su rá- 
pida elevación y ia condición humana, explicaban muchas de las 
impetuosidades y faltas de subordinación de que dio muestras. 

Al principio de lá campaña, Savalls apenas se distinguía de sus 
voluntarios, pero desde que tuvo tropas aguerridas y pueblos su- 
misos desplegó el aparato de general. Vestía con lujo y llevaba un 
trage de colores vivos: usaba, como sus soldados, levita encar- 
nada, solo que iba adornada con botones y bordados de oro; pan- 
talón azul claro con franja dorada, y en vez de boina osaba kepis 
rojo con el entorchado de mariscal de campo ; la faja de general 
en la cintura, más grandes cruces y placas en el pecho y un pe- 
queño látigo en la mano, completaban su equipo, porque jamás 
llevaba espada. 

El principio de la guerra en ]a provincia de Gerona, que él man- 
daba, habia sido duro, y reñida la lucha que tuvo que sostener 
para conservarla por Carlos VII. 

El 6 de Abril, el mismo dia que Gastell iniciaba en Barcelona el 
movimiento, levantábase en Tayala, pueblo de la provincia de 
Gerona^ una partida compuesta solo de siete hombres de corazón 
esforzado,. Un joven oficial del ejército, don Felipe Sabaler, barón 
de Montesquieu, y dos mozos de escuadra llamados Perrer, el 
uno, y Aymamie el otro, todos tres jefes luego distinguidos, for- 
maban en ella. A esta primera partida, que creció luego hasta te- 
ner 64 hombres, siguieron después las de Barrancot,Sa'a de Grano- 
Jlers, Manuel Puigvert y la titulada compañía de Mieras, ninguna 
de las cuales llegaba á 100 hombres. Cada una operaba por sepa- 
rado, distraia las fuerzas del enemigo que podia, tiroteaba á estas 
si tenia cartuchos, huia ó se ocultaba si no podia resistir, pero sos- 
tenia la guerra y proclamaba á Carlos VII por montes y pueblos. 
Faltábalas unidad y dirección y para dársela entró, á principios 
de Mayo don Francisco Savalls, con el empleo de coronel y el 
cargo de 2.® comandante general de Gerona, pues se habia dado el 
mando superior de la provincia, á Kstartús. 
. Savalls entró solo con unos cuantos hombres, pero uno de ellos 
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llamado Auguet, valia por un ejército. Aqaellos hombres tenian 
en su ánimo ' fuerzas suficientes para luchar y vencer, ¿qué les 
importaba el número de los que les acompañaban? Bren pronto 
dieron una prueba insigne de su audacia y de su ingenio , pues 
antes de incorporarse á las partidas^ llevaron á cabo un golpe de 
mano. Habian de pasar los ocho ó diez que eran, por cer^^a de Tar- 
radas, pueblo donde estaban armados los vecinos liberales y or*- 
ganizados en milicia nacional, bajo el nombre de voluntarios de. 
la república. Pasar cerca de ellos era exponerse á ser muertos ó 
hechos prisioneros, porque ios voluntarios republicanos, que no 
solían batirse con las partidas, eran muy aficionados á perseguir 
á la gente suelta^ y á molestar á los que no podian resistir. Los 
compañeros de Savalls vieron el riesgo, pero en vez de huirle, se 
fueron resueltamente á él; para que no nos molesten los de Tarra- 
das, pensaron, lo mejor es desarmarlos ; y dicho y hecho: Savalls, 
Auguet y sus ocho compañeros se van al pueblo, sorprenden de 
noche á, los voluntarios, les hacen creer que traen consigo mucha 
gente y sin disparar un tiro logran que les entreguen las armas. 

Contentos y satisfechos entonces continuaron su viaje hasta 
incorporarse á uba de las partidas. El 16 de Mayo se les reunió la 
que mandaba don Salvador Costa, con Sabater, Ferrer y Aima- 
mie, y Savalls nombró su jefe de Estado Mayor al capitán Saba- 
ter y se dispuso ya á entrar en operaciones. Tenia entre todos 
unos 250 hombres, y no vaciló en atacar con ellos al enemigo. En 
efecto, el 21 de Mayo de 1872 tuvo el primer encuentro enSegaró, 
y dos días después en Llora encerró á una columnita de carabine- 
ros, causándola algunas bajas. Estos choques, que lafama.dumen- 
taba, empezaron á darle importancia y animan á salir al campo 
á los carlistas que aún estaban en sus casas'; pero también llaman 
la atención de las tropas republicanas, que señalan á Savalls como 
blanco de su persecución, y no le dejan tiempo ni lugar para re- 
posarse. El 4 de Junio le atacan en Riudarenas pero contienda los 
enemigos matándoles á un comandante ; y el 12, estando entre 
Arbucias y Breda, sostiene un reñido choque con el batallón de 
Navarra. Este encuentro, que tuvo lugar en las inmediaciones de 
una casa llamada de Hosta, fué de alguna importancia. Los car- 
listas cogieron prisioneros á un capitán y varios soldados de Na- 
varra y celebraron el hecho tanto, que valió á Savalls el empleo 
de brigadier. 

Ya para entonces babia entrado en la provincia el comandante 
general, Estartús ; pero este hombre, en quien al principio se tenia 
confianza, no hizo nada: se escondió, riñó con Savalls y concluyó 
por pasarse al enemigo á principios de Julio. Savalls quedó asi 
mandando en jefe en la provincia y sosteniendo multitud de en- 
cuentros, en que ninguna ventaja de consideración lograban las 
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tropas liberales, lo que. ya era de graa valor para los carlistas 
cayos voluntarios iban acostumbrándose al fuego y los combates. 
Asi sostuvo uno en San Pedro de Osor el 5 de Julio ; otro el 8, 
en la Sellera de Anglés; otro en Tabertetel 19, otro en San Pedro 
de Torrelló el 23, y otro el 25 en las inmediaciones de San Quirico 
de Besora. Tanto batallar y andar tenia á la gente cansada, y para 
darla algún reposo fué Savalls á principios de Agosto al Plá de la 
€alma. Precisamente entonces habian ya concluido los amadeistas 
con las partidas del Norte, y reforzado con batallones traídos de 
allá su ejército de Cataluña, pues se proponían acabar en breve 
con la insurrección del Principado. El 8 de Agosto, mientras des- 
cansaban los carlistas en el Plá, cayó sobre ellos el batallón ca- 
ladores de Madri»i creyendo desbaratarlos; mas los voluntarios 
de Carlos YII le hacen frente y se baten contra él con gran de- 
POfido durante dos horas. Entre tanto llega el general enemigo 
Baldrich con 5,000 hombres, artillería y caballeria: comienza otra 
acción y bate, dispersa y desbarata á los carlistas de tal modo, 
que para evitar el caer todos en poder del enemigo, tienen que 
diividirse en tres grupos y marchar en ¡distintas direcciones. Uno 
de ellos va á YíUabareig, otro se encamina á Frígola y el tercera 
pasa con Savalls á esconderse en Yiladrau. El enemigo, con aquel 
golpe dio casi por terminada, la guerra en Cataluña, porque las 
pérdidas de los carlistas habian sido grandes, la dispersión com- 
pleta y la desanimación de pueblos y voluntarios inmensa. No 
contaba sin embargo^ con la entereza del genio catalán, ni con el 
valor y carácter de los carlistas. En cuanto Baldrich, que ya no 
eacontraba enemigos, dividió sus fuerzas, los grupos carlistas 
volvieron á unirse, los voluntarios que se habian ocultado se in- 
•corporaron á sus filas, otros nuevos vinieron á reemplazar á los 
perdidos en el combate, y al cabo de ocho dias las fuerzas car- 
listas estaban otra vez como si nada les hubiese sucedido, tanto, 
<iue el 17 de Agosto se atrevieron á sostener un pequeño encuen- 
tro en San Pedro de Torrelló. 

El brigadier Hidalgo, al saberlo, fué con su columna tras ellos 
y los atacó en Yidrá al dia siguiente. Es Yidrá un pueblo situado 
en medio de montes, en' terreno tan sumamente accidentado, que 
las casas están, por regla general, esparcidas; ocupando las unas, 
pequeñas colinas, y otras ocultas en hondonadas, excepto unas 
cuantas que al lado de Ja iglesia forman el núcleo de la villa. Al 
verse en aquella posición con el enemigo, Savalls manda á Auguet 
con alguna gente á sostener una altura, fuera del pueblo, coloca 
parte de su fuerza en una casa, y él con la restante se mete y 
fortifica en la llamada del Caballé, inmensa edificio con gran patio 
y tapias que le dan el aspecto de un castillo. La acción se sostiene 
con gran brío por una y otra parte, y los liberales que se acercan 
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á la casa sufren grandes pérdidas. Al fin consiguen alejar á Auguet 
y rodearla oasa, pero al ir á atacarla, es herido Hidalgo. En- 
tonces los liberales^ sabiendo que dentro estaba Savalls pero no 
encontrándose después de varias horas de acción y acercándose 
]a noche con fuerzas para asaltarla, apelan al recurso de cercarla 
por todas parces y llamar á otra columna para apoderarse de ellos 
á la mañana siguiente. «No os escapareis de esta,» gritaban los de 
Hidalgo á nuestros soldados; y en efecto, cogidos como en una 
ratonera, casi ya sin municiones ni víveres, parecía que no tenian 
los carlistas más remedio que rendirse. 

La noche había llegado entre tanto, y cada hora que pasaba era 
una gran ventaja para los amadeii«tas, que esperaban por momen- 
tos el refuerzo. Una magnifica luna iluminaba la casa y pueblo, 
de modo que pensar en buir^ era imposible. Afortunadamente 
aparecen algunas nubes, y aprovechando la oscuridad que pro- 
ducen, Savalls se decide á salir á todo trance. Ordena á los suyos 
que de uno em uno y en completo silencio le sigan, que si el ene- 
migo les hace fuego se lancen sobre él á la bayoneta, y para dar- 
les el ejemplo toma un arma y rompe la marcha. Todos le siguen 
sin vacilar, las nubes protectoras ocultan por completo la salida, 
y pasando fuera de camino, sin ser notados de los centinelas ene- 
migos, se ven sanos y salvos en la montaña. 

Los liberales á la mañana siguiente intiman la rendición á la 
casa, y viendo que nadie les hace frente, se resuelven al cabo de 
mucho á entrar y la encuentran vacia. 

El pájaro que creian tener en la jaula habia volado y se prepa- 
raba á darles nuevos disgustos. 



CAPITULO LIV 



Cataluña aola. ^- Constancia j apuros de los carlistas. — Habilidad de 
CastelL — Accion.de Balaguer. 

Hemos dicho que terminado completamente un mes después de 
lo de Amorevieta, el alzamiento que en «Abril llevaron á cabo las 
provincias vasco -navarras, pudieron al principio del verano dis- 
poner los amadeistas de los batallones que por allj tenian, y re- 
forzar^con ellos su ejército de Cataluña. 

Este aumento de enemigos, la desanimación que en toda España 
habia causado entre los carlistas lo ocurrido en el Norte, el haber 
perdido la esperanza de que las tropas regulares se les pasaran y 
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la escasez de recursos, gente y armamento, eran motivos más que 
suficientes para que los jefes y volun!arios catalanes no creyesen 
prudente continuar la guerra y disolviesen las partidas levan- 
tadas. 

Parecía una locura que solo 3,000 hombres, que á tantos á lo 
sumo ascenderían los voluntarios carlistas armados en Cataluña 
por entonces, osasen desafiar todo el poder del gobierno d^ don 
Amadeo, y no temiesen verse frente á frente contra el ejército de 
España que en masa iria contra ellos, porque en ningún punto de 
la península habia fuerza^ que le distrajesen; pero los catalanes 
no se arredraron, y con neroismo admirable continuaron pe- 
leando. 

Garlos VII les habia dicho que si se sostenían solos hasta el in- 
vierno, les prometía que para entonces en las provincias vasco- 
navarras se llevaría á cabo otro alzamiento, y á fin de animarlos 
concedió, en alocución dirigida el 16 de Julio, á catalanes, arago- 
neses y valencianos, la devolución de sus antiguos fueros y liber- 
tades. ¿Cómo no habían ellos de corresponder ala confianza de 
su Rey? Carlos VII los necesitaba, y ellos estaban prontos á sacri- 
ficar sus vidas por su causa . Los jefes todos contestaron al Rey 
que Cataluña se sostendría hasta el invierno, y cumplieron su pa- 
labra. 

No era, sin embargo, cosa fácil seguirla campaña; porque aun- 
que la escabrosidad del terreno, las grandes montañas y desfila- 
deros protegían á los carlistas, eran tan numerosos los soldados 
de don Amadeo, que por todas partes les perseguían y acosaban. 
Españoles también los soldados liberales, catalanes muchos de 
ellos, y tan conocedores como los carlistas del terreno, ni la falta 
de caminos, ni la altura de los montes, ni las dificultades de la 
guerra les detenían ; sobre todo cuando, contando siempre con la 
superioridad del número, armamento é instrucción, iban casi se- 
guros de la victoria. Para sostenerse contra tales enemigos no ha- 
bía otro recurso que la habilidad, la energía y la constancia de los 
iefes carlistas. Los liberales querían combatir siempre, y andaban 
buscando el tener encuentros para acabar antes la guerra; los car- 
listas, cuya victoria consistía en prolongarla, debían rehuirlos y 
no pelear más que cuando la ocas on ó las circunstancias, les 
fueran muy favorables. Pero esta táctica tenía sus dificultades, 
porque para seguirla se necesitaban hombres de hierro que no se 
<5ansasen con las penosas y precipitadas marchas que á veces ten- 
drían que ha^er; se necesitaba gente sobria, que se contentase 
con lo poco que pudiera hallar en los pueblos de la alta montaña; 
y, sobre todo, era preciso que los que hicieran la guerra tuvieran 
esfuerzo y ánimos suficientes para no acobardarse por las dificul- 
tades, ni desistir de su empresa por las derrotas que necesaria- 
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mente habían de sufrir. Jefes hábiles y voluntarios fuertes demos* 
traron ser en efecto, los que sostuvieron la campaña del verano 
de 1872. 

El anciano Gastell, sobre todo, se cubrió en ella de gloria. Sa- 
valls enalteció su fama, y don Rafael Tristany, que desde Mayo 
mandaba en jefe, animando á todos y yendo ora con unos, ora con 
otros, hizo levantar gente y ayudó con ella á los demás. Gastell 
con Galceran, Miret y otros varios jefes y cerca de 500 hombres, 
recorría la provincia de Barcelona, burlaba diestramente á las 
columnas, y cuando la persecución arreciaba, se iba á la de G'í- 
roña, á la de Lérida y hasta las ínmediacionss de Aragón. El ene- 
migo formaba hábiles planes para cogerle, para cerrarle el paso, 
para obligarle á batirse; pero él los frustraba- siempre, se les es- 
capaba de entre las manos, desaparecía y aparecia á veinte leguas 
de donde creían tenerle. Así cansaba á las columnas que le per- 
seguían, desesperaba á los generales y jefes enemigos y era el 
asombro de todos por la rapidez y acierto de sus movimientos, 
por su conocimiento prodigioso del terreno y por su fortaleza y 
energía de ánimo. A pesar de sus setenta años, Castell caminaba 
á caballo dias enteros, sofria calores y lluvias, hambre y moles- 
tias ; dormía poco, y activo siempre, aunque al parecer de mucha 
c^lma, apenas paraba ni descansaba nunca. Su valor y su sereni- 
dad admirables salváronle en muchas ocasiones de graves riesgos 
No temia al peligro lejano, ni se apuraba jamás por los inconve- 
nientes que pudiera tener una empresa. Una vez vque la acometía 
lo hacia sin vacilar, sin volver atrás, y ponia para ¡levarla á cabo 
todos los medios y recursos que su genio militar le sugería. 
Siempre esperaba á que estuviese cerca el peligro ó inmediato el 
el enemigo para tomar ^us disposiciones, y tal era en esto su calma 
que más de una vez entraban las tropas amadeistas en los pueblos 
que él ocupaba, al mismo tiempo que montaba á caballo para po- 
nerse al frente de las suyas. Gomo Gastell había hecho la guerra 
délos siete años y la campaña del 48 en Gataluña, como ya en aque- 
lla época había mandado batallones, conocía el país, la gente y la 
clase de guerra que hacia como ninguno y de lodo sacaba las ma- 
yores ventajas posibles. Era con sus soldados y con los pueblos 
cariñoso, pero severo cuando la necesidad lo exigía, de modo que 
le respetaban y temían, sin que, sin embargo, ni aun sus mayores 
enemigos le tachasen de cruel y sanguinario. 

Guando encontraba ocasiones favorables para dar golpes de 
mano ó lograr ventajas positivas, las aprovechaba sobre la mar- 
ocha. Perseguido siempre, aún tenia tiempo para abitar pueblos y 
llevar á cabo empresas tan arriesgadas como, la toma de Manresa 
en que cogió prisionero al coronel Rokiski y la entrada en Tarrasa, 
villa guarnecida por 500 voluntarios, ó para reñir acciones como 
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las de Yalcebre y otras^ en que escarmentó duramente á los ama- 
, deístas. 

Savalls por su parte, combatía valerosamente en su territorio 
durante los meses de Agosto^ Setiembre y Octubre, y sostenía en 
Castelltersol, Anglés, San Pedro de Osor y otros puntos, diversos 
encuentros que, aunque no todos eran afortunados, tampoco eran 
completamente desfavorables. Así pasaba el verano é iba acer- 
cándose el invierno ; pero al llegar Noviembre, los amadeístas, que 
no querían que la campaña se prolongase, redoblaron para con- 
cluirla pronto la persecución y aumentaron el número de sus 
batallones. El apuro de los cariistais fué entonces grande, su si- 
tuación critica y la terminación, ó al menos la disminución de la 
guerra, estuvo muy próxima. 

La babilidad y la audacia de Gastells les sacó adelante de aque- 
lla crisis. Viendo que todos estaban apurados y perseguidos, para 
descargará los demás de enemigos, concibió el plan de atraerlos 
sobre, sí, llamándoles poderosamente la atención. Al efecto se en- 
caminó con cerca de 500 hombres á la provincia'de Lérida, y sa* 
biendo que en el importante pueblo de Balagaer se celebraban 
entonces las fiestas del Santo Cristo, á quien tanta devoción tienen 
los naturales del país, entró en Balaguer para asistir á las fiestas. 
Como era de esperar , en seguida una columna enemiga, la man- 
dada por el coronel don Eduardo Gamir, fué á atacarle. Castells, 
que no quería otra cosa, en vez de rehuir el encuentro ó de espe- 
rar en los montes al enemigo, le esperó en el pueblo, fortificó 
ligeramente con barricadas las calles y el puente sobre el Segre 
y aceptó el cómbate. Gamir acometió fiado en sus fuerzas y arti- 
llería, pero cayó herido, y sus soldados fueron rechazados. El jefe 
de cazadores de Cataluña que le sucede en el mando de la colum^ 
na, cambia entonces de táctica, y en vez de acometer se encierra 
y fortifica en un convento y llama á las fuerzas inmediatas para 
que entre todas encierren y cojan á Castells. La posición de Bala- 
guer junto al Segre, rio caudaloso, cuyos pasos y puentes son 
contados, y cerca del Nogueras que camina por la parte de Ara- 
gón, facilitaba de tal modo este proyecto, que parecía imposible 
se escaparan los carlistas. Cogidos entre los dos ríos, no tenían 
más remedio que intentar abrirse paso aceptando im combate 
desigual, ó rendirse. Las columnas amadeistas de Arrandoy Andia 
vinieron á toda prisa á tomar la ribera del Segre, ocupar los 
puentes y completar el cerco, al mismp tiempo que se adelantaban 
las fuerzas de Aragón para cortarles toda retirada por^ aquella 
parte, y salía ¿q. Lérida el gobernador militar^ de la provincia, 
brigadier Corbalan, con la columna Arraoz para ayudar ala de 
Gamir, que seguía eñ las puertas de Balaguer, En combinar este 
plan, mover las tropas, situarlas convenientemente y prepararse 
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pi^ra el ataque, habían empleado los amadeistas tres dias^ y r4as- 
tell permaneció en Balagaer aquellos tres días dejando formarse 
la tempestad que le ibaá caer encima. Sus voluntarios, que sa- 
bían los preparativos del enemigo, estaban asombrados de la in- 
movilidad de Castell ; pero confiando en él, no murmuraban. Los 
amadeistas pensaban que Castell, viendo imposible la huida, tra- 
taba de defenderse en Balaguer para sucumbir con gloria, y se 
prepararon á sitiarle, para lo que Corbalan con su columna fué á 
unirse á la de Gamir que seguía en las cercanías del pueblo. El 
anciano general había conseguido su objeto; casi todas las fuerzas 
enemigas estaban en movimiento para cogerle y habían abando- 
nado á las demás tropas carlistas. Hora era ya de ponerse en 
salvo. Para ello aguardó á que Corbalan llegara á las inmedia- 
ciones de Balaguer, y solo cuando ya estaba encima, salió del 
pueblo con su calma acostumbrada. Era de noche, ydastell que 
sabia bien su situación, fué hacia Ager y emprendió la marcha 
río arriba como para buscar un puente. Las columnas enemigas 
los guarnecían todos. La retaguardia carlista^ alcanzada al salir 
de Ager, sostiene un ligero tiroteo con Corbalan. Casfeell retrocede 
y toma rio abajo, como para huir ó buscar otra salida; las co- 
lumnas amadeistas, engañadas por este movimiento, van tras él y 
desguarnecen los puentes por considerar ya innecesario guardar 
los. Entonces el jefe carlista, contramarchando nuevamente y 
pasando por entre las columnas con rapidez vuelve rio arriba, las 
tleja á retaguardia y pasa el Segre con toda tranquilidad por el cé- 
lebre puente del Espía, inmediato á Oliana. 

Quedaron los amadeistas confusos y asombrados al ver como se 
había burlado de sus planes el astuto general, y públicamente de- 
clararon que las marchas de Castell habían sido habilísimas por 
' su parte, y admirables por la de los voluntarios que las habían 
llevado á cabo. « Con jefes y soldados de esta clase, decían, no 
vale la estrategia, porque aún estando cogidos se escapan. » • 
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CAPITULO LV 



La campaña del inyierno. -^ Los Infantes en Catalana. — La república 

en España. 



El descanso que á las demás fuerzas carlistas produjo la auda- 
cia de Gastell fué de corta duración. Los amadeístas volvieron so- 
bre ellas con furia, resueltos á terminar la campaña antes que 
llegasen los rigores del invierno. El regimiento de Toledo, con 
cuatro piezas de artillería, ataca á Savalls en Bendá el 19 de No- 
viembre, y. después de un encarnizado combate le obligó á retirar- 
se. A últimos del mismo mes, parte de las fuerzas dé Savalls, al 
mando de Frigola, empeñan imprudentemente una acción casi á 
las puertas de Gerona en que son batidas, y al retirarse, pasan por 
San Sadurni, donde, Gabrinety, que era uno de los jefes más po- 
pulares y audaces del ejército enemigo, las destroza y causa gran- 
des pérdidas. 

Para reanimar á la gente, y porque el país lo pedia, Savalls dis- 
pone atacar la importante villa de Olot, guarnecida por carabine- 
ros y voluntarios de la libertad, y el 5 de Diciembre cae sobre 
«lia. Los enemigos resisten al principio en las calles, pero Iqs car- 
listas avanzan y se apoderan de la población encerrando á los ca- 
rabineros y voluntarios en las iglesias de San Esteban y Altura 
que tenían fortificadas. Desde allí se defienden con tesón; los nues- 
tros los atacan con bravura, pero cuando se preparaban á rendir- 
los la noticia de que llegaba una columna en socorro de los sitia- - 
dos les hace abandonar el campo y no acabar de apoderarse de la 
villa. 

Aunque incompleta la operación, reanimó algo á los carMstas 
quienes durante todo el mes se batieron con gran frecuencia por* 
que las columnas les iban siempre encima. Asi, el dia 7 tienen un 
encuentro en la Sellera de Anglés, el 14 otro en San Quirico de 
£esoni^ el 17 en San Pedro de Osor, el 18 en Viladrau, el 25 en 
la Sellera y el 27 en San Pedro. Gasi todos les son algo favorables, 
por lo que á pesar de los esfuerzos de los eneibigos, la campaña se 
sostiene con igual fuerza que en el verano; el invierno llega y coa 
él se cumple la promesa hecha por Garlos YII á los catalanes de 
volver á levantar las provincias del Norte. En efecto, á mediados 
de Diciembre aparecen en Navarra y Guipúzcoa las primeras par- 
tidas, y Olio comienza el alzamiento con aquella energía y aquel 
valor que le eran propios. 
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Los catalanes ya no se ven solos batiéndose contra las fuerzas 
enemigas de toda España, porque el gobierno de don Amadeo tu- 
vo que enviar batallones á Navarra. Sin embargo, aún dejó en Ca- 
taluña bastantes para sostener la guerra, y la guerra siguió con 
furor. 

La independencia con que operaban hasta entonces los jefes ca- 
talanes, cada uno de los cuales vlvia en su provincia^ y la falta de 
acuerdo que entre ellos existia, perjudicaba grandemente al éxito 
de la campaña. Preciso era, para dar impulso á la guerra y para 
vencer al enemigo, combinar operaciones, aunar las fuerzas carlis- 
tas y tener una autoridad superior que, dirigiendo á todos, fuese 
de todos igualmente obedecida. Esta autoridad era el Infante Don 
Alfonso de Borbon y de Austria, hermano de Don Carlos "Vil, á 
quien éste habia nombrado general en jefe del ejército del Centro 
y Cataluña. 

El Infante Don Alfonso, joven de 22 años, que habia hecho ya 
sus primeras armas en Roma, batiéndose con valor en el regimien- 
to de Zuavos Pontificios á que pertenecia, entró en campaña á úl- 
timos de Diciembre para tomar el mando de las fuerzas de Cata- 
luña. Acompañábanle su joven esposa Doña María de las Nieves de 
Braganza, que queria compartir con él los peligros y penalidades 
de la lucha, y algunos servidores. £1 general don José de Larra- 
mendi, nombrado ayudante de campo del Infante, fué á buscarlos 
hasta la frontera, y la augusta pareja penetró, no sin grave riesgo, 
en España, por la provincia de Gerona. 

La empresa que iban á acometer los Infantes era difícilísima, 
porque además del peligro continuo en que la persecución de lo« 
enemigos iban á ponerles y de la vida llena de privaciones que 
iban á encontrar, habian de tropezar también con dificultades é 
inconvenientes de todo género, en un país que no conocían, entre 
gente ruda, de carácter fuerte y acostumbrada á la libertad é in- 
dependencia de la guerra de partidas. 

Los voluntarios catalanes aún no eran soldados en toda regla, ni 
la mayor parte de sus jefes verdaderos militares. A unos y otros 
faltábales mucho para ser un ejército regular. El Infante, sin em- 
bargo, no vaciló en ir á mandarlos, ni su esposa en acompañarle. 
Gran prueba de valor dieron SS. AA. en aquella ocasión, demos- 
trando que consideraban la guerra como una especie de cruzada y 
que al venir á ella, venian decididos á sufrirlo todo y á no retroce- 
der ante ninguna dificultad. 

Los jefes de Cataluña no creyeron que era prudente el que los 
Infantes se pusiesen en seguida al frente de las fuerzas y SS. AA. 
tuvieron que estar ocultos en los caseríos de la alta montaña y an- 
dar errantes algún tiempo de uno en otro, y verse á lo mejor en 
grave peligro de caer prisioneros. Así por ejemplo, el 23 de Ene- 

15 
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ro, estando en las inmediaciones de Sellen, las tropas amadeistas 
sorprendieron y dispersaron á las de Frígola, mataron á éste é 
hicieron algunos prisioneros. Los Infantes presenciaron la acción 
desde una casa próxima, y se retiraron tan á tiempo, que las tro- 
pas liberales, que advertidas de su presencia fueron á buscarles, 
no pudieron hallarles. Los amadeistas, para demostrar lo cerca de 
ellos que habian estado, cogieron el pañuelo de una joven y lo pa- 
searon en triunfo diciendo que era el manto de Doña Blanca, nom- 
bre con que designaban á Doña María de las Nieves. 

Al poco ocurrían en España graves acontecimientos: el 11 de 
Febrero abdicaba don Amadeo de Saboya y se proclamaba en 
Madrid la república. El desorden se enseñoreaba de todo, y el 
ejército enemigo, hasta entonces tan fuerte y disciplinado, empezá 
á resentirse del estado general del país. En Cataluña, sobre todo, 
cundió la indisciplina y la anarquía en las filas de los batallones 
y muclias tropas se insubordinaron y se negaron á obedecer á sus 
jefes. 

No habian esperado á este momento los Infantes para ponerse 
al frente de los carlistas catalanes, pino que ya antes, al tener no- 
ticia de la proclamación déla república, fueron escoltados por una 
compañía del batallón de Savalls, 1.** de Gerona, á Vidrá, y de 
allí pasaron á Besora, donde, el 23 de Febrero, revistaron á la& 
fuerzas de la provincia de Gerona, que los acogieron con vivas y 
entusiastas aclamaciones. 

El instante de obrar con energía habia llegado; aquellos momen- 
tos eran preciosos, y el Infante, que lo comprendió así, se dispuso 
á emprender importantes operaciones que tuvieron completo éxito 
y adornaron al ejército catalán con los primeros laureles de la vic- 
toria. 



CAPITULO L^I 

La artillería carlista. — Ataque de RipoU. — Combate con Martínez Campos. 

Toma de Berga. 

Después *de su atrevida marcha de Balaguer fué el general Cas- 
lell perseguido tenazmente por las tropas liberales, que se empe- 
ñaron en acabar con el veterano jefe que tan heroicamente soste- 
nía la guerra. Castell siguió burlando durante mucho tiempo álos 
enemigos, pero por sobra de confianza ó por esceso de calma lo- 
graron estos sorprenderle dos veces, uña en Sallen y otra en Ga- 
serras, y causarle algunas pérdidas, Hubiérase sin duda repuesto 
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de ellas y continuado la campaña, más los propietarios carlistas 
de la provincia de Barcelona se quejaron de él y trabajaron cerca 
del Infante para que le relevara del mando. El Infante accedió^ re- 
levó á Castell de su cargo y puso al frente de las fuerzas de Barce- 
lona á don Gerónimo Galceran, hombre puro, de grandes convic- 
ciones religiosas, de valor heroico y muy popular en el país. 

Queria el Infante aprovechar las circunstancias y dar algunos 
golpes atrevidos, y para ello empezaron las fuerzas de Gerona por 
sitiar el 7, 8 y 9 de Marzo á Gonanglell, á fin de apoderarse de la 
remonta de caballos que allí existia. Ño pudieron lograrlo, pero 
en cambio, á los pocos dias reunió Don Alfonso las fuerzas de Ge- 
rona y Barcelona para llevar á cabo una operación importante, la 
toma de Ripoll, villa fortificada y guarnecida por carabineros y 
voluntarios de la libertad. El Infante distribuyó las fuerzas en dos 
divisiones; la primera, á las órdenes de Galcerán se componía de 
los batallones de Barcelona y el 2.^ de Gerona, que mandaba Au- 
guet; la segunda, mandada por Sabater, de los batallones 1.% 3.** 
y 4.** de Gerona y el de Zuavos que acababa de formarse. La que 
mandaba Galcerán recibió la orden de ocupar las posiciones de la 
Gleva para oponerse al paso de toda columna que viniera de Yich, 
y la segunda, la de asaltar entre tanto á Ripoll. Contaba ésta, 
además de la fuerza indicada, con un escuadrón y un cañón de 
montaña, que era el primero que poseían los carlistas. Faltos es- 
tos de artillería, y no sabiendo como procurársela, encargaron á 
un herrero del país que les construyese un cañón ocultamente. La 
obra no era fácil, pero el cañón se hizo, y entonces se tropezó con 
la dificultad de sacarlo del sitio donde se habia construido, que 
era una villa guarnecida por los republicanos, sin que estos supie- 
sen el género de mercancía que pasaba ante sus ojos. Después de 
mil dificultades, envuelto en paja y como si fuera otra cosa, salió 
el cañón sin novedad y llegó á poder de los carlistas, quienes con 
él se creían ya invencibles. 

La pieza era de hierro, y aunque tosca, hacia fuego, y, sobre 
todo, ruido; se la montó inmediatamente en una cureña y se creó 
una sección de artillería que se puso á las órdenes del bravo jefe 
don Francisco de Sagarra, que ya en la pasada guerra habia ser- 
vido en el arma. 

El 24 de Marzo, terminados estos preparativos, se emprendió el 
ataque de Ripoll. May confiados los carlistas en el efecto moral 
que iba á hacer sobre los enemigos su cañón, le colocan en posi- 
ción conveniente, disparan, y ¡oh desgracia! el cañón rompe las 
rnedas de la cureña y se viene al suelo al primer tiro. Afortunada- 
mente, en una de las fábricas inmediatas á Ripoll habia ruedas, 
se apoderan de ellas los carlistas, reponen las rotas y colocan la 
pieza en batería y vuelven á hacer fuego. El cañón y la cureña re-. 
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sisten bien, las granadas que arroja llegan perfectamente á la 
población, y al tercer ó cuarto tiro, viendo los republicanos que 
la cosa iba de veras, se asustan y corren á refugiarse en los fuertes 
que tenían. La dificultad de tomar á Ripoll consistía en la de pasar 
bajo el fuego del enemigo por el puente que está á la entrada de 
la villa en comunicación con la carretera á Vich y Barcelona, pero 
los carlistas la resuelven cargando el i.° de Gerona y los Zuaves 
bizarramente, por la carretera, merced á lo cual pasan el puente 
y se hacen dueños de la población. Los enemigos se defienden 
entonces en tres edificios, la iglesia de San Pedro, la parroquia y 
la casa cuartel, esperando que de Olot ó de Vich, ó de ambas par- 
tes, vendrían á socorrerlos pronto. En efecto, de Vich sale una co- 
lumna con este objeto, pero tropieza con las fuerzas de Galcerán 
y Auguet y se da en la Gleva una sangrienta acción que concluye 
por hacer retroceder á la columna; por desgracia, las fuerzas de 
Gonanglel, que salen á ayudar á las de Vich y toman parte en el 
combate, hieren mortalmente á Galcerán. 

Gomo la columna no se había abierto paso siguió entre tanto 
el ataque á RípoU. Los carlistas prenden fuego á la parroquia y 
sus defensores se rinden, excepto cuatro que siguen disparando 
por lo que Savalls los manda fusilar. Toda la noche continúa e] 
combate contra los dos fuertes, y á la mañana siguiente, para ba- 
tir de cerca á los enemigos, se coloca el cañón en la casa de Bu- 
dallers. Allí es herido el jefe de artillería señor Sagarra, pero el 
cañón se encarga al comandante Serrano Casanova, sigue hacien- 
do fuego, y á su amparo van nuestras fuerzas estrechando á la 
guarnición. Entonces saben los carlistas que de Oiot viene en so- 
corro de los sitiados una columna, mandan para contenerla par- 
te del 4.** de Gerona y aprietan el ataque. Los de la casa cuartel se 
rinden sin condiciones, los dé I9. iglesia de San Pedro también, y 
los carlistas dueños, de la guarnición y pueblo, no pueden sin 
embargo gozar de la victoria. 

La columna que venia de Olot en socorro de los sitiados llega, 
y los vencedores tienen que salir hacia Gapdevanol donde' ya es- 
taban los Infantes y Savalls. Al frente de la columna venia un 
hombre desconocido hasta entonces, el brigadier Martínez Cam- 
pos, oficial de Estado Mayor que se había distinguido en Cuba, y 
que ansioso de lauros venia apresuradamente á libertar á Ripoll. 
Grande fué su rabia al ver que llegaba tarde, pero ya que no po- 
día libertarla propúsose vengarla y en persecución délos carlistas 
se fué hacia Gapdevanol. Figurábase que estos eran como los in- 
surrectos de Cuba que jamás daban frente á las tropas, pero se 
equivocó lastimosamente porque los carlistas le aguardaron, sos- 
tuvieron con valor su ataque, le rechazaron, y matándole su caba- 
llo le hicieron volver con sus tropas á Ripoll. 
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En dos dios habían ganado tres victorias los carlistas, y esto 
animó mucbísimo al país y á los voluntarios. El Infante quiso 
aprovechar este entusiasmo y puso en seguida en ejecución otro 
plan parecido, pero más audaz que el de Ripoll, el de tomar á 
Berga, que, por su posición, es la llave de la alta montaña de Ca- 
taluña. Al efecto, con los batallones de Zuavos, 1.** y 3.** de Gero- 
na y el 1.° de Barcelona, que mandaba el joven Miret, fué sobre 
Berga, situando á Auguet con el 1.** de Gerona en Girónella, para 
contener á la columna que podia venir en socorro de la plaza por 
Prats de Llutsanés. 

Berga, más fuerte que Ripoll, estaba también mejor guarneci- 
da. En vez de algunos carabineros y voluntarios la defendian 600 
soldados y cuatro compañías de nacionales. Mandaba á estas fuer- 
zas el comandante señor Morales, y además de una muralla con 
20 tambores tenia la plaza, para su defensa, un castillo. A la inti- 
mación de que se rindieran contestaron á balazos los republica- 
nos, y los carlistas, entonces, rompieron el fuego de artillería; el 
cañón viejo ya, tan solo con el servicio hecho en Ripoll, se les 
descompuso en seguida, más asaltajido la muralla entran en el 
pueblo y á fuerza de valor y de heroísmo se van apoderando de 
todas las obras de defensa y encierran al mayor número de ene- 
migos en el cuartel. Catorce horas dura la lucha, en que se dis- 
tingue por su temerario arrojo Miret, y al cabo de ellas, los del 
cuartel capitulan, y los del castillo, viéndose aislados, se rinden. 
Hiciéronse dueños los carlistas en Berga de 1,800 fusiles y gran 
número de efectos de guerra, cogiendo cerca de 1,000 prisio- 
neros. 

La toma de Berga fué el 27 de Marzo ; causó á los republicanos 
gran espanto y á los carlistas gran alegría. Era la primera victoria 
de tanta importancia que conseguían, y para conmemorarla hizo 
Don Carlos acuñar una medalla con la inscripción siguiente : «Ber- 
ga por Carlos VII, 27 de Marzo de 1873. n 

Don Rafael Tristany volvió á aparecer en Cataluña y á operar 
por as provincias de Barcelona, Lérida y Tarragona. Asaltó á la 
Pobla de Segur y la rindió, cogiendo lOQ prisioneros, y en segui- 
da, sin combate, se le entregó la guarnición de Gerri. El 2 de Ma- 
yo fué nombrado comandanie general de Lérida y Tarragona, y 
poniéndose al frente de aquellas fuerzas pasó á las inmediaciones 
de Cardona, donde estaban los Infantes Don Alfonso y Doña María 
de las Nieves para acompañarlos en la expedición que proyecta- 
ban por Lérida. Tristany, en efecto, los llevó por Pons al interior 
de la provincia, y sabiendo que en Sanhauja habia fuerzas repu- 
blicanas de caballería resolvió coparlas. Estaba Sanhauja guarda- 
da por 125 nacionales y un escuadrón del regimiento de Calatra- 
va. Tristany, el 17 de Mayo, las atacó con el 1.** de Lérida, tomó 
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el pueblo, y después de un empeñado combate consiguió rendir á 
la guarnición apoderándose de 60 caballos y cerca de 200 armas* 
Los Infantes, que habían asistido al combate, entraron en Sa- 
nhauja el 18, y esta nueva victoria amedrentó á los republicanos y 
dio ánimos á los carlistas de Lérida. 



CAPITULO LVH 



Toma y acción de S. Quirse. — Victoria de Alpens. — Asalto y rendición 
de Igualada. 



Una de las páginas más notables de la guerra de Cataluña, por 
las circunstancias especiales que en ella concurren, y (por las con- 
secuencias á que dio lugar, es la toma de San Quirico de Besora, 
vulgarmente dicho San Quirse. Hállase este pueblo situado á la 
derecha de la carretera que de Yich va á Ripoll, casi á mitad de 
camino de ambos puntos, y por su posición sobre un rio y por te- 
ner algunas fábricas, consideraron conveniente los republicanos 
fortificarle y guarnecerle. Defendíanle dos compañías del regi- 
miento de América; cuando el 7 de Julio se le ocurrió á Savalls 
atacarle. A los primeros cañonazos la guarnición no quiso resistir 
y se rindió, dejándola Savalls en libertad completa. Los republi- 
canos marcharon á Vich y los carlistas, después de detenerse al- 
gún rato en San Quirico, se fueron á Ripoll, es decir, en dirección 
opuesta. Los soldados puestos en libertad encontraron á poca dis- 
tancia á una columna que venia de Yich á socorrerlos, y la conta- 
ron lo ocurrido. La columna, mandada por un coronel, se com- 
ponía de algunas fuerzas del ejército con artillería, y de cuerpos 
francos ó voluntarios de la república, que no eran modelos en dis- 
ciplina y subordinación. Creyendo que los carlistas estaban aun 
en San Quirico, resuelven vengarse sorprendiéndolos y marchan- 
do sobre la villa, emplazan los cañones en posición conveniente y 
empiezan á bombardear las casas. Trabajo inútil ; los carlistas es- 
taban ya camino de Ripoll. Al saberlo los voluntarios entran en 
el pueblo que no les resiste y allí, ¡vergüenza causa decirlo I se 
entregan átoda clase de excesos contra los pacíficos moradores. 
La sed del oro les perturba la razón, roban y saquean las casas, y 
no contentos con esto, prenden fuego á muchas, y envuelven en 
humo y ruinas al pueblo. La iglesia es profanada, las feroces t4ir- 
bas la saquean, y haciendo mofa de todos los objetos religiosos, 
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tiran imágenes, roban alhajas, se reparten las vestiduras sacerdo- 
tales y destruyen ó se llevan cuanto tenia. 

Los vecinos consternados huyen pidiendo á Dios el castigo de 
aquellas profanaciones, y algunos se dirigen camino de RipoU 4 
•dar cuenta á los carlistas de lo que ocurría. Aún no habla Savalls 
llegado allí, cuando le advierten de lo que pasa en San Quirico. 
Inmediatamente vuelve sobre él con sus fuerzas y envia por de- 
lante un escuadrón y dos compañías. Los saqueadores é incendia- 
rios, al saber la aproximación de los carlistas no tienen valor para 
esperarlos. Salen del pueblo en confuso tropel para tomar la car- . 
retera de Vich. La vanguardia carlista rompe el fuego sobre ellos 
y la caballeria les carga con decisión. Los republicanos, que quie- 
ren salvar lo que llevaban, solo piensan en huir y no saben re- 
sistirla. Los unos son acuchillados, los otros muertos por los tiros 
de la infantería, y antes de que el resto de las fuerzas carlistas lle- 
gase, su vanguardia sola habia puesto en fuga á la columna y sem- 
brado el campo de cadáveres. Al reconocerle, vieron los carlistas v/ 
horrorizados que casi todos los muertos tenian vasos sagrados ó /^ 
alhajas que acababan de robar en la iglesia, espectáculo que les 
impresionó grandemente, por lo que, recogiendo piadosamente 
los objetos robados, los devolvieron á la iglesia, y entraron en e 
pueblo para ayudar á los vecinos á apagar los incendios que ha- 
i>ian prendido los republicanos. 

Terminada la acción vuelven los carlistas á RipoU, hasta el 9 de 
Julio por la mañana, en que salen de allí casi sin dirección fíja. 
Aquel día iban sin embargo á conseguir una victoria importantísi- 
ma. Cerca de Alpens estaban los Infantes con el batallón de zuavos: 
Saballs con las fuerzas de Gerona, y un batallón de Barcelona va 
á incorporarse á SS. AA. Eran las once de la mañana cuando se 
reunieron y entre todos, por ser cortísimos los batallones^ catala- 
nes, apenas pasaban de 1,000 hombres. Esto no obstante, animado 
por las ventajas conseguidas en los últimos dias, el infante Don 
Alfonso se decidió á atacar á la columna Gabrínety, que era laque 
por su disciplina y subordinación y por el valbr de su jefe, daba 
más qué hacer á los carlistas. Savalls, que habia tenido diferentes 
•encuentros con Cabrinety, conocía todo el poder de este jefe, y si 
no le temia, por lo menos evitaba encontrarle, aun cuando tenia 
tantas ganas de cogerle, que aquella mañana al salir de Ripoll ha- 
bia anunciado este propósito. Al saber los deseos del Infante se 
alegró y se dispuso á ejecutar sus órdenes. Teniendo noticias de que 
€abrinety estaba en Prats de Llutsanés, se propusieron sorpren- 
derle durante la noche en dicho pueblo, para lo que fueron al bar- 
rio de Alou á esperar que oscureciese, y enviaron una pareja de 
caballería en observación á la posada de Vila del Boy. Nunca más 
claramente que en aquella ocasión se vio confirmado aquel adagio 
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que dice « el hombre propone y Dios dispone » porque apenas to- 
madas estas precauciones por los carlistas^ tuvieron la suerte de 
coger <los confidentes ¿e Cabrinety, que enviaba como explora- 
dores, y saber además por la pareja de caballería que tenían apos- 
tada, que el jefe enemigo con su columna se dirigía á Alpens. El 
plan primitivo vino al suelo ante esta noticia^ pero decidido el In- 
fante á atacar á Cabrinety, resolvió presentarle acción en el mismo 
Álpens. Al efecto se mandó á Auguet con su bizarro batallón á 
apoderarse del pueblo antes que llegara el enemigo que estaba ya 
inmediato, para que tomase las casas como base de la defensa. 
Auguet por un lado y los republicanos por olro, llegaron al mismo 
tiempo al pueblo, y la vanguardia del primero compuesta de tra- 
bucaires, se encontró en la plaza con la de los segundos, formada 
por 70 voluntarios de Solsona. Una descarga de trabucos que hace 
rodar por el suelo á muchos voluntarios es la señal del combate 
que se emprende con encarnizamiento desde los primeros instan- 
tes. Cabrinety tenia mas fuerzas que los carlistas, pues disponía 
de tres batallones de cazadores, dos piezas de artillería y 70 ca- 
ballos; en junto 1,500 hombres; así que al verse detenido se em- 
peñó, contando con su número, en tomar el pueblo. La posición 
de Alpens es mala por estar rodeada por montes que formando 
una sola cordillera, la envuelven por todas partes. Solo tiene en- 
tre desfiladeros dos salidas, una á Prats y otra á Borredá. Savalls 
aprovecha estas circunstancias diestramente y mientras Auguet 
sostiene el ímpetu de los republicanos en el pueblo, manda áPuig- 
vert con el 3'* y 4** de Gerona á cortar la retirada á Prats, y al 
1* de Barcelona á las órdenes de Camps, le envia á cerrar el paso 
á Borredá. Los zuavos y el P de Gerona quedan de reserva,y lue- 
go van á reforzar á Auguet. Cabrinety con parte de su fuerza, se 
apodera de algunas casas y sostiene la lucha en el pueblo, mien- 
tras la otra parte de su columna, dividida en dos secciones, trata 
de franquear los caminos á Prats de Llutsanés y Borredá para 
abrirse paso. Divididos en tres grupos los republicanos no pueden 
aunar sus esfuerzos, y los carlistas logran interponiéndose entre 
unos y otros, aislarlos completamente. El grupo de republicanos 
que trataba de tomar el camino de Borredá agotadas sus municio- 
nes, habiendo sufrido muchas pérdidas y viendo que no podía 
abrirse paso, se rinde prisionero. Los carlistas envían parte de las 
fuerzas que tenían allí á reforzar el camino de Prats, y otra parte 
alas órdenes de Sabater á Alpens, donde además llegan los zua- 
vos. La lucha se sostiene en el pueblo durante muchas horas; los 
republicanos completamente encerrados, tratan de abrirse paso, 
pero en vano, porque sus salidas son siempre rechazadas : en una 
de ellas muere Cabrinety, con lo que se desaniman sus soldados, 
y aunque conliniüan resistiéndose algún rato, acaban por rendirse 
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á discreción á las dos de la madrugada. Los que iban á Prats ya 
hablan también depuesto las armas, de modo qqe toda la colum- 
na con artillería y caballos quedó en poder de las tropas reales. 
Solo un comandante y algunos soldados sueltos lograron escapar 
de aquella terrible jornada, para llevar la noticia del desastre á 
toda España. 

La victoria de Alpens dio á los carlistas catalanes una fuerza 
moral y material inmensa, porque además de haber concluido 
con la mejor columna enemiga^ contaron con una buena sección 
de artillería y un escuadrón de magníficos caballos. No se dur- 
mieron ademas sobre sus laureles, sino que aprovecharon el pá- 
nico causado por la derrota de Cabrinety, march<indo al dia si- 
guiente, 11, sóbrela villa de Bagá, guarnecida por dos compa- 
ñías del regimiento de Bailen, á las que intimáronla rendición, 
Habia entre estas fuerzas un oficial carlista, el Sr. Cantarero, y 
varios soldados; así que al segundo cañonazo que se les disparó 
se apresuraron á rendirse sin combatir. Cantarero y la mayor 
parte de sus soldados entraron voluntariamente en los batallones 
carlistas, y los que no quisieron fueron perfectamente tratados y 
se les mandó á reunirse con los prisioneros hechos á Cabrinety. 

No era lo de Bagá, sin embargo, hecho bastante importante 
para satisfacer el deseo de victorias que después de lo de Alpens 
habia entrado á los carlistas; asi que el Infante meditó una opera- 
ción que habia de sembrar el espanto en el ejército enemigo. La 
operación era difícil, arriesgadísimay muy comprometida, porque 
ponia en juego á la vez casi todas las fuerzas Reales de Cataluña; 
pero el Infante se resolvió á hacerla, y una vez dispuesto, llamó 
á Prats de Llutsanés, donde tenia su cuartel general, á Savalls que 
andaba por las cercanías. Llegado Savalls le dijo que pensaba 
tomar á igualada ; y aunque éste, considerando la dificultad de la 
empresa, creyó que era más fácil tomar á Vich, donde casi no en- 
contrarían resistencia, el Infante no desistió de su propósito. Jun- 
tos salieron de Prats y fueron á Suriá, donde se les incorporó el 
general don Rafael Tristany con las fuerzas de Lérida y Tarrago- 
na, reuniendo asi más de 3,000 hombres con tres piezas de arti- 
llería y unos 200 caballos. Era ésta la mayor concentración de 
tropas carlistas que hasta entonces se habia verificado en Cata- 
luña, pero aún no eran muchas para la operación que se pro- 
yectaba. 

Igualada, importante población de la provincia de Barcelona, 
rica é industriosa, era enemiga acérrima de la causa carlista. Cas 
todos sus habitantes estaban armados y dispuestos á resistir hasta 
el útimo trance^ y además contaban para su defensa con un bata- 
llón del regimiento infantería de Navarra y una porción de solda- 
dos de diversos cuerpos. La población estaba además fortificada 
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por todas partes: exteriormente con una tapia aspillerada, y por 
^1 interior con más de cien barricadas, que obstruían las calles y 
dificultaban el acceso. íío habia más remedio que tomar todo 
aquello á viva fuerza y á pecho descubierto. Los carlistas se acer- 
caron á ella, y á las^ocho de la mañana del 18 de Julio, rompie- 
ron el fuego. Sabian que la parte más débil de la fortificación 
era la que miraba al lado de Calaf, y por allí atacaron. La resis- 
tencia fué obstinada: pasóse todo el dia combatiendo, hasta qua 
á la noche parte del 1.^ de Gerona saltó las tapias del hospital, é 
introduciéndose en la población, logró dividir en dos partes á sus 
defensores. De éstos, los que se ven aislados, combaten con la 
fuerza de la desesperación hasta que caen muertos ó son hechos 
prisioneros; y los que quedan reunidos concentran sus fuerzas en 
el segundo recinto y empiezan á defender las calles, las casas y 
las barricadas. Los carlistas protejen la entrada por la parte de 
Barcelona, de los zuavos y otras fuerzas que por allí sitiaban el 
pueblo; y ya dentro todos, atacan á la bayoneta á los enemigos. 
Toda la noche y gran parte del dia 19 se pasa en esta tremenda 
lucha: los republicanos no abandonan las casas y barricadas sin 
defenderlas una á una y regarlas todas con sangre propia y de 
<5arlistas; pero éstos, haciendo prodigios de valor, las van to- 
mando todas sin desanimarse por las terribles pérdidas que su- 
fren. Por fin, después de 36 horas continuas de combate, logran 
encerrar en el cuartel y en la iglesia á los restos de la guarnición, 
y cuando ya iban á rendirlos saben que viene por el camino de 
Barcelona la columna del Chic de las Barraquetas, fuerte de 1,500 
hombres, para socorrer á los sitiados. Los carlistas daban ya por 
perdidos sus esfuerzos: hacen retirar su artillería y abandonar 
algunas de las posiciones que ocupaban, no considerándose al 
pronto con fuerzas para contener á la vez á la columna y á los 
sitiados; pero ante la idea de perder lo que tanto trabajo les cos- 
taba ganar, se deciden á jugar el todo por el todo y siguen sitiando 
á la guarnición y envían para contener á la columna de socorro 
seis compañías del 1.** de Gerona, con la caballería, que no era ne- 
cesaria en la poblacion.Encuentran estas á la columna en el cercano 
punto de Vilanoveta y la cargan con tal decisión, que la desban- 
dan y dispersan, de modo que parte emprende la fuga á Barcelo 
na, parle es pasada á cuchillo, y el resto, que se habia refugiado 
en las casas, se rinde. Los de Igualada, esperando el socorro, se- 
guían defendiéndose con tesón ; pero en lugar de éste llegan los 
carlistas victoriosos, y entonces ya al anochecer del 19 capi- 
tulan. 

Los Infantes hicieron su entrada solemne en Igualada y pasaron 
allí la noche en señal de triunfo. La lucha habia sido reñidisima, 
la más terrible de Cataluña; 800 hombres perdieron los republi- 
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canos; más de 300 los carlistas, pues el 1^"^ batallón de Gerona 
tuvo 100 bajas, y los zuavos y demás fuerzas perdieron también 
mucha gente. Los rasgos de valor fueron innumerables^ pero dis- 
tinguióse mucho por su temerario arrojo el coronel don Martin 
Mirety que mandaba las tropas de Barcelona. También se distin- 
guió el batallón áe zuavos, creado á imitación de los pontificios, 
por el Infante, y en el que habia algunos oficíales extranjeros que 
hablan servido conS. A. en Roma. Uno de ellos, el holandés Wils, 
mandaba el batallón. En los momentos en que trataba de tomar 
una barricada que defendían tenazmente los republicanos, Wils 
manda, para animar á los zuavos, desplegar la bandera del bata- 
llón, que ostentaba la imagen del Sagrado Corazón de Jesús, y 
marchar con ella al asalto. El abanderado es muerto por una des- 
carga que le hace el enemigo ; Wils recoge entonces la bandera 
teñida en sangre, la enseña á sus soldados, se dirige con ella en la 
mano al enemigo, pero cae también atravesado. Antes de morir 
arroja la bandera á la barricada donde estaban los republicanos, 
7 los zuavos, para que éstos no la cojan, saltan el obstáculo que 
se les oponía, toman la barricada, recuperan la bandera y vengan 
así la muerte de su jefe. 

Todo el combate de Igualada está lleno de episodios de esta 
naturaleza'que seria prolijo enumerar; pero que prueban, tanto la 
heroica defensa de los republicanos, como el .^más heroico valor 
que desplegaron los carlistas para apoderarse á pecho descu- 
bierto de ellos y de sus fuertes. 



CAPITULO LVni 



El coronel Fieixa y la Guardia civil. — Acción de Caserras. — Los gefes de 
Cataluña. — Bíarcha del Infante. 



Hemos dicho diferentes veces que los carlistas para llevar á 
cabo su alzamiento, contaban con la connivencia del ejérito regu- 
lar, muchos de cuyos jefes y oficiales en repetidas ocasiones les 
habían ofrecido poner sus espadas y los batallones ó regimientos 
que mandaban, á las órdenes de Carlos Vil. Con estas tropas debia 
en el Norte y en Cataluña, en Castilla y en Andalucía haberse ini- 
ciado el movimiento, pero la vigilancia del gobierno de Madrid en 
unas partes, la delación de algun,os traidores en otras, y la falta de 
valor y de palabra de casi todos los jefes y oficiales comprometi- 
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dos, frustraron cuantos trabajos habían hecho los carlistas antes 
de la guerra, para atraer á su lado el poder militar del ejército. 

Empezada ya la lucha y en campaña los batallones, era más 
difícil hacer un movimiento militar, porque los jefes y oficiíiles 
carlistas que servían en el ejército liberal, ó eran muy vigilados ó 
tan perseguidos que tenían que escaparse y pasar uno á uno al 
ejército real. A pesar de estas dificultades, los carlistas no desis- 
tían de su propósito y mantenían comunicaciones con algunos 
jefes y oficiales que militaban en el campo contrario, á fin de que 
con las fuerzas que mandaban se vinieran al suyo. 

Uno de estos jefes, el coronel don Cayetano Freixa, que mandaba 
el tercio déla guardia civil de Cataluña, se puso de acuerdo con el 
Infante don Alfonso y el general Tristany para llevar su fuerza á 
los carlistas, y en vez de faltar como tantos otros á su promesa, 
tuvo la lealtad de cumplirla y el valor de llevarla á cabo con gran- 
dísimo riesgo de su vida. 

El coronel Freixa, como jefe superior, residía en Barcelona; 
parte de sus soldados estaban en la capitanía general ; los demás 
distribuidos por la ciudad, de modo que solo el sacarlos era com- 
prometido y presentaba grandes dificultades. Freixa con corazón 
esforzado y ánimo sereno las afrontó todas, y sin ponerse de acuer- 
do con ninguno de los jefes del cuerpo, siii mas auxilo que el de 
su hijo el capitán don Joaquín, resolvió reunir todas sus fuerzas 
y pasar con ellas al campo carlista. Al efecto conaunicó á la guar- 
dia civil de Lérida, Tarragona y Gerona, la orden de acudir en 
un día dado al punto que les citaba, y él se propuso sacar la de 
Barcelona y marchar con ella al lugar de la cita. 

Los carlistas por su parte debían acudir también para recoger 
aquellas tropas, teniendo cuidado antes de cortar los telégrafos, á 
fin de que el gobierno no pudiese impedir la concentración de los 
guardias de las otras tres provincias. 

Freixa en la noche del 21 de Juho dio álos guardias de Barce- 
lona la orden de salir á campaña; reunió los de los diversos cuar- 
teles, y con 300 infantes y un escuadrón de 50 ginetes salió de la 
ciudad sin decir á donde, y se encaminó por San Boy hacia la 
montaña. Vencida la dificultad de abandonar á Barcelona, quedá- 
bale la mayor, la de hacer saber á sus fuerzas el sitio á donde las 
llevaba. El coronel Freixa fiado en su prestigio sobre los guardias, 
en el amor que le tenían, y en que el espíritu de un cuerpo desti- 
nado á mantener el orden, era naturalmente hostil á la revolución 
y á la anarquía republicana, la abordó de frente. Al efecto al llegar 
el 22 por la madrugada á la Palma, hizo formar en columna á la 
infantería y caballería, y apeándose él del caballo, expuso en una 
arenga á la tropa el propósito con que allí la había traído. «En el 
campo carlista, les dijo, está el honor y la dignidad del ejército; 
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«e defiende la Religión, el orden y la Patria; en el republicano 
solo se encuentra el desorden y la anarquía ; yo me voy con los 
carlistas, vosotros podéis escoger ahora y el que quiera servir á 
Oárlos YII que me siga.» La mayoría de los guardias, comprendi- 
dos los jefes y oficiales; victorearon á su coronel ó ae adhirieron 
con ardor á sus palabras, y ya como carlistas le siguieron para in- 
corporarse á las fuerzas que mandaba Don Alfonso. Tuvieron la 
desgracia de que estas, escarmentadas sin duda con la falta de 
palabra de otros jefes anteriormente comprometidos, ó no creye- 
ron que Freixa cumplirla la suya, ó se retrasaron por cualquier 
otro motivo, pues ni acudieron al punto de la cita, ni cortaron el 
telégrafo. 

El plan de Freixa vino así al suelo después de haber h^cho la 
parte principal, que era sacar las fuerzas de Barcelona, pues el 
gobierno impidió por telégrafo que se reunieran los guardias de 
Lérida, Gerona y Tarragona, envió una columna en persecución de 
Freixa, de cuyo lado se hablan separado ya algunos jefes, oficiales 
y guardias, y alcanzándole á los dos días le desordenó el reslo de la 
^ente. Freixa entonces acompañado de su hijo Don Joaquín, de 
los capitanes del cuerpo Don Antonio Camacho, Don Santiago 
Fernandez y da algunos oficiales y guardias, logró unirse á los 
carlistas el 29 y ponerse en Centellas á las órdenes del Infante Don 
Alfonso, quien los recibió con el aprecio y reconocimiento á que 
por su decisión se hablan hecho acreedores. 

Justamente las tropas carlistas de Cataluña necesitaban de jefes 
y oficiales que hubiesen servido en el ejército y tuviesen los cono- 
cimientos millares precisos para convertir las parlidas en bata- 
llones, regularizar la guerra, y sacar todo el fruto posible de las 
importantes victorias que á cada paso conseguían, pues estas y los 
generosos esfuerzos del país, se exterilizaban casi siempre por la 
falla de acuerdo, la sobra de incuria, y las malas condiciones de 
<iarácter, de muchos de los jefes carlistas del Principado. 

Para remediar estas faltas, para dirigir las operaciones, para 
unificar los esfuerzos, habla venido á Cataluña el Infante Don Al- 
fonso, pero aunque S. A. era de corazón recto y amaba ante todo 
la justicia, su juventud por una parte, los consejos de algunos de 
los que le rodeaban por otra y el espíritu altivo y algo díscolo de 
los catalanes^ habían dificultado el logro de sus buenos deseos. 
Las tropas carlistas de Cataluña seguían siendo partidas adorna- 
das con el nombre de batallones^ las operaciones se resenúan de 
la falta de unidad, y la autoridad de S. A. era poco apreciada ó 
-desconocida por algunos jefes. 

Los voluntarios no querían ser mandados por jefes que no fue- 
ran del país; estos, para mantenerlos á su devoción, les permitían 
libertades no conformes con el orden y disciplina que debe te- 
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ner un ejército, y rechazaban por lo tanto tinos y otros á cuantos 
querían regularizar la administración, educar militarmente á los 
voluntarios y someterlos al sabio régimen de las ordenanzas. 

Guando las tropas republicanas se desordenaron é insurreccio! 
nándose contra sus jefes y oficiales al grito de i abajo los galones- 
Ios echaron de las columnas, heridos en su dignidad, humillados 
en su amor propio, resolvieron en gran número ir á servir á Car- 
los VIL Más de 300, entre jefes y oficiales, hubieran pasado de 
este modo á nuestras filas, pero sabiendo que eran mal recibidos 
por Savalls, nada atendidos por los demás jefes, y mirados con 
desconfianza por los voluntarios, se abstuvieron en su mayoría de 
ir y privaron á la causa carlista de elemento tan importante para 
formar un ejército, como es una oficialidad distinguida y resuella. 

Al lado del Infante habia jefes y oficiales procedentes del ejér- 
cito. El anciano y distinguido don Ignacio Planas, general que 
habia ocupado ya antes importantes puestos en España y Améri- 
ca, hombre digno, virtuoso y honrado, militar entendido y valien- 
te, conocedor del país y de la gente con quien vivía y organizador 
por educación y por sistema ; el general Larramendi, de quien 
tantas veces hemos tenido ocasión de hablar con elogio; el gene- 
ral Moya, que, aunque de mal carácter y de dudoso nombre entre 
los carlistas, era al fin militar de toda la vida, y Freixa, ascendido 
á brigadier, procuraban ayudar á S. A. á organizar y regulíirizar 
las tropas de Cataluña. Más en cuanto trataban de hacer alguna 
cosa que tendiera á regimentar la vida de aquella gente ó á coar- 
tar las atribuciones de sus jefes, la voz de traición se levantaba 
contra ellos y corriendo y circulando de boca en boca, les obliga- 
ba á abandonar el campo y á volverse al Norte. 

En cambio los jefes del país tenian entre sí rivalidades, aspira- 
ban casi todos al mando supremo y no se favorecían mutuamente. 
Gastell, relevado del mando, vivía en Francia retirado; Tristany, 
depuesto y oculto durante una larga temporada habia perdido 
gran parte de su prestigio, y solo Savalls había ganado en nom- 
bre y en fama acaparando además de la de sus victorias la gloria 
de cuantas conseguían sin él, tanto el Infante como los demás je- 
fes de Cataluña. 

Precisamente Savalls, aunque habia pasado gran parte de su 
vida en un ejército regular, era de todos los jefes de Cataluña el de 
^enio más díscolo, el de costumbres menos regulares, el de carác- 
ter más indisciplinado y el de mayor ambición, asi que conforme 
iba adquiriendo importancia iba dificultándose el arreglo del ejér- 
cito de Cataluña. El vulgo, que le veía derrotar columnas, creía 
que era el hombre destinado á llevar á Carlos VII á Madrid, pero 
los que veian que sus victorias eran infructuosas y que jamás sa- 
bia aprovecharlas, no podían estar satisfechos de su conducta. 
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La situación de los jefes del Principado era tanto más de lamen^ 
tar cuanto que los voluntarios aguerridos por año y medio d^ du-. 
risima campaña, habían logrado una confianza en si mismos, una 
bravura y un valor imponderables. Acostumbrados á los comba- 
tes iban ya á ellos con una serenidad y una decisión tan grande , 
que los republicanos, ni aún con triples fuerzas, podian resistirlos^ 
Asi por ejemplo: á mediados de Agosto de 1873 trataron las co- 
lumnas enemigas de entrar un convoy en Berga, y el Infante, para 
impedirlo, reunió á Tristany y Savalls con sus fuerzas. Los carlis- 
tas apenas llegarían á 3,000 hombres; los republicanos traían 
5,000 para socorrer á la plaza, y 2,000 dentro de ella para salir 
á ayudarles, y esto no obstante, les presentaron batalla á todos en 
Gaserras el 16 de Agosto, les hicieron un gran destrozo y les qui- 
taron un cañón, que con otro cogido anteriormente en Oristá vino 
á aumentar la artillería carlista de Cataluña. En la acción de Ga- 
serras, donde Tristany y Savalls pelearon al frente de sus tropas 
como á porfía, el primero fué herido en un pié y al segundo le 
mataron el caballo que montaba. En Setiembre hubo otra acción en 
Puigreí muy reñida, más tanto valor y tanta sangre se esterilizaba 
por las discordias que hemos indicado, y que cadadia iban en au- 
mento, hasta el pimío de que, el Infante, viendo que apenas era 
atendido, después de devorar grandes amarguras y de exponer re- 
petidas veces á su augusto hermano, el señor Don Garlos Vil, la 
angustiosa situación de Cataluña, tuvo que salir de ella y pasar por 
Francia al ejército del Norte, para exponer de palabra á Don Car- 
los, los medios más conducentes para arreglar el desorden que 
tanto daño hacia á su causa. 

Los Infantes, que como hemos dicho llegaron á Estella poco án- 
tes dé la batalla de Montejurra, fueron luego á Francia y tardaron 
aún una larga temporada en volver á Cataluña. 



CAPITULO LIX 

Tristany en el mando. — Nuevas acciones. — Combates de Bañólas y Olot . 

Concia salida del Infante quedó de comandante general interino 
de Cataluña don Rafael Tristany, que desde Mayo había mandado 
las fuerzas de la provincia de Lérida y Tarragona. Tristany, de 
lealtad inmaculada, de conducta intachable, dotado como militar 
de un golpe de vista excelente, y que como político reunía también 
ventajosas condiciones, no tenia sin embargo todas las necesarias 
para encauzar á los demás jefes, ordenar el ejército y mejorar 
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grandemente la situación. Supo, sin embargo, sostenerse y conte- 
ner á los otros, que no fué pocO; y á pesar de sus males intestinos 
los carlistas catalanes siguieron venciendo y los republicanos per- 
diendo casi todas cuantas acciones libraban. 

El 18 de Octubre, Tristany, que habia bajado á la Espluga de 
Francoli; supo que la columna mandada por el coronel Maturana, 
quien por su actividad habia logrado el sobrenombre de el Rayo, 
habia sorprendido en Prades á unos cuantos carlistas y se habia 
quedado á pernoctar. Inmediatamente, Tristany se dispuso á co- 
parla, salió para Prades con el batallón de Guias de Cataluña, 
dos de Tarragona, uno de Lérida y uno de Barcelona, en junto 
unos 2,000 hombres, y cerr^ó el pueblo por todas partes durante 
la noche. Al amanecer del 19, Maturana, que era valiente, al sa- 
ber su posición empeña un combate encarnizado para abrirse paso 
á toda costa. ¡Trabajo inútil! Los voluntarios carlistas se baten 
con un valor admirable, animados por la presencia de los corone- 
les Cercóá y Moore, y las disposiciones de Tristany dan tan exce- 
lente resultado, que la columna del Rayo es completamente des- 
truida. Su jefe, el joven Maturana, es muerto con otros 14 oficia- 
les; otros 12 caen prisioneros con multitud de soldados, y los car- 
listÍEis, vencedores, cogen un cañón y dos cureñas y casi todas las 
armas de los republicanos. 

En cambio perdieron al valiente jefe don Isidro Pamié Cercos 
que gozaba de gran prestigio en Tarragona. Los batallones de 
aquella provincia, tan entusiasta por la causa carlista, quedaron 
desde entonces á las órdenes del jó ven coionel Moore, hombre de 
valor sereno que estaba dolado, como, descendiente de Inglaterra- 
de esa calma habitual á los hijos de Albion que les hace marchar 
de frente á los peligros y no asustarse nunca aunque los vean muy 
próximos. Moore, á quien castellanizando su apellido llamaban los 
voluntarios Mora, mandó á los de Tarragona casi hasta el fin de la 
guerra y se distinguió por su valor en muchas de las más impor- 
tantes acciones de Cataluña. 

Mientras que Tristany, después ele lo de Prades, aprovechaba el 
tiempo durante el mes de Noviembre por Lérida y Tarragona, 
Savalls obtenia también algunas ventajas en la de Gerona, que era 
en la que con más frecuencia operaba, y en una parte de la de 
Barcelona. 

Savalls, que nunca habia cortado la vía férrea, que mediante un 
convenio con las empresas de ferro-carriles dejaba circular los tre- 
nes, al ver que los republicanos fortificaban la vía en las estacio- 
nes de Sils y Empalme para impedirle bajar al Ampurdan, atacó á 
la primeray la tomó en 23 de Noviembre; los deEmpalmese rinden 
y los otros destacamentos parecidos se retiran para evitar la mis- 
ma suerte. 
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A los pocos días, el 28, Savalis se propuso atacar la importante 
villa de Bañólas, situada á tres leguas de Gerona, y para lograrlo 
se encaminó á ella con el 3.*^*^ batallón de la provincia y mandó á 
Auguet con el 1.** y 2.** á contener á las fuerzas que tratasen de 
socorrer á la plaza. El 3.** de Gerona, alas órdenes de don Manuel 
Puisgvert, asalta la villa, se apodera de la población y encierra á 
los republicanos que la guarnecian en el cuartel, el monasterio y 
la iglesia que les servían de fuertes. Allí se resisten obstinadamen- 
te esperando pronto socorro, y, en efecto, acuden á dárselo las 
columnas reunidas de Reyes y Gasalís, fuertes de 3,000 infantes, 
200 caballos y seis piezas de artillería. 

Auguet con los dos batallones 1,** y 2.** de Gerona, los mejores, 
más aguerridos y más bien armados de Cataluña, presenta acción 
á ambas columnas en Riudellots de la Creu y emprende con ellas 
un combate que quedará como uno .de los más célebres de Cata- 
luña. En ellos carlistas, á pesar debatirse contra doble número de 
republicanos, les detienen durante seis boras, les cargan á la ba- 
yoneta tres veces y concluyen por rechazarlos, causarles cerca de 
trescientas bajas y hacerles replegarse á un monte. La guarnición 
de Bañólas abandona el pueblo entonces, se reúne á la columna 
que marcha, y los carlistas triunfantes entran ya conio señores en 
la villa. 

A consecuencia de la toma de Bañólas, varios pueblos de la pro- 
vincia dejan las armas y abren sus puertas á los carlistas. Savalis 
para aprovechar la ocasión manda á Puigvert que con el 3.^ 
de Gerona y 50 caballos baje al Ampurdan y recorra aquel terri- 
torio, y él, entre tanto, con el 1.*» de Gerona y el 2,** de Barcelona 
más la artillería vá á atacar por segunda vez á Olot, cuya posesión 
deseaba con ansia. 

Puigvert sale el 9 de Diciembre, recorre con felicidad el Am- 
purdan y los republicanos, atemorizados, desguarnecen y abando- 
nan]los pueblos de Aviñonet, Vilafau, Peralada y Rosas. En cam- 
bio Savalis, como la vez anterior, encuentra una formidable resis- 
tencia en Olot. El 11 le ataca con la artillería, el 12 le asalta con 
su gente, los republicanos se repliegan y encierran en los fuertes 
de Altura, San Esteban y Hospicio, pero viendo el corto número 
de carlistas que los atacan, cobran ánimos, les cargan en una 
impetuosa salida y les obligan á retirarse del pueblo. Ya al ano- 
checer llegan en auxilio de los carlistas los batallones 2.^ y 3.® de 
Gerona y el 6.** de Barselona y al verse con fuerzas suficientes, 
rodean á Olot y le sitian rigurosamente, para no sufrir más pérdi- 
das en nuevos asaltos. 

Saballs se estableció en Ridaura y encargó á su jefe de E. M. el 
distinguido joven ü. Felipe Sabater, barón de Montesquieu que 
sostuviera el cerco con tres batallones y que los mantuviera á 
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costa de los vecinos liberales de Olot en castigo de haber hecho 
pagar estos la fortificación de la villa, álos habitantes carlistas de 
la misma. A los pocos dias, Savalls con casi todas las fuerzas se 
marcha y deja á Sabater con un batallón solamente, para seguir 
bloqueando á Olot. Sabater, que era militar de profesión y que 
desde el principio de la campaña había trabajado |al lado de Sa- 
valls para organizar las fuerzas de [Gerona, en cuanto se quedó 
solo frente á Olot llamó la l*y 2» reserva, es decir, los somatenes 
y paisanos armados de las inmediaciones que ya antes habia orga- 
ziizadosemi-miliLarmente, para ayudar á las tropas de combate en 
casos como el presente, y con ellos sostuvo el bloqueo y rechazó 
varios ataques y salidas de los sitiados, durante tres meses que es- 
tuvo Olot en poder de los republicanos. 



CAPITULO LX 



Tema de Vich. — Entrada en Manresa y Vendrell. — Copo de la columna de 
Nouvilas. —- Bendición de Olot. 



El año 1874 empezó con gran suerte para los carlistas catalanes, 
pues D. Rafael Tristany dio en los primeros dias de Enero uno de 
esos golpes de aadacia, tan bien combinados y tan valerosamente 
llevados á cabo, que honran á cualquier general. Este golpe fué 
la toma de la importante ciudad de Vich, en la provincia de Bar- 
xjelona. 

Vich ciudad episcopal, rica y poblada, era además de gran im- 
portancia militar, porque servia de centro de operaciones á las 
columnas republicanas que tenian en ella almacenes de armas, 
vestuario y pertrechos de guerra. Como centro militar, Vich es- 
taba perfectamente fortificado y guarnecido. Tenia para su de- 
fensa una muralla exterior con dobles aspilleras, tambores y ba- 
luartes; otra interior demamposteria, las bocas-calles cerradas con 
barricadas y la catedral y los principales edificios convertidos en 
x)tros tantos fuertes. Defendían todo este recinto un batallón de 
Navarra, algunas compañías de América, 500 voluntarios republi- 
canos, 200 caballos y una sección de artillería rodada compuesta 
de dos piezas krupps de batalla, de modo que sumaban entre todos 
unos dos mil hombres» 

Ni el número ni la fortaleza arredraron á Tristany, quien ama- 
rgando el 3 de Enero un ataque á Manresa, para llamar la atención 
de las columnas hacia aquella parte, volvió á Prats de Llutsanés, 
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y alli reunió el 8 las fuerzas que habían de atacar á Vich. Compo- 
DÍanse estas del batallón de Zuavos que tanto se había distinguido 
«n Igualada, del 1.**, 3."* y 5.^ de Barcelona, á las órdenes del co- 
ronel Miret, del 1.® y 2.^ de Tarragona, á las -de Moore, y del 1.^ 
de Lérida. Un escuadrón de Barcelona y dos secciones de otro, 
acompañaban á Tristany, quien, por toda artillería, contaba solo 
<5on una pieza de montaña. 

A las ocho de la noche, llega á las inmediaciones de Vich, y allí 
distribuye las fuerzas que habían de dar el asalto. Encarga al 
teniente coronel Querol, con cuatro compañías, la izquierda; al 
coronel Miret, con el 3.** de Barcelona y dos compañías del 2.** de 
Tarragona, el centro; y al hermano del célebre Galcerán, con 
otras ctfatro ^compañías, también del 2.® de Tarragona, la iz- 
quierda, y él con el resto de las fuerzas, queda de reserva. A las 
nueve en punto de la noche empieza el asalto ; los carlistas bien 
dirigidos sorprenden á algunas guardias, entran en la villa y al 
acudir la guarnición, al ruido del combate, se encuentra con 
los carlistas dentro del primer recinto y tiene que retroceder y 
abandonárselo. Los republicanos, reponiéndose enseguida de la 
sorpresa, empiezan á defenderse con bravura, y durante treinta y 
seis horas, sostienen un combate encarnizado, en todas las calles 
barricadas y casas. Tristany, Miret, Moore y Galcerán, al frente 
de los suyos, dirigen el ataque durante aquel día y medio de con- 
tinuo batallar, y apoderándose una á una de todas las posiciones, 
logran encerrar á los republicanos que aún quedah>an en la catedral, 
último baluarte de su defensa. Parle de la guarnición huye y se 
salva ; la otra se rinde y los carlistas se apoderan del batallón de 
Navarra, de 130 caballos y de dos cañones Krupps con todas las 
municiones y armamento que había en depósito. Los republica- 
nos tuvieron 42 muertos y 105 heridos y más de 200 prisione- 
ros, mientras que las bajas de los carlistas, fueron relativamente 
cortas. 

La lucha había sido horrible, y la victoria asombró tanto á los 
carlistas, que apenas la creían. Al dar cuenta de ella al Infante, 
decia Tristany en su parte oficial estas palabras, muy parecidas á 
las que empleaba Elío al hablar de la toma de Estella. c Un sueño 
» parece. Serenísimo Señor lo ocurrido. A las treinta y seis horas 
» todo estaba en nuestro poder, lo que más que al valor de nues- 
n tras tropas, hay que atribuirlo á la milagrosa protección de la 
i> Providencia que cada día se vé con más claridad. x> 

La toma de Yích proporcionó á los carlistas gran cantidad de 
armas y municiones, y considerables recursos para sostener sus 
tropas que no andaban, los días anteriores á ella, muy so- 
bradas. 

Tristany meditó al poco otro golpe parecido, y el 4 de Febrero 
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con los batallones de Zuavros, 1.", 2.° y 3.* de Lérida, i.% 3.** y 5.**^ 
de Barcelona y una pieza de montaña, cayó sobre la importante 
población de Manresa que defendía un batallón de América, los 
de voluntarios republicanos de Bergay Figueras,y cercado J.OOO 
paisanos del mismo Mantesa, armados en milicia. Tenia además 
de estas fuerzas tres cañones, uno de ellos de grueso calibre, y la 
seguridad de ser prontamente socorridas ; de modo que necesita- 
ban los carlistas terminar pronto la lucha, apoderándose de la po- 
blación. A las diez de lu noche la atacaron bruscamente por un 
solo punto, y á pecho descubierto penetraron en la ciudad y fueron 
a!podérándose de los fuertes. Aquella misma noche, 200 soldados 
liberales, asustados de la violencia del ataque, abandonan uno de 
los fuertes y salen de la población ; en la madrugada del 5 se es- 
capan también los que guarnecian el fuerte de Puigterrat, y no 
quedan mas que unos 500 hombres encerrados en la catedral. Loa 
carlistas, dueños ya de la población, se preparaban á rendirlos, 
cuando saben que llega en socorro de los sitiados la columa Mola 
y Martinez. Mandan al 4.° de Tarragona á detenerla y mientras 
este la entretiene, recogen mas de 1,000 armas, el cañón de á i6- 
que tenian los republicanos, mas de sesenta prisioneros y se mar- 
chan mandando á los habitantes destruir la fortificación. Durante 
el ataque, en que como en todos se distinguió mucho Miret, ha- 
blan tenido los carlistas 15 muertos y 40 heridos, y más del doble 
los republicanos. 

Aunque no tan completa como la de Vich, la entrada en Man- 
resa fué celebrada como victoria por lo3 carlistas, que no creye- 
ron hubiera ya plaza alguna en Cataluña capaz de resistir á sus 
acometidas. 

Entretanto las fuerzas de Saballs, que no hablan tomado parte 
en estos combates, seguían bloqueando á Olot, bloqueo que daba 
ocasión á multitud de choques con la guarnición que salia y con 
las columnas que entraban á socorrer á los sitiados. Los más im- 
portantes fueron el asalto de 19 de Enero, en que los carlistas des- 
pués de llegar hasta la plaza de Olot, fueron rechazados; una ac- 
ción librada el 3 de Febrero en Oastellfollit, contra una colum- 
na; otra en Ridaura el 6, el combate de San Juan les Fons, dado 
el 8 y otro sostenido el 11 en el ya célebre paso de Riudellots de 
la Greu, en el que la columna Pieltain fué destrozada y obligada á 
encerrarse en Sarria. 

Por este tiempo Saballs, llamado al Cuartel Real, en virtud de 
las quejas del Infante, va al Norte, se presenta á Carlos VII en So- 
morrostro, cuyas posiciones visita el 21 de Febrero y detenido y 
arrestado unos dias, hasta dar explicaciones de su conducta, vuel- 
ve á Cataluña á principios de Marzo. 

Tristany conseguía entretanto una nueva victoria , apoderan* 
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^ose el 3 de Marzo de Vendrell y cogiendo allí dos cañones, 600 
fusiles y 17 caballos, de modo, que Saballs, al ver que todas con- 
seguían victorias menos sus fuerzas, que seguían atacando infruc- 
tuosamente á Olot, se preparó á rendir á toda costa á aquel pueb!o 
que hacia ya mas de tres meses le resistía. 

Al efecto reunió en Vich las fuerzas de Gerona y las de Barcelo- 
na, mandadas estas por Miret que tanto se había distinguido en los 
-asaltos anteriores, y el 8 marchó con ellas sobre Olot. Mandó á 
Auguet con el 2.** y 3.® de Gerona á Mieras, para que vigilase á la 
columna Nouvilas y él marchó sobre la codiciada villa, con el 1.© 
de Gerona, el i.% 2.® y 5.® de Barcelona y tres compañías del ó/* 
á las órdenes de Miret. 

Era ya para los carlistas catalanes, tres veces rechazados de 
Olot, cuestión de honra apoderarse de él ; así que en la noche del 

9 de Marzo le asaltan con una bravura indescriptible y consiguen 
' penetrar en el recinto. El batallón de Manila y ios voluntarios re- 
publícanos confiados en los anteriores sucesos, se defienden tam- 
bién con un valor heroico, pero los carlistas logran encerrarlos el 

10 en los fuertes y rechazar la salida que intentan. El combate 
continúa el 11, y aquella tarde saben que viene en socorro de la 
plaza la columna Nouvilas, y entonces se retiran con tal desgra- 
cia, que el coronel Marti y una compañía que estaba en una casa, 
son hechos prisioneros por la victoriosa guarnición. 

Por cuarta vez Olot se escapaba á los carlistas; pero éstos, en 
vez de desmayar, revuélvense airados contra la columna que 
venia á quitarles la presa, y ocupan las posiciones de Castellfollit 
para impedirla el paso. Entonces fué cuando tuvo lugar la victoria 
más memorable del ejército catalán, el copo completo de la co- 
lumna Nouvilas. 

Ocupaban, como hemos dicho, los carlistas las posiciones de 
Castellfollit, en la carretera de Olot á Gerona, cuando el 14 de 
Marzo saben que el general enemigo Nouvilas con 3000 infantes, 
200 caballos y 4 piezas de artillería venia de Tortellá y Arguela- 
guer por Besalú á atacarlos. Entre todos no sumaban los carlistas 
tantos hombres como los que tenia Nouvilas; pero, confiados en 
su esfuerzo y en la escabrosidad del terreno, no solo le esperan 
sino que van á buscarle. Venia Nouvilas por Montagut y sierra de 
Toix á Castelar, y los carlistas, para entretenerle, envían algunas 
fuerzas que le atacan en este punto. Nouvilas, al verlas, comete 
la imprudencia de detenerse, y dá así tiempo de llegar á los ba- 
tallones que por distintos puntos venían sobre la columna. En 
lucha ésta con el 1.® de Gerona, llega Auguet con el 2.®; el 1.® se 
repliega, y el enemigo creyendo que se retiraba, se apodera muy 
ufano de la sierra de Toix, punto justamente de cita de los demás 
batallones. Allí, en efecto, acuden Miret y Galcerán con el 5.° de 
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Barcelona y algunas compañías del 3.% y allí 1q cargan por todas 
partes, y el 2.^ de Gerona con Auguet, se apodera de la artillería. 
Nouvílas aún tiene energía para rehacer su desbaratada columna 
y formarla, mas entonces llegan nuevas tropas carlistas, le ro- 
dean por todas partes, y entusiasmadas por la victoria, se lanzan 
¿ la carga sobre los asombrados republicanos, á los que causan 
200 bajas. Nouvílas, á quien en aquel terreno estorba su caballe- 
ría y bagajes, no puede abrirse paso. Llega la noche y con ella 
la confusión y el pánico entre los republicanos, y Nourilas, per- 
dido por completo, se rinde á discreción con sus tropas, caballos, 
cañones y bagajes. Componíase la columna del batallón de Navar- 
ra, cogido ya antes en Vich, de el de Cádiz y de los de cazadores 
de Arapiles y Barcelona, más secciones de guardia civil y cara- 
bineros; una batería completa, dos escuadrones y 70 acémilas. 
De todo ello y de 70,000 duros que traian, se apoderaron los car- 
listas, quienes no cabían en sí de gozo al ver en su poder y á costa 
solo de unas 70 bajas, las mejores tropas republicanas de Ca- 
taluña. 

El efecto moral de esta victoria fué inmenso, y su primera con- 
secuencia la entrega de Olot. Sabater, como jefe de Estado mayor 
de Savalls, participó al jefe de cazadores de Manila, que guarne- 
cia la villa, el suceso : le hizo comprender que los carlistas victo- 
riosos asaltarían nuevamente á Olot; que ahora no podia ser so- 
corrido en mucho tiempo y le propuso que capitulase. Accedieron 
los republicanos y se firmó la capitulación más curiosa de la pre- 
sente guerra. Los republicanos se comprometieron á entregar la 
población con sus fuertes, cañones, niuniciones y efectos de guer- 
ra existentes en los almacenes, y los carlistas en cambio, les conce- 
dieron el salir en libertad, armados y llevando 40 cartuchos por 
plaza. Pidieron además los de Manila ir á Barcelona, y para acom- 
pañarlos y que no les hicieran fuego las tropas carlistas, fueron 
hasta las puertas de la capital de Cataluña, escoltados por dos 
parejas de caballería del escuadrón de Gerona. 

¡ Curioso espectáculo debió ser el de un batallón de cazadores 
republicanos, armado, marchando bajo la protección de cuatro- 
ginetes carlistas! 

Al fin, el 17 de Marzo, Savalls entró en Olot que tanta sangre le 
había costado ; y allí, en los fuertes que ocupaban antes los pfí- 
sioneros carlistas, encerró á la columna Nouviias. Se apoderó al 
entrar de la artillería, armas sobrantes y cartuchos que habían, 
dejado los de Manila; de modo que en tres días recogió siete ca- 
ñones, cerca de 4,000 fusiles y más de 200 caballos. 

La rendición de Olot produjo la de otros 20 pueblos fortificados, 
y el copo de Nouviias espantó tanto á las otras columnas, que ea 
mucho tiempo no se atrevieron á socorrer más pueblos. Savalls, 
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para acabar Con los enemigos, se detuvo pocos dias en Olot. El 
21 de Marzo cayó sobre Blanes, derrotó á dos batallones de 
Yoluntarios y se apoderó de la villa y dos cañones. La guarnición 
de Tordera capituló el 23 y le entregó 1^200 fusiles; la de Llagos- 
tera se fué dejándole dos cañones el 25, y la de San Feliu de 
Guixols el 26 ; de modo que en una semana recogió casi tantas 
armas como las que en la anterior había ganado, y jse quedó dueño 
y señor de la provincia de Gerona, pues los republicanos tan 
aterrorizados estaban, que se encerraron en la capital y en el for- 
midable castillo de Figueras. 

Savalls tuvo en aquellos dias la suerte dé Cataluña en sus ma* 
nos, pues nadie se atrevía á resistirle. Era esto al ñn del mes do 
Marzo, justamente cuando el ejército Real del Norte derrotaba 
en la batalla de los tres dias, frente á San Pedro Avanto, al d& 
Serrano ; de modo que nunca, en toda la guerra, estuvo tan cer- 
cano el triunfo de los carlistas como entonces. Sin embargo, ni en 
Catalana ni en el Norte se aprovecharon aquellas estupendas vic- 
torias, y los republicanos cobraron ánimos y fueron rehaciendo 
sus destrozados ejércitos. 



CAPITULO LXI 



Paso del Jnfante al Centro. — Organización y carácter del ejército catalán. — 
La diputación del Principado. 

A las victorias del mes de Marzo siguió un periodo relativa- . 
mente próspero y de descanso en el mes de Abril, pero la situa- 
ción interior de los carlistas catalanes no mejoró. Las rivalidades- 
entre los jefes siguieron, y como la conducta de Savalls dejaba 
que desear al Infante, éste al volver á Cataluña para pasar al Cen- 
tro, suspendió del mando á Savalls y le tuvo arrestado algunos 
dias. Quería S. A. al volver á aquel ejército, castigar auna de sus 
"Cabezas, para que las demás viendo su energía, se corrigieran^ 
pero esta medida no produjo los resultados que se esperaban. El 
Infante Don Alfonso, siempre acompañado de su esposa, doña 
María de las Nieves, volvió á entrar de nuevo en campaña por 
Cataluña á principios de Mayo y se reunió á las fuerzas de Tris- 
tan j. Iba con él, con Freixa, Miret y algunos batallones de Bar- 
celona .y el 2.° de Gerona, que en ausencia de Auguet mandaba 
el bravo y honrado Vila de Viladrau, cuando casi de sorpresa les 
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atacaron en Prats de Llutsanés las columnas reunidas de Esteban 
y Cirlot, que en junto tenian unos 6,000 hombres. Los óarlistas se 
vieron muy apurados pero se salvaron, gracias á su acostumbrado 
arrojo. El 2.° de Gerona estuvo rodeado por los enemigos j á 
punto de ser copado ; más antes que rendirse, Yila de Viladrau 
que lo mandaba y que era hombre de gran corazón, cargó á la 
bayoneta tan decididamente sobre la mayor columna que le cerraba 
el paso, que ésta retrocedió y le dejó salir del circulo de hierro 
en que le tenia encerrado. Miret fué nuevamente herido en esta 
acción, que costó casi tanto á los liberales como á los callistas, y 
no tuvo ningún resultado positivo. 

El Infante fué á Solsona el 13 y reunió allí con Tristany casi 
todas las tropas de Cataluña. Proponíase S. A. pasar el Ebro para 
ir á mandar personalmente el ejercito del Centro, pero antes quiso 
arreglar y organizar deOnitivamente el de Cataluña. Para ello de- 
cidió nombrar á Tristany comandante general en propiedad del 
Principado, y organizar con las fuerzas de las cuatro provincias 
dos divisiones. La primera comprendía las fuerzas de Gerona y 
Barcelona, y la segunda las de Lérida y Tarragona. Dio el mando 
de la primera división á Savalls, que con esto volvió á su gracia, 
y el de la segunda á don Francisco Tristany, hermano de don 
Rafael. Entre las dos divisiones tenian cuatro brigadas. La pri- 
mera mandada por Auguet, constaba de cuatro batallones de Ge- 
rona, los mejores sin disputa de Cataluña. La segunda mandábida 
Miret, y constaba de siete pequeños batallones de Barcelona. La 
tercera, á las órdenes de don Francisco Tristany, la componían 
los cinco batallones de Lérida, y la cuarta, que mandaba Moore, 
otros cinco de Tarragona. Estos 21 batallones apenas llegarían á 
8,0ü0 hombres, pues tan corto era el número de sus plazas que, 
excepto los de Gerona, ninguno tenia 400. 

En cambio poseia cada brigada magníficos escuadrones forina- 
dos con la caballería cogida al enemigo. Los de Gerona y Barce- 
lona en equipo, armamento y monturas nada tenian que envidiar 
á los de cualquier ejército regular, Tenian ya los carlistas, con los 
cañones cogidos, organizadas completametamente dos baterías de 
montaña que marchaban con la infantería, pero Jas piezas de bata- 
lla y sitio, de que se habian apoderado en diferentes pueblos^ esta- 
ban ocultas para que no las recuperase el enemigo. 

£1 armamento de la infantería dejaba mucho que desear, por- 
que aunque los carlistas habian cogido en Cataluña millares de 
fusiles no se habian cuidado los jefes de uniformarlos, asi que en 
cada batallón habia armas de tres ó cuatro clases distintas, cosa 
muy perjudicial para la guerra. Tampoco tenian los catalanes fá- 
bricas de cartuchos metálicos, de modo que las más de las veces 
andaban escasos de municiones y aún faltos completamente, en 
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cuyo caso apelaban para proveerse de ellas al supremo recurso de 
asaltar una plaza fuerte y tomarla á pecho descubierto. El asalto 
de una plaza; sin artillería que la bata de antemano y abra bre- 
cha» es siempre operación arriesgadisima, y sin embargo era lá 
que con más frecuencia emprendian y enia que mayor éxito obte- 
nian las tropas reales de Cataluña. Ni fosos ni murallas, ni barri- 
cadas, ni fortalezas en regla detenían á los catalanes^ quienes aco- 
metedores por carácter, marchaban impávidos contra todas las 
dificultades que se presentaban y las vencían con su esfuerzo y 
arrojo. 

£1 natural ardor de los catalanes hacíales que en campo raso 
se batieran admivablemente mientras iban avanzando, que su ten- 
dencia fuera á atacar al arn^a blanca y que más bien necesitaran 
los jefes contenerlos que empujarlos, para que no comprometieran 
el éxito de los combates. En cambio, ni guardaban orden en las 
batallas ni calma y prudencia en las retiradas, pues cada volun- 
tario tendía á marcharse por donde creijEi encontrar mejor salida. 
Esto probaba la falta de disciplina que había entre los catalanes, 
porque nunca tanto como en los casos adversos sirve el orden para 
aminorar las ventajas del enemigo. 

La caballería, que como hemos dicho era magnifica, prestaba á 
los carlistas grandes servicios. Constantemente estaban los escua- 
drones catalanes sobre las columnas enemigas, hostigándolas con 
sus disparos, persiguiendo á sus confidentes, cogiendo á sus reza- 
gados y avisando de todos los movimientos á los jefes carlistas. 
Los escuadrones catalanes, comprendiendo perfectamente la mí- 
sion de la caballería en los tiempos modernos, protegían, envol- 
vían y auxiliaban á sus tropas y vigilaban y hostigaban á las con- 
trarias. Cuando llegaban las raras ocasiones de pelear que ahora 
encuentra la caballería, la carlista cargaba con bravura, ora con*- 
tra los escuadrones republicanos, ora contraía infantería que mar 
chaba en desorden. Así, por ejemplo, en San Quirse, en Tende- 
ra y en Bañólas y en otros puntos, un solo escuadrón destrozó y 
acuchilló á columnas republicanas que retrocedían ante los fuegos 
de nuestros infantes. Llegaron los carlistas catalanes á tener más 
de 400 caballos, divididos en cinco escuadrones que nunca reunie- 
ron en regimientos. 

La artillería dé monlaña que tenián era ocho piezas de bron- 
ce rayadas, cogidas á Cabrinety, Maturana y Nouvilas con los mu- 
los y atalajes correspondientes, de manera, que estaba material- 
mente tan bien montada como la del ejército republicano. No te- 
nían en Cataluña los carlistas los oficiales facultativos necesarios 
para montar maestranzas, fábricas y fundiciones, pues solo uno, 
el coronel don Amado Claver, jefe dignísimo, estuvo algún tiem- 
po con el Infante, asi que hicieron en Camprodon j otros puntos 
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obras que carecian de aquella perfección que lograron en el Norte 
las fábricas de Azpeitia, Arteaga y la de proyectiles de Vera. 

La vida errante que llevaban las fuerzas catalanas, y el no te- 
ner hasta que tomaron á Olot ningún territorio fijo dominado por 
ellas, hacia que no diesen ninguna importancia á la artillería, que 
más bien les estorbaba que les ayudaba. Por esto ocultaron los 
gruesos cañones cogidos en Olot y Manresa y las piezas Krupp de 
que se apoderaron en Yich. 

Tampoco el cuerpo de Ingenieros estaba muy adelantado en 
Cataluña, porque ni les gustaba á los voluntarios batirse detrás de 
trincheras^ ni hablan comprendido aún los jefes toda la importan- 
cia ^e se daba en el ejército del Norte á la construcción de zanjas 
y parapetos como medio de defensa en los combates. Esto no obs- 
tante, habia en Cataluña un par de compañías de ingenieros que 
en algunos raros casos hicieron ligeras obras de fortificación. 

En cambio todos los jefes catalanes tuvieron gran empeño en 
organizar en sus brigadas el célebre cuerpo de Mozos de Escua- 
dra, que tan popular hafoia sido en el Principado por los grandes 
servicios que en pro del orden habia hecho, persiguiendo crimina- 
les y defendiendo la propiedad. La revolución disolvió á los ^ozos 
de Escuadra por considerarlos reaccionarios, y ios carlistas, obran- 
do hábil y políticamente, trataron de reorganizarlos para que el 
país viera que favorecían lo bueno. 

Ya Castell, al iniciar el movimiento en Abril del 12, llevaba en 
su partida Mozos de Escuadra, que luego fué aumentando. Sa- 
valls, Tristany y Miret, también organizaron compañías de Mozos 
que marchaban casi siempre á vanguardia, servían de escolta á 
los generales y se batian cuando llegaba el caso, como soldados 
aguerridos que eran todos. 

. Los Mozos de Escuadra conservaron entre los carlistas su trage 
tradicional, sin abandonar siquiera su molesto sombrero de copa 
alta por la boina. En las demás tropas catalanas habia una varie- 
dad de uniformes extraordinaria. 

Los zuavos creados por el Infante llevaban la chaquetilla abier- 
ta y el ancho calzón gris que usaban los del Egercito pontificio, 
sin más diferencia que la de haber sustituido la boina al kepis que 
llevaban los de Roma. 

El batallón de Savalls, 1.*» de Gerona, usaba el tráge de su ge- 
neral, boina roja, levita encarnada y pantalón azul turquí los ofi- 
ciales, y blusa roja, en vez de levita, los soldados. El 2.** de Gero- 
na, ó de Auguet, se distinguía por sus blusas azules y sus barretines 
ó gorros del país. Los demás batallones llevaban losuniformes queel 
Infante con gran generosidad habia comprado en Perpiñan, ó los 
que les habían procurado sus jefes, ó en último resultado no lle- 
vaban ninguno, como sucedia con casi todas las fuerzas de Tarra- 
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gona que aunque enlusiastas eran las mas pobres de las catalanas. 

La caballería estaba en cambio perfectamente uniformada. Los 
escuadrones de Gerona y Barcelona usaban boina blanca ó roja^ 
dolman de paño encarnado con alamares negros, pantalón azul 
con franja roja y media bota de cuero. Sables toledanos y terce- 
rolas Remington cogidas al enemigo eran su armamento, y loa 
caballos y monturas las que usaban los republicanos. 

Entre infantería, caballería y demás cuerpos, apenas llegaban 
los catalanes á 10,000 combatientes y nunca pudieron pasardé esta 
cifra, á pesar de los miliares de hombres que tuvieron alistados en 
los somatenesy resertas, y de los millares de fusiles que les repar- 
tieron. La razón de est« corlo número de tropas es muy sencilla;, 
los voluntarios catalanes costaban mucho. Los primeros jefes que 
levantaron partidas cometieron la grave falta de dar á cada sol- 
dado dos pesetas diarias, y los voluntarios se acostumbraron á 
este sistema y no quisieron admitir otro. Así era desconocido en 
Cataluña el racionamiento de las tropas; los jefes no se cuidaban 
más que de sacar el dinero necesario para pagar á sus soldados, y 
estos con su dinero se mantenían y vestían. Cuando no habia fon- 
dos surgían graves conflictos, y hasta motines, y cuando los babia 
y no peleaban, se hacían viciosos jefes y soldados. La oficialidad 
estaba mal pagada j como la administración no marchaba nada 
bien, se cometían abusos y excesos que desmoralizaban á las tro- 
pas. Por estas razones aquel ejército no aumentaba ni prosperaba,, 
pues á pesar de sus victorias, siempre faltaba dinero para man- 
tenerle. 

Al volver los Infantes en Mayo, aunque no se detuvieron en Cata- 
luña más que unos días, quisieron hacer algo para mejorar la 
situación del principado. Al efecto el 17 dio Don Alfonso una or- 
den á Tristany para que organizase la adipinistracion y servicios 
públicos, y le encargó que obrase en armonía con los demás jefes, 
concentrase verdaderamente el mando, y organizase el ejército 
bajo la base de la más severa disciplina. Encargó además S. A. á 
Tristany que centralizase la dirección de los hospitales, correos y 
confidencias, y le mandó que le diese cuenta de todo la que hicie- 
ra, pues ól iba á partir inmediatamente par Valencia y Ara-^ 
gon. 

En efecto, SS. AA. saliendo de Solsona, y atravesando sin dete- 
nerse, el campo de Tarragona, abandonaron á Cata lu ña á últimos 
de Mayo, y pasando el Ebro frente á Flix, se reunieron al ejército 
carlista del Centro. Pasaron también con SS. AA. los generales Freí- 
xay Moya, el batallón de zuavos, una batería de montaña, unbata- 
llon formado con soldados desertores ó prisioneros del ejército 
enemigo y el 5.*^ escuadrón de Cataluña. Queria además Don Al- 
fonso que pascjra Miiet con la brigada de Barcelona para ayudar 
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á los de Aragón y Valencia, pero como aun hacían falta aquellas 
fuerzas en el principado, las dejó que continuaran allí. 

Para que la obra de reorganización que encargaba el Infante 
áTristany fuese ayudada en lo civil y administrativo por perso- 
nas de autoridad y arraigo, era necesasio que, á ejemplo del Norte, 
se crease una diputación que entendiese en la recaudación de im- 
puestos, distribución de fondos, administración del país y cuidara 
de que el ejército estuviera bien atendido. La idea era excelente, 
y cuando se llevó á cabo nombráronse parala diputación catalana 
personas dignas, honradas y queridas en el país; pero los males 
de aquel ejército eran tan grandes, que no podia ya desarraigarse 
ni corregirse. 



CAPITULO LXII 

Viage por Cataluña. — Los brigadieres Auguet y Miret. — El paso del Bbro 



Aunque el Infante pasó al Centro conservó el mando en jefe de 
las fuerzas catalanas que formaban un solo ejército con las de Ara- 
gón y Valencia; pues quería S. A. unificar las operaciones y ayu- 
dar con las primeras á las segundas. Precisamente los catalanes 
que también tienen un exagerado amor á su país, no querían de 
ninguna manera salir de él y esto y otras muchas causas secunda- 
rias, produgeron tal tirantez de relaciones entre el Infante y Tris- 
tany y los demás jefes catalanes que todos reclamaron á don Carlos 
pidiendo la separación de los dos ejércitos de Cataluña y del Cen- 
tro y la independencia del primero. 

En esta situación estaban los carlistas cuando pasé por Cataluña. 
La agitación de los ánimos era tan grande, que desde que entré 
por Camprodon tuve mil ocasiones de convencerme de ella por 
las conversaciones que jefes y oficiales tenian. Lizárraga, después 
de ver á Savalls, fué con él á conferenciar con Tristany que, en- 
fermo y disgustado, estaba oculto en las [inmediaciones de Olot; 
trató al llegar á esta villa, de arreglar aquellas diferencias que tan 
perjudiciales eran á la causa; y al efecto, después de conferenciar 
con los generales y jefes, habló con los principales propietarios y 
logró que éstos retirasen la exposición que habian enviado al 
Norte, á cambio de la promesa que les hizo de apoyar una petición 
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y proyecto concediendo atribuciones á la diputación del Princi- 
pado, que habia escrito el Sr. Milá de la Roca. 

En Olot tuve ocasión de ver los batallones de Savalls y Augue 
y aquel magnifico escuadrón de Gerona del que tantas veces he- 
mos hablado con elogio, que eran sin disputa las mejores tropas 
de Cataluña. En Olot vi también más de 600 prisioneros entre ofi- 
ciales y soldados de la columna Nouvilas, á los que Savalls tenia 
encerrados y trataba entonces con bastante consideración. 

Olot donde tanto tiempo habian resistido los repubh'canos, es 
una población tan carlista que por su entusiasmo me recordaba 
los pueblos de Navarra y provincias vascongadas. Era el cuartel 
general de Savalls y siempre que la visitaban él ó sus tropas, reci- 
bíanle los habitantes con ardientes aclamaciones y frenética alegría. 

Salimos de Olot el 1** de Julio al amanecer y al despedirnos de 
Savalls nos dio la noticia de que las tropas del Norte habian conse 
gaido una importante victoria en Estella. De Olot, subiendo las 
terribles montañas del Esquirol, fuimos por el Coll de Cabra á 
Manlleu, donde encontramos al brigabier Miret y acompañados 
por él entramos ya de noche en Vich. 

En el camino habiamos recibido noticia detallada de la victoria 
de Abárzuza y la muerte de Concha, de modo que eramos los 
primeros en llevar á Vich la importante nueva. Esperaban allí á 
Lizárraga las tropas y habitantes, así que al llegar este, la 
noticia corrió de boca en boca y el pueblo en masa se apresuró á 
celebrarla. Vich en su inmensa mayoría es carlista, tan carlista 
como pueda serlo Estella, y aquella noche lo demostró manifes- 
tando ruidosa y frenéticamente su alegría por la victoría obtenida. 
Echáronse á vuelo las campanas do las iglesias, ilumináronse 
todas las casas, salieron por las calles las músicas de los batallo- 
nes y la de la ciudad, y hombres, mugeres y niños, aclamando ¿ 
Carlos VII y al ejército del Norte, se dirigieron á la catedral, 
donde iba á cantarse un solemne Te Deum. en acción de gracias. 
Aunque grande y espaciosa, la catedral llenóse de gente. Al salir 
de ella volvieron las aclamaciones y vivas á atronar el espacio [y 
las músicas á recorrer las calles y plazas manifestando el pueblo su 
alegría con bailes y regocijos hasta bien entrada la noche. Aque- 
llos transportes de júbilo, aquel entusiasmo general, aquella espon- 
tánea alegría que encontraba en Vich me demostraban que los senti- 
mientos carlistas, que el amor á la causa de la religión y de la mo- 
narquía eran tan populares en aquella parte de Cataluña como en 
Navarra, y me confirmaron en la idea que adquirí en el Norte de 
la inmensa fuerza y arraigo que los principios simbolizados por 
nuestra bandera, tienen en el pueblo español. 

Al llegar á Manlleu encontramos al brigadier Miret que vino 
con nosotros á Victi y esto me ofrece ocasión desdecir algunas pa- 
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labras sobre dos de los jefes más importantes de Cataluña; D. Fran- 
cisco Auguet y D. Martin Miret . 

Acguet, que había entrado en campaña con Savalls era ya bri- 
gadier y mandaba las fuerzas de Gerona. Miret era también briga- 
dier y comandante general de las de Barcelona. Uno y otro ha- 
bíanse hecho notables por su valor y por su arrojo en la guerra 
y populares en el país, por sus victorias. A parte de esto ni en edad, 
ni en figura, ni en carácter, tenían la menor semejanza. 

Don Francisco Auguet tendría unos cincuenta y dos años; 
habia ya servido anteriormente á los carlistas y vivía del comercio 
emigrado en Francia cuando empezó esta guerra. Entró entonces 
«n Gerona y fué en la dura campaña que se hizo en aquella pro- 
vincia el más poderoso auxiliar de Savalls. Tan conocedor del 
país como él, dotado de un genio más reflexivo, de un carácter . 
más firme y de un enérgico temple de alma^ no habia para Auguet 
dificultades. Siempre, aunque fuera con fuerzas inferiores, se ba- 
tía con ventaja contra el enemigo, y entusiasmaba con ,su sereni- 
dad, con su acierto y con su ejemplo. Tenia á sus soldados en 
<}ompleto orden, mantenía la disciplina en todo su vigor, y duro 
y severo con los suyos, no les permitía excesos de ninguna clase. 
Su batallón, el 2.® de Gerona, fué bien pronto modelo en todo y 
terror de los republicanos, que le conocían de lejos solo en el ma- 
yor orden con que peleaba. Auguet era honradísimo, sobrio y 
modesto personalmente hasta el punto de rechazar cuantos elogios 
le prodigaban y no querer admitir ascensos. «Si yo no sirvo para 
mandar más que un batallón, solía decir las raras veces que ha- 
blaba, i para qué darme una brigada? » Y, en efecto, Auguet se 
contentó siempre con hacer un papel secundario en la provincia 
de Gerona, en la que Savalls mandaba á su antojo. Auguet iba 
donde le enviaban, combatía en las condiciones que le ponían, y 
con tal heroísmo se portaba en todos los encuentros, que él solo 
los decidía casi todos en favor de los carlistas. Las gentes que 
veían que Auguet estaba siempre en primera línea, y que Savalls 
se hallaba siempre alejado del combate ; que veian que en los mo- 
mentos decisivos Auguet era el que tomaba las resoluciones arro- 
jadas y daba, al frente de los voluntarios, aquellas impetuosas 
cargas á la bayoneta, de que Savalls tenía noticia cuando se lag 
contaban después déla victoria, decían que Savalls debía á Auguet 
su fama y su nombre. En este juicio habia evidente exageración: 
Auguet ejecutaba admirablemente lo que se le mandaba ; tenía 
buen golpe de vista militar para acudir al momento donde era 
preciso, pero ni concebía los planes de combate, ni las operaciones 
combinadas. Eso lo hacía Savalls, quien después de dar las dis- 
posiciones, enviaba las tropas al combate y solía quedarse lejos 
esperando la noticia de la victoria. Savalls era el pensamiento y 
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Aüguet el brazo ejecutivo; uno y otro se completaban, y juntos 
obtuvieron grandes victorias, mientras que si se ' hubiesen sepa- 
rado regularmente hubieran sido vencidos. 

Auguet parco en palabras, grave en §u trato, modesto en 
su porte, es hombre de buena estatura, regulares facciones y 
severo pero simpático rostro. Usaba bigote y perilla rubios, y en - 
sus modales y maneras veíase al militar de convicción. En su mi- 
rada fija y penetrante revela el valor sereno y la inflexibilidad de 
carácter que le distinguían y ese golpe efe vista tan certero que le 
ha hecho ganar tantas acciones. Yestia cuando yo le vi un traje 
elegante por lo sencillo, compuesto de boina roja, guerrera azul 
oscura con botones dorados y pantalón azul con franja encarnada. 
No llevaba insignias que indicasen su grado, ni condecoraciones 
que recordasen sus hazañas, pero decian de sobra quién era, el 
respeto y la consideración con quele saludaban soldados y paisanos. 

D. Martin Miret, brigadier y comandante general de Barcelona, 
tenia 28 años, estaba dotado de un carácter impetuoso y ardiente; 
y era, como joven, vivo y entusiasta. Su fisonomía expresiva, su 
animada- conversación y la movilidad de sus facciones, demostra- 
ban su genio belicoso é inquieto y su decisión y bravura. Miret 
estudiaba en la Universidad de Barcelona cuando salió á la guerra. 
Se puso al frente de una partida, proponiéndose ser general; y lo 
fué á costa de su sangre y de su ingenio. Estudió táctica, organi- 
zación militar, regularizó cuanto pudo sus batallones, pero sobre 
todo se batió con tal denuedo y arrojo y expuso tanto su vida, 
que acabó por lograr la posición que tenia. La especialidad de 
Miret era el asalto y toma de pueblos fortificados: distinguiéndose 
en los de Berga, Yich, Igualada y Manresa, que hizo en combina- 
ción con las demás fuerzas, y en otros varios que Uevó á cabo con 
las suyas. En ellos recibió varias heridas, que solia curarse sobre 
la marcha sin guardar cama. Así, cuando yo le vi en Maullen, es- 
taba restableci|§ndose de la última que habia recibido en un brazo 
en la acción de Prats''de Llutsanés; pero, á pesar de ella, montó á 
caballo y se vino con nosotros á Vich. 

Miret era de despejado ingenio y regular instrucción, así que 
hablaba á un tiempo de teología y táctica, de organización militar 
y de política europea, con bastante acierto en todo, pero con al- 
guna exageración en sus juicios. Batallador por naturaleza, recor- 
daba con entusiasmo los ciento y tantos combates en que ya habia 
tenido parte, y los veintidós asaltos de pueblo que habia dado. 
Miret queria organizar, uniformar é instruir á su brigada, que se 
componía de unos 2,500 hombres repartidos en pequeños bata- 
llones, y para ello les hacia ejercitarse en maniobras militares 
cuando el enemigo se lo permitía, y procuraba que hubiese en su 
brigada buenos jefes y oficiales instructores. 

) 
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Desde Yich, descansando en San Feliu de Saserras y luego en 
Suria, fuimos á Igualada, donde vimos reunidos los batallones de 
Barcelona y Tarragona. Unos y o¿ros eran de poca gente, pero 
muy aguerridos. Los de Tarragooa estaban pobremente vestidos 
y nada bien armados, porque, ocupados casi todos los pueblos de 
la provincia por republicanos, apenas podian entrar en ella sin sos- 
tener sangrientos y casi diarios combates. El coronel don J. Moore 
que mandaba aquella fuerza, era un joven de 32 años, alto, rubio^ 
de buena presencia y que demostraba en su cara su extranjero 
origen. Su mirada dulce, su fisonomía afable y sn voz suave en- 
cubrían un valor nada común, que ha llegado en muchas ocasiones 
¿ convertirse en audacia. Moore vestia elegantemente una guér 
rera azul y pantalón encarnado con botas altas, cubría su cabeza 
con un kepis rojo^ llevaba pendiente de la cintura una preciosa 
espada de honor que le habían regalado, y ostentaba en su pecho 
la cruz de San Femando laureada, que por uno de sus brillantes 
hechos de armas habia ganado. Su fuerza combatía, como hemos 
dicho, casi todos los dias. El batallón republicano Fijo de Ceuta y 
los cazadores de Reus eran la continua pesadilla de aquella bri- 
gada, á la que apenas dejaban parar en su territorio. Todo el 
campo de Tarragona estaba surcado de columnas republicanas, y 
los pueblos defendidos por voluntarios, á quienes en toda Cata- 
luña se les designaba por sus hechos, con el odioso nombre de Gi- 
payos. 

Los carlistas, para pasar el Ebro y bajar á Aragón y Valencia, 
tenian que cruzar el campo de Tarragona rápidamente, evitando 
el encuentro con las columnas y cipayos y buscar la barca de 
Flix, que estaba en la opuesta orilla del rio, y que por ser el úni- 
co punto que dominaban los del Centro, era el único punto por 
donde podian atravesarle. Todos los que iban de Cataluña al Cen- 
tro tenian que hacer esta peligrosísima correría, y muchos, al in- 
tentarla, hablan caido en poder de los enemigos. Los Infantes Don 
Alfonso y Doña María la hablan hecho sin novedad, el mes de 
Mayo, y nosotros, dejando el 7 de Julio á las fuerzas de Moore en 
UUdesmolins, la hicimos felizmente, pasando por la Pobla de Gra- 
nadella á la Palma, desde donde nos encaminamos al Ebro. Una 
gran barca, que bajo el castillo de Flix tenian los carlistas, vino á 
recogernos, y en ella atravesamos el rio, que en esta y en la otra 
guerra, tan perjudicial ha sido á nuestra causa. 

£1 Ebro dividia los ejércitos carlistas de Cataluña y Centro ; la 
orilla izquierda era de Cataluña, la derecha del Centro-, y el único 
punto de comunicación entre ambos la frágil barca de Fiix. 
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CAPITULO LXIH 



Lá toma de Seo de Urgel. — Ataque á Paigcerdá. — Castellón de Ampurias. 
Acciones notables. 



La segunda mitad del año 1874 fué para Cataluña muy variada, 
y para la causa carlista casi tan provechosa como la primera. Cal- 
mada eñ Julio la escltacion que reinaba entre los jefes del Princi- 
do, pasó don Rafael Tristany, á principios de Agosto, al Centro 
para ver al Infante, y tomando sus órdenes, terminar una enojosa 
cuestión pendiente. 

Rntre tanto, el brigadier don Francisco Tristany, hermano de 
don Rafael, llevó á cabo, con las fuerzas de Lérida que mandaba, 
un hecho de armas brillantísimo que dio gran gloria y suma im- 
portancia á la causa carlista. Nos referimos á la toma de la^ciudad 
y fuertes de Seo de ürgel. 

La Seo de Urgel, asentada á la derecha del Segre, en los confi- 
nes de España y Andorra, era una plaza fuerte de segundo orden, 
pero bien artillada y guarnecida suficientemente para evitar un 
golpe de mano. Los carlistas, que tantos pueblos hablan tomado 
por asalto, aunque deseaban extraordinariamente apoderarse de 
ella, no se hablan atrevido á atacaila, porque no era lo mismo 
asaltar una tapia y unas cuantas barricadas en Vich ó Igualada, que 
tomar á viva fuerza una cindadela artillada, con docenas de caño- 
nes. Para tomar la Seo era preciso, ó un sitio en regla, para el 
cual no tenian elementos los carlistas, ó la entrega por venta de 
la plaza, para lo que no contaban con recursos, ó por fin, un plan 
atrevidísimo y una audacia inmensa. 

Un entusiasta defensor de la causa, que conocía á palmos el 
terreno y que hacia tiempo meditaba el medio de apoderarse de 
la Seo, proporcionó el plan de ataque á los carl'stas, y Dios les 
dio tanta audacia y buena suerte para llevarlo á cabo, que la Seo 
de Urgel fué tomada no menos notablemente que Morella lo fué 
en la otra guerra. 

El autor del plan, cuando lo tuvo bien pensado, se lo comunicó 
á don Francisco Tristany diciéndole: « Ahí tiene V. el medio de 
apoderarse de la Seo de ürgel el 16 de Agosto á medio dia, con 
200 hombres solamente y sin disparar un tiro. » Examinó Tristany 
el plan, y tal conocimiento habia en él de la localidad y tan bien 
pensado estaba, que lo aceptó en seguida. 

17 
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Lá ciudad de la Seo^ situada en un llano, tiene tres fuertes ex> 
terióres en los montes vecinos. El mayor de ellos es una cindadela 
en regla que domina á los otros. En el plan se proponia lo prime- 
ro tomar la ciudadelai contando para logarlo con que á pocos pa- 
sos de ella habia un fortín, llamado la Lengua de Sierpe, que es- 
taba ruinoso y abandonado. <£En metiendo en ese fuerte, decia el 
plan, 200 hombres sin que nadie los vea, la cindadela es de Gar- 
los VIL » Difícil era conducirlos hasta allí y colocarlos, á cien pa- 
sos de los enemigos, sin que los vieran ni oyeran, pero aún estan- 
do dentro del fortín ¿cómo habían de asaltar la cindadela separada 
de él cincuenta metros ? 

El del plan resolvía todas las dificultades, diciendo : « Para que^ 
los 200 hombres lleguen á la Lengua de Sierpe, sin ser vistos, es 
preciso que marchen y contramarchen antes, á fin de que nadie 
sospeche á donde se encaminan; que los conduzcan buenos guías, 
para que no pasen por ningún pueblo, y que lleguen al fuerte 
abandonado precisamente á media noche, cuando más dormidos 
estén los habitantes de Monferré y los soldados de ía cindadela 
entre quienes han de situarse. y> Una vez dentro tenían los cailis' 
tas otra.díficultad, la de pasar doce horas escondidos sin moverse" 
ni hacer el menor ruido para esperar á que llegase la tarde de 
día 16 de Agosto, en que debía darse el asalto. 

El autor del plan fijaba como circunstancia precisa la tarde de 
16 de Agosto, porque sabía que en ella el pueblo de Castellciudad, 
inmediato á la cindadela, pero al otro lado del que debía asaltarse» 
celebra la fiesta de la Asunción de la Yírgen. Era costumbre tra- 
dicional dejar á la mitad de la guarnición de la cindadela, después 
de la lista de medio día, bajar al pueblo para participar de la fies- 
ta, y como Castellciudad, está al lado opuesto de la Lengua de Sier- 
pe no quedaba frente á ésta más que un centinela paseando por la 
muralla designada para el asalto. Con dos hombres resueltos que 
saliesen del escondite donde estaban los 200, y aprovechando los 
momentos en que el centinela estuviese de espaldas, plantasen una 
escala de antemano preparada, subiesen por ella y cogiesen al 
centinela, estaba aseguradoila subida de los demás. Dentro ya los 
carlistas de la plaza de armas no tenían más que rendir á la escasa 
guarnición que quedaba en la cindadela, apoderarse de los caño- 
nes, asestarlos contra la ciudad y el castillo y bombardearlos si 
resistían. 

El plan era de difícil ejecución, porque dentro de la Lengua de 
Sierpe, en las doce horas que habían de estar ocultos, podían los 
carlistas antes de intentar el asalto ser descubiertos y presos; por- 
que en el momento de acercarse á la muralla podían ser vistos por 
el centinela, y porque aún estando dentro de la cindadela podían 
tropezar con circunstancias que lo echaran todo á perder, Don 
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Francisco Tristany no se arredró por las dificultades, aceptó el 
plan 7 llamó á los jefes de sus fuerzas para proponérsele. 

El comandante García, natural de Estremadura, se comprome- 
tió á Jleyarlo á cabo y escogió los 200 hombres que le parecieron 
mejores, mandados por oficiales valerosísimos, entre los que iban 
el teniente Colell y el alférez Espar, jóvenes ambos que por ser del 
país y conocer perfectamente la Seo y sus fuertes podían prestar 
importantísimos servicios. 

Salió García con 200 hombres de Solsona^ el 13, y marchando 
y contramarchando y ocultándose de noche en los bosques, entró 
en la noche del 15 sin ser visto en el abandonado fuerte. Allí, á 
cien pasos de los soldados republicanos, estuvieron los carlistas 
ocultos trece mortales horas, temiendo á cada instante ser descu- 
biertos. Por un momento creyéronse perdidos, porque un perro 
al pasar con unos soldados enemigos por delante de la puerta del 
vetusto edificio que les servia de escondite, se puso á ladrar con 
furia, más los republicanos no hicieron caso del aviso del animal 
y siguieron su camino. 

Llegó por fin la una de la tarde, hora designada para el asalto. 
Hacia un sol abrasador; en la plaza de armas de la ciudadela no 
habia nadie y el centinela de la muralla se paseaba descuidado^ 
cuando Espar y Golell, aprovechando un momento, salieron á la 
carrera de su escondite, plantaron la escala que llevaban, y su- 
biéndola en un segundo entraron por una tronera en la ciudadela. 

El centinela los vio cuando le cogieron; ya era tarde. Otro cen- 
tinela, que estaba en el Macho, también los vio cuando estaban 
dentro, y, poseido de un pánico terrible, en vez de gritar ó hacer 
fuego se tiró de donde estaba para escapar antes. 

La entrada quedó asi libre, pero era necesario acabar la em- 
presa rindiendo á la guarnición que estaba recogida en el cuartel 
del Macho. El alférez Espar fué directamente á la puerta del cuartel, 
y, apareciendo como por encanto ante los asombrados republica- 
nos y apuntándoles con un arma, les intimó la rendición. 

Entre tanto. García y los demás soldados subian por la escala, 
entraban en la ciudadela y marchaban á las puertas de los cuarte- 
les y pabellones. Sorprendidos asi los republicanos en medio del 
dia ni siquiera intentaron resistir; de modo que á los diez minutos 
la ciudadela estaba en poder de Garlos VIL Dos soldados republi- 
canos tuvieron tiempo para descolgarse por la muralla y bajar á 
advertir á los de Gastellciudad y el castillo lo que ocurría. En la 
ciudad estaba el brigadier, gobernador militar, con parte del ba 
tallón de Écija, y en el castillo el resto de la fuerza, cuando vinie- 
ron á avisarles lo que pasaba. El gobernador militar, sin creer del 
todo la noticia, se dirigió al castillo á tiempo que un cañonazo di- 
rigido contra éste, desde la ciudadela, le confirmó en su desdicha. 
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éarcía en cuanto se apoderó de la cindadela encerró á los pri- 
sioneros, distribuyó su gente y mandó á unos cuantos artilleros 
«nemigos, de los que acababa de coger, que cargasen las piezas 
^e enfilaban al castillo é hiciesen fuego. Aunque de uno á otro 
foerte no hay 400 metros, los dos primeros cañonazos ni siquiera 
torearon al castillo. García amenazó con la muerte, á los artilleros 
«i no apuntaban bien, y entonces uno de ellos se presentó gri- 
tando : ^ también yo soy carlista ; yénga un cañón que yo acerta- 
ré. » En efecto, apuntó y el tercer disparo destrozó la puerta del 
castillo. 

Los republicanos que le guarnecían viéndose dominados por la 
efudadela, con cuya artillería no podian competir, le abandonaron 
y bajaron á la ciudad á unirse, al resto de las fuerzas. Reinaba 
entre estas tal espanto y confusión^ que no sabian que hacerse. 
Inspiradas por la rabia y la venganza, cogieron en la ciudad á los 
canónigos, sacerdotes y personas tachadas de carlistas y las en- 
cerraron en la catedral, como para exigir la devolución de la cin- 
dadela. 

La noche hízoles variar de consejo ; y en vez de resistirse, pen- 
saron que era mejor abandonar la ciudad. El gobernador militar, 
con las fuerzas de Ecija y artillería, tomó el camino de Puigcerdá; 
los voluntarios republicanos, en número de 300, prefirieron seguir 
el camino que conduce á la vecina república de Andorra, y lo 
acertaron. 

D. Francisco Tristany con el resto de su brigada, habia venido 
é ver si García lograba su intento, y sabiendo por los cañonazos 
que lo habia conseguido, bajó á cortar al enemigo la retirada á 
Puigcerdá. Tropezó con los nuestros el batallón de Ecija, y á la 
primera descarga que le hicieron, viéndose perdido, rindióse á dis- 
creción. D. Francisco Tristany entró victorioso en la ciudad con 
los prisioneros, unióse á ,García y los suyos, y la Seo de Urgel 
con sus tres fuertes y sus 50 cañones, el batallón de Ecija y los ar- 
tilleros, pasó á poder de Carlos VII. 

La toma de Seo de Urgel produjo en Cataluña, en España y 
luego en Europa una impresión grandísima, porque fué la primera 
plaza fuerte de que se apoderaron los carlistas. Por desgracia 
para ellos, los mismos ánimos que les dio esta victoria les per- 
judicaron grandemente. 

Savalls, que habia atacado infructuosamente á Puigcerdá en 
Abril del -año anterior, creyó ahora favorable la ocasión para to- 
marla, y reuniéndose con las fuerzas vencedoras de la Seo, la 
atacó el 26 de Agosto. Puigcerdá resistió denodadamente; los car- 
listas, con valor heroico, dieron varios asaltos que fueron recha- 
zados; y prolongándose el sitio algunos días, dio tiempo á que el 
j;eneral López Domínguez, que mandaba las tropas republicanas 
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de Cataluña, reuniese 10,000 hombres y viniese con ellos en so- 
corro de la plaza. Los carlistas tenian alí'ededor de esta faeixaft 
de las cuatro provincjas catalanas; mas aunque no llegaban á 
^5,000 hombres entre todas, trataron, destacando algunas, de opo- 
nerse á López Dominguez. El 3 y 4 de Setiembre, en las inmedia- 
ciones de Castellar de Nuch, tuvo lugar un combate encarnizado^ 
en el que favorecidos los republicanos por su número y una es- 
pesa niebla que ocultaba sus movimientos^ lograron abrirse paso 
y obligaron á los carlistas á retirarse de Paigcerdá. Los re|mhli- 
canos incendiaron muchas casas y cometieron grandes excesos. 

Olot, Vích é Igualada que no estaban fortificados, volvieron á 
poder de los republicanos, y volvieron en sus alrededores álibrarso 
sangrientos combates. En Olot estuvo tan apurada la columna 
Arrando por el sitio que la pusieron los carlistas, que al fin le» 
abandonó el pueblo ein fortificarle. Eo cambio, en Vich levanta- 
ron de nuevo los republicanos las murallas, reforzaron todas la» 
obras y las artillaron de modo, que los carlistas que trataron en 5 
de Octubre de impedirlo, fueron rechazados con sensibles pér- 
didas. 

Entre tanto Don Carlos aprobaba el 2 de Agosto el proyecto 
concediendo atribuciones á la diputación de Cataluña de que ha- 
blamos antes; separaba el ejército del Principado de el del Centra 
que mandaba su hermano, el Infante Don Alfonso, y encargaba 
del primero á don Rafael Tristany. Estas medidas, que fueron bien 
recibidas eñ Cataluña, calmaron algo la agitación de ánimos quo 
reinal?a hacia tiempo; pero, como era natural, ninguna influencia 
ejercieron en el ánimo de Savalls. 

Poco tiempo antes de ellas habiaéste, indignado por el asesinato- 
de tres de sus voluntarios en Olot y por la conducta de los repu- 
blicanos, fusilado auna porción de prisioneros procedentes de las^ 
fuerzas de Nouvilas, sin consultar á Tristany ni al Infante, su» 
jefes superiores. El fusilamiento, que los carlistas fueron los pri- 
meros en reprobar enérgicamente, hizo poner el grito en el cielo 
á los republicanos, quienes acusaron al ej.ército Real de cruel y 
sanguinario, cuando en dos años de guerra y entre tantos jefes 
como en el Norte, Aragón, Valencia, Cataluña y Castilla manda- 
ban fuerzas y cogian prisioneros,, solo habia aquel ejemplo, y 
cuando ellos no se habían distinguido en los últimos combates^ 
por su humanidad. 

Sin embargo esta ^'conducta de Savalls y sus fracasos militares^ 
anle Puigcerdá y Olot iban desacreditándole, cuando obtuvo una 
victoria tan brillante en Castellón de Ampurias, que su fama vol- 
vió á crecer y su popularidad rayó á mayor altura que nunca.. . 
Estaba en Castellón el brigadier republicano Antón Moya con nna. 
respetable columna de infantería, dos cañones Erupps y alguna 
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caballería; y Savalls que lo supo, se resolvió á atacarle. Empe- ' 
ñóse en el mismo pueblo una reñida acción el 4 de Noviembre ; 
parte de las fuerzas republicanas se encerró en la iglesia , otra 
parte salió fuera del pueblo para contener á los carlistas ; pero, 
vencida, derrotada y acuchillada ésta por la caballería de Gerona, 
que al verla én dispersión la cargó resueltamente^ la que estaba 
en la iglesia tuvo que rendirse. Moya con 200 hombres, quedó 
prisionero; el resto de su fuerza pereció en el combate, y los dos 
cañones Krupps pasaron á poder de Savalls. 

Poco después de este suceso Tristany atacó, el 16 de Diciembre 
cercajde Cardona, á la columna Weyller; la desordenó y quitó un 
cañón Plasencia, que fué el primero de este sistema de que se 
apoderaron los carlistas. 

Antes de concluir el año ocurrió una variación importantísima 
en el ejército Real. Elio dividió las fuerzas del Norte, Castilla y 
Cataluña en capitanías generales: nombró para desempeñarlas á 
Mendiry, Mogrovejo y Lizárraga, encargó á Dorregaray del 
mando del ejército del Centro, que éste ejercia,y destinó á Trista- 
ny de jefe del Cuarto Militarde S. M. : variaciones que no fueron 
provechosas en ninguna parte, y mucho menos en Cataluña, don- 
de dieron origen á multitud de cuestiones. 



CAPITULO LXIV 



Savalls en el mando. — Conferencia con Martínez Campos. — Vuelta de 
Castell. — Combates. 



Al empezar el año 1875 con la caida de la república y la pro- 
clamación de Don Alfonso XII al trono de España, los carlistas 
catalanes encontrábanse más divididos que nunca por sus discor* 
dias intestinas. Tristany, llamado por Don Carlos á su lado, no 
creyó prudente dejar el mando hasta que viniese Lizárraga á sus- 
tituirle, y como éste esperó en el Centro la llegada de Dorregaray, 
siguió Tristany mandando en Cataluña hasta mitad de Febrero. 
Un ataque infructuoso á GranoUers, compensado á poco por una 
acción favorable en Prades, fueron las únicas operaciones del 
mes de Enero. Llegó Lizárraga para tomar el mando del Princi- 
pado y se encontró con una carta del general Elío en que le ro- 
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gab,a se entendiese con Tristany á fin de que se quedaran los dos 
en Cataluña dividiendo amistosamente el mando. No era esto po- 
sible, así que Tristany reclamó y fué repuesto en ¡la capitanía ge- 
neral y Lizárraga fué llamado al Norte. Precisamente esta resolu- 
ción no gustó á Savalls, que quería á toda costa no estar á las ór- 
denes de Tristany ; y trabajó tanto contra él y en favor propio, 
que logró quedar á mediados de Marzo de capitán general de Ca- 
taluña. Tristany fué al Norte, y Lizárraga, que dos meses antes 
habia sido destinado á mandar el Principado, se encontró ahora á 
las órdenes de Savalls. En tres meses habíanse nombrado tres 
capitanes generales para Cataluña, quedando en definitiva el que 
mayor fama de vencedor gozaba, pero el que luego los hechos de- 
mpstraron convenia menos para tan elevado puesto. 

Savalls, que ganaba sorprendentes batallas, no sabia aprove- 
charse de sus triunfos, y nunca lo demostró más claramente que 
cuando mandó en jefe en Cataluña. Acababa á principios de Marzo 
de deri;otar en Bañólas á la columna Cirlot y perseguirla hasta las 
mismas puertas de Gerona, cuando á mediados del mes supo que 
el general Martínez Campos, á quien los alfonsinos habían encar- 
gado del mando de su ejército, trataba de apoderarse de Olot. El 
general enemigo quería empezar así una campaña que, termi- 
nando con la toma de la Seo de Urgel, acabase con el ejército 
Real de Cataluña; y para ello, además del empuje de sus batallo- 
nes, contaba con ciertos carlistas pertenecientes á la fracción de 
Cabrera, que le favorecían. Savalls trató de defender á Olot, y el 
16 salió de allí con las fuerzas de Gerona y Barcelona para ocupar 
las posiciones del Esquirol, donde casi coa seguridad podía der- 
rotar al enemigOj pero llegó tan tarde á Embás que ya no pudo 
subir á donde se proponía. Retrocedió el 17 por la mañana á Olot y 
mandó á su jefe de Estado Mayor, el coronel Morera, que fortificase 
y defendiese la villa, y á Auguét y Miret con sus batallones, que 
defendiesen las inmediatas alturas de La Pina y Monte Olívete. 
Él con Lizárraga se situó entré medias en la casa llamada el Ven- 
tola, y esperó el ataque del enemigo. Martínez Campos que, sin 
que se le opusiera resistencia seria habia pasado el Esquirol, llegó 
en la tarde del 17 por la carretera á las Presas, y al ver á nues- 
tras fuerzas hizo alto para disponer el ataque al día siguiente. 
Siendo la defensa á tan corta distancia de la plaza y en posiciones 
nada formidables, era de esperar lo que sucedió el 18. Martínez 
Campos, formando su tropas en las Presas, envió batallones sobre 
batallones á la Pina. Auguet que la defendía con el suyo auxi- 
liado desde Monte Olívete por Miret, se defendió con tesón, re- 
chazó por dos veces al enemigo, pero al fin tuvo que retirarse y 
dejar la posición á los alfonsinos. Perdida La Pina, que era la má^ 
importante de nuestras posiciones, y en retirada Auguet y Miret, 
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abandonó Morera con el 1.** de Gerona, que no habia entrado en 
fuego, á Oíbt, y vino á replegarse con las demás fuerzas al Ven- 
tola. El enemigo entró en Olot, y nosotros, en lugar de retirarnos^ 
quedamos en posiciones molestando con nuestra artillería á la 
plaza, que dos horas antes era nuestra. Savalls bajó al cercano 
pueblo de Ridaura y se propuso bloquear á Olot cuando el enemigo 
tenia dentro 8,o00 hombres y nosotros no llegábamos á 3,000. 
Morera con un batallón y un cafion Plasencia pasó al Ventola, que 
era ahora nuestra vanguardia. Miret ocupó La Pina nuevamente, 
y como el enemigo habia dejado fuerzas en Monte Olívete y subido 
allí artillería, todos los dias se pasaban en continuo tiroteo. 
' El 21 de Marzo, domingo de Ramos, cansado de nuestras conti- 
nuas provocaciones, dispuso Martínez Campos que sus fuerzas hi- 
cieran una impetuosa salida, y en efecto salieron, y sorprendieron 
en medio del dia á Morera y se apoderaron tan rápidamente del 
Ventola y del cerro de San Miguel, que dominaba á Ridaura, que 
apenas dieron tiempo para retirar el cañón Plasencia. Dominada 
por los fuegos del enemigo, nuestra posición en Ridaura era tan 
comprometida que Savalls mandó á Auguet con su batallón á 
contener á los alfonsinos, mientras se disponía para retirarse á 
RipoU. El combate que empezaba de taa mala manera para los 
carlistas les proporcionó una victoria completa. Auguet con su 
batallón recuperó la hermita de San Miguel en un rudo combate 
al arma blanca, y acudiendo Miret por su derecha y el coronel 
Aymamie con el 1.° de Gerona por la izquierda, cogieron entre los 
tres al enemigo, le causaron grandes pérdidas y le persiguieron 
hasta Olot. Martínez Campos tuvo que salir con la artillería y ca- 
ballería á proteger la retirada de los suyos, y nosotros volvimos á 
ocupar el Ventola y la posiciones perdidas. 

Al dia siguiente, con pretesto de recoger el cadáver de un capi- 
tán de cazadores de Manila muerto en el combate, vinieron unos 
oficiales alfonsinos á hablar con Morera y le invitaron á bajar á 
Olot. Uno de los ayudantes de Martínez Campos habló también 
con Morera, y á consecuencia de su entrevista vino éste á Ridaura 
y anunció á Savalls qué el general alfonsino deseaba tener con él 
una conferencia. Savalls consultó el caso con Lizárraga, y puestos 
de acuerdo los dos, escribieron á Martínez Campos diciéndole que 
estaban dispuestos á asistir donde quisiera verlos, con tal que sus- 
pendiera las hostilidades y los trabajos de fortíficacion que estaba 
haciendo en Olot. Accedió el jefe enemigo y se convino en avistar- 
se con nuestros generales el viernes 26 de Marzo en el Hostal de 
la Gorda, punto intermedio entre Olot y Ridaura pero dentro de 
la linea carlista. 

Era tan insólito el deseo de Martínez Campos, tan fútil el motivo 
que alegaba para ver á nuestros generales, que evidentemente 
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encerraba en su mente algún plan político. Acababa entonces el 
general Cabrera de manchar su historia reconociendo á don Al- 
fonso XII, y como trabajaba para que siguieran su ejemplo otros 
carlistas, pareció á muchos que el proyecto de conferencia de 
Martinez Campos obedecia al mismo propósito de terminar la 
guerra por un convenio. Así fué en efecto, porque á poco de lle- 
gar Martinez Campos, y después de cambiar con Savalls y Lizár- 
raga corteses saludos, habló de la cuestión Cabrera, y dijo á los 
nuestros, que otros generales carlistas estaban dispuestos á seguir 
el ejemplo del antiguo caudillo tortosino. Lizárraga, á quien Sa- 
valls habia de antemano autorizado para que hablara por los dos^ 
le contestó que ellos nunca serian traidores á su Rey, que se bati- 
rían por él hasta el último extremo, y aún trató de probar á Marti- 
nez Campos que ni el trono que habia levantado en Sagunto po- 
dría sostenerse mucho tiempo, ni la política alfonsina huiría la fe- 
licidad dé España, cuya única salvación estaba en la monarquía 
legítima y en las doctrinas de Don Carlos VIL 

Después de hablar el jefe alíonsino de la cuestión de cange de 
prísioneros y heridos, dio por terminada la entrevista y volvió á 
Olot, acompañado de Morera, quien se detuvo en la ciudad hasta la 
noche. Muchos de nuestros soldados, aprovechando la tregua, ba- 
jaron á Olót, y algunos alfonsinos vinieron á Ridaura. Savalls, en 
cuanto acabó la conferencia, se fué á San Juan de las Abadesas, 
diciendo á Lizárraga que volvería al dia siguiente, más en lugar 
de volver mandó que el 1.** de Gerona y la caballería fuese á bus- 
carle á Ripoll porque quería ir á despedir á Tristany y á inspec- 
cionar la Seo de Urgel. 

Quedó, pues, Lizárraga con solo 2,000 hombres frente á Olot, en 
posición tan crítica, que llamó á los jefes para darles cuenta de lo 
ocurrido, y uno de ellos le hizo ver que habia muchos motivos para 
desconfiar y para estar prevenido. En efecto, Martinez Campos,, 
qué se habia marchado de Olot dejando allí al frente de las fuer- 
zas á Arrando, apareció á los pocos dias con otra columna en 
Vich para encaminarse á Ripoll, y operando en combinación con 
las tropas que tenia en Olot cogernos entre dos fuegos. En la 
noche del 5 de Abril reunió Lizárraga todas las fuerzas que ocupa- 
ban la línea de Olot y marchó con ellas á Ripoll, para pasar allí 
antes que llegara Martinez Campos que venia por la carretera de 
San Quirce. El batallón Guías de Tristany entretuvo en el camino 
á los alfonsinos, y dio tiempo á que, situando Lizárraga algunas 
compañías en los altos de Ripoll, molestaran en su entrada en la 
villa á Martinez Campos. No hubo pues combate serio sino un li- 
gero tiroteo, después del cual los carlistas fueron á Capdevanol y 
Borredá. 
Entre tanto Savalls con su batallón bajaba de la Seo por las in** 
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mediaciones de Berga, y Martínez Campos entonces, aprovechan- 
do la ocasión, se e)icaminó rápidamente á la Seo para presentarse 
ante sus murallas y proponer ai gobernador la entrega de la plaza. 
Gomo no Hevaba artillería de batir era evidente que confiaba para 
ganarla más en el oro que en la fuerza, asi que á los primeros ti- 
ros que le dispararon desde la cindadela, retrocedió y volvióse con 
sus tropas, á las que dijo, para escnsar el viaje infructuoso y peno- 
sísimo que babian hecbo^ que tenia por objeto hacer un reconoci- 
miento. 

Lizárraga venia entre tanto á toda prisa desde Santa Goloma de 
Farnés á la Seo, para cortar la retirada á Martínez Campos, pero 
encontró en Prats de Llusanés á Savalls y le entregó las fuerzas* 
Juntos fueron á Ripoll, y Lizárraga se dirigió á Vidrááverála 
diputación, mientras Savalls con los batallones bajó áBreda y sos- 
tuvo un encuentro poco importante. 

Con la marcha de Tristany encargóse al veterano general Cas- 
tell del mando de la segunda división, Lérida y Tarragona, y en 
seguida de ponerse al frente de las fuerzas las condujo á la victo- 
ria entrando con ellas en Aragón y derrotando en Tragó á la co- 
lumna de Delatre que operaba por Huesca y que trató de oponér- 
sele. Savalls pasaba el tiempo en Ripoll ó las inmediaciones de 
yich, casi sin combatir; no ayudaba á la diputación en su tarea de 
regularizar la administración, y ni aumentaba el ejército ni con- 
tenia los progresos del enemigo, ni ayudaba con armas á los car- 
listas del Centro, que le habían pedido algunas de las que debian 
sobrar en Cataluña. 

Cuando Martínez Campos, á últimos de Junio, pasó con muchas 
de sus fuerzas al Centro, entonces Savalls bajó hasta las inmedia- 
ciones de Barcelona, que estaba, como todo el Principado, casi sin 
tropas, y tomó el 27 á Molins del líey y contuvo en San Feliu á 
una de las columnitas alfonsinas que quedaban. 

Fué ésta su última operación de alguna importancia, porque á 
mediados de Julio atacó por tercera ó cuarta vez á Puigcerdá, tan 
inoportunamente, que Martínez Campos le obligó ¿levantar el 
bloqueo, y apoderándose de susmorterosy municiones, emprendió 
el sitio de Seo de ürgel, de que daremos cuenta en otra parte. 



Digitized byVjOOQlC 



LIBRO QUINTO 



EL IJiBCITO Dll CENTRO 



CAPITULO LXV 

El Territorio del Centro. — El Maestrazgo. — Movimiento frustrado. 



Pocos dias nos bastaron para recorrer el territorio de Cataluña 
de Norte á Sur, es decir, desde Camprodon, en la frontera france- 
sa, hasta la orilla del Ebro, y para ver al paso los generales, los 
batallones y los pueblos carlistas del Principado. Gonocia ya los 
ejércitos reales. del Norte y Cataluña, pero mi deseo principal, que 
me babia movido á separarme del primero, era, como dejamos 
dicho al principio del libro anterior, el conocer al que por operar 
en el corazon.de España llamaban los carlistas ejército del Centro. 

Mis deseos se vÍ3ron al fin satisfechos al atravesar el Ebro por 
la barca de Flix y pisar la orilla derecha del mencionado rio, que 
es el límite septentrional del ejército del Centro. Contiénele por el 
Éste el mar Mediterráneo, pero m por el Sur ni por el Oeste tenian 
las armas carlistas límite fíjo, porque ora podian bajar los batallo- 
nes reales de monte en mont^ y de sierra en sierra hasta el estre- 
cho de Gibraltar, ora llegar á las puertas de Madrid, ora por fin, 
rodeando la capital de España, atravesar la Península desde el 
Mediterráneo hasta Portugal. Ni obstáculos naturales, como el 
Ehro en el Norte, ni lineas militares, detenían á los carlistas en el 
Centro, pues ya por una, ya por otra parte, podian burlar á las 
columnas enemigas y correr de una en otra por casi todas las pro- 
viiicÍ£U3 de España. Santés, haciendo expediciones desde Valencia 
hasta Madrid, y luego Lozano, bajándose hasta Andalucía y en- 
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trando en la provincia de Granada, así lo probaron en esta guerra, 
como en la pausada lo habían ya demostrado otros jefes. 

La única diferencia que habia de la pasada á la presente cam- 
paña, y el único obstáculo que ahora podia impedir á los carlistas 
extenderse por el Sur y Oeste, son las vías férreas que unen á 
Madrid con Valencia y Zaragoza : pero las vías férreas no eran 
obstáculos serios para militares que supiesen hacer la guerra, por- 
que hay mil medios de pararlas, de inutilizarlas y de destruirlas 
completamente. 

Aunque sumamente extenso el territorio que recorrían los car- 
listas en el Centro, limitábanse éstos sin embargo ordinariamente 
á operar en la parte de la provincia de Tarragona, que está á la 
dereclia del Ebro, en todas las de Castellón y Teruel y en una 
parte de las de Valencia, Zaragoza, Guadalajara y Cuenca. Com- 
poníanse pues sus batallones de catalanes, valencianos, aragone- 
ses y castellanos, gente toda naturalmente valerosa, y especial- 
mente los últimos, excelentes para soldados. 

Entre las provincias mencionadas, todas montuosas y acciden- 
tadas, hay un territorio, situado en la de Castellón, que se llama 
el Maestrazgo, y que ya desde la guerra pasada se habia hecho 
célebre por la adhesión de sus habitantes á la causa carlista, y por 
el valor y entusiasmo con que sus hijos la defendían. El Maestraz- 
go, fiel á sus tradiciones, abrazó en 1872 la bandera de Garlos Vil, 
con el mismo ardor que én 1833 habia abrazado la de Garlos V, y 
sus jóvenes combatieron por ella con la misma fó y con la misma 
lealtad con que sus padres, 40 años antes, hablan combatido. Sin 
embargo, los ataques que la impiedad revolucionaria habia diri- 
gido á la Religión, hicieron que fuera más vivo el sentimiento 
bélico que en la guerra pasada, y que muchos pueblos que en ella 
se opusieron á los carlistas les favorecieran y ayudaran ahora; de 
modo, que lejos de perder, ganó la causa con el transcurso de 
tiempo. 

Apenas se enseñoreó la revolución de España, el Maestrazgo y 
las provincias á él limítrofes empezaron á bullir, y desarrollándo- 
se y extendiéndose el sentimiento carlista, empezaron sus habi- 
tantes á conspirar, á pedir armas y á prepararse para la guerra, 
ni más ni menos que lo hacian los de Navarra y Provincias Vas- 
congadas. En 1869, antes de que los de éstas se lanzaran al cam- 
po, saheron por los reinos de Valencia y Aragón partidas carlistas 
armadas, que, como las que habia por León y Toledo, tuvieron 
que desaparecer al poco tiempo. 

Este fracaso no desanimó á los partidarios de Carlos VII en el 
Centro, como no desanimó á los de las demás provincias, y empe- 
zaron á prepararse para el levantamiento general que en la pri- 
mavera de 1872 habia de inaugurar la guerra de los cuatro años. 
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El 21 de Abril, dia señalado paria el alzamiento, levantáronse 
ya algunas partidas, y en los siguientes dias fueron apareciendo 
otras en Aragón, Castilla, Valencia y el Maestrazgo. Mandaba en 
el primero de dichos reinos el general don Manuel Marco, rico pro- 
pietario de Bello, ferviente católico, hombre honrado y entusiasta 
carlista; en Gastüla, es decir, en las provincias de Guadalajara y 
Cuenca, el general don Manuel Salvador Palacios, veterano ya de 
la pasada guerra, en la que se habia distinguido por su valor, en- 
tereza y conocimientos militares. Estaba encargado de hacer el 
movimiento en Valencia el brigadier don Antonio Dorregaray, el 
mismo que luego mandó los ejércitos del Norte y Centro, y para 
sacar la gente del Maestrazgo se habia destinado al coronel Fer- 
rer, que como militar y como carlista gozaba de gran crédito en 
el país. 

Todos estos jefes creian contar con la connivencia y auxilio de 
algunas tropas regulares, con el entusiasmo del país, pero con 
muy pocas armas y recursos, así que al ver que les faltaban como 
en el Norte y Cataluña los batallones del ejército, en quienes es- 
peraban, se lanzaron al campo solo con los paisanos que pudieron 
armar. 

En Valencia salió Dorregaray de la misma capital , con una par- 
tida de 100 hombres, y tan mala suerte, que alcanzado en Porta- 
Gceli, fué herido gravemente, y sus voluntarios se dispersaron q 
ifueron hechos prisioneros, y este desastre, desanimó á los del 
Maestrazgo tanto, quo apenas salió nadie á campaña. 

Los aragoneses, con mas bríos que los valencianos, lanzáronse 
en muchas partes á la guerra. El coronel don Andrés Madrazo la 
inauguró en las puertas de Calatayud, de cuyo punto trató de apo- 
derarse con una partida de 100 hombres. Frustósele el plan que 
tenia para conseguirlo, pero Madrazo, hombre dotado de mucho 
arrojo, firmeza y decisión, carlista leal y consecuente y que goza- 
ba de una popularidad grande en el país, no se desanimó, y con 
sus 100 voluntarios fué á Sediles, cruzó la Cañada y atacó y rindió 
á los nacionales de Torrijos, á quienes generosamente puso en li- 
bertad después que le entregaron las armas. Con ellas y con la gen- 
te que se le incorporó logró reunir 280 infantes y algunos ca- 
ballos. 

Menos suerte que Madrazo tuvo el coronel don Calixto Cortés, 
que salió con una partida de Tarragona, y al llegar á las faldas de 
Moncayo fué hecho prisionero con toda su gente. 

El brigadier don Pascual Gamundí, cuyo nombre en Aragón 
era tan famoso por sus hazañas en la pasada guerra y por su bri- 
llante campaña de 1848, también se lanzó al campo en el Bajo 
Aragón, y reunió al poco tiempo hasta 400 voluntarios con los que 
entró en Hijar y cruzó Aragón y el Maestrazgo. El brigadier don 
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Pablo Montañés, el coronel Alegre y el teniente coronel Polo, le- 
vantaron también algunas fuerzas, pero Alegre fué hecho prisio- 
nero y muerto en Mosqueruela; y Polo y Montañés tuvieron que 
dejarlos infantes que llevaban y encaminarse con los ginetes que 
tenían, á operar por la parte de Molina á donde ya habia ido á 
refugiarse Madrazo. 

También por la parte de Castilla hubo partidas. El general Pa- 
lacios ayudado por Villaíain, Florida y Martínez del Campillo, le- 
vantó alguna gente en las montañas de Cierzo, entró con ella en 
Molina de Aragón, pueblo muy importante y muy carlista, y llegó 
á reunir 300 hombres, á los que se incorporaron luego parte de los 
procedentes de.Aragon. El general Marco salió ttmbien al campo 
con40 paisanos, cansado de esperar lasjpromesas del ejército, más al 
llegar á las inmediaciones de Cantavieja, fué sorprendido por 
fuerzas superiores, y perdiendo al teniente coronel don Joaquin 
Gil, que fué muerto, y varios prisioneros, se le dispersó el resto de 
gente y tuvo que ocultarse. 

Los amadeistas acosaron de tal modo á las nacientes partidas 
que en todas partes las fueron obligando á desaparecer, pero aún 
se hubieran sostenido algunas y reaparecido otras, si los sucesos 
del Norte, la voz de que habia muerto Don Carlos en Oroquieta que 
hicieron circular los liberales y otras causas interiores no lo hu- 
bieran impedido. 

El movimiento terminó en breve, pero no sin que costara alguna 
sangre. Los carlistas, figurándose que las tropas regalares seles iban 
á pasar no las hacian fuego al principio, pero estas, en cambio 
apenas daban cuartel á los prisioneros. Así mataron al coronel 
Alegre después de rendido, y así también, la columna Perruca, 
compuesta de guardias civiles y nacionales de Torrijos, mató 
cruelmente en la Granja de Lozano á dos prisioneros cogidos á 
Madrazo. 

La irritación producida por estos escesos fué grande y creció 
más y más al saber los pueblos que algunos de los jefes amadeis- 
tas que tan encarnizadamente defendían á la revolución, hablan 
comprometido su palabra y puesto sus espadas al servicio de Car- 
los VIL 

La guerra se reprodujo de nuevo al ver que Cataluña se soste- 
nía. Agunos jefes del Maestrazgo, como Valles, pasaron el Ebro y 
fueron á operar en el Principado y otros como Cucala, quedaron 
ocultos en el país, para salir de su escondite con nuevas partidas, 
en cuanto cesara la persecución que se les hacia. 

En todas partes el espíritu carlista era el mismo: nunca se daba 
por vencido; y, á pesar de las contrariedades y derrotas, pug- 
naba por levantar la cabeza y reproducir la guerra, convencido 
firmemente de poder lograr la victoria. Jamás partido político al- 
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guno ha tenido la constancia y la fé que los carlistas mostraron en 
la desgracia, porque jamás ningunl3 ha unido tanto sus intereses 
á la causa católica, ni peleado con más fé religiosa que los carlis- 
tas peleaban. 



CAPITULO LXVI 



Las partidas del Maestrazgo. — Los gefes populares. — El alzamiento 
de Valencia. 



Así como la constancia y firmeza de los catalanes hizo que se 
sostuviera la guerra todo el año 72, asi en el Centro el ardorosa 
entusiasmo de los pueblos renovó la lucha. No se resignaban los 
i5arlistas á la idea de estar sujetos á los revolucionarios, y aunque 
los victoriosos soldados de don Amadeo ocupaban militarmente el 
territorio, domindban el país y castigaban á los que intentaban 
moverse, los partidarios de Carlos VII seguian firmes en su em- 
peño de armar la guerra. Para lograrlo conspiraban, buscaban 
fusiles, reclutaban gente y se disponian á emprender otra cam- 
paña. 

Cucala, labrador de Alcalá de Cbisvert, decidido y conocedor 
del país^ reunió unos cuantos amigos, y formando con ellos una 
pequeña partida, empezó á recorrer el Maestrazgo. Cucala, aunque 
no er^ militar ni hombre de instrucción, pues ni siquiera sabia 
escribir, supo sostenerse algún tiempo y burlar, gracias á su 
sagacidad, á las fuerzas enemigas que le perseguían. Tuvo astu- 
cia también para sorprender algunos destacamentos amadeistas, 
y esto bastó para que los pueblos empezaran á enaltecerle y en 
alas de la fama, se hiciera en poco tiempo célebre su nombre. 

No era, sin embargo, Cucala hombre á propósito para mandar 
en jefe en el país ni para dirigir el movimiento y hacerle prospe- 
rar. Era preciso que fuera otro jefe ú otros varios que tuviesen 
influencia y popularidad, para arrastrar con su ejemplo á los va- 
cilantes y conducir á los entusiastas. Los pueblos quedan que se 
hiciese cuanto antes, y ansiaban porque apareciese un jefe. A 
últimos del año 1872, nombrado comandante general del Maes- 
trazgo el coronel don Joaquín Ferrer, púsose de acuerdo coa 
Pinol, Cucala, Polo, Segarra y otros jefes, y acordaron lanzarse 
al campo. En efecto, el coronel don Ramón Pinol (a) Panera, hon* 



Digitized byVjOOQlC 



— 272 — 

rado y leal carlista, sacó de Tortosa, su patria, unos cuantos 
hombres armados, y levantando en el inmediato pueblo de Ro- 
quetas, el 20 de Noviembre, una partida de 100 hombres, lanzóse 
á campaña con ella. Reuniósele don Miguel Laporta, de Gandesa, 
con otros tantos, y el 25 se puso al frente de todos en Ganet lo 
Roig, el comandante general Ferrer, que habia levantado 70 hom- 
bres. Cucala, por su distrito de Alcalá de Ghisvert, levantó otra 
partida, de modo que en ocho dias [pasaron de 400 los carlistas 
armados en el Maestrazgo. 

En Diciembre salieron otros jefes: Polo levantó en las inme- 
diaciones de Morella 200 hombres, y como las demás partidas 
iban creciendo, empezaron ya á dar los carlistas algunos golpes 
atrevidos, A principios de Enero Ferrer y Gucala con 400 hom- 
bre, y Pinol con otros tantos, resolvieron desarmar á la vez á los 
nacionales de Gandesa y Bot, y se encaminaron á ambos pueblos. 
Los de Gandesa huyeron, pero los de Bot rindieron las armas á los 
carlistas, quienes, con la generosidad que les era propia, les pu- 
sieron en libertad y les trataron amistosamente. A los pocos dias, 
estando los carlistas reunidos en Pefiarroya, les atacó la columna 
Arjona, compuesta de carabineros y nacionales, pero la rechaza- 
ron cogiéndola cinco prisipneros. 

Aumentó entonces tanto la persecución, que Ferrer, Cucala y 
Panera con sus fuerzas, tuvieron que pasar el Ebro y operar en 
Cataluña, dejando en el Maestrazgo á Polo y Ciscó de Vallibona. 
A últimos de Enero volvieron Ferrer y Panera, y el primero fué á 
las inmediaciones de Morella, y el segundo á las de Hórta. 

El 28 de Febrero Ferrer tuvo la desgracia de ser sorprendido y 
muerto por el enemigo en Castel de Cabres, Su pérdida fué muy 
sentida en el país, donde le querían mucho, y produjo gran per- 
turbación, pues parte de su gente se dispersó; y la de Panera, 
viéndose acosada, tuvo que repasar el Ebro é ir de nuevo á refu- 
giarse á Cataluña, donde seguia Cucala. 

La parte de las fuerzas de Ferrer que se salvó en Castel de 
Cabres fué á las órdenes de un sobrino de éste llamado don Vi- 
cente y de don Tomás Segarra, hacia Valencia, donde estuvo á 
principios de Marzo, con la partida de Martínez, que operaba por 
aquel distrito y fué luego á incorporarse á la de Polo. 

Panera volvió el 10 de Abril con su fuerza á cruzar el Ebro por 
Fiix, sosteniendo un combate con la guarnición de aquel punto, y 
en seguida se dirigió á Batea para coger á los nacionales. Huye- 
ron éstos, los persiguió Panera, causándoles grandes pérdidas, 
hasta Calaceite ; y cuando iba á apoderarse de ellos, supo que 
fuerzas enemigas de Cataluña venian á cogerle y habian ocupado 
todos los pasos del Ebro. Con suma habilidad supo burlarlas Pa- 
nera, y pasando el Ebro por Fayon, volvióse á Cataluña ; mas su 
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marcha y la extremada persecución que se les hacia, obliga á lo» 
demás jefes del Maestrazgo á ocultarse y disolver las partidas. Oo^^ 
misionado por los jefes, pasa Segarra á Cataluña á dar cuenta ai 
Infante de lo ocurrido, y Don Alfonso, comprendiendo lo im^ 
portante que era el que hubiese fuerzas carlistas en el Maestrazgo^ 
manda que vuelvan á salir á campaña los que se hubiesen ocultad o 
y que se sostengan á toda costa. D. Tomás Segarra, joven resuelt<^ 
y entusiasta, tuvo el mérito de cumplir la orden del Infante^, 
aunque no tenia armas ni recursos para llevarla á cabo, pues^ 
pasó el Ebro, y levantando, ya en Mayo, una pequeña partida ei» 
Masdemberge, mandó que volviesen á las filas Reales los que ha^ 
bian pertenecido á ellas; y aumentando así sus huestes, recorrió 
á pesar de la persecución que le hacian, las inmediaciones de 
Tortosa y Morella. 

Por fin el movimiento prospera : Polo vuelve á salir al campo^ 
Segarra le ayuda; don Vicente Ferrer se lanza también á la guer 
ra, y entre los tres reúnen ya 300 hombres. Gucala, que seguía 
en Cataluña con 200, viene á unirse á éstos á últimos de Junio,. 
y los carlistas se sostienen ya en el Maestrazgo todo el verano. 

El Infante nombra entonces para mandarle y dirigirle al brigadier 
Valles, que operaba en Tarragona, y cruzando éste el 9 de Agosto 
el Ebro, acompañado de Panera y 600 hombres, ahuyenta álos 
enemigos de Valderrobles y Beceite el 10, se reúne con Cucala^ 
Segarra y Polo el 12, y van juntos á la Cenia. Allí empieza Vallésr 
á organizar la que habia de llamarse división del Maestrazgo^ 
creando batallones, á los que da nombre por orden de su anti- 
güedad eh campaña. El 1.® le forman las fuerzas de Cucala, el 2.*^ 
ks de Segarra, el 3.° las de Polo y el 4*' y 5.® las de Valles y 
Panera. 

En seguida emprende operaciones militares en que le favorece 
la suerte de las armas, pues enviando á Segarra hacia Alcalá de Chis- 
vert, marcha con las demás fuerzas á atacar la ciudad de Segor* 
be, en la que después de un rudo combate, entra el 20, apoderando* 
se de muchas armas, caballos y pertrechos deguerra. La toma de 
Segorbe, ciudad episcopal é importante, da mucho nombre á lo» 
carlistas y el entusiasmo del país por la causa aumenta, por otM> 
notable hecho de armas que llevaron á cabo al poco tiempo. 

Segarra ataca á una fuerza enemiga en Iglesuela, y la encierra 
en Gantavieja. Panera acude en auxilio de Segarra, y entre los 
dos toman á Cantavieja rindiendo 150 soldados que la defendian» 
Para aprovechar el efecto moral pasa Segarra á Maella, cuya 
guarnición se le rinde,- y luego á Batea donde también le entre- 
gan las armas los nacionales, á los que con la generosidad acos- 
tumbrada, ponen los carlistas en libertad. Recogen éstos mucha&- 
armas, aumentan considerablemente sus fuerzas, y Segarra ataca 

la 
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á los nacionales de üUdecona, quienes después de resistir dos días 
se entregan. Valles y Panera toman en Octubre á Benisanet y 
se encaminan á Aragón, comenzando, tales eran ya sus ánimos, á 
bloquear la importante plaza de Morella, operación de que encar- 
gan á las fuerzas de Segárra. 

Hecho ya el alzamiento en el Maestrazgo y empezando á levan- 
tarse algunas partidas en Aragón, quisieron los valencianos no ser 
menos que sus vecinos y trabajaron con ardor para reunir y ar- 
mar gente. Dióse la dirección del movimiento al coronel don José 
Santés, y éste logró ponerse de acuerdo con algunos otros jefes, 
que se encargaron de reunir en un dia dado á los que voluntarla- 
me'lite se ofrecieran á empuñar las armas. 

Santés salió del mismo Valencia con unos 100 hombres, el 23 
de Agosto de 1873, y se encaminó á la casa denominada Más del 
Rey, distante unas cuatro horas de la capital, donde habla citado 
á los demás jefes. En efecto, aquella noche y al siguiente dia fue- 
ron viniendo de los pueblos inmediatos y de la rivera los compro- 
metidos, con lo que se juntaron ya cerca de 300 hombres. Vinie- 
ron éstos armados con distintas clases de fusiles, pero traian bas- 
tantes Berdans^ procedentes del ejército, por lo que se podian ba- 
tir ya con el enemigo. 

El alzamiento de Valencia estaba hecho ; pues habia ya un nú- 
cleo respetable de fuerzas. Santés, montando sobre una mala jaca, 
sola caballería que tenia su naciente ejército, salió aquella misma 
tarde á operaciones. Encaminóse á Rivarroja y Benalguacil, pue- 
blos defendidos por unos 300 nacionales, los desarmó sin encon- 
trar oposición, y apoderándose de sus fusiles armó con ellos á 
otros 100 voluntarios que se le incorporaron y quedóse aún con 
armas para repartir á los que fueran llegando. 

El 25 de Agosto fué con sus fuerzas á Villar del Arzobispo ; el 
27 desarmó en Ghulilla otros 100 nacionales, y recogiendo gente 
por el camino vióse, á los cuatro días de su salida de Valencia, al 
frente de 600 hombres. Santés formó con ellos dos compañías de- 
nominadas de Guías, mandadas por don Peregrin Serrano, y dos 
batallones, á los que llamó 1.° y 2.® de Cazadores. 

De Ghulilla, por Losa y Domeño, entraron los carlistas en Chel- 
va, donde también desarmaron los nacionales y aumentaron sus 
fuerzas. A principios de Setiembre salió Santés de Ghelva llevan- 
do ya cuatro compañías de Guías, mandadas por su primo don 
Simón Santés, y dos regulares batallones que en junto llegarían 
á 1,000 hombres. Con estas fuerzas se apoderó de IJtiel, donde 
cogió una porción de uniformes que sirvieron para vestir á los 
Guías. El trage de éstos consistía en boina blanca, blusa encarna- 
da, pantalón azul y polainas encarnadas, lo que iba dando ya á la 
gente de Santés el aspecto de verdaderas tropas. 
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A todo esto, las repabllcanas, escasas en número, no le perse- 
gaian, y Santés tuvo la suerte de no encontrar á su paso más que 
voluntarios nacionales, los que por no batirse le entregaban las 
armas. Asi, desde Utiel, sin disparar un tiro, desarmó á los de 
Fuente Robles, Campo Robles, Laúdete y Ademúz, pueblo im- 
portante de la provincia de Cuenca donde se detuvo tres dias. En 
el camino se le incorporó la partida de Vidal, fuerte de 200 hom- 
bres, de modo que formó ya seis compañías de Guias, una escolta 
personal, y completó los batallones de Cazadores. Faltaba caballe- 
ría, pues hasta entonces no habia podido reunir más que 20 caba- 
líos, pero á pesar de esto iban sus fuerzas siendo ya tan respeta- 
bles que pasando por Aras, Alpuente y Landilla, se le rindieron 
los nacionales de los tres pueblos y le entregaron las armas. 

Un oficial de administración militar del ejército^ llamado don 
Benito Cherri, carlista entusiasta y valeroso, levantó por su in- 
fluencia una partida de 100 infantes, arrastró consigo unos cuan- 
tos soldados de caballería republicana, y poniéndose al frente de 
todos fué á reforzar á Santés, uniéndose con él en Alcublas. 

Las fuerzas de Valencia, álos 15 días del alzamiento, sumaban 
ya 2,000 infantes y 50 ginetes. Las del Maestrazgo, más numero- 
sas aún, bajaron, mandadas por Cucala y Merino, á reunirse con 
las de Santés, y juntas todas, en número de 5,000 hombres^ fueron 
á Liria. Uua columna enemiga llegaba al pueblo, pero al ver tantos 
carlistas huyó sin combatir. Estos se detienen en la hermita de 
San Miguel, que domina á Liria, y allí bendicen solemnemente 
las banderas de sus batallones. De Liria pasan á Gheste, donde se 
completa el batallón de Guías hasta 800 hombres, desarman á los 
nacionales del Real de Monroy, marchan luego á Lombay y Catal 
dan, pasan por Carlet, y andando toda la noche van por Alberique 
á Játiva. Esta expedición, hecha por el riquísimo territorio deno- 
minado la Rivera de Valencia, para sacar recursos y cabdlos, a 
fin terminó con un combate. 

Santés, Cucala y sus 5,000 hombres llegaron á Játiva el 21 de 
Setiembre por la mañana, y aquella misma tarde vino la columna 
Arrando coa 3,000 infantes y algunas piezas de artillería. Arran- 
do, al ver el número de carlistas y lo avanzado de la hora, no se 
atreve á atacarles en seguida, pero cañonea toda la tarde á Játiva 
y prepara la acción para la mañana siguiente. Los carlistas toman 
posiciones en el castillo y se preparan también, y el 22 emprén- 
dese el combate. Nunca, hasta entonces, habían entrado en fuego 
las fuerzas de Santés, por lo que se dispersan y desordenan al 
poco'dejando algunos prisioneros á los republicanos. Las de Cú- 
bala, más aguerridas, cargan sobre éstos resueltamente, recupe- 
ran á Játiva y les cogen dos comandantes y 360 soldados prisione- 
ros, con sus fusiles y pertrechos. 
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A pesar del suceso, la dispersión de las fuerzas de Sanies fué 
tan grande que tardó varios dias en reorganizar los batallones 
que habían tomado parte en el combate. Volvió á Ghelva, reunió 
otra vez á su gente y formó un nuevo batallón, con lo que ascen- 
dieron los valencianos á cuatro : el de Guias, que mandaba don 
Simón Santés, y tres de Cazadores, mandados, el l.^por Rivera, 
el 2.** por Alpuente, y el 3.* por Aznar. La caballería aumenta 
hasta 200 caballos y empezó á prestar buenos Servicios. 

Las fuerzas del Maestrazgo, las vencedoras en Játiva y Segorbe^ 
eran dobles en número que las de Santés^ de modo que en el Rei- 
no de^Vahncia habia por Octubre más de 6,000 carlistas armados. 



CAPITULO ¡LXVH 



El levantamiento de Aragón. — El general Marco. — Sus operaciones y 

combates. 



Pocas provincias más carlistas, más entusiastas y más decidi- 
das habrá en España que las de Teruel y Zaragoza, por la parte 
situada á la derecha del Ebro. Millares de hombres resueltos y va. 
lerosos estaban en ellas ansiando tomar las armas y pelear por 
Garlos VII, con tanto ardor, con tanto fuego y con tanta abnega- 
ción como los navarros y vascongados, y, sin embargo, el alzamien- 
to de Aragón fué lento, tardío y dificilísimo. Por una parte la fal- 
ta de armas, y por otra la de buena dirección, retrasaron conside- 
rablemente la espansion de los sentimientos carlistas de que esta- 
ban animados la mayoría de los aragoneses, y dieron lugar á una 
porción de infructuosas tentativas. 

Terminado, como hemos dicho, el movimiento del 72, ocultos* 
Marco, Gamundi, Madrazo y Montañés, muertos ó presos otros 
jefes y perdidas gran cantidad de armas, ec^ difícil intentar nada 
serio, pero, sin embargo, la tenacidad de los carlistas no se daba 
por vencida, y, como en las demás provincias, pugnaba por lan- 
zarse nuevamente á la lucha. , 

A principios de 1873^ animados con las noticias recibidas del 
Norte y deseando secundar el movimiento por el Centro, se reu- 
nieron algunos jefes de Aragón. Madrazo, nombrado comandante 
general de Guadalajara y Cuenca, inició el nióvimiento. Ayudado 
por Martínez, (del Campillo) Florida y otros varios, reunió en Fe- 
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brero una partida de 100 hombres y salió con ella á campaña, más 
sorprendido por fuerzas de la guardia civil en la venta del Cosco- 
jar, fué herido defendiéndose, perdió 23 prisioneros y el resto de 
isu gente se dispersó con lo que se acabó el movimiento. 

No escarmentaron los carlistas con este desastre, puesto que al 
mes siguiente lanzábanse otra vez á campaña. 

El nuevo movimiento lo dirigian tres hombres de mucha influen- 
cia en el país; uno el brigadier don Pascud Aznar, antiguo jefe 
carlista conocido por el Cojo de Cariñena; otro don Francisco Ca- 
vero, hijo del conde de Sobra di el y oficial procedente del cuerpo 
de caballería, y por último, don Francisco Sancho, muy estimado 
en Calatayud. Estos tres nombres, la fama de valor que tenia Ca- 
vero y el entusiasmo general, hacen que se reúnan á ellos mu- 
chos jefes y oficiales y que en el mes de Marzo salgan de Zaragoza 
misma con 200 hombres. Esta fué su desgracia, porque descansan- 
do en Santa Cruz de Nogueras fueron alcanzados por superiores 
fuerzas enemigas. Trabóse un encarnizado combate, pues la gente 
carlista, aunque corta en número era escogida, pero al fin, herido 
Cavero y otros muchos, fueron todos hechos prisioneros. 

El fracaso de Santa Cruz de Nogueras tuvo mayor importancia 
que el anterior, porque como iban gran número de jefes en la par- 
tida y todos fueron muertos ó prisioneros, los carlistas de acción 
-quedaron sin cabezas. 

No faltaron sin embargo al poco tiempo hombres resueltos que 
se decidieran á salir á probar fortuna, y en Junio se levantó don 
Domingo CíJvo con 30 hombres, el coronel Calvera con 40, y un 
sacerdote, llamado mosen Pacho, llevóles también alguna gente 
de la parte de Teruel. Estas partidas buscaron el amparo de las 
del Maestrazgo, y unidas con otra que levantaron dos hermanos, 
conocidos con el nombre de los Tuertos de Albalate, sostuvieron 
por las inmediaciones de Cantavieja pequeños encuentros con las 
columnas enemigas. 

Un labrador sin instrucción, pero enérgico y valiente, llamado 
Blas Carceler, y conocido por el Seco de las Parras, logró también 
feunir 200 hombres fuertes y robustos, y aunque fué batido en Pa- 
lomar supo de nuevo juntarlos y sostenerlos varios meses perfec-. 
tamente disciplinados. 

El brigadier Valles, con las fuerzas del Maestrazgo, fué á Ara- 
gón, entró el 18 de Octubre en la importante ciudad de Gaspe, desar- 
mó á los nacionales, y entusiasmados los del país con el suceso 
formaron un b'atallon de 400 hombres, que, mandado por don 
Juan Pellicer y don Pascual Lapuerta, siguió algún tiempo á las 
órdenes de Valles, y luego se sostuvo solo por las inmediaciones 
de Horta hasta el meó de Noviembre. 

También el brigadier Villalain, á quien además de las provin- 
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cias de Guadalajara y Cuenca se le dieron á mandar los distrito» 
aragoneses de Calatayud y Daroca, intentó en Agosto y Setiembre 
levantar la gente, para lo que vino de Burgos y Soria con una par- 
tida de 30 caballos. Villalain, valiente hasta la temeridad, recorrió 
con ellos las provincias de Logroño, Soria, Guadalajara, Teruel y 
Zaragoza, más ni pudo aumentar su gente ni hacer un alzamiento 
formal. 

Aragón, sin embargo, estaba deseándolo; el entusiasmo crecia 
á medida que se recibían noticias de los prósperos sucesos que 
obtenian en el Norte y Cataluña las armas Reales, y pedia armas 
para que sus hijos se lanzaran á la lucha y jefe que los condujera 
al coinbate. 

Aragón veia que estaba llamado en aquellos momentos á deci- 
dir la guerra en favor de los carlistas, formando con los millares 
de sus hijos que lo deseaban un nuevo ejército Real, y se dolía del 
abandono y falta de recursos en que se encontraba. Cosa sencilla 
era en efecto á tener recursos, haber armado en ocho dias 8,000 
aragoneses, haber puesto con ellos en grave apuro á los republi- 
canos y dado inmenso vuelo á la causa carlista. 

Por diferentes motivos no pudo hacerse esto, que quizás hubie- 
ra dado el triunfo á Carlos Vil; pero el celo, la iniciativa indivi- 
dual de algunos entusiastas aragoneses y la resolución del general 
Marco lograron por fin en Octubre llevar á cabo un movimiento 
serio en Aragón. 

Estaba nombrado para dirigirle un jefe superior que. figuraba 
en el ejército enemigo, y el general Marco debia secundarle; mas 
viendo éste que el primero no salia á campaña ni cumplía sus 
ofertas, se decidió á llevar el solo á cabo el alzamiento. Citó al 
efecto á los jefes de las diferentes partidas que ya existían y á los 
que debían levantar nuevas fuerzas para el 8 de Octubre en el 
campo de Bello, y apareciendo él en la noche del 7 en el pueblo 
de Luco con algunos hombres, proclamó á Carlos VII y se lanzó 
á la guerra. Acudieron el 8 las demás fuerzas, y Marco reunió ya 
600 hombres, de los que 400 habían levantado y organizado ya 
los jefes don Miguel Arnau y don Ildefonso Puerto. Las fuerzas 
' enemigas de Daroca y Monreal, en cuanto tuvieron noticia de la 
aparición de Marco salieron en su persecución, mas éste por la 
sierra de Fuentefría se encaminó á Cantavieja. 

La noticia del alzamiento corrió con la velocidad del rayo por 
Aragón, que tanto la deseaba, y en seguida salieron de muchos 
pueblos para unirse á los carlistas numerosos grupos de entusias- 
tas jóvenes, y se le agregaron la fuerza del Seco de las Parras y 
otras partidas, con lo que aumentó Marco sus tropas considera- 
blemente. 

El 12 de Octubre, día de la Virgen del Pilar, patrona de los ara- 
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goneses, reunió Marco en el pueblo de Estwrcuel 1,200 hombres, 
y después de oir misa en celebridad de la fiesta en medio del ma- 
yor entusiasmo de sus voluntarios, marchó por Ejulve á Cantavie- 
ja, donde se detuvo algunos dias para organizar las fuerzas. Creó 
con estas unas compañías de guias y dos batallones, dando el 
mando del V á Arnau, el del 2® á Cal vera, y encargó de ser jefe 
de E. M. de la naciente división aragonesa á don Ildefonso Puerto, 
antiguo y distinguido oficial de la guardia civil. 

Debian haberse levantado al mismo tiempo que las de Marco 
otras fuerzas carlistas en los distritos de Tarazontt, Almunia y Ate- 
ca, pero á pesar de que personas de mucha inyueñcia en el pais, 
entre ellas don Bonifacio Marin, cura de Jarque, habianlrabajado 
mucho paralograrlo,[no pudo llevarse á cabo el plan, y los compro- 
metidos en él tuvieron que ir á reunirse^on Marco en Canta- - 
vieja. •• / / 

El 22, en cuanto regularizó éste sus tropas, salió de allí para ^ 
emprender operaciones, y se dirigió á Molina de Aragón, ciudad ' 
carlista en extremo, pero guarnecida por los enemigos, flfen ánimo 
de tomarla fué el 26 al Povo, mas Ja. saber su aproximación, se 
retiró de Molina la guarnición ^^arte de los nacionales, entre- 
gando los demás las armas, con Ld que entró en ella el 27 sin com- 
bate y en medio del mayor entusiasmo. Valió la entrada en Moli- 
na muchas armas, voluntariy y recursos á las fuerzas carlistas, 
que aumentaron además con/a llegada del bravo coronel don An- 
drés Mfdrazo, que al frente^e 110 hombres se les incorporó allí. 
Encargóle Marco el mando|y la formación del 3®' batallón, y uni- 
dos todos se encaminaron á Rubielos dé Mora para uniformar las 
fuerzas. 

Esta primera expedición, tan feliz como rápida, aumentó la po- 
pularidad de Marco, animó más y más á la guerra á los aragone- 
ses, quienes viendo por fin tfn movimiento formal en su tierra, se 
decidieron á favorecerle. Así ^^cudieron á Rubielos distinguidos 
propietarios; ingresaron en las' filas reales ilustrados y valientes 
jóvenes de buenas familias, y crecia de tal modo el número de sol- 
dados, que se completó el 3®' batallón y se formaron ya escuadro- 
nes de caballería. 

Las tropas aragonesas empezaron á uniformarse, adoptando por 
traje boina encarnada con borla blanca, chaquetilla azul y panta- 
lón de pana azul también, con vivos encarnados una y otro. 

Salieron de Rubielos el 10 de Noviembre á las órdenes de Mar- 
co 2,000 infantes y 100 caballos, viéndose obligado por la falta de 
armas á despedir á muchos que venían todos los dias á sentar 
plaza en los batallones. Este hecho, que sucedía lo mismo en el 
Norte, Cataluña, Valencia y Maestrazgo, prueba la popularidad 
de la guerra carlista, y la facilidad con que, á tener armas, 
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Ilubieran podido en pocos dias duplicarse los ejércitos reales. 

A mediados de Noviembre emprendió Marco otra expedición 
xon objeto de caer sobre Daroca. Llegó allí con los batallones l.'^y 2.° 
y mandándoles que asaltaran el pueblo» envió á Madrazo con el 
3,"* á tomar á Villafeliche. Resistiéronse los de Daroca, pero los car- 
listas, horadando la muralla bajo el fuego enemigo, avanzaron bi- 
zarramente distinguiéndose al frente de los guías, el bravo joven 
-don Pedro Calvo y el comandante don Manuel Aparicio. Apoderá- 
ronse los carlistas de la guardia civil de caballería, se hicieron 
-dueños de la población y encerrando el resto de las tropas enemi- 
gas en dos fuertes, recaudaron fondos, recogieron caballos y per- 
trechos de guerra y salieron tranquilamente. 

Entretanto, Madrazo con el 3.** de Aragón, sorprendía el fuerte 
y pueblo de Villafeliche, pero los nacionales se preparaban á re- 
sistir, cuando interponiendo su influencia y popularidad, don Bo- 
nifacio Marin, logró que entregaran las armas á los carlistas sin 
afusión de sangre. 

Reunió Marco sus fuerzas que ascendían ya á 3,000 infantes y 
130 caballos, en Manchones y fué con ellas á tomar á Ateca, pero 
no lo pudo lograr por impedírselo la aproximación de una co- 
lumna republicana. Dominó, sin embargo, en esta expedición, 
. la:ribera del Jiloca, y cruzando el señorío de Molina y Sierra al 
Este de Albarracin, volvió á Rubielos de Mora, incorporándose 
^Xí el camino la fuerza que á las órdenes de don Juan Bautista Pe- 
llicer habia estado con Valles por el Maestrazgo. ^ 

La organización de las fuerzas aragonesas fué mejorando : en 
«nstitucion del coronel Arnau, nombróse á don Cnlixto Cortés, 
persona muy apreciada ; se empezó á formar el 4.** batallón; se 
crearon algunas partidas volantes para recaudar fondos y reclutar 
gentes y se mejoró el armamento y uniforme. 

Establecióse á principios de Enero en Gantavieja una maestran- 
za ó taller de armas para recomponer los fusiles y se creó un co- 
legio de cadetes, á fin de surtir de oficiales á los batallones, dirigi- 
do por el valiente é ilustrado don Joaquín de La Cambra. 

Marco adquirió además gran prestigio y logró la confianza del 
país, por la honradez y celo con que montó la administración ci- 
vil y militar, por la morahdad y buena conducta de sus tropas y 
por su buen comportamiento con los pueblos. Tuvo por estas con- 
diciones, la suerte de que se le unieran personas dignísimas y le 
ayudasen con sus consejos y nombres, propietarios como don Ma- 
Qnel Lapardina y don Antonio Salvador, que eran muy queridos 
^a el país; sacerdotes tan populares como don Mariano Navarro y 
4on Bonifacio Marín, y una juventud, brillante, cristiana y entu- 
siasta por la causa fle Carlos VIL 

. Wingun carlista puede negar á Marco la gloria de haber impul-» 
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sado el débil movimiento de Aragón, haber animado al país yha- 
ber organizado honrada y lealmente, en poco tiempo y sin elemen 
tos, una división numerosa y fuerte. 



CAPITULO . XiXVHI 

Espediciones de Santés. — El general Palacios. — Entrada en Albacete. 

El movimiento carlista del Centro adquiere verdadera importan- 
cia á fines del año 1873. Las fuerzas delMaestrazgo mandadas por 
Valles, Panera, Gucala, Segarra y otros jefes empiezan á ser 
respetables y á operar como batallones, y las de Valencia, adquie- 
ren gran renombre, por las atrevidas expediciones que hacen á 
las órdenes de su jefe, el coronel don José Santés y Murgui. 

Santés, á quien la fama enalteció tanto durante una temporada, 
aunque de edad mediana, procedia de la pasada guerra. Babia 
vivido largo tiempo emigrado en Francia y al venir á España tra- 
jo del extranjero costumbres, modales y hasta carácter francés. 
Vivo, locuaz, desembarazado en su porte, ávido de gloria aunque 
escaso de conocimientos militares, supo Santés, sin embargo, 
aprovechar las favorables circunstancias en que se encontraban 
los carlistas valencianos y captarse sus simpatías y correr con ellos 
el extenso territorio que los desconcertados republicanos le deja- 
ban libre. Santés no era batallador, asi que por regla general es- 
quivaba los encuentros con el enemigo ; pero en cambio buscaba 
las ocasiones de dar fáciles golpes de mano, aprovechaba los des- 
cuidos de sus contrarios, y contando con buenas conñdencías, 
burlaba sus planes, y llevaba á cabo los propios con admirable 
éxito. La habilidad de Santés consistía en saber hacer marchar 
rápidamente á sus voluntarios y caer en el momento oportuno so- 
bre el punto que se proponia, cualidad que le dio excelentes re- 
sultados mientras mandó fuerzas. 

La expedición y toma de Cuenca, empezó á darle fama y por 
esta razón la referiremos brevemente. El 4 de Octubre de 1873 sa- 
lió Santés de Chelva con los batallones Guia« de Valencia, 1.^ y 
2."* de cazadores y escuadrón de caballería del Cid, y al amanecer 
del 5 sorprendió á la villa de Pedralva y destacando uno de sus 
batallones á Gestalgar, pasó el 6 por Chiva y fué el 7 á Utiel pue- 
blo importante donde se detuvo hasta el 9. De alli, por Cándete y 
Villargordo, va á pernoctar á la Minglanilla, donde recoge armas 
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y caballos y recibe el refuerzo de 65 voluntarios alicantinos que 
venían á incorporarse á las fílas Reales. Entró el 11 en Iniesta y 
marchando sin parar toda aquella noche para sorprender á los re- 
pubicanos de Tarazona de la Mancha, desarma á 80 que encuen- 
tra en Gasasimarro y coje luego 18 prisioneros á los de Tarazona. 
El 13 pernocta en la Motilla, el 14 en Campillo de Alto Buey, des- 
de dónde haciendo una larga y penosa marcha va á parar el 15 í 
Ahnodóvar del Pinar. Allí descansa hasta las siete de la noche .y 
protegido por las sombras, sale con todas sus fuerzas para dar el 
golpe que meditaba, apoderándose de Cuenca. 

Aunque Cuenca es capital de provincia, teníanla los republica- 
nos por hallarse alejada del teatro de la guerra, por su natural 
fortaleza y por su misma importancia tan desguarnecida, que no 
había mas que 100 soldados, 24 guardias civiles, ocho caballos y 
un batallón de milicia nacional. No llegaban, pues, sus defensores 
á 600 hombres y Santés que lo sabia perfectamente, aprovechó la 
ocasión para tomarla á poca costa. Para ello, andando toda la no- 
che del 15, sorprende á la ciudad á la mañana siguiente, envian- 
do cuatro compañías por la derecha, tres por la izquierda y si- 
tuando otras dos en los puentes. Los republicanos tratan de opo- 
nerse á aquel combinado ataque y de acudir á todas partes, pero 
Santés con el 2.° de cazadores, los guias, la compañía Sagrada y 
su escolta, entra en la ciudad y toma el hospital y la Glorieta 
mientras que el teniente coronel Rivera se apodera de algunas ca- 
sas y el de igual graduación don Simón Santés, primo de don José, 
del castillo y k Hermita. Cercan entonces á los soldados en su 
cuartel y á los voluntarios republicanos en el instituto de segunda 
enseñanza, y amenazándoles con incendiarlos se rinden unos y 
otros, mediante capitulación que firman el gobernador civil don 
Miguel Sardios, el militar don José P. Oñate, y Santés. Soldados 
y voluntarios son puestos en libertad, á cambio de sus armas y 
efectos de guerra lo que proporciona á los carlistas 300 fusiles, 70 
caballos, gran cantidad de municiones y una respetable suma en 
metálico, procedente de las contribuciones y fondos del Estado. 
Santés, se detiene en Cuenca hasta el 17, en que va á Puentes y 
pasando por Carboneras, Reillo y Cardenese, cruza el 20 el Ga- 
briel, por Mira, va el 21 á ütiel, y entra en Ghelva triunfante el 
23, á los veinte días de su partida. La expedición llevada á cabo 
con tanta celeridad, casi sin combates ni perdidas, le habia hecho 
dueño de mas de 500 fusiles, muchos miles de duros, y habia 
dado á los carlistas la posecion de una capital de provincia, la pri- 
mera de España en que entraron en esta guerra. 

La fama de este suceso corrió aumentada por los pueblos, y 
millares de voluntarios salieron de sus casas para alistarse en los 
l)atallones de Santés; y tantos se presentaron, que no habiendo 



Digitized by LjOOQ IC 



maÉáÉm 



-- 283 — 

armas para todos, fué preciso licenciar á machos después de ins- 
cribirlos y darles palabra de que se les llamaría, á medida que hu- 
biera nuevos fusiles que repartirles. 

Gomo en el Maestrazgo las fuerzas carlistas iban también en 
aumento, pensóse que ya era tiempo de que viniese á mandarlas 
un general de autoridad y prestigio^ y Don Carlos nombró para 
este cargo á don Manuel Salvador Palacios^ de quien ya hemos 
dicho que habia mandado las provincias de Guadaiajara y Cuenca 
en el movimiento de 1872. Palacios, que estaba en el ejército del 
Norte, organizando en Orduña los batallones castellanos, aceptó 
el cargo á pesar de su avanzada edad, y pasando por Francia á 
Cataluña, cruzó el Ebro por Flix y se puso, en 5 de Diciembre, al 
frente de las fuerzas de Valencia y Maestrazgo. Mandaba á las 
primeras Santés, estaba encargado de las segundas el brigadier 
don Francisco Valles, pero habia entre éste y los jefes inferiores, 
como Cácala, algunas divergencias que haciaa no reinase la ma- 
yor armonía, y operando con independencia unos de otros, cau- 
sasen bastante perjuicio á la causa. 

La misión de Palacios era unificar las fuerzas, ahogar aquellas 
rendllas, sobreponerse á todos los jefes y transformar las partidas 
en batallones disciplinados^ que obedeciesen aljefe superior y ope- 
rasen acorde y combinadamente. 

Palacios la emprendió sin descuidar no obstante las operaciones 
militares. Así, en aquel mismo mes, las fuerzas del Maestrazgo se 
apoderaron por sorpresa de Sagunto, importante población cer- 
cana á Valencia, y las de Santés recorrieron el territorio denomi- 
nado la Rivera, entrando en Ganáis^ Enguera y Onteniente. La 
suerte favorecía á Santés hasta el extremo de que al pasar el ferro- 
carril de Valencia, detuvo un tren en que venian dos oñciales y 
40 soldados de caballería conduciendo 119 caballos para un regi- 
miento del arma, que sirvieron á los carlistas para aumentar la 
suya. 

El 21 de Diciembre la vanguardia de la columna Veyler, com- 
puesta de los batallones de Soria y Albuera, ataca á los carlistas 
en Bocairente, pero es rechazada con grandes pérdidas. Acude el 
resto de la columna y trábase entonces una reñida acción^ que 
cuesta á los carlistas 142 bajas, y más de 300 á los republi- 
canos, los que, escarmentados, no se atreven á perseguirlos. A 
ñnes del año las fuerzas carlistas de Valencia, Aragón y Maes- 
trazgo pasaban de 15,000 infantes y 300 caballos; y tal era el en- 
tusiasmo del país y el afán con que sus habitantes seguian pi- 
diendo armas, que á tenerlas, en pocos dias podia duplicarse 
aquel ejército. 

£1 año 1874 empezó para los carlistas del Centro con gran 
suerte. El brigadier don Ángel C. Villalain, célebre partidario que 
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sn la pasada guerra se hizo notable por su arrojo y que mandaba 
en esta las fuerzas de Guadalajara y Cuenca, entró el 5 de Enero 
en la importante ciudad de Sigüenza, y desarmando á los nacio- 
nales y tropas que la guarnecían, se apoderó de 280 fusiles y al- 
gunos efectos de guerra. 

Santés por su parte dio un golpe más importante apoderándose 
el 10 de Enero de Albacete, capital de provincia como Cuenca y 
más bien guarnecida que aquella. Habia en Albacete 150 soldados, 
110 guardias civiles y 700 nacionales, y Santés con 1,600 infantes 
y 150 caballos los atacó. El combate duró seis horas, y sin hacer 
gran resistencia, los republicanos se rinden, entregando á Santés 
mas de 1,000 fusiles, muchos efectos de guerra y cerca de un mi- 
llón de reales. Por su parte Cucala entra el 12 en Liria, y con todo 
esto crece el entusiasmo en el país. 

Como el ejército enemigo del Centro había tenido que acudir al 
sitio de Cartagena donde, los republicanos rojos con algunas tro- 
pas y parte de la escuadra se habían proclamado en cantón inde- 
pendiente, no tenia casi fuerzas para perseguir á los carlistas; mas 
rendida Cartagena, el general López Domínguez, que mandaba las 
tropas sitiadoras, vino con ellas contra los carlistas. López Do- 
mínguez se propuso entrar en Chelva; los nuestros no se lo impi- 
dieron, pero al salir le aguardaron en los desfiladeros de la Sa- 
lada, y le causaron multitud de bajas, con muy pocas por su 
parte. 

A principios de Febrero hay un combate de escasa importancia 
en Nules, y Santés se bajó entre tanto hacia Cuenca, mientras 
Valles con sus fuerzas iba á bloquear á Morella, y Palacios con 
las suyas volvia á ocupar á Chelva. 

Llevaba ahora Santés, al bajar sobre Cuenca, otro plan que el 
de volver á entrar en ella, pues pensaba acercarse tanto á Madrid, 
que asustase á sus habitantes é hiciese creer al gobierno en la po- 
sibilidad de ver á los carlistas ala puerta de la capital de España. 
En efecto, Santés desde Utiel ae baja, el 18 de Febrero, á Taran- 
con, donde es muy bien recibido por la gente del país, que no 
había visto á los carlistas, y enviando fuerzas á Sacedon, llegan 
sin tropiezo á dos jornadas cortas de Madrid. 
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CAPITULO LXIX 

Toma de Vinaroz y Amposta. — Disensiones. — Nuevos combates. 

Mientras amenazaba Santés á la capital deEspaña, conseguian 
en las orillas del Mediterráneo las tropas del Maestrazgo á las 
órdenes de Valles una importante victoria apoderándose de la 
ciudad y puerto de Vinaroz, punto importantísimo, muy fortifi- 
cado, artillado con siete piezas y tan liberal que en la pasada 
guerra jamás pudieron tomarlo los carlistas. £n esta^ to^os sus 
habitantes estaban armados y dispuestos también á defenderse; 
pero un sargento de móviles, de acuerdo con los carlistas, les 
prometió abrir la puerta de Galig á hora convenida, y aunque no 
pudo hacerlo, asaltaron las murallas las tropas de Segarra y en- 
traron por ellas. La guarnición, que mandaba el coronel Navarro 
y se componia de cuatro compañías de Mérida y Gastrejana, de 
alguna fuerza de carabineros y de nacionales, aunque sorprendida 
al ver dentro del pueblo á los carlistas, se defendió bizarramente 
seis horas; pero al fln tuvo que rendirse, quedando prisionero el 
coronel Navarro que la mandaba, el brigadier Arin que estaba en 
ella de paso, y otros jefes y oficiales. Los carlistas se apoderaron 
de tres cañones de hierro, dos de bronce de á 16 y dos obuses de 
á 24; más de 800 fusiles, 300 escopetas y multitud de pertrechos 
de guerra. El efecto moral fué, sobre todo, inmenso; primero, 
porque Vinaroz se creia intomable, y después, porque se vio que 
los carlistas tenian fuerzas para operar á la vez en las inmediacio- 
nes de Madrid y enlas orillas del Mediterráneo. 

Los carlistas no se durmieron entonces sobre sus laureles, sino 
que inmediatamente fueron á Amposta, situada en la desemboca- 
dura del Ebro, y la atacaron. La guarnición la abandonó deján- 
doles tres cañones, mas eran como los de Vinaroz, piezas de grueso 
calibre, destinadas á defenderla costa; y como los carlistas no 
necesitaban sino piezas de montaña, tuvieron que enterrar los 10 
cañones que habían cogido en ambos puntos, y seguir operando 
sin artillería. El coronel Corredor, á imitación de Santés, bajó á la 
Riberade Valencia y tomó á Gandia, y á principios de Marzo dióse 
una acción en la Minglanilla, que tuvo alguna importancia y pudo 
ser decisiva á estar mejor dirigida. Iban Palacios y Santés con al- 
gunos batallones y más de 300 caballos, cuando al llegar al puente 
de Contreras supieron que venia sobre ellos la brigada Calleja. 
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Santés manda que avance á escape toda la caballería para entre- 
tener al enemigo mientras tomaba posiciones la infantería, que 
estaba en la carretera; pero Palacios ordena á los infantes que 
avancen y á la caballería que retroceda. Estos movimientos en- 
contrados producen alguna confusión y desorden en nuestras 
fuerzas, que aprovecha el enemigo para acribillar á balazos á los 
nuestros. Por fortuna la fuerza de Cucala, que se habia mandado 
por otro lado, ataca á los republicanos por retaguardia, les des- 
ordena y coge algunos prisioneros y efectos, ó impide que causen 
más daño á las otras fuerzas. 

Afortunadamente los carlistas siguen después obteniendo victo- 
rias, y el 19 de Marzo entran Palacios y Santés en Fuente la Hi- 
guera, y al día siguiente se apoderan de la importante ciudad de 
Almansa, sacando de ella considerables recursos y efectos de 
guerra^ 

La fama de Santés padecía entre tanto grave detrimento, por- 
que por diversos conductos y por personas de diferentes clases 
empezaron á censurarse sus actos, á comentarse algunas de sus 
expresiones y á querer conocer sobre todo el destino que habia 
dado á las cuantiosas sumas recogidas en sus expediciones. Los 
jefes de sus tropas acusábanle al mismo tiempo de su poco amor 
ú los combates, y tales y tan grandes fueron las quejas que se le- 
vantaron contra él, que el general Palacios, cuya energía era co- 
nocida, le destituyó, le arrestó, y mandando formarle causa, le 
envió prisionero á Cantavieja. 

Los batallones de Santés, uno de los cuales mandaba el intrépi- 
do y luego famoso cuanto malogrado joven don Miguel Lozano, 
siguieron, como era natural, al general Palacios, quien dando 
pruebas de mucha firmeza, se puso al frente de casi todas las fuer- 
zas en Flix, y las dirigió una alocución para que conociesen los 
fines que le habían movido. 

Tenia, sin embargo, Santés sus partidarios, y como gozaba de 
popularidad entre los soldados, cundió entre algunos cierta desani. 
macion, y empezaron á notarse deserciones que perjudicaron 
bastante al buen espíritu y disminuyeron el número de combatien 
tes. Siempre han sido las disensiones uno de los mayores males 
de los partidos militantes, 'y sobre todo, entre los carlistas, que se 
apegaban y encariñaban con los jefes que les hablan dado algunas 
victorias, hasta el punto de no ver sus inconvenientes y defectos. 
Cinco de los batallones de Santés fueron encomendados á Va- 
lles, pero luego so pusieron á las órdenes del coronel don Manuel 
Monet, hombre de no muy recomendables antecedentes privados, 
pero que, habiendo sido oficial de la guardia civil, gozaba como 
militar, fama de valiente, entendido y organizador, que era justa- 
mente lo que más necesitaban en el Centro los que hubiesen de 
mandar aquellos poco ordenados batallones. 
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Los republicanos, por su parte, no molestaban mucho á los car- 
listas y los combates no eran frecuentes, pues solo cuando de pro- 
pósito buscaban las fuerzas Reales á las columnas solía haberlos. 
Verdad es que la falta de municiones y la diversidad y m&la clase 
de armamento que tenian las fuerzas del Maestrazgo y Valencia 
las hacia ser prudentes en arriesgarse, pues habiendo batallones 
armados con escopetas, naturalmente, no podían combatir sino 
en muy ventajosas posiciones con la infantería republicana, arma- 
da de Eemíngtons y Berdans y siempre bien provista de cariuchos. 
Los fusiles de sistema moderno que los carlistas habían cogido á 
los enemigos, tenian el grave inconveniente de consumir pronto 
las municiones, que no había facilidad en reponer, pues solo po- 
dían hacerlo apoderándose de los depósitos y fuertes que tenían 
los republicanos. 

Valles, hombre organizador y metódico, dotado de buenas cua- 
lidades, trató de uniformar y aumentar el armamento de las fuer- 
zas del Maestrazgo, desembarcando por la costa una gran cantidad 
de fusiles, operación que era fácil desde que la toma de Vinaroz 
dio un puerto á los carlistas. Para adquirirlos, abrió un empréstito 
y reunida la cantidad sufíciente, mandó comprar 4,000 carabinas 
Minies, que, siendo de gran alcance, tenian la ventaja de no nece- 
sitar cartuchos especides. 

Las operaciones en Valencia giraban alrededor de Ghelva. La 
columna Montenegro quiso entrar en ella á últimos de Mayo, y 
Monet, con 3,000 hombres, la opuso tan fuerte resistencia en la 
Salada, que no pudo lograrlo. Vino entonces en auxilio de los re- 
publicanos la columna Calleja y obligó á los carlistas á retirarse 
á Domeño; perdiendo éstos 54 hombres, y cerca de 200 los repu- 
blicanos. Se distinguió en este combate, por parte de los carlistas, 
don Miguel Lozano, que mandaba el batallón de Cazadores de la 
Lealtad, 1.^ de Valencia, y que luego habia de ser tan célebre. 

Las tropas aragonesas, de vuelta de su expedición á Daroca, si- 
guieron organizándose y fortaleciéndose. El general Marco montó 
admirablemente, como dejamos antes apuntado, la administra- 
ción civil, y encomendó la militar al celo de don Francisco Rome- 
ro, logrando así tener á sus tropas bien atendidas y pagadas, y 
contentos y satisfechos á los pueblos, que le entregaban gustosos 
las contribuciones que pedia. 

En estas condiciones, cuando todo hacia esperar que prospera- 
sen los carUstas aragoneses, surgió una cuestión grave, entre e 
general Marco y el brigadier Villalain, que, aunque terminó con 
la prisión de éste en Cantavieja, causó considerables perjuicios á 
Aragón. 

La suerte tampoco fué ya tan favorable á Marco como lo habia 
sido en sus primeras expediciones, pues las tropas republicanas se 
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dedicaron con ardor á perseguir á los carlistas aragoneses y con- 
siguieron darles algunos rudos golpes. Así fueron, por ejemplo, 
sorprendidos en Checa, y más adelante al salir de'Caspe, donde 
perdieron alguna gente y sobre todo ánimos. 

La sorpresa de Gaspe produjo algún descontento que costó tra- 
bajo calmar y fué causa de que empezara el general Marco á per- 
der parte de su prestigio. 

Esto no obstante, siguieron haciendo algunas expediciones pro- 
vechosas los carlistas y volvieron á entrar en Molina; pasaron ala 
provincia de Cuenca, entraron en Cañete y reanimaron algo su 
espíritu. 

A principios de Mayo, la columna Despujols intentó apoderarse 
de Cantavieja, que defendían solo Lacambra, con el colegio de 
cadetes, y Puerto, con una partida de 80 hombres, pero fué recha- 
zada de las mismas puertas de la población; suceso que celebra- 
ron extraordinariamente los carlistas y que les aseguró por mucho 
tiempo la posesión de Cantavieja. 



CAPITULO LXX 



Los Infantes en el Centro. — Sus disposiciones. — Combates de Grandesa j 
Alcora. — Ataque á Teruel. 



Hemos dicho, que el Infante Don Alfonso, acompañado de su 
esposa, Doña María de las Nieves, entró en Cataluña con objeto 
de pasar al Centro, y, que después de reunir en Solsona á Trista- 
ny, con casi todas las fuerzas del Principado, se encaminó alEbro 
con una pequeña escolta. Atravesando rápidamente el peligroso 
campo de Tarragona, SS. AA. llegaron con toda felicidad á la 
barca de Flix y por ella pasaron á la derecha del Ebro, es decir, 
al ejército del Centro. Esperábalos Panera con parte de las fuer- 
zas del Maestrazgo, quienes los recibieron con gran júbilo y no 
menor entusiasmo. La llegada del Infante creíase que contribuiría 
á dar vida y animación á aquelleis tropas, á mejorar su organiza- 
ción y disciplina y á obviar ciertos obstáculos que]díflcultában hasta 
entóaces, la unidad de mando, la regularidad en la administración 
y el orden en todo. 

Don Alfonso venia en efecto animado de los mejores deseos é 
inspirado por su amor á la justicia, quería á toda costa, normali- 
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zar y arreglar aquel ejército, que era^ para la causa carlista, el 
ejército de mas porvenir, pero sobre todo, queria comunicarle 
su valor y conducirle enseguida á la victoria. Acostumbrado Don 
Alfonso á los brillantes triunfos de los carlistas catalanes, á sus 
arriesgados asaltos y tomas de plazas, propúsose hacer lo mismo 
en el Centro, y para ello, más que jefes organizadores, sumisos y 
peritos en el arte de la guerra, buscó jefes populares, de arrojo y 
\alor notorio, que entusiasmando á los voluntarios, los conduge- 
raná la victoria. 

Recto en sus intenciones, lo primero que hizo Don Alfonso, fué 
dar desde Flix, el 24 de Mayo, una alocución á la? tropas del 
Centro, en la que les decia^ que venia á premiar, el valor heroico, 
la abnegación y constancia de los voluntarios, á castigar los de- 
litos y fallas que se hubieran cometido y á restablecer, según sus 
palabras, como habia hecho en Cataluña, el principio de autoridad 
y la disciplina. 

La obra era magna ; Don Alfonso, qne no contaba 25 años, muy 
joven para llevarla á cabo por sí solo, de modo, que necesitaba el 
concurso de personas de talento, carácter y buena voluntad para 
ayudarle en la empresa. Sobre todo, necesitaba el auxilio de hom« 
bres de peso y tino, que procediendo. con la cordura conveniente, 
calmasen en vez de ahondar las divisiones que existían. Don Al- 
fonso, además de su esposa que ejercía gran influencia en su áni- 
mo, tenia á su lado, como consejeros, á los gen(3rales Lafuente, 
Preixas y Moya y á unos cuantos oficiales de Estado Mayor, entre 
los que figuraban sus primos don Francisco y don Alberto de Bor- 
bon, hijos del infante don Enrique- Los generales Lafuente y Frei- 
xa, eran hombres dignos y prudentes, pero el general Moya que 
ejercía como jefe de Estado Mayor del ejército más Influencia que 
los otros en el ánimo de S. A., era duro, violento y apasionado de 
carácter, cualidades que naturalmente hablan de producir funes- 
tas consecuencias. 

Así, á poco de entrar S. A., se empezaron las variaciones de 
mando por relevar al Brigadier Valles que habia hecho en el Cen- 
tro y Cataluña una ruda campaña, del cargo de comandante ge- 
.neral del Maestrazgo que ejercía, y se pusieron los batallones 1.** 
y 6.^, que iban con él, á las órdenes del coronel don Tomas 
Segarra que mandaba ya el 2.** y 5.° Enviáronse también álos de- 
pósitos, á muchos jefes y oficiales, y se tomaron otras disposicio- 
nes, que lejos de aumentar las simpatías por el Infante, empezaron 
como habia pasado en Cataluña a malquistarle los ánimos. 

La suerte de las armas tampoco Ife fué favorable al principio. 
El 4 de Junio, sostuvo en las inmediaciones de Gandesa un en- 
cuentro con las columnas Despujols y Delatre, en el que, aunque 
los carlistas se batieron bizarramente y atacaron á la bayoneta di 
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ferentes veces á las fuerzas enemigas que estaban en la ciudad, 
no consiguieron ningún resultado positivo y tuvieron por fin que 
retirarse á Cherta, pues la caballería enemiga que e^a numerosa 
les hizo retroceder. Sus p-^.rdidas no fueron grandes, ni sus áni- 
mos sufrieron detrimento porque ni los republicanos legraron der- 
rotarlos ni pudieron, por lo tanto, perseguirlos. 

SS. AA.. fueron internándose en el Maestrazgo y pocos dias des- 
pués, el 14, hallándose en Lucena, supieron que el general enerai 
go Montenegro, con 5,000 infantes, ocho cañones y 400 caballos 
iba á Alcora. El Infante mandó entóuces al coronel don Pascual 
Cucala, con cuatro batallones á observar al enemigo, sin orden 
de atacarle, pero la gente de Cucala, más animosa que disciplina- 
da, al ver cerca á los republicanos, rompió el fuego y empeñó con 
ellos el combate. Al estruendo, salió el Infante con el batallón de 
Zuíivos, el Expedicionario de Valencia que se componía de 200^ 
soldados pasados del campo enemigo, una pieza de artillería y el 
5.«> escuadrón de Cataluña y llegó á la altura de San Cristóbal en 
el momento que se retiraban dos de los batallones de Cucala. Los 
otros dos batallones y el 1.® del Maestrazgo que hablan llegado- 
por otra parte, combatían aun, por lo que S. A. mandó enseguida 
al batallón Expedicionario y cuatro compañías de Zuavos á sos- 
tenerlos, con orden de irse replegando todos á un punto conve- 
niente para atraer al enemigo y derrotarle. Este, que comprendió 
la intención, cesó en seguida su ataque y se encerró en Alcora voU 
viendo entonces los carlistas á ocupar sus primeras posiciones. El 
combate quedó pues indeciso y los carlistas tuvieron 12 muertos 
y 40 heridos. Entre los primeros estaba el comandante de Gulas 
Ferrer, y en^j^e los segundos Panera, Cucala, y el general Moya, 
quien no volvió ya á mandar fuerzas. 

Los Infantes fueron á Adzaneta y recorriendo después diversos 
pueblos de Castellón y Valencia en los que fueron recibidos con 
gran entusiasmo, pasaron á principios de Julio á Aragón y se 
unieron á las fuerzas que allí mandaba el general don Manuel 
Marco. Queria el Infante inaugurar su entrada en Aragón con la 
toma de Teruel, capital Jde provincia y punto importantísimo, y 
para ello dispuso asaltarlo de noche, á ejemplo de lo que se ha- 
cia en Cataluña. Al efecto llegó con sus fuerzas y las de Marco en 
la noche del 3 de Julio á las puertas de Teruel y aunque los ara- 
ffoneses no estaban acostumbrados á estas operaciones, se lanza- 
ron al asalto con el proverbial valor que los distingue. La com- 
pañía de guias y dos del 1.;* de Aragón, que mandaba Madra^ó, 
superando todos los obstáculos se metieron dentro del recinta 
enemigo y fueron avanzando por él, atemorizando á los republi- 
canos y apoderándose de varias casas. 

Un esfuerzo más y Teruel era de los carlistas, cuando la noticia 
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de que llegaban fuerzas auxiliares en socorro de los sitiados le& 
hizo retirarse. Por desgracia ó por equivocación, no se dio la órdeiy 
á las compañías qa© estaban dentro de la plaza, y aisladas y cor« 
tadas en seguida por el enemigo, se defendieron bravamente hastai 
la madrugada en que, viéndose sin salida posible, tuvieren qu& 
rendirse. 

Este fracaso lamentable por sí solo, tuvo aun peores conse- 
cuencias porque los consejeros de S. A. hicieron recaer toda la 
culpa sobre el general Marco, y el Infante airado le destituyó, le 
mandó preso á Horta y en orden general que publicó en el éjérc'to- 
y periódicos del Centro, le acusó gravemente del suceso y al 
mismo tiempo le sometía á un consejo de guerra para juzgarle 
militarmente. 

* Llevaron los aragoneses, entre los que era Marco muy querida, 
tan á mal este suceso, que fueron necesarios los esfuerzos d& 
personas influyentes y la energía de las autoridades para evitar 
un coníTicto y contener á los voluntarios que trataban de abando- 
nar sus batallones. Aun así las deserciones fueron numerosas y la. 
desanimación tau grande y perjudicial para la causa carlista en 
Aragón, que en mucho tiempo no se repuso de estos disturbios. 

Lo peor fué que S. A. el Infante Don Alfonso, que era quien 
menos parte tenia en ellosi, apareció á los ojos del público como el- 
autor de todo, pues los enemigos de Marco se escondieran traa> 
él para herirle. * 



CAPITULO LXXI 

Toma de Caenca. — D. Alfonso y D. A María. — Variaciones de mandos^ 



Tiene el Infante Don Alfonso como general la notable cualidad' 
de no desmayar por los sucesos contrarios, y la de aumentar sus^ 
ánimos á medida que aumentan las dificultades. Así á raiz mismo- 
de lo de Teruel concibió el audaz proyecto de apoderarse de Cuen- 
ca, ciudad mucho mas difícil de tomar que la aragonesa de que 
no habían podido apoderarse nuestras fuerzas. 

Cuenca ño estaba ahora desprovista de guarnición y fortificacio- 
nes como cuando entró en ella Santés, pues desde entonces la ha- 
bían los liberales preparado para resistir un ataque en regla, arti- 
llando la con cuatro cafiones rayados, cerrándola con tapias^ 
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aspilleradas, murallas, tambores y barricadas, y proveyéndola de 
vi veresy municiones. Defendíanla además un batallón de infantería, 
otro de milicia nacional, una batería de artillería, dos es(5uadro- 
nes de caballería, y algunos guardias civiles y carabineros, en junto 
2,000 hombres, mandados por el brigadier don José de la Iglesia, 
militar pundonoroso y valiente. 

El Infante que Cuenca además de esto sabia que por su 
proximidad á Madrid no podia carecer de socorro muchos dias, no 
se arredró sin embargo, y se resolvió á atacarla y tomarla rápida- 
mente. Reunió fuerzas de Valencia, del Maestrazgo y las de Castilla 
á las órdenes de Villalain y con ellas, el batallón de zuavos, una 
batería de montaña y cerca de trescientos caballos encaminóse á 
ella, llevando como jefe de E. M. al general Freixa. El 13 de Julio 
atacaron los carlistas los arrabales y se empeñó una lucha formida? 
ble. La guarnición confiada en su número, en sus fuertes y en sus 
municiones, emprendió la defensa con decisión. El brigadier 
Iglesia, á quien el Infante intimó la rendición, contestó : «quiero 
que si S. A. me coje, coja á un hombre de honor;» y enarde- 
ciendo á los suyos con su ejemplo y acudiendo á todas partes, 
presentó por todas formidables obstáculos á los carlistas. La noche 
del 13, todo el 14 y su noche continuó el combate con igual furia 
sin interrumpirse, sin descansar y sin conseguir ninguna ventaja 
positiva. Ya ante tan porfiada resistencia iban los carlistas cre- 
yendo .imposible tomar la ciudad, y algunos creyendo que no 
tardarían en llegar fuerzas auxiliares, hablaban de retirarse y 
renunciar al asalto, cuando el Infante Don Alfonso dando prueba 
de su esforzado ánimo dirigió palabras llenas de fuego á los que 
vacilaban. « Que no se me hable de retirada, les dijo; hoy el ejér- 
cito del Centro perece, ó Cuenca queda en poder de Carlos YII. Id 
de nuevo al combate; atacad esos muros con ánimo y sabed que 
si en ellos encuentran la muerte todos los volutarios del Centro,' 
yo su General en jefe, iré con el ultimo que quede á morir tam- 
bién.]» 

Ante resolución tan firme, ante órdenes tan terminantes nues- 
tros jefes ya no vacilan. El brigadier Villalain, cuyo arrojo era 
proverbial; los jóvenes comandantes don Miguel Lozano y don 
Julio Segarra, oficiales ambos procedentes del ejército enemigo, 
dan el ejemplo, y pasando bajo una lluvia de balas, se apoderan 
del segundo recinto. Julio Segarra encuentra ^alli una heroica 
muerte, pero los demás entran y se esparcen por la ciudad, y los 
republicanos al verlos se . aturden y desconciertan y empiezan á 
replegarse. Quedábales aún el castillo para defenderse, pero can- 
sados por el prolongado combate de tres días, en que ni habían 
descansado ni comido, '/^desconfiando ya de que los socorrieran, 
y desanimados al ver el empuje y decisión de los carlistas, se rin- 
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den á las tres de la tarde del dia 15, quedando el brigadier Igle- 
sia prisionero con sus cuatro cañones y toda la guarnición. 

El ataque de Cuenca, como hecho de armas, fué admirable, y 
toda la gloria corresponde al Infante, que la tomó con la entereza 
y energía que desplegó en tan críticas circunstancias. Sin em- 
bargo, su esposa Doña Maria de las Nieves, que con su acostum- 
brado valor habla asistido á ella, escribió una carta, en que mo- 
destamente decia que «la toma de Cuenca fué para ellos un verda- 
dero milagro, y que era preciso confesar que Dios y la Santísima 
Virgen les hablan favorecido extraordinariamente.» 

Era la víspera del dia de Nuestra Señora del Carmen cuando 
Cuenca se rindió, y los carlistas tenían razón para considerar que 
Dios les habia favorecido grandemente en la empresa, pues en 
las cincuenta y seis horas que duró la lucha, no llegaron sus pér- 
didas á 100 hombres. Los republicanos dentro de las murallas, 
tuvieron casi tantas, y sobre todo perdieron los ánimos de tal 
manera, que se rindieron cuando aún tenían cientos de granada? 
y millares de cartuchos para defenderse, y cuando las columnas 
auxiliares no podian tardar mucho en llegar. 

El efecto moral y material de la toma de Cuenca fué inmenso; 
pues por una parte demostró la audacia y resolución del ejército 
carlista, que atac£Ü3a capitales de provincia tan bien defendidas y 
atan corta distancia de Madrid situadas; y por otra, dio á los 
carlistas cuatro cañones de batalla, 2,000 fusiles, dos escuadrones 
de caballería y una cantidad tan grande de cartuchos, que con 
ella tuvieron para sostener largo tiempo la guerra. Cuenca ser- 
via de depósito de municiones álos repubhcanos; de modo que 
ahora proveyó largamente á los carHstas, que tan necesitados de 
ellas andaban siempre. 

SS. AA. entraron en la ciudad y fueron á alojarse al palacio 
episcopal, siendo recibidos y atendidos por el lUmo. Sr. Obispo 
de la diócesis, D. Miguel Paya, que tan brillante papel habia he- 
cho en el Concilio del Vaticano. El Sr. Obispo de Cuenca dijo el 
16 la Misa, en la que comulgaron los Infantes y un gran número 
de jefes y oficiales, y después de terminada, se cantó un solemne 
Te Deum en acción de gracias por la victoria. 

No hay l^echo en toda la guerra de que los republicanos hayan 
querido sacar más partido que de la toma de Cuenca para acusar 
de crueles y sanguinarios á los carlistas, para pregonar por el 
mundo que su ejército no merecia más nombre que el de horda 
de bandidos y asesinos, y para denigrar al Infante Don Alfonso 
que lo mandaba, y tratarle como á un criminal vulgar. 

Interesaba demasiado en aquella época al gobierno de Madrid 
poner en mal lugar á los carlistas y disminuir la importancia de 
sus victorias, para que las quejas que exhaló con motivo de 
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toma de Cuenca pasen á la hUtoria como dogmas de fé. Varias 
potencias extranjeras, en vista del crecimiento y organización del 
«ejército carlista, de las grandes batallas qtie en los campos de So- 
morrostro habia dado, y de sus victorias en Cataluña, mostrá- 
líanse dispuestas á reconocerle como beligerante. El gobierno 
de Madrid trataba de evitarlo rebajando el poder, el valor y la 
consideración de los carlistas, y para ello aprovechaba expecial- 
«aente cuantas ocasiones se le presentaban, de acusarlos de san- 
^guinarios y bandoleros. Este es el origen de las acusaciones que 
llovieron sobre ellos á consecuencia de la toma de Cuenca, 
donde al entrar los carlistas después de cincuenta y seis horas 
<ie ataque, cometieron algunos soldados sueltos excesos parcia- 
les, de esos que, por desgracia, son frecuentes hasta en ejércitos 
tan regulares y disciplinados como el prusiano. 

Pero en estos excesos ni el Infante Don Alfonso ni el general 
í'reixa, su jefe de Estado Mayor, tuvieron la menor parte, ni los 
demás jefes carlistas tampoco ; antes por el contrario, todos tra- 
taron de reprimirlos, y dictaron órdenes y disposiciones severas 
para impedir que se repitieran. Los prisioneros fueron como en 
todas partes, tratados con consideración, y el brigadier Iglesias, al 
'volver en libertad á Madrid, hizo justicia á los Infantes, confe- 
sando como caballero, que á él y á los suyos les hablan tratado 
los carlistas dignamente, queSS. AA. habian hecho todo lo posi- 
ble para humanizar la guerra, y que en ningún modo debian im- 
putárseles los excesos que sin conocimiento suyo pudieran come- 
ter algunos de sus soldados. 

Después de detenerse en Cuenca dos dias, los Infantes salieron 
^e alli con un inmenso, convoy de efectos de guerra cogidos en la 
plaza. Enviaron delante á un batallón á las órdenes del coman- 
dante Giner, hijo del barón de Benicasin, y á un escuadrón á las 
del coronel Acuña, para custodiar y conducir á los prisioneros; 
.mandaron á otras fuerzas por otro lado para escoltar las cuatro 
piezas de artillería cogidas, y ellos con las municionéis y demáá 
afectos de guerra que se podian transportar en caballerías, se 
dirigieron con los demás batallones á Gbelva. La primera de estas 
expediciones fué sorprendida en Salvacañete por la columna Lo- 
¿jez Pinto, quien la quitó los prisioneros que llevaba, y aun la 
iiizo algunos, entre ellos el comandante Giner; pero las otras dos 
<x)n la artillería y municiones, llegaron sin tropiezo ninguno á 
■Chelva. 

Al volver de Cuenca SS. A A. encontraron en Santa Cruz de 
Moya á Lizárraga que iba á presentárseles, y entonces yo que 
tanto lo deseaba, tuve ocasión de ver á los Infantes, á quienes 
iiasta entonces no conocia. 

Don Alfonso y Doña María iban cuando los encontramos, mon- 
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tados en dos preciosos caballos tordos que parecían gemelos, se- 
guidos de unos cuantos ayudantes y oficiales y á la cabeza del 
batallón de zuavos, que estaba encargado de su guardia. 

Poco tiempo después, aprovechando unos momentos en que hizo 
^Ito la fuerza, se apearon SS. AA,, el general nos presentó á ellos 
y pude verles y oírles de cerca. ' 

Don Alfonso es alto, delgado, de facciones finas, nariz aguileña, 
cabellos rubios, pálido rostro, mirada lánguida y dulce fisonomía. 
A pesar de algunos rasgos de semejanza, diferenciase notable- 
mente de su hermano Don Carlos VII; tanto en la figura como en 
•el carácter, pues Don Alfonso recuerda por uno y otro los antiguos 
príncipes de la Casa de Austria, mientras que en sus negros ojos 
muestra más claramente Don Carlos la sangre española que corre 
por sus venas. 

iJon Alfonso vestía un sencillo y elegante trage de campaña, 
compuesto de boina encarnada con borla de oro, guerrera negra 
abierta, chaleco blanco, pantalón encarnado y botas de montar. 
No usaba más insignia que el fagin de teniente general sobre el 
cinturon del sable, que era también sencillo. Doña María délas 
Nieves, la llamada por loa liberales Doña Blanca, es efecto, de 
color blanco, de bella y agradable fisonomía, de mirada pene- 
trante y dulce, que contfasta con el carácter valeroso y "resuelto 
de que ha dado tantas pruebas en la guerra* La Infanta Doña 
María, sobreponiéndose á la debilidad de su sexo, acompañaba 
siempre á su esposo en los peligros y combates ; y, niña aún, su- 
fría las marchas y molestias de la campaña, que en Cataluña y el 
Centro no eran pocas, como los más decididos voluntarios. Tam- 
bién, como su espos9, vestía sencillamente: Uevaba un traje negro 
de montar, adornado con cordones igualmente negros, y un pe- 
queño escudo pontificio en el pecho, y cubría sus rubios cabellos 
G'>n una boina encarnada con borla dé oro. 

Los Infantes eran amables con todo el mundo, especialmente 
con sus más allegados servidores, á quienes consultaban, atendían 
y trataban con gran confianza. Su séquito se componía de pocas 
personas, pues no gustaba á SS. AA. el aparato de los generales 
en jpfe; de modo que apenas había en el ejército del Centro, Esta, 
do Mayor ni verdadera organización militar. El Infante se enten.: 
día con los generales ó jefes de brigada y disponía Jas operacio- 
nes y dictábalas órdenes según le parecía más conveniente. 

Desempeñaron, no obstante, á su lado el cargo de jefes de Es- 
tado Mayor general del ejército, los generales Moya y Freixa, y 
por último Lízárraga. A la llegada de éste nombró el Infante á 
Moya, á pesar de su herida, comandante general de Valencia; dio 
á Freixa el cargo de presidente de una junta de clasificación de 
oficiales que se creó por entonces; puso al frente de las fuerzas de 
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Aragón al brigadier don Pascual Gamundi, que acababa de llegar 
del Norte y era muy deseado por sus paisanos, y dejó de coman^ 
te general de Guadalajara y Cuenca al brigadier Villalain. 

Las fuerzas de Valencia se componian de dos divisiones, llama- 
da la primera de Valencia, y la segunda, del Maestráezgo; y las 
de Aragón y Castilla, de una respectivamente, formando entre 
todas un total de 20 batallones. 



CAPITULO LXXH 



Vage por el Ejército del Centro. — Pueblos, Grefes y batallones. — Carácter 

de las tropas. 



Desde que atravesamos el Ebro por Flix, hasta que encontramos 
en Moya á los Infantes, habíamos recorrido de Norte á Sur casi 
todo el territorio que comprendía el ejército del Centro, visitada 
las principales ciudades y pueblos que dominaban los carlistas, 
visto la mayor pacte de {sus tropas y conocido á muchos de su& 
principales jefes. 

Este viaje fueme sumamente provechoso, porque me dio exacta 
idea de aquel ejército que tanto deseaba conocer. 

En la ciudad de Gandesa encontré las primeras fperzas del Maes- 
trazgo. Eran unas compañías pertenecientes á uno de los batallo- 
nes que habia mandado Valles; estaban pobremente vestidas y ar- 
madas, pero compuestas de jóvenes resueltos y valientes. Dos dias 
después vi en Zurita los batallones 1.** y 2.** de Aragón, y luego 
el 3.^ con la caballería, es decir, todas las fuerzas de que se com- 
ponia la división organizada por Marco. 

Mandábalas interinamente, desde los sucesos dé Teruel, el co- 
ronel Palles, hombre de unos cincuenta años, grueso de cuerpo, 
ancho de cara, de genio impetuoso, y, como buen aragonés, de 
carácter franco. Era por su valor y decisión muy popular y que- 
rido en el país. El coronel don Andrés Madrazo mandaba el 1.^ 
de Aragón ; Madrazo, verdadero modelo de consecuencia y leal- 
tad, habia sido en todos los movimientos hechos en Aragón de los 
primeros en armas, se habia distinguido por su valor y su honra- 
dez y se habia captado las simpatías de pueblos y voluntarios. 

Entre los tres batallones aragoneses habían llegado á reunir cer- 
ca de 3,000 hombres, pero cuando los vi apenas llegaban á 2,000, 
y la caballería no pasaba mucho de 100 caballos. 
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Los voluntarios aragoneses eran gente entusiasta, resuelta y 
valerosa; dura para la fatiga, sobria y sumisa á sus jefes. Tienen 
los aragoneses por su firmeza y por el proverbial arrrojo á que 
los mueve {su ardoroso carácter, tan admirables condiciones de 
soldados, que en todas las guerras han figurado entre los prime- 
ros de España. Faltábales abora, por las circunstancias especiales 
de la campaña, la costumbre de los combates, pues la división 
aragonesa apenas se heibia batido, más estaba animada del mejor 
espíritu y deseaba que viniesen á mandarla jefes capaces de con- 
ducirla á la victoria. 

Por esta razón recibió al brigadier Gamundi con gran entusias- 
mo, pues el nombre que por sus hazañas anteriores habla logrado 
éste, hizo creer á los voluntarios que á sus órdenes iban á obtener, 
grandes triunfos. 

Dejando á las fuerzas aragonesas en Zurita, pasamos á Canta- 
vieja, pueblo celebérrimo en la pasada y en la presente guerra, 
por haber servido en ambas de cuartel general, centro de organi- 
zación y resistencia, depósito de municiones y fortaleza de los 
carlistas. 

Los aragoneses creian que era Canta vieja, po^ su posición, una 
especie de cindadela inespugnable. En efecto, en la guerra pasa- 
' da era casi intomable Gantavieja, pero el mayor alcance de las 
armas modernas quitóla ahora toda su importancia. Bastaba verla 
para convencerse de ello, pues rodeada por todas partes de mon- 
tañas que la dominan, aunque situada también en un alto no pue- 
de resistir á la poderosa artillería rayada. Solo por la parte de 
Mirambel presenta una subida empinada y difícil el camino á 
Gantavieja, y esto qjie dificulta el acceso á la plaza por aquel lado 
es su única fortaleza. El Infante, comprendiéndolo así, rraadó con 
harta razón que se considerara Gantavieja como plaza abierta y 
que no se intentase defenderla seriamente^ sino, á lo más, librarla 
de cualquier golpe de mano. 

Estaban^ cuando pasé por Cantavieja, presos por los sucesos de 
Teruel y su adhesión á Marco, el canónigo Abril, persona de alguna 
influencia en el país, y el teniente coronel Lacambra, goberberna- 
dor que habia sido de la plaza y carlista |decidido y valeroso . 

En Mosqueruela, donde fuimos después, se hallaba el 4.^ bata- 
llón de Aragón, organizándose entonces y todavía desarmado, y 
residía allí el tribunal militar del ejército, presidido por el auditor 
general don Marcial Gomez.de Bonilla. Sometidos al tribunal, y 
sumariados para dar cuenta de su conducta, se hallaban entonces 
los dos hombres célebres del reino de Valencia, Santés y .Valles, 
circunstancia que me proporcionó ocasión de conocerlos. 

El coronel Santés, tan celebrado por liberales y carlistas, tan 
famoso por sus expediciones, es grueso, de pequeña estatura, de 
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fisonomía vulgar, de exagerados modales, y no revela en su per- 
sona, tener hábitos militares ni aún las condiciones de un sim- 
ple guerrillero. Los únicos rasgos notables que en él se encuen- 
tran, son cierta locuacidad y viveza en su conversación y gran 
desenvoltura para hablar de sus acciones, hija, sin duda alguna, 
de su prolongrada permanencia en Francia. 

El brigadier don Francisco Valles , jefe que habiasido délas 
tropas del Maestrazgo, era persona instruida, grave y seria; d« 
antecedentes respetables, y que, á pesar de que como abogado 
parecía ageno á las cosas de la guerra, se habia portado en la 
campaña como militar, siendo de los primeros jefes que se lanza- 
ron al campo, de los que con más tesón se sostuvieron'y de los que 
más regularmente organizaron sus fuerzas. ¡iVallés, político al par 
que militar, ni cometía exacciones ni disgustaba á los pueblos, 
por lo que éstos le querían entonces, mas luego manchó su histo- 
ria desertando. 

De Mosqueruela fuimos á Rubielos de Mora, y de allí, hasta que 
encontramos á los Infantes en Moya, no vimos ya más fuerzas. El 
territorio estaba sin embargo dominado por los carlistas, quienes 
en todos los pueblos tenían comandantes de armas, es decir, jefes 
militares que, con unos cuantos hombres cada uno, conservalDali el 
orden, avisaban á las tropas carlistas los movimientos de los ene- 
migos, las proveian de cuanto necesitaban, y mantenían las co- 
municaciones con los centros directivos. Los comandantes de ar- 
mas eran útilísimos y prestaban importantes servicios al ejército 
Real. Ellos, extendiéndose de pueblo en pueblo desde Francia 
hasta las inmediaciones de Madrid, ponían en relación á los 
carlistas del Centro y Cataluña, y formando una red de confi-' 
dencias alrededor de las fuerzas enemigas, advertían á tiempo á 
las suyas de sus movimientos. Gracias á ellos, marchaban tran- 
quilos de una á otra parte los carlistas que se separaban de las fi- 
las; encontraban en los pueblos guías, protección y amparo; y po- 
dían^ como nosotros lo habíamos hecho, venir desde Camprodon, 
en la frontera de Francia, hasta las inmediaciones de Cuenca, es 
decir más de 50 leguas, sin tropezar con un enemigo ni dejar de 
Vjsr boinas un solo dia. 

Chelva, donde fuimos á parar con los Infantes, es un pueblo 
grande, cabeza de distrito de las provincia de Valencia, situado en 
la parte montañosa que al Norte de la misma se extiende y que 
por su elevada situación, su difícil acceso y la fortaleza de lus po- 
siciones que le rodean, habia servido desde principios del alza- 
miento de cuartel general á los carlistas valencianos. Chelva era 
tan célebre en el Centro como Estella en el Norte ú Olot en Cata- 
luña, pues de allí salían y allí volvían á parar todas las expedi- 
ciones. 
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De regreso los Infantes de Gaenca, se detuvieroa varios días en 
Chelva, que me sirvieron para acabar de conocer los jefes y los 
batallones del Centro» pues alli se reunieron las tropas de Valen-*- 
cia, de Castilla y del Maestrazgo, excepto las de Cucala. 

Mandaba las de Valencia durante la enfermedad del general 
Moya, un coronel llamado don Manuel Monet, de edad ya avanza- 
da, que por haber sido oficial de la guardia civil gozaba de re- 
gular concQpto militar, y era tenido como organizador y ordenan- 
zista. Sus antecedentes morales no eran de los< mejores ni ejem- 
plar su conducta, por lo que nadie extrañó el triste fin que tuvo 
más adelante. 

Cinco batallones divididos en dos brigadas formaban entonces 
las fuerzas de Valencia, La primera brigada, compuesta de tres, 
se llamaba de Chelva, y la segunda de Segorbe. Kntre las dos ape- 
nas contaban 8,000 hombres, cuando poco tiempo antes pasaban 
de 5,000. El mejor batallón era el 1** de Valencia, denominado de 
Guias. Mandábale el teniente coronel don Antonio Oriol, joven de 
distinguida familia, de carácter enérgico y de aficiones tan mili- 
tares, que aunque no había servido hasta entonces, cumplía sus 
deberes y los hacia cumplir á sus soldados como un veterano. Otro 
de los mejores batallones era el que hasta entonces habla manda- 
do don Miguel Lozano, joven oficial procedente del ejército, que 
luego se hizo tan notable. 

Los batallones valencianos estaban compuestos de voluntarios 
excelentes; dóciles, sumisos y valerosos. Iban todos los dias á la 
instrucción militar, en la que estaban regularmente impuestos, y 
maniobraban con la soltura de tropas formales. No tenian muchas 
plazas, ni buen armamento, ni tampoco estaban aguerridos, pero 
era tan bueno su personal, -que no necesitaba más que buenos 
jefes y oficiales, para ponerse á la altura 4e los batallones del 
Norte. 

Las fuerzas de Valencia, siguiendo la piadosa costumbre del 
ejército carlista, rezaban todas las tardes formadas con armas en 
la plaza pública, el santo Rosario, y eran en sus costumbres mori- 
gerados y prudentes. 

La división del Maestrazgo, más numerosa que la de Valencia, 
se componía de ocho batallones repartidos en tres brigadas. La 
primera, llamada de Castellón, constaba de tres batallones, y la 
mandaba el célebre don Pascual Cucala; la segunda, compuesta 
de dos, estaba á las órdenes de don Juan Ponce de León, y se lla- 
maba de San Mateo, y la tercera ó de Gandesa, formábanla tres 
batallones, y la mandaba don José Agramunt, mas conocido por 
el cura de Flix. 

Cinco escuadrones, uno por cada brigada, componian la caba- 
llería de ambas divisiones, pero peor mandada que la infantería» 
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dejaba más que desear que esta en instrucción^ disciplina, equipa 
y armamento . El primer escuadrón de Valencia tenia mejor per- 
sonal y ganado,y era por sus uniformes y monturas el más vistosOr 
Componíase su traje de boinas blancas, chaquetas amarillas con 
cordones negros y pantalón encarnado, y estaba armado con ter- 
cerolas y excelentes sables. En los demás habia tiradores y lance- 
ros, pero montados en malos caballos y con pobres trajes. > 

Tuvo la caballería del Centro la desgracia de no estar bien man» 
dada ni organizada regularmente, pues la dirigía un mejicano titu- 
lado el brigadier Herranz, que era digno hijo de su desordenadopais. 

Formaban la división de Castilla tres batallones y 200 caballos, 
procedentes de Guadalajara y Cuenca, y los mandaba el célebre 
don Ángel Casimiro Villaiain. La gente que la componía era bue- 
nísima, sufrida y valerosa, pero estaban como sus hermanos del 
Norte pobremente asistidos, sin uniformar la mayor parte y nada 
bien armados. Villaiain, que como leal y como valiente era nota- 
ble, era tosco, duro, de cortos alcances y de nialas condiciones 
para jefe. Mortificaba á sus soldados, á los pueblos de las provin- 
cias que mandaba, y á los oficiales que iban á sus órdenes, así que 
en vez de aumentar, sus fuerzas iban siempre en disminución, por- 
que preferían servir en otro lado, á ir con élásu propio territorio. 

Además de estas fuerzas y las de Aragón tenia el Infante para 
su uso personal, un batallón de zuavos y un escuadrón que le ser- 
via de escolta. Los zuavos, que tanto se habían distinguido en Ca- 
taluña por su bravura, aumentaron el número de plazas en el 
Centro, pero perdieron en cambio mucho en subordinación y dis- 
ciplina. Como cuerpo de preferencia estaba orgulloso, por lo que 
no era bien visto de los demás, muy especialmente cuando ni en 
táctica ni en instrucción era modelo. 

En cambio la escolta de caballería era sin disputa el mejor es- 
cuadrón del ejército del Centro. Formado todo con los caballos 
cogidos á los escuadrones enemigos, tenia el mismo equipo y ar- 
mamento que estos, más la ventaja de un personal excelente. Era 
además en subordinación y disciplina un modelo, gracias al celo, 
instrucción y cuidado de su jefe el teniente coronel don Juan de 
Herrera, caballero sevillano, antiguo oficial del ejército, bravo, 
prudente y piadoso, que por su respetable figura, por su carácter y 
su firmeza, parecía un tipo de las Cruzadas. 

La única artillería que habia en el Centro se componía de una 
batería de cuatro piezas de montaña, pues las de batalla cogidas 
©n Cuenca y las de plaza procedentes de Vinaroz y Amposta, es- 
taban enterradas. Era comandante general de artillería el coronel 
don Amado Claver, persona dignísima, oficial instruido procedente 
del cuerpo facultativo, y mandaba la batería el bravo comandante 
Curto, que habia sido oficial práctico en el ejército enemigo. 
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Administración, sanidad militar, fábricas, maestranzas y talle. 

. res, todas las ruedas auxiliares de un ejército existían ya en el 
carlista del Centro, pero todo estaba en embrión y desorden, for- 
mando una especie de caos. Habia, como hemos dicho, un personal 

excelente en los batallones, una masa admirable para haber hecho 
un gran ejército, pero faltábales orden, dirección y buenas cabe- 
zas para lograrlo. 

Los jefes y oficiales del ejército del Centro, yalian, por regla 
general muy poco, y muchos perjudicaban más que favorecian á 
los carlistas. Debíase esto á la deplorable costumbre que tenían 
en el Norte de enviar al Centro, es decir, lejos á los oficiales que 
les estorbaban; á la apatía y poco carácter que para limpiar de 
ellos á las tropas, tuvieron ciertos jefes superiores y á la presión, 
que la fingida popularidad dé algunos partidarios, ejercia sobre 

, los generales. Faltas graves que produjeron deplorables conse- 

.. cuencias ó inutilizando los grandes elementos que tenian los {car- 
listas en el Centro, quizás les impidieron el triunfo completo de- 
su causa. 

Las fuerzas del Centro, jamas pasaron de 15,000 hombres, cuan- 
do á estar bien dirigidas pudieron, sin gran esfuerzo, llegar á 
40,000. Tan grande era el entusiasmo del país y la multitud de 
carlistas que en Aragón, "Valencia y Castilla deseaban solamente 

. tener armas para lanzarse á la lucha, que en ocho días podia du- 
plicarse el ejército. 



CAPITULO BXXm 



'Proyectos y Reformas. — Ataques á Teruel y Alcañiz. — La Diputación 

de Valencia. 

Valiente y batallador por naturaleza el Infante Don Alfonso, y 
entusiasmado además con la toma de Cuenca, creyó que para 
vencer no habia mas que combatir, y propúsose á los pocos dias 
^e estar en Chelva, emprender nuevas operaciones. Antes, sin em- 
bargo, mandó á Villalain que sus tropas volvieran á Guadalajara 
y Cuenca y encargó á don Miguel Lozano, joven de quien tantas 
veces hemos hablado^ que formara un batallón expedicionario para 
bajar con él á las provincias de Alicante y Murcia y extender 
-nuestras armas por el Sur de España- ¡ 
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Preciso era ante todo fortalecer, organizándole sólidamente, un 
ejército de tan diversos elementos compuesto y procurar mante- 
nerle, regularizando la administración, ordenando los servicios 
públicos y evitando y conteniendo abusos que por muchos se co- 
metían. Para ello, además de la junta clasificadora, que babia 
de examinarlos antecedentes de los jefes y oficiales, propuso Li- 
zárraga al Infante unas cuanfes reformas, encaminadas á mejorar 
la situación de las tropas y dar confianza al país. Fué una de ellas 
la creación do una Intendencia militar que centralizando la recau- 
dación impidiese las recaudaciones parciales de los jefes de cuer- 
po, que cansaban á los pueblos, y daban ocasión á muchos ex 
cesos. 

Nombróse Intendente general del ejército, al general don Ma- 
nuel Salvador Palacios, que parecia por su probidad y honradez, 
digno de misiou de tanta confianza, y sub-intendente al señor Ro- 
ca; mandóse, que á ejemplo del Norte, no se diese á los volunta- 
rios más que la ración y dos reales diarios, pero que en cambio, se 
aumentase el sueldo de los oficiales que era cortísimo* 

S. A. entretanto, reunió en Jérica la mayor parte de las fuer- 
zas de Valencia, y Maestrazgo, y avisó á las de Aragón que se le 
reuniesen para operar á la ofensiva contra la columna republica- 
na -de López Pinto y dar un golpe importantísimo. Lo que se pro- 
" ponía el Infante, era atacar á Teruel nuevamente, y para ello sa- 
limos el 2 Je Agosto de Jérica, y el 3 nos encaminamos, desde 
Sarrion á la capital amenazada á cuyas inmediaciones llegamos 
al anochecer. Venían con nosotros el batallón de Zuavos, el de 
Lozano y las brigadas da Chelva, Segorbe, Gandesa, Castellón y 
San Mateo, es decir, 13 batallones, cuatro piezas de artillería y 
300 caballos, y espetóbamos que vinieran los de Aragón, para po- 
der á la vez sitiar la plaza y batir á las columnas que fueran á so- 
correrla. 

Aquella misma noche tomaron posiciones nuestras fuerzas y se 
envió á Lozano y Agramunt con sus batallones á apoderarse de 
los arrabales de Teruel, operación que llevaron á cabo antes de 
amanecer, con poco fuego, pues la guarnición enemiga se encerró 
en la plaza. Situamos dos de nuestras piezas en el Cementerio, 
otras dos en la altura de Santa Bárbara y en cuanto fué de dia se 
empezó á cañonear la ciudad. Contestó enseguida el enemigo, en- 
viando algunas granadas al cerro de Santa Bárbara, donde esta- 
ban los Infantes, y en continuo tiroteo, se pasó el dia 4 sin ningu- 
na novedad. Dispuso S. A. que aquella noche, antes de que saliese 
la luna, se diese el asalto, y se encargó la operación á una com- 
pañía de Zuavos, mandada por el teniente Vidal, y á un batallón 
de la brigada de Castellón, mandado por el coronel Vizcarro. 
Provistos de escalas, picos y útiles adecuados al objeto, marcha- 
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ban estas fuerzas, cuando se supo que llegaba una columna ene- 
miga y se suspendió la operación retirándonos todos antes de ama- 
cer, pues las fuerzas aragonesas no habían acudido y po podíamos 
á la vez atender á los de Teruel y á los de afuera. A nuestra vista 
enifó el 5 sin disparar un tiro, la columna enemiga y entonces 
marchamos á Cedrillas y Alcalá de la Selva, donde se nos incor- 
poró Gamundi que habia recibido tarde la orden de acudir á 
Teruel. 

El Infante, lejos 'de desanimarse por no haber conseguido su 
propósito, procuró enseguida hacer otra operación, así que, sa- 
liendo el 10 de Alcalá de la Selva, fuimos por Fortanete, Zurita y 
Aguaviva, á parar el 13 á Calanda, entusiasta pueblo de Aragón 
cercano á Alcañíz, contra el que nos dirigíamos. Venia con nos- 
otros el general don Rafael Tristany que acababa de llegar de 
Cataluña para conferenciar con S. A. y en Calanda nos esperaban 
Gamundi y Palles con las tropas aragonesas. Fuimos aquella tar- 
de á Castellserás, donde ya se distribuyeron las tropas para asaltar 
inmediatamente á Alcañíz. El pueblo, bien fortificado, guarnecido 
y artillado, habia de oponer seria resistencia y justamente se en- 
cargó el asalto á los aragoneses que apenas se hablan batido y no 
habían hecho nunca operaciones de ^sta clase. 

Apenas los Infantes con los zuavos hablan tomado posiciones en 
el cerro del Cuervo, cuando el enemigo recibió con tan tetóble 
fuego á los batallones aragoneses, que éstos retrocedieron hasta 
donde estaba el Infante, excusándose ;8us jefes con que no 
tenían municiones. « En la plaza las habia » contestó con firmeza 
Don Alfonso, y reprendiendo duramente á los aragoneses, dis- 
pu90 la retirada á Valdealgorfa, dejando algunas fuerzas para 
contener á la guarnición si salía. Sostuvieron éstas con los repu- 
blicanqs aquel y el siguiente dia diversas escaramuzas, y reunién- 
dose eíÍ5 por la tarde al resto de las fuerzag, fuimos á Calaceile 
y el 16 pasamos á Gandesa, desde donde Tristany, Herranz y 
otros jefes marcharon á Cataluña. 

Desde allí los Infantes fueron á Vinaroz y Benicarló, donde se 
detuvieron varios dias. Aprovecháronse los primeros de éstos en 
tomar varias disposiciones importantes para organizar el país y el 
ejército; y una de ellas fué la de convocar á los carlistas más in- 
fluyentes del reino de Valencia para crear una diputación que, á 
ejemplo de las del Norte, cortara los abusos, administrara fid- 
mente los intereses públicos y ayudase á la intendencia. 

A pesar de que el país era rico y extenso, el ejército del Centro 
vivía tan pobremente que ni tenia para atender á los batallones 
ni para comprar fusiles y desembarcarlos en los puertos que en el 
Mediterráneo poseíamos. Estos males eran fáciles de corregir 
pues mientras todos buscaban recursos, nadie habia caido en la 
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cuenta de que, por ejemplo, en las salinas de Amposta habia una 
cantidad de sal tan grande, que solo con venderla, se podían sacar 
más de 6 millones, y que con algo más de orden, podían en todas 
partes duplicarse los ingresos. Lizárraga, ayudado de su jefe de 
Estado Mayor, el inteligente coronel don José Ferron, presentó á 
S. A. un plan de Hacienda, á fin de proporcionar recursos para 
un ejército doble del que existia ; otro para repartir entre los 
pueblos, y vender en poco tiempo toda la sal de Ampoata y los Al- 
faques, y otro para hacer una expedición importante á la Rivera 
de Valencia y al campo de Zaragoza con objetq de sacar en ambos 
lados recursos, armas y caballos con que aumentar el ejército. 

Desgraciadamente acababa el Infante de recibir en Benicarló, 
con su ascenso á capitán general, la noticia de la separación de su 
mando del ejército de Cataluña, que hasta entonces dependia de 
él, y esta noticia le disgustó tanto, que desde aquel momento 
anunció su propósito de marcharse del Centro, para lo que pidió 
á Don Carlos VII la correspondiente licencia. Ello fué que ya no 
volvió S. A. á hacer personalmente ninguna operación de guerra 
mientras permaneció en el mando, y que no se pudieron llevará 
cabo ninguno de los proyectos. Empezóse á repartir la existencia 
de sales que había, pero en cuanto se apercibieron de ello los re- 
publicanos, ocuparon de nuevo y fortificaron á Amposta, é impi- 
dieron así que acabasen los carlistas una operación tan benefí 
fíciosa para ellos . 

A principios de Setiembre, sabiendo que el ejército republicano 
al mando del general Pavía, se encamihabaá Aragón, dispuso 
don Alfonso bijar con las fuerzas de Valencia y el Maestrazgo á 
amenazar á Castellón. Al efecto el 5 fuimos á Onda y el 6 bajamos 
á Villarreal, pero sabiendo que habia una columna enemiga en 
Burriana retrocedimos al dia siguiente á Onda y luego á Segorbe. 

Propuso entonces Lizárrga que fuesen algunos batallones á 
Aragón para auxiliar á las fuerzas de Gamundi é impedir que las 
enemigas talaran y devastaran, como anunciaba Pavia, aquel 
territorio, pero S. A. creyó que en vez de socorrer á Aragón era 
preferible hacer una expedición por la Rivera de Valencia. Era en 
efecto este plan muy oportuno, pues alejado el ejército enemigo 
nos daba tiempo para recorrer libremente la Rivera, así que sali- 
mos muy contentos de Segorbe y fuimos á pernoctar á Naquera y 
Bétera á la vista ya de Valencia. Por desgracia en esto quedó la 
espedicion, pues al saber que habia en Valencia algunas fuerzas 
retrocedimos y pasando el 11 á la vista de Liria, cuya guarnición - 
. tiroteó nuestra retaguardia, fuimos á Pedralba.. Entonces dispuso 
S. A. que Gucala solo con su brigada hiciese la espedicion á la 
Rivera y él para encubrir el movimiento fué con el resto de las 
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fuerzas á Segorbe doade]eiitramos el 14 y permanecimos quietos 
varios días. 

Eutre tanto Gamundi sostenia á principios de Setiembre un 
abrillante combate en Mora de Rubielos con la columna López 
Pinto, pero agobiado luego por las fuerzas de Pavía fué muy per- 
seguido y vióse en grandes apuros para salvar su gente. Mandóse 
que la brigada de Gandesa fuese á auxiliarle, pero aún con ella 
*nopudo oponerse seriamente al enemigo que tenia allí el grueso 
4e sus tropas. 



CAPITULO LXXIV 

Espedicion de Lozauo.— Correría de Cucala.— Marcha de los Iiifante3. 



Mientras descansaban los Infantes en Segorbe, sallan, Cucala 
con su brigada bácia la Rivera de Valencia, y Lozano, con su ba- 
tallón, para Alicante y Murcia. Ambos jefes llevaban el mismo 
objeto; distraer fuerzas enemigas, recorrer territorios no visitados 
por los carlistas, sacar de ellos voluntarios, armas, recursos y ca- 
ballos con que aumentar nuestro ejército, y destrozar los ferro- 
-carriles de Valencia, Alicante y Murcia, que, facilitando á los repu- 
blicanos grandemente sus operaciones, nos perjudicaban sobre- 
manera. 

Cucala llevaba 2,000 infantes y 150 caballos; Lozano contaba 
solo con 500 de los primeros y 33 de los segundos, pero á pesar 
de esta diferencia, hizo mucho más y dio más importancia á la 
causa carlista su expedición, que la del popular caudillo del Maes- 
trazgo. 

Don Miguel Lozano, joven distinguido, de arrogante figura, 
simpático rostro, excelente carácter y esmerada educación, era 
natural de Jumilla y liabia pertenecido antes de la guerra al ejér- 
cito, donde por su valor y prendas personales fue muy querido 
de sus jefes y compañeros. Sus opiniones carlistas, su odio á la 
revolución, le hicieron pedir su licencia absoluta, y separándose 
del ejército republicano vino al campo donde combatían los suyos, 
y, al frente de un batallón valenciano, peleó con valor por Gar- 
los VII en Domeño, Teruel y Cuenca. 

Desde que el Infante Don Alfonso, apreciando en lo que vallan 

20 
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SUS buenas cualidades, le encargó hiciese una expedición por las 
provincias de Alicante y Murcia, que tanto conocia^ Lozano, como 
buen militar, se aplicó ante todo á organizar sus fuerzas, y sacan- 
do de todos los batallones los voluntarios murcianos, alicantinos y 
andaluces que quisieron uoirsele, formó un batallón corto en nú- 
mero, pero brillante por su personal y disciplina. Bascó también 
oficiales jóvenes, instruidos y valerosos, para poder con ellos for- 
mar nuevos batallones, y con sus '500 infantes y 33 caballos salió 
de Chelva el 14 de Setiembre. Mandaban la infantería, el teniente 
coronel González Fernandez, hombre de edad avanzada, pertene- 
ciente á la otra guerra, y el distinguido joven señor Berenguer, 
oficial procedente del ejército; y la caballería, el capitán Samper^ 
muy conocedor del terreno. 

La expedición, pasando por Utiei, fué á acampar el primer dia 
cerca de Gaudete, y atravesando al siguiente el rio Gabriel pernoctó 
ya en Gasas Ibañez, pueblo de la provincia de Albacete. De allí se 
dirigió sobre la vía férrea, y sorprendiendo el 17 un tren de mer- 
cancías cerca de Alpera, inutilizó el ferro-carril por aquella parte. 
El 18 sorprendió Lozano la estación de Pozo Ganada, cogió el tren 
mixto que venia de Gartagena, y montando á su infantería en los 
wagones, se dirigió con ella al importante pueblo de Hellin, man- 
dando á su caballería á Tobarra, para que destrozase la estación y 
tirase un puente. Lozano fué perfectamente recibido en Hellin, rico 
pueblo del que sacó fusiles, caballos y recursos, y montando otra 
vez en el tren fué á Agramunt, donde se le reunió la caballería^ 
que también habia sacado en Tobarra armas y recursos. 

Hasta entonces marchaba Lozano por la vía férrea, pero que- 
riendo separarse de ella para internarse en el país, no le pareció 
prudente dejar en manos del enemigo, y á retaguardia suya, un 
arma tan poderosa como el ferro -carril, y al efecto, prendió fuego- 
á los dos trenes que tenia, y envió uno en dirección á Murcia y 
otro hacia Albacete, para inutilizar ambas vías; cortó los telégra- 
fos, y, amenazando á los empleados con pasarlos por las armas si 
volvian á utilizar la vía, se alejó. ¿Qué militar de sentido común 
no hubiera hecho lo mismo, ni qué otros medios más que los^ 
fuertes á que autoriza la guerra podia emplear Lozano ? 

La expedición se encaminó después á la provincia de Almería; 
entró en Velez Blanco y Velez Rubio, pasó á Lorca, ciudad impor- 
tantísima^ donde fueron recibidos con gran entusiasmo, visitó á 
Huesear, y volviendo por María á Velez Blanco entró, á principios 
de Octubre en Jumilla, patria de Lozano. 

La amabilidad de su carácter, la generosidad de su conducta, la 
subordinación y excelente comportamiento de sus tropas, abrían 
á Lozano las puertas de todos los pueblos, ganábanle el afecto de 
país y favorecían á les carlistas, que, no conocidos alli hasta en- 
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tóoces, eran tenidos antes de verlos en poco favorable opinión. 
Lozano, con su tacto, con su prudencia, fué cambiando ésta tan 
completamente, que todos querían ya ver y obsequiar á las fuer- 
zas Reales y se deshacian en elogios de ellas. 

Cuando entraron en Lorca era la feria de la ciudad, y Lozano, 
con su gente, tomó parte en el regocijo público; sus soldados 
guardaron el orden más completo, y él, y sus oficiales, asistieron 
al teatro, portándose en todas partes como caballeros; así que ya 
en Huesear fueron recibidos con entusiasmo por el ayuntamiento, 
clero y pueblo, y tratados como amigos. Lozano visitó el convento 
quer existia, y, sabiendo la gran penuria en que se encontraban 
las religiosas, las regaló 4,000 reales en nombre de Carlos VII y 
sus voluntarios, hecho que fué por todos celebrado. 

Mientras moralmente ganaba tanto en el país, marchaba mate- 
rialmente la expedición viento en popa; todos los días se le incor*- 
poraban grupos de voluntarios, recaudaban sus tropas miles de 
duros y recogian armas y caballos, con lo que se aumentó el bata- 
llón hasta 600 plazas, y el escuadrón á 70 ginetes. 

Desde Jumíila pasó Lozano á Novelda y Elche, riquísimos pue- 
blos de la provincia de Alicante, cuya capital* al verle á sus puer- 
taS; se asustó y empezó á fortificarse; más como no tenia Lozano 
semejante objeto, bajóse por Crevillente y Callosa áOrihuela, ciu 
dad episcopal, importantísima y sumamente carlista. Las tropas 
Reales, no hay que decirlo, fueron recibidas. en Orihuela con loco 
entusiasmo, y aumentadas considerablemente, pues 200 hombres 
de la población ingresaron en ellas en el acto. 

Las columnas republicanas, que hasta entonces no habían podi- 
do dar con Lozano, se acercaron tanto, que éste tuvo á media no- 
che que abandonar á Orihuela. Al amanecer^ alcanzado por la de 
Amaiz, Lozano tomó posiciones y la dio frente, más los republica- 
nos no se atrevieron á empeñar una acción y se contentaron con 
disparar unos cuantos cañonazos á su retaguardia. Por Moratalla 
y Blanco fueron después los carlistas á Cieza, y allí ya tuvieron un 
rudo encuentro.^Llegaba la avanzada de caballería de éstos á la 
estación cuando tropezó con la columna de Portillo. La columna 
se apoder¿ del pueblo, envió dos compañías al castillo, y mandó 
otras en guerrilla á los inmediatos olivares. Lozano envió 50 hom- 
bres á contener á los del castillo, desplegó también guerrillas por 
los olivares y dejó dos compañías de reserva en la carretera de 
Murcia. Su caballería estaba casi toda alejada del sitio, más con 
la poca que tenia cargó al enemigo. La acción duró dos -horas; 
los republicanos que estaban en los olivares fueron cafgados á la 
bayoneta y precisados á encerrarse en el pueblo ; la caballería 
enemiga, queriendo á su vez cargar por la carretera, fué recha- 
zada y destrozada por la reserva carlista, más, cuando la acción se 
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Cecidia por él, tuvo Lozano noticia de que llegaba otra columna 
y emprendió la retirada con orden, perdiendo solo 25 de los 50 
liombres que había enviado al castillo, los cuales cayeron en po- 
der de la segunda columna. Tuvieron los carlistas ún teniente y 
41 soldados muertos; un comandante, un capitán y 28 soldados 
iieridos, de modo que en junto perdieron unos 70 hombres, pero 
no los ánimos ni los bríos, pues, antes al contrarío, vieron que 
podian batirse con ventaja aún con superiores fuerzas enemigas. 

Volvió Lozano A Jumilla, entró después en Yecla y Monteale- 
.^re, y sabiendo que en la estación de Pozo Cañada estaban, Mien- 
tra lo que habia dispuesto, preparando los empleados del fetro- 
<5arril los medios de transportar tropas, fué á ella, cogió cuatro^ 
-empleados, é hizo que fueran pasados por las armas, como habia 
ja antes advertido. 

De Navas de Abajo, por las Peñas de San Pedro, pasó Lozano 
^ Bogarra, y allí terminó trágicamente su hasta entonces tan bri- 
llante expedición. Al salir de las Peñas, el teniente coronel Gonza* 
lez, que mandaba el batallón, desertó de sus ñlas, fué á buscar al 
enemigo, y tropezando con la columna Daban la participó que 
Xozano iba á pernoctar á Bogarra. Con tan segura confidencia. 
Daban hizo apretar el paso á su gente y á media noche cercó á 
Bogarra, y, acto continuo, rompió el fuego de cañón y fusilería 
-sobre el pueblo. Sorprendido Lozano, trató de reunir su genie, y 
con 250 infantes y algunos caballos logró abrirse paso y salir á las 
fábricas de Riopar. El resto de su infantería logró también salvar- 
se, dispersándose, pero Daban cogió aún 150 prisioneros, toda la 
caballería, brigada y tesorería con los fondos existentes.-Afortu- 
4iadamente eran pocos, porque Lozano, cauto y prudente, á me- 
cida que iba recaudándolos los depositaba en lugar seguro para 
•enviarlos al ejército del Centro, que los destinaba á comprar fu- 
45iles. 

Lozano, viéndose coíi tan poca gente, reunió á los jefes y oficia- 
les, y, diciéndoíes que era ya imposible continuar la expedición, 
les encargó que volviesen á Ghelva, pues él se iba al Norte á dar 
cuenta á Don Carlos de To ocurrido. Separóse de las fuerzas, y 
acompañado de un jefe y tres oficiales, todos disfrazado?, tomó 
en Ventas de Cárdenas el tren para dirigirse á Málaga y Gibraltar. 
Al llegar á Linares tuvo la desgracia de ser conocido y preso por 
ios republicanos, que se propusieron vengarse de los malos ratos 
que les habia dado, como en efecto lo hicieron fusilándole en Al- 
bacete. 

La sorpresa de Bogarra fué el 16 de Octubre, de modo que la* 
•expedición Lozano habia durado un mes?, recorrido cuatro provin- 
-cias, recaudado cerca de un millón dtí reales y dado grau impor- 
tancia á los carlistas. 
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Cucala, que, como hemos dicho, salió al mismo tiempo que elfe 
con cuádruples fuerzas, limitóse á hacer una correría de siete dias^ 
en los que entró en Játiva y Onteniente, pasó por las inmediación 
nes de Alcoy y Almansa, sostuvo dos pequeños combates y s& 
volvió sin haber conseguido ningún buen resultado, antes por el 
contrario, causando gran irritación en el país por los escesos que' 
en Játiva y otras partes cometieron sus iUvSubordinados volun-- 
tarios. 

A principios de Octubre encargóle S. A. que atacara resuelta- 
mente á Amposta, pero fué rechazado con pérdidas considerables. 

Tampoco le fué bien á Villaljain, en el mes de Setiembre, por 
Guadalajara y Cuenca, pues sostuvo en Taravilla una acción de 
dudoso éxito, á la que siguió una persecución encarnizada y una 
sorpresa en la Alcarria^ en la que perdió unos machos de brigada 
con los fondos que llevaba. Decayeroii tanto con ella y con el car 
rácter de Villalain sus batallones, que todos los dias llegaban 4 
Chelva voluntarios de sus fuerzas que desertaban por no estar á 
sus órdenes. 

El general Moya fallepip á principios de Octubre, y eljnfante 
nombró en su lugar comandante general de Valencia á don Ge- 
rardo Martinez de Yelasco, que acababa de llegar del Norte. Es- 
perando S. A. la licencia que había solipitado para separarse áet 
Centro, pasó un mes entre Segorbe y Alcora, hasta que llegó alli 
el general don Eustaquio Biaz de Rada con una misión de Don 
Carlos. Salieron entonces los I;ifantes para Adzaneta y San Mateo,, 
donde recibieron ya el permiso de ausentarse, y por la Cenia y 
Cherta fueron á-Grandesa. 

Allí Don Alfonso se despidió del ejército del Centro con una» 
orden general, que se leyó públicamente á las tropas, en la que 
decia que, no pareciéndole conveniente la separación de las fuer- 
zas de Cataluña de su mando, se marchaba con pena, después de 
haber reclamado en vano que se le volviesen á unir los dos ejér^ 
cltos. Por otra orden general relevó del mando á Lizárraga, á 
quien suponis^ autor de la separación de ambos ejércitos, y npm- 
bró general en jefe interino de el del Centro á Velasco, que pocos- 
dias antes habia llegado. 

Lleváronse SS. AA. del Centro el batallón de zuavos, el escua* 
dron de escolta y la balería de montaña, de la que regalaron utí- 
cañón á Cucala, y se marcharon por FJix, acompañados de Rada, 
Herranz, S antes y otros varios jefes y oficis^les que formabais 
su cuartel general. 
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CAPITULO LXXV 



Mando del general Velasco. — Acción de Villafranca. — Keposicion de 
Lizárraga. — Sus medidas. 



En malas condiciones dejó el Infante el ejército del Centro al 
general Velasco, porque al mismo tiempo que la desanimación y 
el desorden cundian en nuestro campo, preparábanse los repu- 
blicanos á emprender una ruda campaña. Para ello aumentaban 
sus fuerzas y las ponían á las órdenes del general Jovellar, hombre 
cauto y entendido, que en lugar de pasearse como su antecesor 
de una parte á otra, trataba de desalojarnos, con estudiados planes 
y combinados movimientos, de nuestras más fuertes posiciones. 

Al efecto invadió el Maestrazgo, llegó á puntos que se creian 
inaccesibles, se apoderó de Villa hermosa, destruyendo nuestra 
fundición y cogiendo nuestras municiones ; pasó á Vistabella, de 
donde hizo huir intendencia, oficinas é imprenta, y aunque no 
logró otras ventajas materiales, ganó con estas operaciones gran 
influencia moral. j 

Contuvo oportunamente el ardor del enemigo la acción librada 
con la columna Despujols en Villafranca del Cid, que pudo ser una 
gran victoria; pero que, aun incompleta, nos valió mucho. Hallá- 
banse próximas las fuerzas aragonesas, las del Maestrazgo y las 
de Valencia cuando Velasco, que iba con estas últimas, supo que 
estábil Despujols en Villafranca del Cid con la mitad de fuerzas 
que él podia reunir y en muy mala posición. Era la ocasión tan 
oportuna para coparle, que Velasco dio las órdenes convenientes 
áGamundi y Cucala para que por diferentes partes cayesen sobre 
el pueblo, mientras él acudia á reforzarles. Tomadas las disposi- 
ciones necesarias con bastante acierto y animadas las tropas, em- 
pezaron el combate las aragonesas y la brigada de Segorbe, lan- 
zándose á la bayoneta sobre Villafranca en el momento en que 
Despujols salia. Desordenaron la retaguardia de éste, y cogiéndole 
prisioneros y bagajes, le fueron detrás. Cucala entonces rompió 
el fuego de frente y por los flancos, y ei enemigo envuelto por 
todas partes y sin poder retroceder al pueblo, estuvo á punto de 
rendirse. El desorden con que peleaba la gente de Cucala le salvó, 
porque abandonada por ésta una posición, quedaron comprome- 
tidos el 1.** y 2.° de Valencia que, llevados de su ardor, hablan 
avanzado demasiado. Despujols que vio la falta, mandó cargar á 
su caballería, y sorprendiendo ésta á dos compañías valencianas, 
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las acuchilló y logró abrir ua paso por donde, aunque perseguida, 
pudo marchase á Morella la columna. 

Bastó, sin embargo, esta acción para imponer respeto al ene- 
migo, demostrándole que no era prudente enviar solas columnas 
de 3,000 hombres por el Maestrazgo. 

Velasco, después de ella, anduvo recorriendo el país; fué á 
• Chelva á principios de Noviembre, bajó luego á Utiel y proyectó 
una expedición por la Rivera de Valencia, que no pudo llevar á 
á cabo causa de las disposiciones del enemigo. 

Trató Velasco, ayudado de su jefe de Estado Mayor el inteli- 
gente coronel don Pedro Vidal, de mejorar el estado del ejército 
del Centro y de contener la disolución de las tropas carlistas, 
adoptando el sistema de contemporizar con los jefes populares, 
para lo que mandó sobreseer las causas incohadas contra algunos, 
y repuso á otros en los puestos de que habían sido destituidos. 
Propúsose también vestir uniformemente á los batallones, para 
que, exteriormente siquiera, pareciesen tropas regulares. 

Estas medidas no eran poderosas para tener á raya las ambi- 
ciones y desobediencias de algunos jefes, así que Cucala volvió á 
operar con los hábitos de independencia que tanto le gustaban, 
recaudando contribuciones por su cuenta y promoviendo conflic- 
tos con las autoridades ; Villalain aumentó con su conducta el 
disgusto de los pueblos y voluntarios de Guadalajaia y Cuenca, y 
en todas las fuerzas, excepto las de Aragón, empezaron á notarse 
deserciones y descontentos. 

Velasco sacó fuerzas de todas pprtes para formar un batallón 
escogido que, con el título de Guías, le sirviera de escolta; y, 
cuando á principios de Diciembre iba á tomar otras medidas, llegó 
una Real orden reponiendo á Lizárraga en el cargo de que le ha- 
bía relevado el Infante, y nombrándole además general en Jefe 
interino del ejército del Centro. 

El 6 de Diciembre entregó Velasco en San Mateo, el mando en 
jefe del ejército, que habla desempeñado mes y medio, y quedóse 
con el cargo de comandante general de Valencia y Maestrazgo 
que antes ejercia. 

Lizárraga, en cuanto se puso al frente de las tropas, empezó á 
buscar con energía los medios de salvar á aquel ejército, y para 
ello trató inmediatamente de mantenerle, de armarle mejor y de 
moralizarle. Faltaban, como hemos dicho, á los carlistas del Cen- 
tro recuses y fusiles, y sobrábanles muchos malos jefes. Lizárraga 
para remediar estos males estudió en seguida el proyecto de im- 
poner una contribución de guerra á los liberales del país, que 
fuese bastante para mantener á las tropas. Para mejorar y aumen- 
tar el armamento envió á don Tirso Olazábal el dinero recaudado 
l»or la expedición Lozano, á fin de que con él comprase 4,000 fu- 



Digitized by LjOOQ IC 



— 312 — 

siles AUens y una batería Witworth, y los desembarcase en elí 
Mediterráneo, por los mismos medios que tan hábilmente habia» 
empleado para desembarcar miles de armas en el Norte. 

Trató además Lizárraga de fortalecer á las tropas de Aragón y 
Castilla, para lo que concedió á la diputación aragonesa faculta- 
des administrativas con que pudiera comprar fusiles y mantener 
sus fuerzas, y dio el mando de Castilla al brigadier Valles, desti- 
tuyendo y prendiendo á Villalain, de quien tantas quejas había 
recibido. 

Para moralizar la administración de Valencia buscó personas 
respetables que ayudasen á la diputación de aquel reino con sus^ 
recursos y nombres, y se propuso castigar severamente á todos los 
malos empleados. 

No descuidaba por esto las operaciones militares, pues encargó 
á Valles que recorriera las provincias de Guadalajara y Cuenca 
para reanimarlas, y á Gamundi que hiciera provechosas expedi- 
ciones á Calatayud y Daroca. Lizárraga por su parte recorrió el 
Maestrazgo y Valencia, y tomó en Lucena la disposición más mili- 
tar y que mejores resultados podia dar á los carlistas del Centro, 
la destruí*cion de los ferro-carriles de Zaragoza y Valencia que le 
envolvían. 

Dio para ello un bando disponiendo que cesara por completo la 
circulación de trenes desde Madrid á Zaragoza y Valencia, anun- 
ciando que para que se cumpliera haria pasar por las armas á 
cuantos empleados se cogieran sobre lavia. Esta disposición, cuyo 
cumplimiento habia ya costado la vida al valeroso Lozano, justifí- 
cábanla las necesidades de la guerra, y el mismo clamoreo con 
que la acogieron los liberales, probaba su conveniencia para los 
carlistas. 

Mandó Lizárraga que unas cuantas partidas bajasen á los ferro- 
carriles para ejecutar su orden, pero ocurrió entonces un suceso 
que le hizo agrandar considerablemente sus proyectos. 

A ültimos de Diciembre el ejército republicano del Centro pro- 
clamó rey de España á don Alfonso XII, y Lizárraga, creyendo 
que este suceso dividiría al ejército enemigo y produciría grave 
perturbación, trató de aprovecharla en beneficio de la causa car- 
lista, haciendo con sus tropas un movimiento de avance sobre 
Madrid, para impedir con él que llegase allí don Alfonso XII. 

El i.^ de Enero de 1875, estando en Ghelva, mandó Lizárraga á 
los brigadieres Gamundi y Boet que con las fuerzas aragonesas 
bajasen á tomar á Guadalajara; ordenó al general Velasco que- 
con su batallón y los tres de Cucala pasase por Ipis puertas de Va- 
lencia ala Rivera, á fin de que llamase por allí la atención del ene- 
migo y encubriese el movimiento principal que debía llevar á cabo» 
él con seis batallones de Valencia y el Maestrazgo, y Valles con- 
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los tres de Castilla. Era el objeto deLizárraga tomar á Aranjuez^ 
Molina de Aragón y Guadalajars, rompiendo en el primero y últi- 
mo punto los ferro-carriles, antes de qué por el ,de Valencia vi- 
niese don Alfonso á Madrid, como estaba anunciado. La concen- 
tración de los enemigos en las capitales para evitar un alzamiento 
republicano, favorecia la operación de los carlistas, mas Velasco 
y Cucala, atacando infructuosamente á Vinaroz, y Gamundi y 
Boet cayendo enfermos, no pudieron llevar á cabo la parte que 
les estaba encomendada, con lo que se frustró el plan. 

Lizárraga, no obstante, mandó á Valles que avanzase sobre 
Aranjuez y Molina, y con objeto de ayudarle, salió de Chelva el 6 
de Enero encaminándose á Ademuz. Era ya tarde para apode- 
rarse de Aranjuez, en donde el enemigo habia situado fuerzas que 
protegiesen la via ; pero aún logró Valles tomar á Molina, ata- 
cándola la noche del 13 de Enero y cogiendo en ella 80 prisio- 
neros, muchas armas y recursos. 

A todo esto Lizárraga, que solo era general en jefe interino, 
recibió la noticia de que Dorregaray, encargado en- propiedad del 
mando del ejército del Centro, habia ya pasado el Ebro por Flix, 
y con objeto de recibirle y entregarle las tropas, salió de Ademuz 
el 17. 

Los dos generales se encontraron en Rubielós de Mora el 22 de 
Enero, y Lizárraga al entregar el ejército del Centro á Dorregaray, 
dióle cuenta lealmente del estado en que se encontraba y de las 
medidas que había tomado para armarle y mejorarle. Recomen- 
dóle que para bien de sus operaciones, mantuviese en vigor el 
bando que sobre ferro-carriles habia dictado; que hiciese venirlos 
los fusiles encargados á Olazábal y dejóle consignadas en una ex- 
tensa Memoria, escrita por su jefe de Estado Mayor, las condicio- 
nes y caracteres de los jefes y tropas del Centro. 

Constaban éstas de cuatro divisiones : la de Valencia, que tenia 
dos brigadas con seis batallones ; la del Maestrazgo, tres brigadas 
con nueve; la de Aragón, dos brigadas con seis, y la de Castilla, 
una de tres, lo que daba un total de 24 batallones con 10,000 
infantes. Además habia un regimiento de caballería en Valencia, 
otro en el Maestrazgo y seis escuadrones en Aragón y Castilla, 
lo que sumaba de 900 á 1,000 caballos ; y como además habia 
otras fuerzas especiales, contaba en junto el ejército carlista 
del Centro con 14,000 hombres. 
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CAPITULO LXXVI 



Dorregaray en el Centro. — Sus operaciones militares. — La traición de 
Cabrera. — Accio^ de Alcora. 



Velasco y Lizárraga, generales que no mandaron en jefe cada 
uno más que mes y medio, no tuvieron el tiempo necesario para 
reorganizar y mejorar la situación del ejército del Centro. Faltó 
además á uno y otro el concurso de jefes de su completa confianza 
en Valencia, Maestrazgo y Castilla, y la poderosa ayuda de una 
buena oficialidad. Dorregaray vino á mandar el Centro en mejo- 
res condiciones, pues trajo del Norte la ilimitada confianza de Don 
Carlos VII, expresada en una carta que publicó El Cuartel Real i 
y el personal necesario de jefes para ponerlos al frente del ejér- 
cito. 

Estos jefes, amigos, protegidos y elevados por Dorregaray, 
de cuyo cuartel general tiabian formado parte en la campaña del 
Norte, eran los brigadieres don Antonio Oliver, su jefe de Estado 
Mayor, don Rafael Alvarez, nombrado comandante general del 
Maestrazgo, y don Fernando Adelantado, jefe de la división de Va- 
lencia. Todos eran jóvenes, todos militares de profesión, pues 
Oliver y Ádelaatado procedían del cuerpo de Estado mayor, y 
Alvarez del de Marina, y todos se habían distinguido ya en la 
guerra por su valor ó sus conocimientos. 

Con estos jefes, con el coronel don Salvador Qr doñez, nom- 
brado comandante general de caballería, y con el brigadier don 
Carlos González Boet, que desempeñaba ya el cargo de jefe de 
Estado mayor de Aragón, tenia Dorregaray militares entendidos 
que le ayudasen en toda^i partes á organizar sólidamente aquel 
ejército que se le confiaba. 

El país y los voluntarios, que hablan sido mandados en un año 
por cinco generales en jefe diferentes, ansiaban que llegase el 
día en que hubiese uno duradero, y estaban dispuestos á favore- 
cerle y ayudarle cuanto pudieran, porque ni buena voluntad ni 
elementos para formar un gran ejército faltaban á los carlistas 
del Centro. Lo que les falaba era autoridad, orden, armas, re- 
cursos, y sobre todo, acertada dirección en la3 operaciones milita- 
res y en la gestión de los intereses públicos. 

En cuanto llegó Dorregaray empezó á ordenar y montar más 
militarmente el ejército, y sus primeras disposiciones encamina- 
das á este objeto fueron bien recibidas. 
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A poco de su llegada las tropas aragonesas, á las órdenes del 
popular Gamundi y del bizarro Boet, llevaron á cabo una opera- 
ción importante, ya hacia tiempo preparada, el asalto y toma de 
la ciudad de Daroca. Defendía á ésta el teniente coronel Sancho 
con dos escuadrones de Almansa y una compafiia de infantería ; 
mas los carlistas, asaltando la muralla en la noche del 6 de Fe- 
brero, empeñaron ya dentro del pueblo un rudo combate con la 
guarnición, y al cabo de doce horas la rindieron, apoderándose 
de Sancho con 184 soldados y 140 caballos, sin perder ellos más 
que 20 hombres entre muertos y heridos. 

Este hecho de armas y las disposiciones militares que en la or« 
ganizacion de los batallones había demostrado Boet, díéronle 
gran popularidad y aumentaron y fortalecieron considerablemente 
el ánimo de las tropas aragonesas, que, por sus excelentes condi- 
ciones estaban llamadas á ser las mejores de aquel ejército. 

Dificultaban la buena organización de las fuerzas del Maes- 
trazgo los hábitos de independencia á que Gucala y otros jefes 
populares \aa habían acostumbrado, mas fuéronse haciendo des- 
aparecer esos hábitos y subordinándolas á la autoridad. El 8 de 
Marzo, al frente de ellasi sostuvo el brigadier Alvarez en la Cenia 
un combate con la columna Morales, que fué favorable á los car- 
listas. Morales se encerró en Vínaroz ; Echagüe, general en jefe 
enemigo, fué en su auxilio con otra columna para llevarle á Caste- 
llón, mas acudiendo Dorregaray con tres batallones de Valencia 
en apoyo de Alvarez, empeñiron el 17 de Marzo en Cervera, cerca 
de San Mateo, una acción, en la que causaron muchas pérdidas á 
los alfonsinos, aunque no pudierou cerrarles el paso é impedirles 
llegar á Castellón. 

Pocos días después Adelantado sostuvo en Gamporobles un 
pequeño encuentro con la columna Arnaiz, que no tuvo conse- 
cuencias, y con esto concluyeron las primeras operaciones milita- 
res del general Dorregaray. 

Por aquel tiempo el general Cabrera, que hacia años vivía re- 
tirado en Inglaterra, abandonó la causa carlista por la que con 
tanta gloria había vertido su sangre, y reconociendo en París á 
Don Alfonso XII, firmó con sus representantes un oonvenio á fin 
de seducir carlistas y acabar la guerra. Cabrera, traidor á su 
causa, quiso arrastrar con su ejemplo á otros varios, y natural- 
mente, se fijó en el ejército del Centro, donde, por haber sido el 
teatro de sus hazañas en la guerra pasada, creía conservar alguna 
influencia. En efecto, los generales Palacios, Gamundi y otros 
varios jefes de los que ahora militabanen el Centro, habían servido 
en la pasada guerra con Cabrera y conservado luego con él amis- 
tosas relaciones, mas la influencia del antiguo caudillo tortosino 
no pudo arrastrarlos á su lado. Esta influencia era en los pueblos 
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y voluntarios tan escasa, que la conducta del traidor solo produjo 
indignación y desprecio. 

Gamundi, solicitado directamente por Cabrera que le en\ió una 
carta para que le siguiese, contestóle secamente rechazando sus 
proposiciones; y Dorregaray, Alvarez y Adelantado públicamente 
tanibien, censuraron la conduela dei traidor y la dieron á conocer 
á sus tropas en enérgicas órdenes generales, que fueron por éstas 
muy aplaudidas. Ni un solo voluntario faltó á sus deberes ni 
abandonó su puesto, pero algunos oñciales comprometidos con 
Cabrera, desertaron aisladamente y se pasaron al enemigo. Tra- 
taron también de hacerlo el coronel Monet, de quien en otras 
ocasiones hemos hablado nada favorablemente, y el subdelegado 
de Hacienda, Sr. Codina, al que se acusaba de aumentar su for- 
tuna á costa de los fondos públicos, pero cogidos y juzgados mili- 
tarmente, fueron pasados por las armas en el Collado. 

Con este ejemplar castigo y con otras medidas enérgicas logró 
Dorregaray infundir completa confianza á su ejército y hacer re- 
conocer al enemigo la importancia y fortaleza que iban adqui- 
riendo las fuerzas del Centro. 

Los alfonsinos conocían ya que nuestras tropas eran verdaderos 
batallones y los trataban como tales, guardando en las relaciones 
que tenian con los carlistas para cange de prisioneros, las mismas 
consideraciones que entre ejércitos beligerantes se acostumbran á 
usar. Así, por ejemplo, á principios de Mayo para cambiar los 
prisioneros que de una y otra parte se hablan hecho, mediaron 
comunicaciones entre uno y otro campo, y el día 4 se celebró en 
Gabanes el cangé solemnemente, con asistencia de millares de 
espectadores venidos á presenciarlo. Dos compañías carlistas 
conducian á los prisioneros alfonsinos : dos compañías de la re- 
serva de Baeza á los prisioneros carlistas ; y formando unas frente 
á otras, fueron los oficiales de los dos bandos opuestos, que en 
aquel momento estaban juntos, llamando una á uno á los prisio- 
neros respectivos, quienes por su orden pasaban del campo con- 
trario al campo donde estaban los suyos. Parejas de caballería 
alfonsina y carlista guardaban el orden y contenían á la multitud 
mientras duró el acto, y luego de terminado volvieron liberales y 
carlistas á sus respectivos cantones. 

Poco tiempo después de este suceso dióse entre Alcora y Luce- 
na una acción importante. Las columnas alfonsinas^ mandadas 
por el general Montenegro y el brigadier Chacón, salieron el 26 
de Mayo respectivamente de Castellón y Onda para atacar juntas 
á Dorregaray, que con las fuerzas del Maestrazgo y algunas de 
Valencia les esperaba en posiciones á la izquierda de Lucena. 
Avanzando la columna Chacón tropezó con las fuerzas de Alvarez 
y Cucala y empeñó con ellas un rudo combate, en que los carlis- 
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taS; batiéndose con admirable valor, la rechazaron varias veces y 
la causaron grandes pérdidas. Montenegro envió entonces parte 
^e su columna en socorro de la de Chacón, más Dorregaray refor-' 
zó á los suyos con Villalain y un batallón valenciano y el combate 
se sostuvo con viveza todo el dia, hasta que, ya al llegar la noche. 
Montenegro se encerró con los suyos en Alcora y Dorregaray vol- 
vió á Lucena. Retiráronse al dia siguiente los alfonslnos, con má^ 
de 300 bajaS; á Castellón, y los carlistas, que en junto habían per 
dido unos 100 hombres, avanzaron á Onda y celebraron aquell^^ 
victoria, que fué ya la ultima que obtuvieron. 



CAPITULO LXXVH 

Invasión de Jovellar. — Dorregara y abandona el Centro.— Cantaviej a. 



A últimos de Mayo, el general Echagüe, que mandaba el ejéri^.i- 
to alfonsino del Centro, fué relevado de este cargo. Al despedirse 
de sus soldados les anunció que le remplazaría otro general que 
dispondría de njás fuerzas y recursos que los que él habia tenido, 
y, en efecto, así fué. Era el nuevo general don Joaquín Jovellar, 
á la sazón ministro de la guerra de don Alfonso XII, quien, antes 
de ponerse al frente de las tropas, preparó en silencio desde Ma- 
drid todos los elementos y recursos necesarios para conseguir la 
victoria, por medio de un plan combinado que acabarla en breve 
tiempo la guerra. 

Este plan, que antes de ejecutarse dieron á conocer los periódi- 
cos, consistía en reforzar el ejército del Centro con tropas del 
Norte y Cataluña, reunir así 40,000 hombres, é invadiendo con 
ellos el país forzar á los carlistas á pasar el Ebro y abandonarle ó 
a perecer. El plan propuesto por Cabrera, según unos, ó según lo 
más probable por el general Gándara, fué discutido y adoptado 
por los jefes alfonsinos, y se encargó Jovellar de llevarlo á cabo. 
Sacó para ello fuerzas del Norte, mandó á Martínez Campos que 
con parte del ejército de Cataluña pasase al Centro á ayudarle, y 
él, provisto de gruesas sumas de dinero, rodeado de un brillante 
Estado Mayor, fué por el ferro-carril á Valencia para emprender 
una campaña que habia de ser tan breve como decisiva. 

No se asustaron los carlistas por ton formidables preparativos 



Digitized byVjOOQlC 



- 318 - 

ni por la confianza que en sa plan tenian los alfonsinos, antes por 
el contrario, confiados siempre y animosos hasta el último extre- 
mo, deseaban que viniesen pronto los enemigos para probarles su 
yalor y entereza. 

Los voluntarios de Carlos Vil, los hijos del pueblo que habían 
empuñado las armas con entusiasmo para defender su Religión y 
su Rey, no contaban nunca el número de sus enemigos. ¿Qué les 
importaba que Jovellar reuniese 40,000 hombres si estaban resuel- 
tos á pelear hasia morir ? 

£1 entusiasmo de los carlistas era grande, pero la situación del 
ejército del Centro no era la mejor para resistir la avalancha que 
se le venia encima. Seguían los batallones de Valencia y Maes- 
trazgo tan mal armados como al principio, pues aún no habían 
llegado los 4,000 fusiles encargados en Enero; carecían las tropas 
de municiones, por la falta de recursos para comprarlas, y los 
ferro-carriles continuaban surcando el territorio del Centro, po- 
niendo en comunicación á Madrid con Zaragoza y Valencia, y fa- 
cilitando extraordinariamente á los enemigos, que disponían de 
ellos, cuantas operaciones militares intentaban. 

Dorregaray le» habia conservado, y para armar su ejército ha- 
bía pedido en vano á Savalls los fusiles y municiones que creía so- 
braban á los carlistas catalanes, así que llegó la hora del combate 
y se encontró casi desarmado ante un enemigo fuerte y poderoso. 
No llegaban sin embargo las fuerzas alfonsinas á los 40,000 
hombres anunciados, y como las carlistas pasaban de 12,000, la 
desproporción entre unas y otras no era mucho mayor, siendo 
las carlistas dueñas de escoger sus posiciones de combate, que lo 
que estaban acostumbradas á encontrar desde que e/npezaron la 
guerra. Además, como el ejército alfonsino aumentaba en el Cen- 
tro á costa de los del Norte y Cataluña, podían en ambas partes 
aprovechar los carlistas la ocasión para dar atrevidos golpes de 
mano y obligar á los enemigos á disminuir las fuerzas que ataca- 
ban á Dorregaray, de modo que la campaña que Jovellar iba á 
inaugurar no parecía, militarmente, tan breve y segura como de- 
cían sus partidarios. 

El 9 de Junio llegó Jovellar á Valencia, pasó al poco á Caste- 
llón, y á mediados de mes salió á campaña. Emprendió, sin em- 
bargo, las operaciones el general Martínez Campos, pasando" el 
Ebro con parte de las fuerzas de Cataluña y sitiando el castillo de 
Miravet y el fuerte de Flíx, puntos ámbod que en la orilla del rio 
guarnecían los carlistas. Miravet estaba artillado con piezas de 
sitio y defendido por unos 200 hombres, pero escaso de víveres y 
municiones, así que después de defenderse bravamente algunos 
días se rindieron. Flíx era un pequeño fuerte, levantado sobre el 
pueblo del mismo nombre, que no tenia más objeto que defender la 
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barca por donde los carlistas pasaban el Ebro, por loque tampoco 
pudo sostenerse mucho tiempo contra los ataques de la artillería 
alfonsina y se rindió también. 

Entretanto^ Jovellar con el grueso de sus fuerzas fué avanzando 
por la parte del Maestrazgo, que pertenece á Castellón, á fin de 
empujará los carlistas hacia el £bro, donde los esperaba Martínez 
Campos con sus tropas. Dorregár^y, en lugar de evitar la perse- 
cución diseminando áus batallones, los reunió para hacer frente al 
enemigo y contenerle, y con parte de ellos trató el 29 de Junio de 
oponerse al avance de Jovellar. Presentóle acción en el barranco 
de Monlleo^ en las cercanías de Yillahermosa, y el enemigo, que 
deseaba combatir para completar su plan con una victoria, la acep- 
tó en seguida. Batiéronse los carlistas con decisión y arrojo; por 
un momento comprometieron gravemente á la vanguardia alfon- 
sina, pero, reforzada ésta, viéronse obligados á ceder el campo y 
á emprender, aunque con orden, la retirada. En el combate halló 
gloriosa muerte el brigadier Villalaín, peleando con su acostum- 
brado denuedo al frente de sus tropas. 

Al mismo tiempo que Jovellar atacaba á Dorregaray, otras fuer- 
zas alfonsinas batían á Alvarez y los batallones del Maestrazgo en 
Chert, y en San Agustín á los valencianos, que mandaba Adelan- 
tado. Dorregaray, marchando en retirada, pasó por las inmedia- 
ciones de Cantavieja, donde entró su jefe de Estado Mayor, el 
brigadier Oliver, para encargar á la guarnición de la plaza que se 
defendiese. En efecto, los alfonsinos llegan á Cantavieja el 30 por 
la tarde y rompen el fuego contra las trincheras que en las inme- 
diaciones deella defendían los nuestros. Mientras los enemigos se 
entretienen en atacar la plaza Dorregaray va á unirse á las fuerzas 
aragonesas, que mandaban Gamundi y Boet, las que animadísi- 
mas por la entrada en Cariñena, que habian llevado á cabo á-prin- 
cipios de mes, estaban dispuestas á batirse. Juntas ya casi todas 
las fuerzas del Centro en Villarluengo, Dorregaray, no creyendo 
posible sostenerse, ante la invasión enemiga, en el territorio que 
Carlos VII le habia confiado, acordó pasar el Ebro y abandonar 
el país. ' .^ 

La gravedad de la decisión que iba á tomar, el disgasto que el 
abandono del Centro causarla á los batallones y el efecto moral 
que el paso del Ebro produciría entre los carlistas de toda España, 
le hacen antes reunir una junta de generales y jefes para consul- 
tarles. En esta junta hubo alguno, Boet, según creo, que protestó 
como carlista contra la operación que se le proponía, más aña- 
diendo, que estaba como militar, dispuesto á obedecer á su gene- 
ral en jefe, no tuvo ya Dorregaray dificultad en llevar á cabo su 
propósito. 
lA efecto, acompañado de Gamundi, Boet y fuerzas valencianas 
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y aragonesas, seguido de Alvarez con las del Maestrazgo y de 
Adelantado con las de Valencia, es decir, al frente de 21 batallo- 
nes, tres regimientos de caballería, una pieza de montaña y algu- 
nas partidas sueltas, pasó el Ebro por Gaspe y sus inmediaciones, 
y abandonando el TíCntro penetró en el alto Aragón el 3 de Julio, 
yendo á parar á Bujaralóz. 

Ascendían las fuerzas de Dorregaray á 10,000 infantes y £00 
caballos, un verdadero ejército, tan subordinado y sumiso, que, á 
pesar del disgusto que le cau^ó el salir de su territorio natural 
obedeció en todo á sus jefes como soldados veteranos. Dijose á 
éstos, para vencer la resistencia pasiva que oponían, que el objeto 
de aquella operación era librarse de Jovellar marchando por el 
alto Aragón á Navarra, para reunirse al ejército carlista del Nor- 
te, armarse y municionarse allí y volver, por la provincia de 
Soria, al Centro, 

En efecto, Dorregaray emprendió la marcha hacia el Norte por 
la provincia de Huesca, que invadió con sus tropas, rompiendo en 
Sariñena el ferro-carril á Zaragoza. Entró en Barbastro, amenazó 
á Huesca, más al saber que la columna Delatre con 3,000 hombres 
le cerraba el paso al.Norte, retrocedió á Cataluña y entró en ella 
por la provincia de Lérida. Separóse de él entonces el coronel 
don José Agramunl, con un batallón y un escuadrón de la brigada 
de Gandesa que mandaba, y marchando hábilmente por entre las 
columnas alfonsinas, llegó sin perder un hombre á Navarra. 

Mientras Dorregaray pasaba el Ebro é iba á Cataluña, los ejér- 
citos de Jovellar y Martinez Campos se entretenían en sitiar á Can- 
tavieja, plaza, como hemos dicho, de tan escasa importancia, que 
ni el Infante ni Lizárraga, cuando mandaron el ejército del Cen- 
tro, la habian considerado digna de fortificarla. Dorregaray, por 
el contrario, mandó que se hicieran en ella obras de defensa, la 
artilló con dos cañones de los cogidos en Cuenca, hizo construir 
parapetos y trincheras en los montes que la rodeaban, y cuando 
decidió abandonar el Centro, reforzó su guarnición, dejando en 
ella tres batallones de los mejores del ejército, dos de ellos caste- 
llanos y el 3.° de Aragón. Tenian entre' los tres 1,300 hombres, y 
como además estaban en Gantavieja la compañía de cadetes, una 
de artillería, otra de ingenieros, los obreros militares, la inten- 
dencia general, la diputación de Aragón, se leunieron en ella 
unos 2,000 hombres, lo que ya más perjudicaba que favorecia la 
defensa, pues no habia víveres abundantes ni agua para tanta 
gente. 

El brigadier señor García Albarran mandaba las fuerzas de Cas- 
tilla; el bravo teniente coronel señor Escalona el batallón arago- 
nés; Los señores Martí y Goñi los cadetes, y Lacambra era gober- 
nador de la plaza. Tomó el mando de ésta y de las fuerzas Albar- 
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rao, como jefe de mayor graduación,. y empezó la defensa el 30 
de Junio. 

Después de un corto combate, que sostuvieron en las trinche- 
ras esteriores tres compañías, retiráronse los carlistas á la plaza, 
y los aifonsínos situaron en los montes que la dominaban unas 
cuantas baterías Plasencias y rompieron con ellas el fuego de ca- 
ñón. La única muralla de Oantavieja era una tapia de medio me- 
tro de espesor, con tres series de aspilleras, que cerraba el camino 
de Iglesuela. Gomo esta obra se habia hecho solo para rechazar 
cualquier golpe de mano de la infantería enemiga, no estaba en 
disposición de resistir un ataque en que jugase la artillería. Los 
alfonsinos no necesitaron para batirla traer cañones gruesos, pues 
situando 20 piezas de montaña á corta distancia suplieron, con la 
profusión de sus disparos, el poco calibre de sus Plasencias. 

Los carlistas colocaron uno de sus cañones junto al Portal de la 
Fuente; el otro, al lado del hospital, y con ellos sostuvieron el fue- 
go. A los tres dias de sitió redobló el enemigo el suyo con tal in- 
tensidad, que empezó á abrir brecha y causó numerosas bajas á la 
guarnición. No tenia ésta medios para curar á sus heridos y se los 
pidió al enemigo en un parlamento á que asistieron Albarran y 
Martí. Goncedierónsele los alfonsinos, suspendiéronse las hostili- 
dades, propusieron á los carlistas que abandonasen la plaza, más 
éstos no aceptaron, por lo que volvieron el quinto dia á romper 
el fuego con más violencia que los anteriores. 

Hasta entonces estaban las tropas carlistas animadísimas y re- 
sueltas á resistir, esperando que Dorregaray vendria á auxiliarlas 
y levantar el sitio, pero cuando supieron que éste habia abando- 
nado el país, que el enemigo tenia todo el tiempo necesario para 
arrasar á Gantavieja y vieron que iban á faltarles agua, víveres y 
municiones, empezaron á desmayar. £1 espantoso fuego, que á 
modo de salvas hizo la artillería enemiga el quinto dia de sitio, y 
los destrozos causados por las 3,000 granadas que fo. habían diri- 
gido contra la plaza, iban disminuyendo los ánimos de los defen- 
sores, cuando, al oscurecer, oyeron en el campo alfousino el toque 
de ataque y álos batallones enemigos, dando atronadores gritos, 
lanzarse al asalto por las tres brechas que ya hablan abierto sus 
cañones. 

Recobran entonces sus ánimos los carlistas, acuden presurosos 
á la brecha, y, batiéndose encarnizadamente toda la noche, recha- 
zan tres asaltos consecutivos que les dieron los alfonsinos, á los 
que causan grandes pérdidas y les obligan á retirarse. Por una y 
otra parte desplegóse gran valor. Un oficial alfonsino llegó á poner 
el pié en la muralla, pero fué muerto por un oficial carlista. Gom- 
batióse en el asalto al arma blanca, y hasta á pedradas, y además 
de la resistencia que encontraron los alfonsinos en la brecha, des- 

21 
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concertóles la iluminacionsúbíta de una gran cantidad de fósforo 
que arrojaron por ella los carlistas, para disipar las sombras de la 
noche, en cuyo favor confiaban los enemigos. 

A la mañana siguiente pidieron éstos parlamento para enterrar 
los muertos y retirar los heridos que habian quedado en la bre- 
cha. Los carlistas habian ya agotado sus municiones, y desanima- 
dos, á pesar de su yictoria^ por la seguridad de no ser socorridos, 
entablan negociaciones para capitular pidiendo se les conceda la 
libertad absoluta. Gomo era natural, no la concedieron los alfon-. 
sinos, pero, en cambio, los tenientes coroneles Marti y Lacambra, 
propusieron una capitulación honrosisíma que aceptó el enemigo. 

Concedióse en ella los honores de la guerra á los defensores de 
Gantayieja, asi que, formados, con armas y batiendo marcha, sa- 
lieron de la plaza al mismo tiempo que Jovellar entraba. 

El fuerte del Collado también se rindió, y las partidas sueltas y 
comandancias de armas que quedaron en el pais después de la 
marcha de Dorregaray, fueron rindiéndose ó desapareciendo, con 
lo que á los pocos días de ella no quedó un carlista armado en el 
Centro. 

Así perdió la causa de Carlos Vil el territorio más extenso que 
habia poseido, y el ejército, que, por su posición especial, parecia 
él más apto para abrirle las puertas de Madrid. 
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CAPITULO LXXVm 



Los fuertes de La Seo. — El Diario del sitio. 



Terminada á principios de Julio la campaña del Centro con la 
retirada y el paso del Ebro que llevaron á cabo los batallones car- 
listas á las órdenes de Dorregaray, volvió á Cataluña Martínez 
Campos con sus tropas, y vinieron además á auxiliarle las de 
Jovellar. 

Como Dorregaray también, desde Huesca, había retrocedido á 
Cataluña, trasladóse el teatro de la guerra al Principado, porque 
allí acudieron los ejércitos enemigos, proponiéndose concluir coa 
los nuestros. 

Tenían, sin embargo, Savalls y Castells cerca de 10,000 hom- 
bres, y como Dorregaray traia otros tantos, podia costar. muy caro 
á los alíonsinos su empeño, si nuestros jefes acertaban á operar 
acorde y combinadamente. 

Los enemigos, en lugar de batir á nuestros ejércitos, prefirie- 
ron atacar á la Seo de Urgel, única plaza de consideración que 
tenian los carlistas, y ala que las relaciones de los periódicos y la 
fama popular presentaban como una especie de Sebastopol ó 
Cartagena, capaz por su sola fortaleza de resistir un sitio largo 
tiempo. 

Tocóme estar dentro de los muros de la Seo desde antes de 
ataque, y asi pude convencerme de la exageración coni que entre 
los carlistas se hablaba de su fortaleza. Es la Seo una plaza de 
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segando orden, destinada solamente á servir de centinela en la 
frontera de la insignificante república á6 Andorra. Era la Seo 
fuerte en los tiempos en que no habia cañones rajados, pero 
desde que los hubo perdió su importancia militar, y los gobiernos 
de España la dejaron abandonada por no aumentar los gastos de 
la patria haciendo en ella las obras necesarias para ponerla á la al* 
tura de lo que los adelantos bélicos de los modernos tiempos exigen» 

Falta de todos ellos la encontraron los carlistas al conquistarla,, 
y aunque se les acusa de no querer los adelantos del siglo y de 
amarlo antiguo, solo por ser viejo, de buena gana hubieran sus- 
tituido todas las antiguallas de la Seo, sobre todo sus monumen-^ 
tales cañones esculpidos por fuera y lisos por dentro, por moder- 
nas piezas de acero rayadas, si el estado de su hacienda siempre 
' pobre, la apatía de su carácter siempre confiado, la falta de tiempo 
y otras causas no se lo hubiesen impedido. 

No siendo fuerte la Seo por sus obras de defensa nij^or sus ca-r 
ñones, tampoco lo era por su posición. Situada á la derecha del 
Segre en el valle que forma este rio, que viene de Francia, al 
juntarse con el Balira, que precipitadamente baja de Andorra,, 
rodeada por todas partes de elevadas montañas y en las cercanías 
de la inmensa sierra del Gadís, que levanta hasta las nubes su 
jigantescas moles, hállase la antiquísima episcopal ciudad de la 
SeO; defendida solo por una vetusta tapia aspillerada, que ador- 
nan varios tambores y puertas almenadas. Separada de ella por el 
Balira, se levanta una pequeña cordillera compuesta de tres cer- 
ros de desigual altura, y en cada uno de ellos, á modo de cetine- 
las perpetuos, están edificados los tres fuertes que fueron el ob- 
jeto de la defensa. 

Ciudad y fuertes son dos cosas distintas, independientes, y uni- 
das solo por una carretera que^ saliendo de la puerta de la Prin- 
cesa y atravesando el Balifa, conduce á los . segundos. La ciudad 
está en el llano y los fuertes en los montes, dominándola y ame- 
nazándola constantemente con sus cañones, de modo que en caso 
de ataque, lo que interesa conservar no es la ciudad sino los 
fuertes. 

Asiéntanse éstos en una cadena de montañas, mejor dicho, de 
picos de desigual altura, que sigue la derecha del Balira hasta 
las inmediaciones de su confluencia con el Segre. En el punto más 
cercano á ésta y en el cerro más elevado y espacioso, está cons- 
truido el mayor de los fuertes^ la cindadela, con objeto de domi- 
nar á los otros dos y ser el principal punto de resistencia. En el 
cerro intermedio se levanta el castillo, fortaleza inespugnable en 
tiempo de los moros ; y en el más cercano á Andorra y á la ciu- 
dad, que es á la vez el menos elevado, se halla la torre de Sol- 
sona. Famosa en los siglos medios esta torre, estaba destruida ya 
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hacia algunos años y completamente abandonada cuando vino i 
los carlistas, quienes^ como restauradores de lo pasado^ empeza- 
ron á reconstruirla y levantarla con tal calma, que llegó el sitio 
antes de que estuvieran terminadas las obras necesarias para su 
defensa. Los tres fuertes se unen entre sí por^ un camino^ que era 
cubierto cuando tenia tapias que le resguardasen, pero que, desde 
que se cayeron hace años, quedó completamente al raso. Entre 
la ciudadela y el castillo, en el declive que forman los montes que 
sirven de asiento á ambos fuertes^ se extiende el infortunado pue- 
blo de Gastellciudad. Sus casas, por aprovechar terreno, fueron 
en tiempos pacíficos, acercándose á las paredes de los fuertes, sin 
pensar en que llegarían días como los últimos, en que solo halla- 
rían en sus poderosos vecinos destrucción y muerte. Como Gas- 
tellciudad está sobre el puente de Balira que conduce ala Seo, su 
posesión es importaolísima, porque dá la del rio y sirve de comu- 
nicación entre la ciudadela y el castillo. 

A la espalda de Gastellciudad y de los fuertes, á tiro de fusil de 
ellos pero más elevada, se levanta otra sierra, la del Cuervo, que 
por todas partes los domina. De aquí sencillamente resulta que la 
imprevisión de nuestros abuelos al construir los fuertes lo más 
cerca que pudieron de la ciudad, en vez de construirlos en el punto 
más elevado, los hizo completamente inútiles para estos tiempos, 
pues con las armas modernas quien es dueño del Cuervo es, solo 
por este hecho, señor de los fuertes. 

La razón y una simple ojeada de estas posiciones, indicaban 
que, siendo el Cuervo la llave maestra de la Seo, en él debia estar 
la mayor y más sólida defensa ; así que, ya que á los ingenieros 
de pasados siglos no se les ocurrió hacer allí la ciudadela, ni era 
posible á los de ahora trasladarla, debia por lo menos levantarse 
en el Cuervo un nuevo fuerte, y artillarlo si se querían defender los 
otros treac Aunque esto era lógico y natural, los liberales mientras 
4;uvieron en su poder la Seo, nq pensaron hacerlo por no gastar ; 
y cuando vino á nuestro poder, tampoco se hizo por no tener con 
^ué, ó por considerar que ya habría tiempo de hacerlo cuando 
estuviéramos en Madrid. El caso es que llegó el sitio, y esta posi- 
ción tan interesante no tenia una mala torre con un par de caño- 
nes para su defensa, ni contaba con más obras de fortificación 
que unas cuantas zanjas, abiertas en ella por los prisioneros de 
Kouvilasi bajo la dirección del dintinguido jefe de ingenieros, 
Sr. Arguelles. 

Sin contar con la ciudad, tenían los carlistas qge sostener dos 
líneas : la formada por la ciudadela, Castellciudady el puente del 
Balira, el castillo y la torre de Solsona, que estaban en el mismo 
plano; y la segunda, que se componía solamente de la sierra del 
€uervo á espadas de la primera. 
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Esta idea de ]a localidad, la dá de las malas condiciones en que 
estaban colocados, y sirve para apíeciar mejor la defensa, y com- 
prender cuánto ánimo y cuánto valor necesitaron los sitiados para 
suplir cuanto les faltaba, y para resistir hasta el último extremo. 

La historia del valor y de los sufrimientos, de la firmeza, y la 
constancia, de las penalidades y desgracias de los defensores de 
la Seo es tan interesante, que yo, que tuve la honra de pelear con 
feUos, voy á darla á conocer detalladamente. 

Me limitaré para ello á copiar el Diario que escribí durante el 
sitio, en los cortos momentos que los cañones enemigos y los de- 
beres de mi cargo me dejaban libres, porque en sus páginas están 
retratados los diferentes períodos de la lucha, tanto los primeros 
dias de animación como los de horribles y encarnizados comba- 
tes, y los últimos momentos en que, perdida ya toda esperanza, 
peleaban solo los carlistas para enaltecer la honra de su bandera^ 
y no rendirla manchada. 



CAPITULO liXXTX 

3J archa de Dorregaray. — Llegada del enemigo. —Los primeros tiros» 



Cindadela de la Seo, 18 de Julio, 

Meses ¿acia que estábamos esperando el sitio de esta plaza^ 
meses hacia que sabiamos que el tomarla era el único p^nsamien- 
de Martínez Campos, y sin embargo hoy nos han sitiado por sor- 
presa. 

¿Cómo ha de pasar el enemigo, decíamos, los terribles desfila- 
deros que ha de atravesar para llegar hasta aquí? ¿Cómo ha de 
atreverse á venir por unos sitios donde bastan dos compañías 
resuellas para no dejarle pasar? ¿Cómo se ha de determinar á es- 
tablecerse en una zona tan alejada de su base de operaciones, y 
á quedarse en un país donde le han de fallar toda clase de recur- 
sos, y donde nuestras fuerzas fácilmente podrán cortarle las 
comunicaciones y dejarle ' sitiado ? Y ante tales razonamientos, 
fortalecidos con el de que para emprender uu sitio es necesario 
traer artillería gruesa, y esta no podia venir sino por el cielo ó 
por Francia, considerábamos como irrealizable y temerario el 
propósito que se atribuía á los enemigos. 
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Pero si en alguna ocasión creíamos que se atrevieran á inten- 
tarlo, nunca pensábamos que fuera en esta, en que los dos cami- 
nos que conducen á la Seo de Urgel, el de Púigcerdá y el dePons, 
los teníamos cerrados, el primero por Savalls con las fuerzas 
catalanas, y el segundo por Dorregaray con las procedentes del 
ejército del Centro. Lo inverosímil ha sucedido. Ayer estábamos 
ayudando desde aquí al general Savalls en su tercer sitio de Puig- 
cej?dá, y hoy están allí los enemigos; ayer estaban entre estos y 
nosotros 16 batallones carlistas al mando de Dorregaray y hoy na 
nos separan de ellos mas que piedras, árboles y algunas varas de 
distancia. * . • t 

Los alfonsinos han venido de la manera más inopinada. Las 
fuerzas carlistas del Centro habían llegado á las inmediaciones de 
esta plaza; ayer estaban en Orgafiá, Ollana y Pons, los generales 
Dorregaray, Adelantado, Alvarez, Boety Gamundi con los batallo- 
nes del Maestrazgo, Aragón y Valencia cerrando el paso de ésta al 
enemigo, Aivarez que estaba en Orgañá se hallaba en comunicación 
con nosotros y á su demanda se le hablan enviado desde aquí 
varias cargas de munieiones para que distribuyela á sus solda- 
dos, y se estaba buscando calzado para enviarles. Esta madru- 
gada, con objeto de hablar en Orgañá á Dorregaray y animar á su 
ejército, salieron de aquí elSr. Obispo diela Seo y el vicepresidente 
de la Diputación de Cataluña. En el camino encontraron á unos pai- 
sanos que les advirtieron no siguieran adelante, pues las fuerzas 
carlistas habían marchado hacia Solsona y ya estaban en Orgañá las 
alfonsinas. Volviéronse porque estando en Orgañá los enemigos, 
habían pasado ya los terribles desfiladeros y no tpnian dificultade» 
para llegar á la Seo, de modo que no tardaríamos en verlos más 
que lo que tardaran en recorrer las tres leguas que de nosotros lea 
separaban. 

No había tiempo que perder ; era necesario prepararse á reci- 
bir la molesta visita, que por hallar la puerta franca se nos echaba 
encima, y en efecto desde las primeras horas del día nos hemos 
dispuesto á demostrarles con nuestros cañones, que no era lo 
mismo llegar á nuestra vista que subir á nuestros fuertes. 

El momento en que venían no podía ser mas inoportuno para 
nosotros, pues como Savalls estaba sitiando á Púigcerdá, teníamos 
allí casi todos los artilleros é ingenieros* de la Seo, y un convoy 
de municiones y dos morteros en el camino de la Cerdaña. La 
plaza además no contaba con la guarnición necesaria, pues esta 
mañana se componían nuestras fuerzas , del 2.® de Lérida que no 
sumaba 300 plazas^ y de los inválidos y veteranos, casi todos des-^ 
armados, con los que no teníamos siquiera la gente precisa para 
cubrir el servicio en tiempo de guerra. 

Un jefe de pocos ánimos se hubiera acobardado anle aquel 
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conjunto de circunstancias tan desfavorables, pero el general 
Lizárraga, jOíí el valor que le distingue, no vaciló ni un instante, 
y poniendo en juego su actividad dictó apresuradamente las dis- 
posiciones para que se subiesen á los fuertes cuantos víveres y 
efectos se pudiesen sacar de la ciudad y para que todos se pre- 
parasen á la defensa en el corto liempa que tardarían en llegar 
los enemigos. Su plan consistía en abandonar la ciudad yá que no 
tenia fuerzas suficientes para conservarla, encerrarse en los fuer- 
tes, defender lo posible la sierra del Cuervo y resistirnos. « La 
marcba, le dije, del ejército del Centro sin disputar el paso de los 
desfiladeros de Orgaflá, indica que no nos paede socorrer. » c No 
le hace, me contestó, nos sostendremos á todo trance y daremos 
tiempo á-que se rehaga y en combinación con Savalls nos auxilie.» 

Avisó enseguida á este lo que ocurría para que salvase la arti- 
llería con que atacaba á Puigcerdá y ordenó al jefe que mandaba 
el convoy que iba por el camino de la Cerdaña, que enterrara los 
morteros, los inutilizase ó los tirase al rio, antes que el enemigo 
se apoderara de ellos. 

En estos preparativos estábamos cuando'á pocos metros de la 
plaza, apareció una masa de hombres avanzando hacia ella sin 
temor á los cañones. Era el 4.** batallón de Lérida que, por no 
caer en manos de los alfonsinos venia á refugiarse ala Seo. 
Éste refuerzo providencial animó á todos y fué para el general un 
gran recurso : « Ya puedo, exclamó, sostener algún tiempo la 
ciudad y reforzar los otros puestos ; ») y envió á los fuertes á las 
compañías del 2.*^ y dejó al 4.® en la ciudad. 

Poco después nos llegó el aviso de que la vanguardia enemiga 
estaba auna hora de distancia. Subimos á la ciudade^a para abar- 
car mejor todas las posiciones y los pocos artilleros que habia se 
colocaron en sus baterías dispuestos á hacer fuego á la primera 
señal. Esperábamos con impaciencia al enemigo; eran ya las 12 
y no se le divisaba, pero apoco se empezaron á ver algunos bultos 
por la sierra de Navinés y luego negras lineas que formando un 
reguero, como las hormigas en verano, se estendian por la cordi- 
llera hacia Alas. De vez en cuando relucian sus fusiles y bayone- 
tas y al atravesar un pequeño claro distinguíamos con nuestros 
anteojos los infantes de los ginetes. Desfilaban todos á larga dis- 
tancia para no trabar conocimiento con nuestras granadas y for- 
mando un arco bajaban á Alas. Al llegar allí, en vez de seguir por 
los montes pasaron el Segre y se apoderaron del camino de la 
Cerdaña. Así nos aislaron de Savalls y de nuestros artilleros. 
Creíamos que cogerían á estos prisioneros, pero el coronel del 
arma D • Francisco Sagarra llegó en aquellos momentos de Piíig- 
cerdá y nos tranquilizó diciéndonos que los artilleros habían pa- 
sado frente á Alas antes que el enemigo y qjae no tardarían ei^ 
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llegar. « Con ellos vienen, añadió, una porción de mulos con efec- 
tos que hemos retirado de Puigcerdá; únicamente no se han po- 
dido traer los morteros; pero el teniente Michel que los manda, los 
inutilizará antes que entregarlos. » 

A poco llegó el capitán Chaves cou el personal de la batería 
rodada; nuevo refuerzo que hacia mas fácil la defensa por lo 
que fué acogido con alegría. 

Los enemigos siguieron desfilando toda la tarde y marchando 
por el camino de la Cerdaña á Puigcerdá sin aproximársenos; 
marcha que nos indicó que, dejando de perseguir á Dorregaray, 
creian preferente caer sobre Savalls para alejarle de estas inme- 
diaciones y aislarnos de nuestras fuerzas exteriores. . 

Entre tanto hemos seguido subiendo efectos- de la ciudad por- 
que es preciso prepararse para vivir mucho tiempo y resistir bien. 
, Hay sin embargo alguien que trata de impedírnoslo; hemos 
encontrado un obús de la cindadela clavado y obstruido un ca- 
ñón, y como si hechos tan graves en tales momentos, no bastasen 
para revelar la existencia de manos traidoras, en el castillo ha 
roto, no se sabe quién, la máquina de hacer cartuchos. El gene- 
ral ha mandado instruir sumaria para castigar inmediatamente 
á los autores de tan criminales hechos y ha encargado á todos la 
mayor vigilancia. Esto último no es preciso : todo el mundo con- 
sidera la defensa de la plaza como cosa propia y vigila y hace 
cuanto puede. Los voluntarios están animadísimos. 

Esta mañana en el momento de alarma se presentó áLizárraga, 
D. Rafael Feu, joven de una de las principales casas de la Seo j le 
pidió con insistencia le admitiese como voluntario. «Tengo el per- 
miso de mi madre, dijo, y vengo á morir por la religión.» Su reso- 
lución ha gustado y ha sido admitido en el 4*» de Lérida. Parece 
valiente y sobre todo buen católico. 

19. Hemos paliado la noche en los pabe 'Iones de la plaza de 
armas. No hay duda, el sitio va á ser un hecho. 

Nunca me he visto sitiado, y aunque de todas las operaciones 
militares es la que menos me gasta, me alegro de ser testigo y ac- 
tor de la defensa de la Seo, por lo mismo que presenta tan mal 
aspecto. 

Por lo pronto hemos recibido esta madrugada el refuerzo de 
algunos artilleros, que se escaparon ayer de entre las manos del 
enemigo y han logrado esta noche llegar á la Seo. Con ellos ha 
venido el teniente Michel, joven alsaciano, instruido, valiente y 
buen carlista. Recibió en el camino de la Cerdaña la orden para 
que inutilizase los morteros que traia, y no pudiendo hacer otra 
cosa, los arrojó al Segre, con lo que necesitarán dias y trabajos 
los alfonsinos si intentan sacarlos para tirarnos con ellos. 

Martínez Campos llegó anoche hasta los Baños de Martinet, ca- 



Digitized by LjOOQ IC 



— 330 — 

mino de Puigcerdá. Savalls levantó á tiempo el sitió y marchó 
liácia Ripoll, sin duda para unirse á Dorregaray. El señor Obispo, - 
que sajió de aquí para Gerdaña, por poco cae en poder de los ene 
migos. Estos, que han sabido su marcha, le han seguido y busca- 
do, pero afortunadamente no han dado con él, á pesar de ofrecer 
i, 000 duros al que descubriera su paradero. 

Como en todo el dia no se nos han acercado los alfonsinos, he- 
mos seguido sacando de la ciudad víveres y efectos y reforzando 
con obras de campaña nuestras desmanteladas baterías. 

A larga distancia hemos visto una columna enemiga como 
de 3,000 hombres subir por los montes de Labastida y Navinés, y 
tomar la dirección de Solsona. Sin duda vá tras de Dorregaray 
para alejarle de aquí mientras que los de Puigeerdá alejan á Sa- 
valls. 



20. Tampoco han aparecido hoy los enemigos por estas cer- 
canías. Sabemos que están en el camino de la Gerdaña, que ocu- 
pan á Martinet, pueblo á tres horas de nosotros, que tienen guar- 
dias por aquellos montes, y que han situado un batallón en el sitio 
en que Michel despeñó los morteros. 

Hemos tenido que embargar en la ciudad telas de vestidos para 
hacer saquetes de pólvora para nuestros cañones. Estamos tan 
faltos de lodo, que ni siquiera esto teníamos. Lo único que abunda 
es la pólvora, solo que es del año 23 y de tan líiala calidad, que 
es preciso mezclarla para que haga efecto. 

21 . Esta madrugada ha vuelto á la ciudad el señor obispo, pre- 
firiendo, al saber que nos sitiaban, venir á su sede que marchar á 
Francia ó Andorra. Quiere animarnos con su presencia en los 
combates y penalidades, y seguir la suerte que Dios nos depare. 

El dia iba como los anteriores pasando sin novedad, cuando á 
las cuatro de la tarde el centinela del Macho gritó : « ¡ya están 
ahí! » Todo el mundo corre presuroso á la muralla para ver quié- 
nes son los que se acercan, y al cabo de algunos minutos por el 
camino de la Gerdaña desembocan numerosas fuerzas. Desde la 
batería de San Armengol que mira á la ciudad, he visto una larga 
hilera de soldados encaminarse á la Seo. Venían sin precaución 
alguna, como quien va por terreno conquistado y en vez de cruzar 
el Segre frente á Aíás y dirigirse á aquel punto, seguian á la 
ciudad. Sin duda pensaban que íbamos á abandonarla solo al ver . 
asomar su vanguardia. En esta confianza llegan á u^ cuarto de 
hora de la población y se ponen bajo los cañones dé los fuertes. 
Entonces les sacamos de su error. El general dá la voz de fuego; 
el cañón de 24 que hay en la batería de San Armengol dispara, y 
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SU poderosa voz retumbando por los vecinos montes, esparce por 
los ámbitos nuestro grito de guerra. 

El enemigo entiende este aviso; vé que no dejamos la ciudad, y 
entonces se detiene : paite de sus fuerzas se qcultan en un bosque 
á orillas del-camino, y los restantes comienzan á vadear el Segre 
y se dirigen á Alas. De los [dos Krupps que tenemos, colocamos 
uno en la batería de San Armengol y lanzamos algunas granadas 
á los del bosque. 

El general manda que una de las compañías que hay en la ciu-^ 
dad salga, y por los montes de Enserail vaya á molestar al enemi- 
go en el paso del rio. A poco nuestra fuerza tropieza con una guer- 
rilla alfonsina y se rompe el fuego. Los nuestros le sostienen desde 
su posición hasta que la noche pone fin á esta escaramuza. 

Los primeros tiros han sonado ya; ¿cuántos seguirán á estos? 

A las diez d^ la noche el enemigo hace una tentativa sobre la 
ciudad. En vano llega hasta las tapias y tirotea á los centinelas. 
No se le hace caso, y después de un rato se retira. 



CAPITULO LXXX 

Preparativos de defensa. — Nuestros cañones. — La Cruz de La Sea. 

22. Desde las primeras horas de la mañana el enemigo ha ido 
estableciendo el cerco, para lo que sacando las fuerzas que tenia 
en Alas, las ha ido corriendo por la izquierda del Segre á Labas- 
tjda, Navinés, y luego, atravesapdo el rio mas aJjajo de la cindade- 
la, á Arfa y el iPlá de San Tirsp. 

Todo el dia hemos estado viendo desfilar soldados, llegar á log 
pueblos y establecer guardias en los montes vecinos, pero fuera^ 
del alcance de nuestros cañones. 

El sitio va siendo verdad; ya tenemos cerrados los caminos de 
Orgafiá y Puigcerdá, y las fuerzas que han bajado de Enserail á 
la izquierda del Baliríi, se han apoderado del camino de Andorra. 
Estas no han hecho su operación tan tranquilamente como la» 
otras, porque una compañía del 4** de Lérida, que ha salijdo de la 
ciudad les ha tiroteado, y la torre de Solsona vecina á ellos, ha es- 
trenado sus cañoncitos lanzándoles algunas balas raaas. 

Los alfonsinos entonces nos han devuelto el saludo con que ayer 
les recibimos. A Jas cuatro y media una batería colocada á prodi- 
giosa distancia, en un cerro cerca de Alas, ha roto el fuego sobre 
la ciudad y se ha entretenido el resto de la tarde en romper los 
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tejados de la Seo. También nos ha lanzado algunas granadas al 
castillo y la ciudad, para probarnos que alcanzaban sus tiros. 

No les hemos contestado porque nuestros viejos cañones no lle- 
gaban hasta donde .han colocado sus Placencias^ 7 no era cosa 
de gastar en saludos las pocas municiones Krupps que temamos. 

Se ha puesto lo ocurrido en conocimiento de los generales Sa- 
yalls y Gastells diciéndoles que haciendo grandesi esfuerzos podría 
sostenerse el sitio todo lo más un mes, porque los fuertes están 
desmantelados y nos falta hasta lo mas preciso. 

¿Acaso antes de ese tiempo no podrán reunir entre Saválls, Gas- 
tells y Dorregaray 24 batallones, caer sobre un flanco del enemi- 
go, arrollarle y libertarnos? Aunque no lo hagan, cumpliremos 
con nuestro deber y pelearemos como corresponde ¿militares cris- 
tianos y á defensores de una causa santa. 

Nuestras resolución es inquebrantable. 



23. Nuestros fuertes están convertidos en inmensos talleres; 
reina una actividad prodigiosa, dia y noche se trabaja, y todo, el 
mundo, desde el general al último soldado, hacen algo para el 
bien común. Los artilleros refuerzan sus débiles baterías, levantan 
espaldones y se cubren de los fuegos de los enemigos; los carpin- 
teros hacen cureñas para montar tres obuses y algunas piezas de 
las 20 que, por falta de ellas, teníamos por el suelo; la administra- 
ción militar recoge vino, trigo y otros artículos en la ciudad; los 
ingenieros y la infantería talan los bosquecillos y alamedas que se 
extienden en la confluencia del fialira y Segre, para que los ene- 
migos no se oculten en ellos y nos molesten, y los prisioneros su- 
ben leña. 

Por su parte los enemigos también trabajan levantando parape- 
tos y fortificándose en los altos donde hemos visto sus guardias. 
El grueso de sus fuerzas está en Alas y por el camino de la Ger- 
daña vemos continuo movimiento' de tropas. 

Sabemos que nuestros vecinos son de 6 á 7,000 hombres, qué 
su general en jefe está en los baños de Martinet disponiendo los 
convoyes de material de guerra y provisiones que han de traer de 
Puigcerdá, que está haciendo una carretera en el estrecho desfi- 
ladero de la Gerdaña para [que pasen los cañones de batir y que 
además tiene empleado un batallón y una porción] de paisanos, en 
sacar del Segre los morteros que arrojó Michel. 

Todo esto no nos deja duda de que Ja lucha va á ser empeñadí- 
sima, pues el enemigo dispone de grandes medios. 

Sabemos también que Francia,, accediendo á lo solicitado por el 
gobierno de don Alfonso, ha dejado pasar los cañones de batir por 
su territorio y que están ya en Puigcerdá. 
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¡ Qué vergüenza para Frairda que lo ha consentido y para lo» 
que han pedido tan desusado favor ! 

Para defendernos contamos solo con 1,1 OQ hombres, de los . 
cuales no todos están armados, y como con ellos tenemos que 
guarnecer la ciudadela, el castillo, la torre de Solsona, Gastell- 
ciudad, el puente sobre el Balira y la importante sierra del Cuer- 
vo, no nos quedan soldados para conservar la ciudad. Necesitaría- 
mos para mantenerla otros dos batallones, pero como no llegan los 
que se habían pedido, ni es fácil ya que pasen, tenemos que aban- 
donarla para atender á lo principal, que es la sierra del Cuervo. 
La pérdida de la ciudad, por estar en llano, no puede hacernos 
mucho daño, asi que desde esta noche quedará á merced del ene- 
migo. El general ha dispuesto que las fuerzas que la guarnecen 
la abandonen y pasen á. acampar en la sierra del Cuervo y Castell- 
ciudad. 

24. El enemigo no se ha atrevido á entrar en la ciudad aban- 
donada, asi que, en cuanto se ha hecho de dia, han vuelto á ella 
algunas de nuestras fuerzas para seguir sacando efectos y talando 
las arboledas, más con orden de retirarse á los fuertes antes de 
oscurecer. 

Los trabajos de fortifícacion continúan. En la cindadela se ha 
hecho^ con troncos de árboles y tierra, un largo esp Idon entre el 
primero y segundo recinto^ á lo largo de la muralla, para librar 
de los fuegos de los montes vecinos á la gente que haya de colo- 
carse en ella. Dos compañías, más los 30 prisioneros que tenía- 
mos, se han dedicado á esta obra que ha dirigido el general en 
persona. Los artilleros siguen cubriendo y reforzando las baterías. 
El coronel Sagarra, su jefe, los dirige y trabaja cuando es necesa- 
rio; los oficiales hacen lo mismo, y todo se va poniendo en media- 
no estado de defensa. Michel^ que está encargado del polvorín y 
del almacén, se distingue sobre todo por su actividad é inteligen- 
cia. Carga bombas y granadas, hace saquetes y cartuchos, gradúa 
la pólvora, arregla las espoletas, y, para descansar, trabaja en la 
herrería ó en la carpintería ó se pone como los demás á ayudar las 
obras de fortifícacion. 

Los armeros también trabajan en la recomposición y arreglo de 
fusiles viejos para armar con ellos á los inválidos, veteranos y 
gente suelta, que asciende á unos 300 hombres. 

El 2."* y 4."* de Lérida no tienen en junto más que 600 hombres, 
los que están, según costumbre de Cataluña, armados con toda 
clase de fusiles. Abundan, es cierto, los Remingtons y los Berdans, 
pero esto, lejos de servirnos de ventaja, es un inconveniente, por- 
que tenemos pocos cartuchos metálicos y con la rotura de la má- 
quina no ios podemos fabricar. Se ha montado en cambio un pe- 
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qaeño taller para recargar los ya usados. 

Entre los tres fuertes hemos logrado poner en batería 30 piezas. 
. La cindadela cuenta con dos morteros de á 21, tres obuses de á 
16, cuatro cañones de á 24, cuatro de á 12, dos de á 8, dos 
Krupps de batalla y una piececita de á 4 para barrer los tb-- 
sos. En el castillo hay un obús, un cañón de á 12, otro de á 11 y 
siete de á ocho. En la torre de Solsona tenemos dos de á ocho, en 
el piso superior, y uno de á diez en la muralla. Escepto los Krupps, 
no hay una sola pieza rayada, ni siquiera de construcción moder- 
na. He visto las fes de bautismo de nuestros cañones; ninguno 
baja de ochenta años. Hay uno que perteneció á la cindadela de 
Arras, cuando Arras era nuestra. Otro» tienen gloriosas heridas 
de la guerra de la independencia ó del sitio sostenido el 23. 

Tenemos unos 9,000 proyectiles, dé los que solo 3,000 son hue- 
cos, y los demás balas rasas que apenas nos servirán para nada. 
La dotación de los dos Krupps no llega á400 granadas, casi todas 
sin espoletas, y algunos botes de metralla. 

Aún no sabemos cuantas piezas traerá el enemigo, pero es se- 
guro qne nos aventajará en número y en calidad. Todos sus caño- 
nes serán rayados, de modo que ya ser el sitio de la Seo un cora- 
bate entre la artillería antigua y la moderna. 

La ventaja no es nuestra. Para luchar con algún éxito ha dis- 
puesto el general que no se haga fuego sino á corla distancia y á 
tiro seguro, para causar el mayor número de bajas posibles, pues 
no podemos pensar en desmontar las piezas enemigas, que colo- 
carán fuera de nuestro alcance. 

Hé visitado el castillo y la torre de Solsona. En ambas par- 
les se trabaja también apresuradamente. El castillo, cuyas ba- 
terías están muy descubiertas, procura taparlas; la torre, cons- 
truida en este mes y cuyas obras aún no están terminadas, tendrá 
que defenderse en las malas condiciones en quB se encuentra. No 
hay en ella polvorín ni repuesto de víveres, ni nada más que las 
cuatro paredes y el tejado que se terminó hace ocho dias. Sin 
embargo, como no nos conviene abandonarla, se ha mandado que 
todas las noches se releva su guarnición, que se compone de 50 
soldados y 12 artilleros, y que se le envien diariamente raciones y 
municiones para sostenerse. Esto es incómodo y expuesto, porque 
como no hay camino cubierto será necesario hacer el relevo bajo 
el fuego de los alfonsinos. 

Esta tarde, un inglés, corresponsal de un periódico, que viene 
con el ejército enemigo, ha venido á vernos. Lizárraga, política- 
mente, le ha hecho comprender que no estábamos para recibir vi- 
sitas de curiosos, así que no ha visto más que la plaza de armas. 
Justamente, en el momento que entraba, terminaban nuestros vo- 
luntarios de rezar el santo rosario y victoreaban á la Religión, al 
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Rey y á Cataluña, de modo que el inglés puede dar noticia á su 
nación y aviso á los alfonsinos, del valor y entusiasmo de nuestra 
gente. 

También ha visto levantar una cruz en medio de la plaza de 
armas, que colocaban nuestros soldados como bandera, y ha ob- 
servado con admiración la fé, el respeto y la piedad con que los 
voluntarios saludaban el signo de nuestra Redención, bajo cuya 
sombra van á combatir. 



CAPITULO LXXXI - 

Fiesta religiosa. — Sorpresa de Macla. — Bombardeo de la Ciudad . 



25 Julio. Hoy hemos celebrado la fiesta del Glorioso Patrón de 
España y los dias del Príncipe de Asturias, como á soldados católi- 

. eos y como á monárquicos correspondía. Al amanecer se ha izado 
en la cindadela la bandera nacional, que han saludado ésta y lue- 
go el castillo y la torre de Solsona con las salvas de ordenaiiza. 
Después, en la espaciosa plaza de armas, se han reunido cuantas 
fuerzas estaban libres de servicio para oir la misa que ha dicho 
el Excmo. é limo. Sr. Obispo don José Caixal. Terminada ésta, el 
venerable prelado ha dado su solemne bendición á las tropas, á 
los fuertes, á los efectos de guerra, y ha pedido á Dios nos auxilie 
en la lucha, nos dé fé y valor en los combates, abnegación y cons- 
tancia en los sufrimientos, y paciencia y firmeza en las penalida- 
des que traiga consigo el asedio. 

En seguida ha dirigido una breve y sentida exhortación á los 
voluntarios, recordándoles la protección visible que Dios habia 
concedido siempre á los que por ÉL peleaban y con fé sincera le 
pedian su auxilio, y la que el glorioso Santiago, terror de la mo- 
risca gente, habia dispensado á los verdaderos soldados de la 
Cruz. € Si queréis la victoria, nos ha dicho, haceos con vuestra 
conducta dignos de ella, y, si Dios nos tiene escogidos para que 
muramos por su causa, no os dé pena, que nuestro sacrificio será 
fecundo y nuestros hermanos en la fé, sacarán el fruto de nuestra 
sangre. » 

• Escuchado con religioso silencio por toda aquella multitud 
armada, ha sido al final aclamado ardientemente, mezclándose 
estos gritos con entusiastas vivas al Rey, ala Religión y á España, 
que lanzaban conmovidos todos los pechos. 
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Nada más grande que esta explosión de sentimientos de lealtad, 
abnegación y entusiasmo á la vista de un ejército enemigo y en 
víspera de terribles combates, ni nada más elocuente que la ale- • 
gría, la paz interior y el contento que se observaba en los sem- 
blantes de nuestros voluntarios al hablarles de las penalidades 
que van á sufrir, de los peligros que han de afrontar, de la muerte 
que á muchos ha de herir. 

¿Qué importan los trabajos^ qué importan los peligros, qué im- 
porta la muerte, decían todos aquellos vivas, cuando se sufre^ se 
pelea y se muere por Dios? 

Al ver ]a animación y gozo de aquellos soldados, no podia me- 
nos de acordarme de la fé de los primeros mártires del cristianis- 
mo, del valor de los que luego iban á morir en las Cruzadas, lu- 
chando por conquistar el Sepulcro de Cristo, y del entusiasmo y 
constancia de los que en Granada y en Lepanto, perdían generosa- 
mente sus vidas, por defender la Religión católica. Los tiempos y 
los lugares cambian, pero los corazones de los verdaderos cre- 
yentes Fon los mismos siempre, y siempre la misma su grandeza 
de aspiraciones, su nobleza de sentimientos, su desprendimiento 
de la vida. 

Con soldados asi el triunfo es seguro, porque si ellos no lo lo- 
gran, de su sangre generosa brotarán otros que lo alcancen/ 
Podrán morir ellos, pero su espíritu no morirá, ni tampoco la 
cnasa que defienden. 

Los alfonsinos, á pesar de nuestros cañonazos; han guardado 
profundo silencio, como si no quisieran perturbarnos en tan so- 
lemne dia. Ni siquiera han disparado un tiro, y eso que la torre 
de Solsona ha hecho las salvas con bala para alejar á un grupo 
de curiosos que andaba frente á ella. 

El general llama al anochecer al comandante del 4.% don Gefe- 
rino Escola y le encarga una operación arriesgada para el dia si- 
guiente. Se trata de dar una sorpresa, y con este objeto saldrá 
esta noche una compañía. ¡Que Dios la ayude y el Apóstol San- 
tiago la dirija i 

26. Al amanecer se oye vivo fuego de fusilería en el cerro 
de Macía, punto donde los liberales tienen una avanzada. De re- 
pente cesa éste, y á los pocos momentos vemos arder las barra- 
cas donde se albergaban los enemigos. La victoria es nuestra, la 
operación encomendada á Escola ha salido bien, pero aún no sa- 
bemos de qué manera ha conseguido su objeto. 

El general le había mandado que saliera con una compañía, 
sorprendiera la guardia del cerro de Macía, la desalojara de allí 
y £d)riera el paso al recaudador Roca, que á aquella hora de- 
bía llegar con su escolta para entrar en los fuertes trayendo al- 
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guDí^B recursos. El paso estaba abierto, ¿pero babia llegado Roca?" 
No tardamos en ver bajar desde el cerro de Macía más fuerza de 
la que habia subido, y entre ella pudimos descubrir con nuestros 
anteojos roses y pantalones encarnados. ¡ Traen prisioneros I ex- 
clamamos llenos de alegría, y las aclamaciones con que acogieron 
á la compañía expedicionaria las guarniciones de la torre de Bol- 
sona y del castillo, nos acabaron de demostrar que la victoria- 
habia sido completa. 

En efecto; al poco entraron en la ciudadela Escola y Roca^ 
trayendo ocbo prisioneros del regimiento de Burgos y una por- 
ción de fusiles que hablan cogido al enemigo. Escola habia 
salido á media noche con 60 hombres, habia subido hasta má» 
allá del cerro donde estaba la avanzada enemiga, y cuando em- 
pezaban á desaparecer las sombras se habia lanzado sobre ella; Dio á 
sus soldados la orden de que al estar á 20 pasos, hicieran una 
descarga y se lanzaran resueltamente á la bayoneta, contando 
con sorprender por completo el puesto enemigo ; pero como lo& 
alfonsiaos sabian que estaban en guerra, vigilaban y no se les sor- 
prendió indefensos. Antes de llegar los nuestros, los vieron y lo» 
recibieron con una descarga. Escola y el valeroso Mirats que le 
acompañaba, no se desanimaron, no vacilcU'on siquiera^ sino qué 
á la carrera se lanzaron al parapeto enemigo^ saltaron la zanja 
que le defendía, y venciendo con su valor la resistencia que le 
oponían sus defensores, se apoderaron de él, causando al enemiga 
seis muertos, ocho prisioneros y una dispersión completa. Que— 
daron los nuestros dueños de la posición apoderándose de 23 fu- 
siles remingtons, tres cajones de cartuchos y multitud de efectost^ 
de guerra. En seguida incendiaron cuanto no podian traer álos^ 
fuertes, y á la luz del incendio vino Roca con su escolta, que pun- 
tualmente habia acudido á la cita. 

Después de lo del cerro de Maeía nos han tiroteado las avan- 
zadas, pero ha pasado el dia sin novedad. El enemigo ha situado v 
algunas fuerzas en el cerro de las Forcas, sobre la ciudad, que se - 
han ei^retenido en hacer fuego á cuantos bajaban á ella de los ^ 
fuertes y á cuantos sallan con efectos para los mismos. He estada 
en la ciudad y he visto, por la aproximación de los puestos enemigos^ 
á ella y por el fuego que éstos nos hacían al pasar el camino que 
conduce á la ciudadela, que ya no nos será posible conservarla 
ni aun de dia, para no perder gente inútilmente. 

27. La situación continúa como los dias ant^iores. Sfn enr- - 
bargo, sabemos que Martínez Campos ha llegadc? á Ales proce- 
dente de los baños de Martí net, donde ha estado apresurando la 
construcción del camino real que ha de facilitar el paso de sus 
cañones, y los demás preparativos del sitio. Su venida nos indica. 
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qae están ya terminados y que pronto ya á empezar el ataque en 
regla. 

Roca saldrá por la noche para dar cuenta á los generales Cas- 
t^lls y Savalls de nuestra situación, pedirles multitud de efectos 
que necesitamos y que manden por los alrededores fuerzas que 
molesten al enemigo, 

28. Esta noche, aprovechando el abandono en que la dejaba 
mos, han entrado los alfonsinos en la ciudad de la Seo. Con este 
paso gnnan mucho terreno para estrecharnos, pero se ponen por 
completo bajo nuestros fuegos. La ciudad está á 600 metros de 
la torre de Solsona, 800 del castillo y 1 ,000 de la cindadela. No 
tiene más obras de defensa que una tapia aspíUerada con algunos 
tambores, y como esíá completamente dominada por los fuertes 
no puede causarnos grandes perjuicios. Esto no obstante, el gene- 
ral Lizárraga oficia á los alfonsinos para que la evacuen, anun- 
ciáu'ioles que si no lo hacen la bombardeará. En seguida recorre 
á caballo los fuertes, arenga en cada uno á las guarniciones, las 
dice que el ataque está próximo, que ha de ser largo y terrible, 
pero que es preciso resistirle con energía, peleando con valor y 
sufriendo con. firmeza. Las palabras de Lizárraga son acogidas 
con ardientes aclamaciones, y los voluntarios, animadísimos y 
contentos, se preparan al combate. 

El jefe enemigo que ba entrado en la Seo contesta en otro oficio 
al del general, diciendo que no piensa en evacuar la ciudad, y 
que por lo tanto ha avisado al vecindario el bombardeo. 

A las doce rompemos el fuego desde la cindadela y le secundan 
el castillo y la torre de Solsona con gran viveza y acierto. Con los 
cañones batimos la tapia de la ciudad que nos dá frente y las casas 
avanzadas donde el enemigo puede ocultarse para molestar nos. Con 
los obuses y morteros batimos el resto de la ciudad. A la una y me- 
dia sale de Alas una batería enemiga de montaña que vemos subir 
por los montes de la derecha, y alas dos otra, situada en los mon- 
tes del camino de Puigcerdá, rompe el fuego contra la to^re de 
Solsona á larga distancia. Seguimos el bombardeo hasta las tres de 
la tarde en que se suspende. Entonces, la batería salida de Alas 
aparece en uno de los montes de Labastida, también á inmensa 
distancia pero dominando completamente la cindadela, y nos hace 
fuego durante otras tres horas. Más de treinta de sus proyectiles 
entran en la plaza de armas, pabellones y talleres, rompiendo ob- 
jetos y agujereando paredes, más otros dan en las murallas y ba- 
terías y allí hacen poco efecto. Son todos de cañones Plasencias, 
y, por regla general, están bien dirigidos. Esto no obstante, no 
tenemos más que un herido leve en la cindadela y tres en el pue- 
blo de Gastellciudad. A las seis se retira la batería enemiga des- 
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pues de habernos disparado más de 100 cañonazos, por supuesto, 
fuera del alcance de nuestros tiros. 

Al anochecer se oye vivo fuego de fusilería por la parte opuesta, 
es decir, por la sierra del Cuervo; algunas balas entran en la cin- 
dadela y hacen un herido. La causa del fuego ha sido el que el 
enemigo ha tratado de devolvernos la sorpresa del cerro de Macía, 
sorprendiendo á la compañía que estaba en la sierra del Cuervo. 
Los nuestros se han batido admirablemente, han rechazado al ene- 
migo, y, cargándole á la bayoneta, le han perseguido hasta sus 
trincheras. 

Esta lección, que les debe haber costado algunas bajas, les en- 
señará á no acercársenos tanto otra vez, y á no pensar que esta- 
mos desprevenidos. 

29. Por la mañana hemos visto subir una columna enemiga 
por los montes de Vilamitjana; como para impedir se acerquen á 
socorrernos fuerzas exteriores. La columna ha vuelto luego, y, 
por la tarde, algunas de las fuerzas de Arfa han pasado por Navi- 
nés á Alas. En todo el dia ha habido poco fuego. Se conoce que 
aún están preparándose para atacarnos con furia. 



CAPITULO LXXXH 



Ccmbate de Monferré. — Ataque á la Torre de Solsoha. — Victoria de 
nuestra artillería. 



30. Hemos tenido una acción de tres horas, en toda regla, que 
ha debido ser terrible para los enemigos. Al amanecer vimos pa- 
sar á la carrera desde Alas, por el camino -que siguiendo la izquier- 
da del Segre vá por frente de la cindadela á Arfa, á cuatro gine- 
tes, que aparecieron luego en Monferré, que después cruzaron 
por la hondonada que está á las faldas de la sierra del Cuervo y 
que al fin desaparecieron. No dudamos que iria entre ellos Mar- 
tínez Campos, para hacer un reconocimiento por aquella parte, y 
desde entonces tuvimos fija en ella nuestra atención, por si por ella 
ocurría algo nuevo. 

En efecto, á medio dia observamos que entraban fuerzas ene- 
migas en el pueblecito de Monferré, situado ala espalda de la ciu- 
dadela á 800 metros de la punta llamada Lengua de Sierpe, en 
una hondonada, y las disparamos algunos cañonazos, pues era 
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demasiado cercana su vecindad para dejarlas tranquilamente. 
Ellos salieron al llano que les separaba de la ciudadela y con el 
mayor descaro se pusieron á hacer una trinchera. A esta provoca* 
clon contestamos, como era n?itural, aumentando el cañoneo y co- 
locando tiradores en la Lengua de Sierpe que hostilizasen á los^ 
trabajadores. Los alfonsinos desplegan entonces fuertes guerrillas 
y rompen vivísimo fuego de fusilería; nuestras baterías de San 
Odón y de la Sangre, que enfilan á Monferré, contestan con gra- 
nadas y metralla, más los enemigos, airados al verse tan ofendi- 
dos y deseosos de vengar las pérdidas que esperimentan, avanzan 
hacia nuestros muros. El general, que los ve tan ciegos, manda á 
una compañía de las que hay en Castellciudad que salga, los ata- 
que á la bayoneta yjen seguida se repliegue ala Lengua de Sierpe 
á fin de atraerlos. Entre tanto coloca allí y en la estacada dos 
compañías, y manda á los artilleras que carguen las piezas con 
metralla y que, al estar muy cerca los alfonsinos, rompan el fuego .. 

La compañía expedicionaria llega, ataca á las guerrillas enemi- 
gas y éstas caen por completo en el lazo, es decir, en la tentación 
de cogerla prisionera á nuestra vista. Para ello, aprovechando los 
pliegues del terreno, mandan por derecha é izquierda compañías 
y avanzan resueltamente por el centro hasta 500 metros de los 
muros. La metralla de nuestras baterías y los certeros tiros -de 
nuestros infantes los reciben entonces y los hacen caer por doce- 
nas, pero esto¡parece que aumenta su cólera porque contestan con 
terrible fuego avanzando. En mi vida he visto valor más inútil- 
mente desplegado que el de aquellos soldados á quienes llevaba á 
la muerte la tenacidad y falta de inteligencia de sus jefes. 

¿Se propondriaa imponernos con su audacia? Por fin, después 
de sufrir horribles pérdidas, cesaron en su temerario empeño, re- 
trocedieron á Monferré y nosotros dií^minuimos el cañoneo. 

En los momentos en que avanzaban los alfonsinos nuestra me- 
tralla les ha causado grandes destrozos, y nuestros tiradores des- 
de las aspilleras, los han diezmado. Uno de los mejores ha hecho 
caer á Cuatro. Como el combate era á corta distancia, y al descu- 
bierto, hemos visto estos detalles, así como luego las camillas re- 
cogiendo heridos. Algunos, de seguro, no los recogerán hasta la 
noche por no exponerse á nuestros tiros. Por nuestra parle solo 
hemos tenido un muerto y dos heridos de la compañía que salió á 
atraerlos. En la ciudadela, á pesar del diluvio de balas que nos 
han enviado, no hemos tenido ni un contuso. 

Al anochecer salen algunos voluntarios á recorrer el campo del 
combate; traen la espada y el ros de un capitán, fusiles y bayone- 
tas, y dicen que el suelo está lleno de sangre y de destrozos. Gal- 
culo las pérdidas de los temerarios alfonsinos en más de iOO hom- 
bres. 
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Después de la acción, el Sr. Obispo, que de Gastellciudad ha 
subido á la ciudadela, ha predicado á las tropas al terminar el 
•Jlosario y ha bendecido y colocado en la plaza de armas, ^obre el 
cuartito destinado para capilla, la cruz que nos ha de animar en 
los combates. 

El sitio donde se ha plantado la cruz está muy al descubierto , 
para que la puedan ver bien los enemigos y sepan que á su ampa- 
<ro nos encomendamos. 

El joven que sentó plaza el 18, Rafael Feu, es un valiente; des- 
de el principio del combate ha estado hoy en la estacada hacien- 
do fuego con la serenidad de un veterano, á pesar de ser el pri- 
mer día que oia silbar balas por cima de su cabeza. Su fé y su 
entusiasmo religioso le hacen despreciar el peligro y desear la 
muerte. 

31. La artillería enemiga ha empezado su obra de destrucción 
al amanecer. Una batería de sitio colocada en las inmediaciones 
déla ciudad, detrás del Seminario nuevo, ha roto un vivísimo 
fuego contra la torre de Solsona. Otra batería que ha aparecido 
luego en el Pía de las Forcas, altura que hay á la izquierda del 
Balira, ha secundado á la primera, escogiendo también por blan- 
co de sus tiros á la Torre. En Navinés, que es la altura que domi- 
na todo y desde la cual se vé hasta el último rincón de la ciuda- 
déla, han situado otra batería para cañonear á ésta. Con las tres 
han hecho frecuentes disparos; la de Navinés y las Forcas se com- 
ponen de cañones de montaña, pero la de la ciudad, de piezas de 
grueso calibre, lo que nos indica que han llegado ya algunas de 
4as que esperaban de Puigcerdá. 

La lucha entre la artillería antigua y la moderna está empeña- 
da, y para sostenerla por nuestra parte, con ventaja, tenemos que 
suplir con valor y serenidad la fuerza y alcance que falta á nues- 
rtros cañones. 

Hoy hemos concentrado nuestros fuegos sobre la batería de la 
ciudad, que es la que más daño hace á la Torre, y hemos sufrido 
que nos tirarán á mansalva las de Navinés y las Forcas, á 
que por su distancia no podemos contestar con fruto. ¡Oh! Si tu- 
viéramos cañones rayados I • 

De diez á dos de la tarde suspende el enemigo el fuego contra la 
cindadela, pero sigue abrasando á la torre, pues como sabe que 
las obras de ésta son recientes y que los cañones que la defienden 
son tres de poca fuerza y alcance, no teme acercarse. La baten 
-con piezas rayadas de á 12 y á 600 metros de distancia. Las gra- 
-nadsis enemigas levantan nubes de polvo al reventar contra los 
muros y causan grandes destrozos. Afortunadamente manda la 
artillería de la torre el joven alférez don Lúeas Puerta, quien, con 
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una serenidad y valor extraordinariüs, contraresla cuanto puede 
al enemigo haciendo certeros disparos con sus piezas por las tro- 
neras, y aprovecha los boquetes que abren en los muros los 
proyectiles alfonsinos para hacer fuego por ellos. 

El castillo ayuda á la torre, y nosotros, desde la cindadela, ha- 
cemos vivo fuego á la bateria del Seminario con los obuses, krupps 
y piezas de 24. 

El combate dura todo el día y nubes de tiradores enemigos, 
emboscados en las orillas del Balira y del Segre, en el camino de 
Andorra y en Monferré, nos molestan entre tanto con sus frecuen- 
tes disparos, pues con los fusiles remingtons á todas partes llegan 
sus balas . 

A las seis de la tarde se retira la bateria enemigí de Navinés, y 
entonces, con los morteros que tenwnos en la plaza de armas, 
bombardeamos hasta el anochecer la bateria de la ciudad. La últi- 
ma bomba que tiramos revienta en el Seminario nuevo y causa 
grandes destrozos en la bateria enemiga, con lo que la obra de 
destrucción que había emprendido esta contra la torre deSolsonano 
queda impune. Hemos visto llevar heridos á la ciudad. Se conoce 
que nuestros fuegos han sido certeros y les han causado mu- 
chas bajas. 

A pesar de los destrozos que han hecho en la torre los enemi- 
gos, solo liemos tenido en ella tres contusos, en la cindadela en 
todo el dia tres heridos de bala de fusil, y otro5 dos en Castell- 
ciudad. 

El gobernador de la torre oficia al general diciéndole que, en 
vista de los destrozos que se le han causado, cree muy posible 
traten de asaltarla por la noche. Se refuerza la guarnición con 25 
hombres del 4.® y se envían además 25 ingenieros para que re- 
compongan los desperfectos que sea posible remediar, y resistan 
el asalto ó el cañoneo del dia siguiente. 

1." de Agosto. El dia ha empegado con fuego en el cielo y en 
la tierra. Hace un calor insoportable y los cañones atruenan y 
ensordecen el espacio desde el amanecer. 

Creyendo ya segura su presa, el enemigo ha avanzado la bate- 
ría de la ciudad desde el Seminario nuevo hasta las Teulerías 
para batir á la torre casi á boca de jarro ; es decir, á cuatrocientos 
metros. 

Lizárraga, que comprende que de dejarla funciona acaba hoy 
con la torre, manda que se concentren también todos nuestros 
fuegos sobre la bateria de las Taulerias, y que cañones, obuses y 
morteros disparen á todo tirar sobre ella, para apagar sus fuegos. 

Empezamos el cañoneo, y en seguida la bateria enemiga de 
Navinés, que comprende nuestra intención, tira á toda prisa sobre 
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la cindadela, haciéndonos vivísimo fuego de flanco, mientras otra 
nueva batería que aparece en la ciudad nos acañonea de frente. 
La infantería enemiga, encubierta por las sinuosidades y acci- 
dentes del terreno, aumenta él estrépito con sus continuados dis- 
paros, y entre todos se arma un estruendo espantoso. Ciudad, 
fuertes, monte, todo aparece cubierto de humo, y el olor de la 
pólvora se extiende por la atmósfera. 

La torre de Solsona se defiende con tesón; sus cañoncitos si- 
guí n haciendo fuego y disparando metralla sobre los enemigos, 
que por todas partes la acosan, y su guarnición, en la.^ banquetas 
de la muralla, causa bajas á la artillería y contesta á la infantería 
enemiga. 

Los artilleros de la cindadela, dirigidos por su jefe, el coronel 
Sagarra, sé portan admirable mente, haciendo notabilísimos dis- 
paros desde las baterías de S. Armengol ó del primer recinto y de 
la Sangre, únicas que enfilan á la dudad, y tirando con los mor- 
teros y obuses por elevación. 

A la tarde va disminuyendo el cañoneo enemigo, y nosotros 
continuamos el nuestro hasta que calla por completo la batería 
de las Tauteríás. Hemos apagado sus fuegos, quizá desmontando 
alguna de sus piezas ; ello es que dejan en paz á la torre, y que 
retiran de la batería muchos heridos. 

Nosotros hemos tenido un muerto en la cindadela, el oficial de 
administración militar, don Francisco Solans, á quien llevó esta 
mañana la cabeza una granada, y algunos heridos en la torre. En 
el castillo no ha ocurrido novedad. El gobernador de la torre par- 
ticipa que los destrozos materiales que hoy ha sufrido son tan 
grandes, que han inutilizado la parte nueva de la misma, derri- 
bado el tejado y hecho imposible que jueguen los cañones que 
estaban en el piso superior. En vista de esto, el general manda se 
retiren los cañones al castillo, operación que se hace con toda 
felicidad, á pesar deque el enemigo, que oye el ruido, dispara al- 
gunos cañonazos y tiros para impedirlo. 

Aunque desmantelada la torre, se manda al gobernador que se 
sostenga en ella hasta el último extremo, que rechace los asaltos 
que intente el enemigo y que en último recurso la vuele antes de 
abandonarla. 

No hay palabras para elogiar el valor de-Puertay de los artille- 
ros que mandaba ; han estado haciendo fuego sobre el enemigo 
hasta que los escombros amontonados les han impedido mover 
sus cañones. 

2. Al estruendo de ayer ha sucedido hoy un gran silencio. La 
artillería enemiga no dá señales de vida y solo las guerrillas em- 
boscadas en la margen del rio, nos molestan con sus disparos. 
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"Gste silencio es la prueba de que nuestra victoria de ayer fué 
-completa. 

Al medio dia la batería enemiga de las Forcas, á la que no 
contestamos ayer, tira con dos cañones sobre la torre, pero la de 
Taulerías sigue muda. Con uno, de nuestros Krupps, colocado en 
la batería de la Sangre, tiramos á las Forcas, y nuestras granadas, 
apuntadas por el capitán Chaves, van certeras á reventar sobre 
^ los cañones enemigos. Dejan éstos de tirar sobre la torre y envian 
• á la ciudadela varios proyectiles. Uno entra -en el almacén de ftir- 
luchos, revienta en cien pedazos, y uno de ellos rompe un cajón 
de póWora, la esparce por el suelo, y, i cosa admirable I ni se in- 
Hama ésta ni causan ninguna desgracia. 

Las demás baterías siguen callando^ lo que es prueba de que 
liemos inutilizado sus cañones gruesos. Sabemos además que ayer 
' les causamos muchísimas bajas, entre ellas la de un brigadier, 
gravemente herido, que dirigía el ataque contra la torre. 

Al oscurecer vemos tres hogueras en los montes de San Juan 
^el Hern. Su luz causa viva alegría en nuestros voluntarios, por- 
gue todos saben que es la señal que nos dijo Roca indicaria la 
aproximación de nuestras fuerzas á la plaza. Se contesta dispa- 
rando tres cohetes, y al verlos se apagan las hogueras, lo que nos 
•confirma la noticia. 

Todas nuestras baterías tienen grandes señales del combate de 
^yer, pero ningún cañón ha sufrido. 

Hoy no hemos tenido ningún herido, por lo que, al terminar el 
ÍB-Osario, que ahora rezamos de noche, dá el Sr. Obispo gracias á 
Nuestra Señora de los Angeles, cuyo dia es hoy, por los benefi- 
.jciosque en él nos ha dispensado. 



CAPITULO LXXXIH 

.^ias de calma. — Los baterías enemigas. — El circulo de fuego. 



3. Como ayer, silencio completo por la mañana; como ayer la 
; batería de las Forcas la emprende al medio dia contra la torre de 

Solsona; pero hoy, en vez de limitarnos, como ayer, á dispararla 
algunos cañonazos, la dirigimos los Krupps, los obuses y morteros 
y al cuarto de hora de recibir una lluvia de proyectiles, la obliga- 
mos á callar. 

4. El enemigo sigue mudo. Por la mañana uno de sus bata- 
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llones sube á los montes de Labastida, donde colocaban antes sas 
«cañones Plasencia. Le disparamos algunas granadas con un obús, la 
cuarta cae en medio de ellos, y entonces desaparecen para librarse 
de otras. 

Por la tarde un grupo de oficiales, que .algunos creen es Martí- 
nez Campos y su Estado Mayor, examinan desde el monte de Na- 
TÍnésla dudadela: sin duda tratan de establecer allí una batería, 
porque es el sitio de donde más daño nos pueden hacer. Nos han 
dicho que el jefe enemigo herido el otro dia, es el general Saez 
de Tejada, pero no sabemos si la noticia es positiva. 

5. Un confidente ha logrado pasar las líneas enemigas y entrar 
en la cindadela trayendo pliegos para el general. Viene á tiempo 
porque ya hacia dias no teníamos noticias del exterior. Sabemos 
por él que el coronel Guiu, con los batallones i.° de Lérida y 4.* 
de Aragón, ha estado la noche pasada cerca del cerro de Macía, 
pero que no se ha atrevido á romper la línea enemiga sorpren- 
diendo aquel puesto. Esto es una contrariedad grande porque 
contábamos con que entrara el 4.® de Aragón para defender con 
más éxito la sierra del Cuervo y el pueblo de Castellciudad. La 
falta de decisión de Guiu en hacer lo que le había encargado Li- 
zárraga, puede costamos muy cara. En fin, en manos de Dios 
•está nuestra suerte, y Él dispondrá lo que más nos convenga. 

La visita que ayer hizo el enemigo al monte de Navinés tenia 
el objeto que nos figurábamos, establecer una batería. Esta tarde 
hemos visto que estaban levantando allí un parapeto con sacos 
blancos, sin duda para trabajar á cubierto. La posición es tan in- 
teresante para ellos y4an perjudicial para nosotros, que no nos 
<;onviene dejarla en paz. Se encarga al capitán Chaves, que manda 
las piezas Krupps, que no les deje establecer la batería, para lo 
que coloca un cañón en la plaza de Armas, único sitio desde donde 
se les enfila, y rompe el fuego. Con asombrosa puntería Cha- 
ves planta la segunda granada en medio de los sacos de tierra, 
que vuelan en pedazos, y los proyectiles siguientes van como lan- 
zados con la mano al mismo sitio, causando gran destrozo. Tam- 
ben fe hacen algunos disparos sobre Monférré, donde se mueven 
los enemigos, disparos que se repiten por la noche. El eneniigo 
solo ha tirado algunos cañonazos á la torre desde las Porcas, y 
hecho fuego de fusilería á todas partes. 

6. El parapeto de Navinés, cañoneado ayer con tanto acierto 
por Chaves, ha desaparecido durante la noche. Se conoce que no 
han querido los alfonsinos servir por más tiempo de blanco á 
nuestras granadas. 
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Continúa el silencio, que solo nosotros interrumpimos de vez en 
cuando para alejar á los que se aproximan á los fuertes. 

Los enemigos, escarmentados de los combates de estos días, 
aguardan á traer más artillería para batirnos con mayor ventaja, 
y van entre tanto estrechando el cerco. Hoy han cortado la ace- 
quia que conducía agua á Gastellciudad, de modo que para pro- 
veernos de ella sin gastar la de los algibes de los fuertes, que soa 
muy pequeños, habrá que bajir á buscarla al Balira. Esto no 
es difícil teniendo guarnecido á Gastellciudad y conservando el 
puente sobre dicho río. Con el fuego de estos dias se nos han 
acabado las espoletas para granadas Krupps. No importa ; arran- 
camos las que nos tira el enemigo y no revientan, las arreglamos 
y se las devolvemos luego con nuevas granadas. Se dan dos reales 
por espoleta á los soldados, asi que, en cuanto cae un proyectil, 
le buscan para traerla, 

7. La luz del día nos enseña una batería que ha levantado el 
enemigo durante la noche, en el cerro de Navinés cerca del para- 
peto cañoneado el otro dia. Como la posición es tan dominante 
que desde ella se puede batir la Lengua de Sierpe y toda la ciu- 
dad» la, se conoce que los alfonsinos quieren conservarla á todo 
trance, á pesar de la certera puntería de nuestros cañones. Hoy 
les hemos hecho fuego con un obús, coa tan buen éxito como el 
dia pasado con los Krupps, para que ya que tienen gusto en estar 
allí, al menos lo paguen caro. 

Una mujer que ha logrado subir de la Seo, nos dice que el ene- 
mi^ro tiene en la catedral 10 cañones de batir y dos morteros. La 
noticia debe ser cierta, porque ya en los dias transcurridos haa 
tenido tiempo para traer más artillería y sacar del rio los morte- 
ros. La confirma además la multitud de obras que por todas par- 
tes hacen los alfonsinos para establecer baterías. 

8. Los alfonsinos trabajan y callan. En las inmediaciones de 
Monferré e^tan levantando una batería, y como el 30 de Julio, con 
el mayor descaro se ponen á hacer parapetos y abrir zanjas en la 
llanura que se extiende entre Monferré y la Lengua de Sierpe. 
Como aquel dia, rompemos desde las baterías de S. Odón y de la 
Sangre un vivo fuego de cañón, al que contestan solo con fusile- 
ría, pero sin incurrir en la tenacidad que la vez pasada. Hoy se 
limitan á proteger con tiradores á los que trabajan, y á hacerlos 
seguir en su faena á pesiar de nuestro fuego. 

Al medio día una granada nuestra incendia una casa de la Seo. 
Se ven acudir al incendio los soldados enemigos, y entonces ca- 
ñoneamos y bombardeamos coa viveza la ciudad. El enemigo se 
venga contestándonos desde el Plá de las Forcas, las Tauleria», 
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el Seminario nuevo y otra batería á retaguardia de la ciudad, y 
enviándonos una lluvia de granadas que, ¡cosa admirable! no nos 
causan ningún herido. 

Mientras por el frente de la ciudad nos cañonean así, tratan los 
alfonsinos de nuevo de aprovechar la ocasión, para dar un ataque 
violento á la sierra del Cuervo. La ^jompafiía que hay allí se de- 
fiende vigorosamente en las zanjas hasta que llega otra, y entre 
las dos rechazan «1 enemigo. R^^forzado éste en seguida, al ver el 
corto número de los que sostienen la posición, vuelve con violen- 
cia ala. carga; pero el general, que tenia previsto este caSo, 
manda al comandante Freixes, del 2.^ de Lérida^ con otras dos 
compañías, las cuates, en cuanto llegan, cargan á los enemigos, 
les arrollan, les persiguen y les cogen fusiles y prisioneros. Nues- 
tra, artillería, que durante el combate no habia podido jugar, por 
estar casi mezclados los nuestros con los alfonsinos, en cuanto 
éstos emprenden la retirada, se la apresura con sus disparos. 

Esta nueva lección solo nos ha costado dos heridos; en cambio, 
los alfonsinos han perdido muchos, según nos cuentan, los prisio- 
neros. Son éstos dos soldados del regimiento del Príncipe, fuerza 
que es la que guarnece los montes frente al Cuervo; se les 
envia al castillo para que se unan con los ocho del otro dia y los 
30 que habia antes de empezar el sitio. Estos 40 prisioneros nos 
sirven ahora de trabajadores. 

9. Lo primero que vemos al salir él sol, es que está terminada 
la batería de Monferré. Los alfonsinos han aprovechado la noche 
para ir adelantando sus trabajos. Está visto que su nuevo plan 
consiste en rodear á la cindadela de un círculo de cañones y 
abrir brecha por la Lengua de Sierpe. Cañoneamos de nuevo á los 
de Monferré ; y, como siempre, nos contestan con un diluvio á§ 
balas de fusil. 

Al otro lado del Segre en el caminito que va lamiendo su orilla 
desde Alas al Plá, vemos luego dos cañones de batir solos, y tres 
carros con unos objetos grandes, que á primera vista no adivina- » 
mos lo que pueden ser. 

Este descubrimiento nos llena de asombro. ¿ Qué hacen aquello^ 
cañones á tiro de bala de nosotros ? ¿ Los ha puesto el enemigo 
para que intentemos salir á cogerlos? La verdad es que el verlos 
tan cerca es una tentación para nuestros voluntarios, muchos de 
cuales se brindan irreflexivamente á ir por ellos, sin pensar que 
está de por medio el Segre, y que, aunque parecen abandonados, 
no dejarán de tener su guardia. En efecto, se disparan unos cuan- 
tos tiros á aquella parte, y en seguida délos matorrales de la orilla 
del no, de los árboles, délas piedras del camino, de todas partes, 
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sale una lluvia de balas, que nos prueba tiene el enemigo ocultas 
grandes fuerzas al lado de, los cañones para guardarlos. 

Entonces nos explicamos lo que ha debido ocurrirles. Tras- 
ladarían los alfonsinos durante la noche los cañones desde la Seo 
al Plá para colocarlos en Monferré, por el camino más corto, y 
habiéndose retrasado por cujilquier circunstancia la operaciouj 
les ha sorprendido el dia en frente de la cindadela, no se han 
atrevido á seguir adelante, y dejando los cañones en el sitio, 
aguardan á que llegúela noche, para acabar de- arrastrarlos á su 
destino. 

Por desgracia, aunque están atan corta distancia, han tenido 
tiempo suficiente paía desenfilarlos de la batería de S. Odón, 
única que mira á aquel lado, y no los podemos desmontar. Pre- 
ciso es, sin embargo, intentarlo, y para ello se ensancha la última 
tronera de la batería de S. Odón, desde donde, aunque mala- 
mente, se les puede hacer fuego. Se encarga al alférez Serra, que 
la manda, que procure desmontarlos tirando sobre ellos con un 
cañón de á 24. Serra empieza á hacer fuego, y al segundo caño- 
nazo el enemigo que ve nuestra intención, dispara con furia sobre 
la batería de S. Odón desde la de Navinés que la domina. Serra, 
aunque bajo el fuego enemigo, continúa disparando con lamisma 
serenidad que si tirase al blanco en un ejercicio ; sus balas rozan 
las ruedas de los cañones, rectifica la puntería y espera desmon- 
tarlos, cuando una granada venida de Navinés rebienta encima de 
él y envuelve en humo y llamas toda la batería. Resuena un grito 
horrible de dolor y angustia, y entre la espesa humareda vemos 
A Serra ardiendo, á sus pies una masa informe y voraces llamas 
extendersÉí por el ángulo de la batería. La granada enemiga ha 
estallado en el momento que un artillero conducía tres saquetes 
de pólvora, y los ha infiamado matando instantáneamente al iu- 
feli'/i conductor, quemando á Serra y otro artillero y causando el 
desastre que veíamos. Los enemigos salen fuera de su batería para 
contemplar el extrago que han hecho, mas en aquel momento una 
granada que dispara el alférez Puig, coa uno de nuestros Krupps, 
castiga su insolencia, estallando en medio de aquella multitud de 
curiosos, y sembrando entre ellos la muerte. 

Apagamos entretanto el incendio, se retira al muerto, se trasla- 
da á Serra y al artillero herido al hospital y enseguida toma Mi- 
chel el mando de la batería y como si nada hubiere ocurrido, pro- 
sigue haciendo fuego con ua valor que á- los mismos enemigos 
dabe asombrar. Por su parte,* estos siguen disparando desde Navi- 
nés, y desde la Seo, con una nueva batería que han abierto de- 
lante del paseo de la Princesa, en las tapias de la casa de Riem- 
bau. Les contestamos desde la batería de San Armengol, con tal 
acierto, que á los pocos cañonazos se les hace callar. 
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Sns tiradores nos envían millares de balas y los que están em- 
boscados guardando los cañones del camino^ no dejan de hacer 
fuego ni un instante, por lo que se les tira con metralla para po- 
der herirlos entre las matas que los ocultan. 

En tal estado llega la noche, y como lo natural es que la apro- 
teche el enemigo, para llevarse los cañones, se hace fuego de 
metralla y fusilería sobre el camino, á fin de retrasarles la opera- 
ción, ó causarles durante ella muchas bajas. 

Lizárraga ha hecho salir esta noche á dos pfícíales con pliegos 
para los generales Castells y Saballs, dáudoles cuenta de lo mucho 
que adelantan en sus trabajos los alfonsinos, y díciéndoles, que 
todas las noticias indican que preparan un ataque formidable, que 
procuraremos resistirle, pero que nos auxilien á tiempo, pues sa- 
ben el estado en que se encuentran los fuertes. 

iO. Gomo era de esperar, los cañones y carros que estaban 
en el camino, han desaparecido durante la noche á pesar del fue- 
go que á bulto hemos hecho sobre ellos. De seguro están ya en 
Monferr^ y no tardarán en darnos señales de su presencia. 

En toda ja mañana, ni por alli ni por ninguna parte hace fuego 
el enemigo, señal evidente de que no han acabado sus trabajos. 

Esta ociosidad me permite examinar despacio las baterías que 
han ido levantando, ya á nuestro alcance y á pesar de nuestros 
cañones, y calcular por su número y situación el objeto á que las 
destinan. 

En la ciudad, delante de la puerta de la Princesa, han levanta- 
do con sacos una batería de seis troneras; otra en Navinés, otra 
en Monferré, otra en las Porcas y hoy ha aparecido una nueva, á 
este lado del Balira, entre el castillo y la torre de Solsona. Cal- 
culamos que en ella colocarán más de treinta cañones y que situa- 
rán los ele montaña donde más les convenga, de modo, que nos 
abrumarán con sus fuegos. Por la posición de estas baterías ve- 
mos que la de las Forcas y la de este lado del rio, las destinan á 
acabar con la torre de Solsona, que las de la Princesa la asestan 
contra el lienzo de la cindadela que mira á la población y com- 
prende al Macho y la batería de San Armengol; que la de Navinés 
la dirigen contra las de San Odón y la lengua de Sierpe, y que 
desde la de Monferré van á destrozar á esta, á las de San Pablo y 
de la Sangre que enfilan perfectamente. Gomo desde Navinés y 
Monferré pueden también barrer la Sierra del Guervo, resulta que 
han redondeado su circulo de fuego y que nos tienen en él cogidos 
por completo. 

Los momentos terribles se acercan, y ahora es cuando vamos á 
necesitar de todo nuestro valor para aguantar el horroroso caño- 
neo que nos preparan. Gonfío en que sabremos resistirle. 
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La batería nueva ha empezado ya tarde á cañonear á la torre, 
la de las Forcas la ayuda. Como la torre no tiene ya artillería con- 
testa por ella la del castillo. El enemigo, sin responderla prosigue 
derribando las piedras de la torre que aún quedaban en pié y en- 
sañándose contra su victima. La guarnición impávida, aguanta el 
fuego y prepara las bayonetas y alabardas para el momento del 
asalto. 

Poco antes de anochecer, salen de la Seo, para distintos puntos 
oficiales á caballo. Se conoce que van á llevar órdenes para ma- 
ñana. No hay duda ya, mañana es el ataque que hace dias pre- 
paran. ¡ Que Dios nos dé ánimos para pelear y fuerzas para resis- 
tirle! 



CAPITULO LXXXIV 

Ataque general. — Perdidas y destrozos. — Lluvia de fuego. 



11. I Qué dia más terrible el de hoy 1 A las ocho de la mañana, 
la artillería enemiga ha roto un vivísimo fue^o desde Navinés y 
enseguida le han secundado desde tres ó cuatro puntos de la ciu- 
dad, desde las Percas, y por primera vez, con cañones gruesos, 
desde Monferré. Los alfonsinos nos han envuelto en fuegos por 
todas partes y desde todos lados nos han enviado proyectiles. Por 
primera vez, también, el espantoso estruendo de sus morteros se 
ha unido á la poderosa voz de sus cañones, y bombas de 27, grana- 
das de á 12, de á 8, Krups y Pbisencias han caido con vertiginosa 
precipitación y extraordinaria abundancia durante catorce horas, 
sobre nuestros muros, en los que se estrellaban levantando peda- 
zos que, cual nuevos proyectiles, llevaban la muerte y ei estrago^ 
todas partes. 

Nuestra artillería ha hecho heroicos esfuerzos para contrarestar 
á la enemiga, pero el número y la superioridad de esta la abru- 
maba. Durante dos horas, solo la artillería ha hablado, más á 
las diez de la mañana, el enemigo ha empezado á lanzar granadas 
sobre el Cuervo y á tirar coa furia sobre la torre de Solsona rom- 
piendo por todas partes un vivo fuego de fusilería. Al mismo 
tiempo, hemos visto numerosas fuerzas de infantería rodear á la 
torre, mientras* una larga columna se dirigía por los cerros de 
Macla á atacar el Cuervo. Ante este peligro, se manda enseguida al 
comandante Escola, que con las fuerzas del 4.*^ aumente las que 
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guarnecían la sierra, y que cuando oiga allí fuego, acuda él mis- 
mo, con tas dos compañías que tiene de reserva en Castellcludad» 

A medida que los batallones enemigos avanzan por Mncí i au- 
menta el cañoneo, y cuando ya es'án cerca, vemos sa ir nuevos 
batallones de Monferré para atacar por el flanco la codiciada al- 
tura. El empeño de apoderarse de ella es evidente: ocho batallo- 
nes avanzan sobre el Cuervo, por tres puntos diferentes, mientras 
otros tres asaltan la torre y los demás nos hostigan por todas 
partes. 

Solo cuatro compañías podemos enviar al Cuervo y para auxi- 
liarlas, desde las baterías de San Pablo y la Sangre hacemos fue- 
go con cañones y fusiles. El enemigo entonces concentra sus tiros so- 
bre nosotros y nos acribilla desde todas partes. 

El general aunque está enfermo, se levanta, acude á la batería 
de San Pablo, blanco de los cañones enemigos, y entre las bom- 
bas y granadas que revientan sin cesar sobre nuestras cabezas 
anima á todos, dirige el combate, y auxilia cuanto puede á las 
fuerzas que defienden el Cuervo. A pesar del certero fuego que, 
desde las zanjas que; coronan la sierra hacen estas apesar del de la 
cindadela y castillo, los alfonsinos, fiados en su número, avanzan 
rcHueltan^nte en batalla con fuertes guerrillas y aunque caen á 
docenas, logran subir á la altura por tres partes. En aquel mo- 
mento, llegaba)! 50 hombres del 2.® que enviábamos á reforzar á 
los del 4.° pero no sirven más que sostenerles en su retirada. En 
efecto, ¿qué ¡pueden 209 hombres en campo abierto contra 4,000? 

Los enemigos coronan el Cuervo, y envalentonados quieren per- 
seguir á los nuestros y acercarse á Castellciudad, pero entonces 
desde San Pablo, les cogemos completamente al descubierto y íes 
ametrallamos. Los monumentales cañones de á 21 que alií tenía- 
mos, se nos inutilizan, y en medio de la lluvia de balas que los 
enemigos nos envían desde el Cuervo y de las granadas y b »mbas 
que siguen lanzándonos, tenemos que quitarlos y reemplazarlos 
con los dos Krups. Chaves que los manda, los apunta con su ad- 
mirable acierto contra las compañías enemigas y al tercer bote de 
metralla que las envía, las obliga á ocultarse. Lisonjeado por el 
éxito, apunta de nuevo para enviarles granadas, pero en aquel 
momento, una bala que entra por la tronara, le atraviesa el pecho 
y cae moribundo en los brazos del general. Le sustituye Puig y el 
fuego continúa toda la tarde con igual violencia; la ciudadela es 
el blanco de todos los cañones y de millares de fusiles que sin ce- 
sar disparan sobre ella y el estruendo y la humareda, nos impiden 
ver lo que sucede, hasta que soldados procedentes de la torre de 
Solsona, nos anuncian que también ha caído esta en poder del 
enemigo. 

Gañoneida toda la mañana la torre, es ataca Ja por cuatro ba- 



Digitized byVjOOQlC 



— 3o2 — 

tallones, mientras se librabael combate del Cuervo. Los enemigos, 
confiados en que en la torre ya no teníamos artillería avanzan deno-- 
dadamente, llegan á los fosos plantan las escalas y comienzan el 
asalto. Los 50 infantes que la defienden los dejan llegar y á que- 
marópa rompen sobre ellos el fuego, y á los que intentan subir,^ 
los arrojan á bayonetazos al foso. Los alfonsinos, porfiados, vuel- 
ven á la carga, los nuestros, les lauzau entonces granadas de 
mano, piedras y cuantos proyectiles encuentran. Los fosos se lle- 
nan de muertos y heridos, pero sobre ellos suben nuevos asaltan- 
tes, que á su vez caen atravesados por las alabardas y bayonetas 
de nuestros bravos. 

Tres horas se sostiene esta espantosa lucha, en que el valor por 
una y otra parte escede á toda ponderación. Dos de nuestros ofi- 
civiles caen muertos en la brecha que defendían con heroico arro- 
jo; otros nueve voluntarios quedan fuera de combate, y los 38^ 
restantes se sostienen hasta que el gobernador, don Miguel Robí^ 
para que no caigan prisioneros, les manda abandonar la torre y 
retirarse al castillo y la cindadela. Los nuestros salen, y el enemi> 
go, creyendo que iban á volar la torre, no se atreve á subir, hasta 
que pasado un cuarto de hora entra en las ruinas que quedaban. 
El castillo las cañonea en seguida; la cindadela también, y así con- 
tinúa el fuego hasta la noche, en que el enemigo concentra sos 
tiros sobre Gastellciudad. A los horrores del dia añádese entonces 
el de ün violento incendio que con sus granadas logran producir 
en el pueblo. Los alfonsinos, aprovechándose de la luz de las lla- 
mas, arrojan balas incendiarias que alimentan el voraz ele- 
mento, y hacen que tome el fuego tales proporciones que no se le 
puede contener de ningún modo. 

Los habitantes de Gastellciudad, aterrorizados al ver sus casas 
destruidas, acuden á las puertas de los fuertes á buscar refugio; 
las mujeres y niños piden con gritos y lágrimas que seles permita 
entrar, y el terror y el espanto que demuestran, su dolor y pena 
nos causan vivísima compasión. Sin embargo, como el acceder á 
lo que piden seria nuestra perdición, no se les permite la entrada, 
y, en cambio, el general oficia á Martínez Campos pidiéndole, por 
humanidad, deje salir á los habitantes del pueblo ya que con tan-^ 
to ensañamiento ha incepdiado sus hogares. 

A las diez de la noche para por fin el espantoso cañoneo, y, mu- 
cho después, contesta Martínez Campos, con formas desabridas, 
que permitirá mañana la salida de mujeres y niños, no carlistas, y 
que, para ello, suspenderá el fuego de cuatro á siete, lo que no es 
gran mérito, porque sus artilleros deben necesitar descanso des- 
pués de la jornada de hoy. En ella han tenido los sJfonsinos in- 
mensas pérdidas, pues solo el asalto de la torre les ha costa- 
do 200. 
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Las nuestras son may sensibles: el capitán Chaves, muerto á los 
pocos momentos de caer herido; un oficial y dos soldados del 2.* 
abrasados por una bomba en ia estacada ; el teniente Folch, gra- 
vemente herido en la batería de la Sangre que mandaba; varios 
soldados del 4.* que han caldo en el Cuervo, otros en Castelldu- 
dad, y los oficiales y soldados del 2.®, que tan gloriosamente su- 
cumbieron en la torre luchando cuerpo á cuerpo con los asaltan^ 
tes, elevan nuestras pérdidas á 40. El incendio ha causado vícti- 
mas también, porque por apagarle ha sufrido algunas graves que- 
maduras elvice-presidente de la diputación, don Juan Mestre, quien 
como los demás heridos de Castellciudad, es trasladado al hospital 
de la ciudadela. Con ellos sube el Sr. Obispo, y luego se trae de la 
iglesia á S. D. M., que se coloca en la capiílita de la ciudadela, 
porque la iglesia, como casi todo el pueblo, ardia. Se dá parte de 
lo ocurrido á los generales Savalls y Gastelis, dicióndoles vengan 
á toda prisa á socorrernos. 

- 12. tina fuerte batería aparece al amanecer en el alto del Cuer- 
vo, á 500 metros de la nuestra de San Pablo. El enemigo no ha 
perdido el tiempo; como es natural, trata de sacar partido de sus 
ventajas. La torre de Solsona está tan inutilizada, que, aunque la 
ocupan^ nada nos pueden hacer desde ella. 

Los alfonsinos, aprovechando la suspensión de fuego, salen fuera 
de sus baterías y parapetos; los nuestros suben á la muralla, y 
unos y otros se contemplan con curiosidad y acaban por hablarse. 
Entre tanto salen los vecinos de Castellciudad, cuyas casas siguen 
ardiendo. Se rompe el fuego de cañón á las nueve. La batería de 
Nayinés empieza á vomitar granadas. Se la contesta durante un 
rato, más luego comienza como ayer el cañoneo desde todos los 
puntos, y, entonces, ni contestar podemos. La artillería moderna, 
con su vertiginosa rapidez de disparos, apaga la voz á la antigua 
y causa destrozos inmensos con la fuerza de sus proyectiles. Du- 
rante todo el dia nos cañonean y bombardean á su gusto, con 
profusión de municione&y con furia, verdaderamente infernal. Hay 
momentos en que nos lanzan dois bombas y diez granadas por mi- 
nuto. Todas entran en la ciudadela, porque á la corta distancia 
que las tiran las ponen, como con la mano, donde quieren. 

Los destrozos materiales que nos causan son inmensos, pero 
bajas no tenemos, porque escepto la gente de servicio, toda la de- 
más pasa el dia en el Macho, el cuartel y los almacenes acasamata- 
dos, con orden de no sahr sino en caso urgente. La noche pone fin 
al cañoneo, pero, en cambio, empiezan en ella á bombardearnos. 

Seguimos no sabiendo nada de los generales Savalls, Dorrega- 
ray y Castells, que empiezan á hacernos falta. Esto nos entristece, 
porque sospechamos si habrán sido batidos, cuando el enemigo ha 

23 



Digitized by VjOOQIC 



podido traer más de 40 piezas y el inmeoso convoy de municiones 
que suponen los millares de proyectiles que nos ha lanzado entre 
ayer y hoy. 

i3. Más horroroso que el de los anteriores ha sido el cañoneo 
de hoy; creíamos que ya no era posible nos lanzaran más bombas 
y granadas, pero se conoce que hoy ha querido echar el resto la 
artillería enemiga y espantarnos é imponernos con la superioridad 
de su número y la fuerza destructora de sus proyectiles. Al ama- 
necer han comenzado el fuego todsis sus baterías, y, sin interrum- 
pirle ni un minuto, han t;ontinuado hasta las nueve de la mañana , 
en que lo han redoblado, disparando entonces con prodigiosa ra- 
pidez. Desde Navinés nos hacen descargas con ios cañones Krupps 
como pudieran hacerlas con fusiles, pues disparan á la vez las 
cinco piezas que allí tienen. 

Decididameate, tan espantoso cañoneo tiene algan objeto; ó 
piensan que vamos á rendirnos aterrorizándonos con su estrépito, 
ó quieren, al amparo de sus cañones, asaltar la cindadela ó apode- 
rarse de Gastellciudad; ello es, que á eso de las diez aumentan en 
violencia, y que desde la sierra del Cuervo rompen infinidad de 
tiradores el fuego de fusilería. Gomo, por su posición, nos domi- 
nan, barren con sus disparos la plaza de armas y acribillan á bala- 
zos todas las baterías. 

No cabe duda ya; el enemigo trata de dar un paso atrevido y 
ver si consigue con su arrojo rendirnos. Sus tiradores salen de las 
zanjas que les ocultaban en el Cuervo, y á pecho descubierto em- 
piezan á bajar al llano que los separa de Castellciudad; los de Mon- 
ferré dejan también sus trincheras,, y, en batalla^ se dirigen á la 
Lengua de Sierpe. 

El momento es crítico; un instante de vacilación ó de duda 
puede perdernos, haciendo desfallecer á los soldados. <í A la mu- 
ralla todo el mundo, » grita en aquel instante Lizárraga, y, dando 
él mismo ejemplo, se coloca en la plaza de armas y distribuye la 
gente entre los puntos amenazados. El Sn Obispo, á la puerta de 
la capilla, bendice á los que van á la muerte, anima con su pala- 
bra á todos, y en medio del diluvio de balas, granadas y bombas 
enemigas, nuestros voluntarios presurosos cubren la muralla, se 
extienden por la estacada y guarnecen las baterías, victoreando á 
la Religión, al Rey y á la Patria. 

Los enemigos están á 300 pasos ; nuestra artillería^ silenciosa 
hasta entonces, empieza á lanzarles metralla, y nuestros infantes 
una lluvia de balas; vacilan los alfonsinos ante tal recibimiento, 
que de seguro no esperaban, se detienen en sus puestos y al cabo 
de dos horas de fuego, viéndonos tan resueltos, se retiran á sus 
fortificaciones. 
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Por hoy hemos vencido ; el enemigo, que nos creia desanima- 
dos, ha visto que no le tememos, que deseamos se nos acerquen 
sus infantes, y ha renunciado al asalto. Nuestros voluntarios están 
contentísimos con lo ocurrido ; les alhaga la idea de que vengan á 
asaltar, de que se presenten los enemigos, de que puedan emplear 
sus bayonetas, pues les disgustaba estos dias el monótono marti- 
lleo de la artillería, contra la que no podíamos hacer más que cru* 
zarnos de brazos. 

La demostración de hoy va á hacer que el enemigo se limite á 
cañonearnos y no intente dar más pasos atrevidos, que le costarán 
mucho. Asi ha pasado toda la tarde cañoneándonos y á las prime- 
ras sombras de las noche hemos visto como ayer las brillantes es- 
poletas de sus bombas surcando el cielo, dirigirse sobre nos- 
otros. 

Hemos tenido tres muertos y algunos heridos, entre ellos el al- 
férez de artillería Roca; en el castillo, donde también ha habido 
hoy mucho fuego, solo un muerto y siete heridos. Los destrozos 
materiales son tremendos. El violento cañoneo de estos tres dias^ 
ha dejado señales indelebles por todas partes. El cuartel, el polvo- 
rin, los almacenes y el hospital, hechos á prueba de bomba, re- 
sisten bien, pero los pabellones, talleres y tapias aspilleradas, es- 
tán ya por los suelos; en las murallas van abriendo brechas y las 
baterías están destrozadas. La de la Sangre destruida por comple- 
to; la de San Armengol en muy mal estado; la del Macbo inutili- 
zada por haber hundido una bomba la escalera y deshecho las 
troneras, y la de San Pablo hecha una criba, tantas son las gra- 
nadas y bombas que en ella han reventado. 



CAPITULO LXXXV 

Combates exteriores. — Heroísmo de Castells. 

14 Antes de amanecer el comandante Freixes, que estaba de 
vigilancia, avisa al general que se oye fuego por la parte de Adrall. 
La noticia produce un efecto mágico, porque es prueba de que 
nuestros sitiadores son atacados por fuerzas carlistas. Por fin 
nuestros amigos de fuera tratan de socorrernos. Todo el mundo 
sale de los cuarteles y almacenes para presenciar el combate : el 
enemigo desde el Cuervo nos hace fuego de fusilería, y á las seis 
empieza á cañonearnos. Al mismo tiempo vemos que hace subir 
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batallones hacia la parte de San Juan de Hern, señal indudable de 
que allí están los nuestros. En efecto, un cañonazo disparado des- 
de un bosque sobre los alfonsinos que suben y el fuego de fusile- 
ría que le sigue, nos lo demuestra. Un bata'lon enemigo se desple- 
ga haciendo fuego hacia la derecha, otros varios suben de la Seo 
y forman en un monte. Los nuestros disparan tres ó cuatro caño- 
nazos mas, pero en seguida se retiran, en lo que dan á conocer 
que son pocos para empeñar un combate en regla j que solo han 
venido para darnos la seguridad de que cerca de nosotros están 
nuestros amigos. 

Desde la lengua de Sierpe se ha oido también fuego por la ^arte 
de la Parroquia. No hay duda : los nuestros rodean á los enemi- 
gos y quizás no tardemos en presenciíu» un gran combate. La es- 
peranza nos hace forjarnos mil ilusiones. Se nos figura que los 
tiros de esta mañana no han sido más que un encuentro de avanza^ 
das y que no tardarán en aparecer batallones nuestros por todas 
partes y obligarán á los enemigos á levantar el sitio. 

Las horas pasan sin novedad y los alfonsinos entre tanto siguea 
con su horriole cañoneo, destruyendo nuestras murallas y bate- 
rías. A las diez una de sus granadas ha prendido fuego á la de San 
Armengol; hemos acudido á apagar el incendio que iba tomando 
proporciones alarmantes, y los alfonsinos han concentrado enton- 
ces todos sus fuegos sobre aquella desdichada batería. El coronel 
Sagarra, Michel y otros hemos estado con veinte soldados apa- 
gándole y lo hemos conseguido, á pesar de que continuamente 
reventaban las granadas enemigas entre nosotros. Solo hemos te- 
nido un herido leve, y en el resto del dia un njuerto y seis he- 
ridos. 

La situación de ánimos no es tan buena como los dias ateriores. 
La mayoría de los voluntarios sigue contenta y riéndose de las 
granadas y bombas, pero unos cuantos empiezan á desmayar 
no creyendo que nos socorran. 

Anoche salieron de Castellciudad 17 de estos que tuvieron la mala 
suerte, al tratar de pasar la línea enemiga, de ser cogidos y fusi- 
lados por los alfonsinos. Esto que se sabe por uno de los que lo- 
gró volver, y el haber castigado á dos que hablaban de pedir par- 
lamento, contiene á los medrosos, pero, sin embargo, es un cuida- 
do más para el porvenir. También tenemos otro más; el del agua, 
que es preciso bajar á buscar todas las noches, . por no tocar á la 
de los pequeños depósitos que existen. El enemigo, que ha notado 
esto, molesta con tiradores á los que van por agua durante la 
noche y dispara algunos cañonazos para intimidarnos, de modo 
que ha de bajar una escolta para proteger la operación. Se ha 
encargado al comandante del 4**, don Ceferino Escola, que conáOO 
hombres defienda á Castellciudad, es decir, las pocas casas que 
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no consumió el incendio^ conserve el puente sobre el Balira, el 
molino de harina que está en la orilla y dirija la subida del hrvíb^ 
servicios importantísimos todos, que esperamos desempeñará 
«cumplidamente. 

15. Hoy, fiesta de la Santísima Virgen, se han dicho las Misas 
en el cuartel para que las pudieran oir todos, en lugar de decirlas 
en la capillita como los 4&n^ás dias. - 

A pesar de la festividad los alfonsinos trabajan en hacer nuevas 
obras, y por lo visto, empiezan las de aproche, porqué por la parte 
de Monferré están haciendo una nueva batería delante de las de 
morteros y cañones que allí tenian. Por la parte de Navinés vemos 
cambian de posición su batería acercándola más. 

Espantamos á los trabajadores de Monferré con disparos de me- 
tralla, que los obligan á retirarse ; lanzamos granadas sobre los 
de Navinés, y entonces rompen contra nosotros un vivísimo f negó 
que dura todo, el dia; al caer de la tarde comienzan á bombar- 
dearnos, y en cuanto se hace completamente de noche se acerca 
su infantería á los fuertes, y dispara sobre ellos con tal precipi- 
tación, que parece que van á asaltar ó á apoderarse de Gastell- 
ciudad. 

Quizás intentan, en las sombras de la noche, hacer lo que no les 
salió bien el dia 13. Nuestros voluntarios, como entonces, acuden 
presurosos á sus puestos, se extienden por la estacada, contestan 
con decisión al fuego del enemigo y otra vez los alfonsinos son 
rechazados y tienen que desistir de su empresa. Su infantería se 
retira y calla, pero en cambio nos bombardean con gran violen- 
cia. Las continuas detonaciones de los morteros, seguidas de la 
explosión de las bombas, del estruendo de los techos que se de- 
rumban, de las paredes que caen y de las piedras que á montones 
se desprenden y ruedan, dan á la noche un aspecto lügubre y pa- 
voroso. 

En las primeras horas de ella hemos tenido una desgracia. 
Rafael. Peu, el joven que voluntariamente habia querido compar- 
tir con nosotros las penalidades del sitio, ha muerto. Salía á las 
diez de la capilla, donde acababa de confesarse, cuando al pasar 
por la plaza de Armas estalló una bomba á su lado. Uno de los 
cascos fracturóle un brazo y penetró en el pecho, arrojándole 
al suelo moribundo. Acudieron á él presurosos algunos oficiales y 
soldados para trasladarle al hospital; pero él, con semblante se- 
reno y apacible dice : « no os molestéis, me muero ; » y dirigiendo 
una mirada afectuosa y llena de alegría al sacerdote que acudia á 
administrarle Id extrema-unción, exclama: «habia ofrecido mi 
vida por la Rehgion, se la habia ofrecido á la Virgen, y la Virgen 
la acepta y me lleva en su dia. d Su voz se apaga, su mirada sigue 
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los movimientos del sacerdote, sus labios se entreabren como para 
mnrmnrar la postrera oración, y al acabar de recibir el último 
Sacramento con que la Iglesia despide de este mundo á sus hijos^. 
espira entre las oraciones y lágrimas de sus compañeros de ar- 
mas, á quienes su fé y resignación conmueven y admiran. Todos 
se retiran diciendo : i ha muerto como un mártir ! y no pocos le 
envidian. En efecto, su sacrificio ha sido completo. Pensaba mo- 
rir cuando se despidió de su madre ; y esperando la muerte, ha 
vivido hasta hoy. ¡ Feliz él que ha conseguido el premio que anhe- 
laba I 

En el castillo una granada ha herido al gobernador, don Pablo- 
Ortiz. Para reemplazarle se ha nombrado interinamente á mosen 
Diez, pues tiene valor probado y carácter para hacer frente á las 
terribles circunstancias que se nos vienen encima. Para colmo de 
males, tenemos ya muchos heridos. El médico don José Gallud, 
los atiende noche y dia con gran celo, pero nos faltan muchas 
cosas para curarlos bien. 

16. Nuestras esperanzas han comenzado hoy con el dia. Al 
alborear la aurora hemos oído vivísimo fuego de fusilería par la 
parte de Navinés. Fuerzas nuestras atacan aquella posición y en 
cuanto empieza á clarear vemos á los alfonsinos bajar en disper- 
sión del primer parapeto que ocupaban y refugiarse en el segun- 
do. El gozo no cabe en nuestros pechos ; la alegría rebosa en to- 
dos los semblantes. Los nuestros triunfan^ van [á apoderarse de 
aquellos endiablados cañones que tanto daño nos han hecho. Todos 
estamos en la muralla contemplando, el combate, y desde la bate 
ría de S. Odón hacemos fuego con obuses y cañones á la de Na- 
vinés, para que se animen los nuestros, y para que los enemigos 
tengan que atender á dos lados. En efecto, de los cinco cañones 
que allí tienen los alfonsinos, dirigen dos sobredas fuerzas que les 
han arrojado del primer parapeto, y procuran hacernos callar con* 
los otros tres. Se unen á éstos en seguida los de Monferré, la ciu- 
dad, las Forcas, y todos tiran sobre la cindadela ; pero á nosotros 
nos interesa hacer ver á nuestros amigos que vivimos, y á pesar 
de la profusión de granadas que nos caen, seguimos haciendo fue- 
go á todos lados. 

Fuerzas enemigas de la Seo y de Alas suben entre tanto á re- 
forzar á los de Navinés ; el combate va siendo cada vez más le- 
jano; los nuestros desaparecen, y á las ocho de la mañana un< 
silencio completo nos anuncia su retirada. 

I Qué desilusión tan grande ! Por algunos momentos nos había- 
mos figurado que cañones, baterías y soldados enemigos iban á^ 
desaparecer ante las bayonetas de los nuestros, como habían des- 
aparecido los que ocupaban el primer parapeto, pero nos hemos 



Digitized byVjOOQlC 



— 339 — 

engañado. Los nuestros eran pocos en número. r4aslells con dos 
batallones ha hecho un esfuerzo heroico^ pero le han rechazado 
los alfonsinos, no por su valor sino por su superioridad, Al re- 
tirarse á nuestros auxiliares, se lian llevado nuestras esperanzas. 

Nuestros voluntarios están demudados y taciturnos : á la alegría 
de esta madrugada ha sucedido una tristeza y un silencio sepul- 
oral. No murmuran, no dicen nada^cotno si temieran desanimarse 
hablando sobre lo ocurrido, pero en todas las caras sé ve el pro- 
fundo disgusto que causa siempre un desencanto ; ya, la idea de 
que los nuestros no pueden romper el cerco, está en todos ; y 
la de que nosotros tampoco podemos hacerle levantar, viene en 
seguida. 

Desde hoy tenemos, ¡cosa triste I que luchar sin esperanza 
pero como nuestro deber, nuestra honra, nuestros sentimientos 
nos mandan luchar hasta no poder más y resistir hasta el último 
extremo, nos resistiremos. ¿ Qué importa haber perdido la espe- 
ranza de ser socorridos? ¿Qué importa si aún tenemos víveres, 
municiones y soldados? Si caen las paredes, si nuestros cañones 
apenas pueden hacer fuego, si no podemos contrarestar á los 
enemigos, tenemos todavía ánimo para aguardar serenos que su- 
ban á las murallas y para arrojarlos de ellas á bayonetazos. 

Así piensan la mayoría de nuestros voluntarios, y en sus mi- 
radas brilla la ñrme resolución de llegar hasta el último extremo 
de resistencia. 



CAPITULO LXXXVI 



Dias terribles. — Los enemigos interiores — Toma de Castellciudad. —Asalto 

frustrado. 



17. El bombardeo nocturno ha hecho también grandes destro- 
zos, pero no ha causado ni un herido. Durante el dia nos caño- 
nean, no con el furioso vértigo de los anteriores, sino con una 
calma y método mucho peor, porque revela el ensañamiento, 
la crueldad y el orden en la destrucción. Antes tiraban para atur- 
dimos, para destrozar todo, para matar; ahora tiran para aumen- 
tar las ruinas, para agrandar las brechas, para echar por los sue- 
los lo que, con gran trabajo, recomponemos por la noche. 

Asi los daños que nos causan son mayores; destrozada por los 
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cañoDes del Cuervo la batería de San Pablo, barren con metralla 
toda la plaza de armas ; más firmes, sin embargo, en nuestro em- 
peño, á cada obra que destruyen hacemos otra nu«ya. En la ba- 
tería citada bemos abierto una zanja que permita ocultarse á 
nuestros infantes, y hemos levantado á cierta distancia de la mu- 
ralla un espaldón que reciba la metralla enemiga. 

Dos mujeres que han venido del Plá nos dicen que el general 
Castell fué quien atacó ayer álos de Navinés, que al principio lea 
sorprendió y cogió prisioneros^ pero que luego tuvo que retirarse. 
¿ Volverá con más fuerzas? 

El enemigo se conoce que le persigue, porque han disminuido 
sus tropas, quedando solo las necesarias para contenernos. 

A la larde empiezan los alfonsinos á bombardear áCastelIciudad; 
sus proyectiles vuelven á incendiar el pueblo, que arde esta vez 
espantosamente. Entonces rompe un vivísimo fuego de cañón so- 
bre el desdichado pueblo, con objeto de que le abandonemos. Su 
empeño se vé otra vez frustrado ; Escola con su gente aguanta eU 
incendio y la lluvia de proyecliles que cae sobre Castellciudad y 
permanece en el puesto que se le ha confiado. 

La infantería enemiga desde el Cuervo nos acribilla á balazos, 
para no dejarnos reparar la Jarecba de San Pablo y la que han 
abierto en el primer recinto frente á la ciudad, y pasamos la noche 
entre llamas, bombas y tiros, reparando los destrozos del dia. 
Nuestra constancia parece que se acrisola cada hora conforme 
aumentan las dificultades y son mayores los peligros que nos 
cercan. 

18. El bombardeo ha durado hasta el amanecer, y ha servido, 
¡cosa admirable I para apagar el incendio de Castellciudad, pues 
las bombas han derribado las casas que ardian. A pesar de la 
luna y del incendio, toda la nocüe se na estado subiendo agua y 
reparando los desperfectos causados. El coronel de artillería, 
Sagarra, ayudado por Michel, con los obreros, artilleros ó infan- 
tes, dirige las recomposiciones, levanta nuevas obras y hace cuaiíto 
se necesita, con un celo y actividad incomparables. 

El aspecto de la cindadela cambia por completo por la noche. 
Durante el dia está toda la gente, excepto la de servicio, oculta/ 
al extenderse las sombras de la noche, toda sale de los cuarteles y 
almacenes: los obreros á trabajar, los brigaderos y asistentes, con 
su escolta, bajan al rio; la infantería se extiende por la muralla y 
la estacada ; los horneros y panaderos emprenden su tarea. Los 
demás pasean, recorren el recinto, examinan los desperfectos 
cansados durante el dia por los cañones enemigos, y por lo menos 
respiran; pues para ventilar los cuarteles y almacenes é impedir se 
desarrolle una epidemia^ se ha mandado que nadie duerma ni 
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■pase la noche en ello?. Así están todos preparados y en sus pües- 
ios, para que en caso de alarma ó asalto, op haya confusión ni 
vacilaciones. Cada jefe está encargado de la vigilancia de un 
frente, y cada ofícial de los soldados que están á su alcance ; por 
todas partes tenemos dispuestas granadas de mano, y una com- 
pañía encargada de arrojarlas en caso necesario. Toda la gente 
aguarda ansiosa é impaciente el momento del asalto, porque es- 
tamos seguros de rechazarle. 

Gomo las bombas durante la noche se ven venir, tenemos vigi- 
lantes que en el momento de disparar dan el grito de <í: bomba 
va; » y, gracias á este avi^o, se evitan muchas bajas, y pueden los 
operarios dedicarse á sus trabajos. 

Hoy han vuelto á prender faego á Castellciudad, que decidida- 
mente desean que abandonemos, más no adquiere consistencia 
-el fuego. El bombardeo nocturno arrecia. Durante él baja por 
agua más gente que otras noches, pues nos interesa mucho llenar 
el algibe. El enemigo, que nota esta procesión continua, hace des- 
<;argas frecuentes al camino, pero, á pesar de ellas, se sube el 
agua y se llena el algibe, es decir, nos proveemos para tres dias. 

' 19. El enemigo guarda un .silencio desusado; cañoneamos á 
Monferré, y la artillería de Navinés, por primera vez, no nos con- 
testa. Esto nos anima y bombardeamos á Monferré y el Cuervo; 
entonces nos contestan, pero con tanta pausa, que nos hacen com- 
prender, qué, ó se les han inutilizado las piezas ó están faltos de 
municiones. No es extraño: nos han tirado ya tantos miles de ca- 
ñonazos que por grandes que fueran los convoyes, que trageron al 
principio, deben habérseles concluido. 

¿Si no les dejarán llegar otros? ¿Si los habrán incomunicado 
nuestros hermanos de á fuera ? 

Por la tarde tiran algo más que durante el dia y nos matan á un 
voluntario y hieren á dos. Poco á poco nos han llenado el hospital. 
A pesar de haberse trasladado los heridos más leves al castillo 
tenemos las salas llenas, se nos acaban los colchones y sábanas, 
las hilas y vendages, y nos vemos con este motivo en un nuevo 
oonflicto por no saber donde colocar los heridos y por temer que 
fie desarrolle una epidemia. Antes teníamos un hospitalito en Cas- 
tellciudad, pero los incendios han acabado con él y no podemos 
enviar allí á nadie, de modo que no hay más remedio que habili- 
tar una salita junto al polvorin. 

Al empezar la noche, los enemigos se acercan á la Lengua de 
Sierpe é intentan volar uq trozo; aplicando, no sabemos si una 
bomba ó dinamita, es decir, una cosa que produce una fuerte es- 
plosion. Afortunadamente no causa daño, y todo se reduce á una 
pequeña alarma. Desde la Lengua de Sierpe se disparan algunas 
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granadas y bombas á los enemigos; todo el mundo empuña las a^- 
mas^ pero los alfonsinos, prudentemente, no se acerean y se limi- 
tan á tirar algunos cañonazos. 
Sabemos que les han llegado 30 carros con municiones. 

20. Llevamos ya un mes completo de sitio. £1 enemigo nos lo re- 
cuerda empezando á cañonazos á las siete con Terdaderá furia; ya 
tiene municiones en abundancia y va de nuevo á hacernos pasar 
terribles dias. Afortunadamente estamos ya acostumbrados, y 
aunque nos derriben del todo las pocas paredes que tenemos ¿qué 
importa ? 

Al anochecer aumenta el fuego de un modo horroroso. Otra vez 
llueven granadas y bombas por todas partes, y con tal abundan- 
cia, que parece tienen prisa por acabar con nosotros. 

A pesar de tanto fuego no habíamos tenido ni un herido, cuan- 
do un accidente terrible é imprevisto viene momentáneamente á 
sembrar el espanto en nuestros voluntarios. Una bomba i caso 
rarísimo I penetra por la chimenea del cuartel^ que se hallaba Ue- 
no de gente, y bajando hasta el suelo revienta en medio de la mu- 
chedumbre. El humo y la polvareda que levanta ciega á todos, 
oscurece el cuartel y produce un pánico inmenso, porque nadie se 
dá cuenta de lo ocurrido. Piensan unos que ha volado el polvorín^ 
otros, que se hunde el cuartel, todos gritan y se apresuran á bus- 
car la puerta, que no encuentran, y á los alaridos de desespera- 
ción y espanto de unos, úñense los lamentos y ayes de los heridos 
por el funesto proyectil. Por fin salen los soldados, despéjase la 
entrada, y merced á varios hachones se puede penetrar en el cuar- 
tel y darse cuenta de lo ocurrido. Creíamos encontrarlo sembrado 
de muertos, pero solo ha habido dos y siete heridos, casi todos 
leves. 

La impresión producida por tan terrible escena, unida á los 
apuros en que nos encontramos, á las deserciones que todas las 
noches ocurren en Castellciudad; al estado de los voluntarios y á 
las murmuraciones de algunos cobardes, aumentan de tai modo 
la gravedad de nuestra situación, que el general Lizárraga, para 
conjurarla, reúne á los soldados y les dirige la palabra animándo- 
les y exhortándoles á mantenerse firmes y á no desconfiar. El se- 
ñor Obispo les predica también. Gomo siempre, se reaniman, y 
dando repetidos y entusiastas vivas acuden^ como los dias anterio- 
res, contentos á sus puestos, y se empiezan los trabajos de repara- 
ción en la batería de San Pablo, muy destrozada, y en la tapia que 
miraá la Seo, donde los cañones enemigos han abierto gran brecha. 

La infantería alfonsina, como de costumbre, nos tirotea, pero, 
en cambio, no hay bombardeo esta noche. 
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21. Escepto algunos cañonazos con qae ellos y nosotlros salu- 
damos el dia^ reina completo silencio durante las primeras bofas» 
En ellas tenemos el disgusto de convencernos de que también, du- 
rante la nocbe, ban desertado varios de los voluntarios que esta- 
ban en Casteilciudad y de los que bajaban por agiía. La repetición 
de este gravísimo becho prueba, como ya sospecbábamos, que 
bay en nuestras filas agentes del enemigo que trabajan en las 
sombras por quitarnos cuantas fuerzas puedan. Urge averiguarlo, 
y el general encarga á los más leales que por todos los medios in- 
vestiguen y busquen quien seduce á nuestros voluntarios. A poco 
se secuestran dos cartas, que, procedentes del enemigo, traian 
para el sargento del 2.° de Lérida Miguel Más, y para otro que se 
ba escapado, firmadas por el alcalde de la Seo. En ellas les dice 
que tienen concedido indulto, que se apresuren á presentarse con 
los que tengan la misma santa intención, y que avisen de ello á 
Oliva. Como Oliva es el teniente ayudante del 2.**, las deserciones 
quedan esplicadas por su influencia, y la traición manifiesta. Se 
prende á Oliva y á Más^ se encarga al teniente coronel fiscal, se- 
ñor Fernandez, que sin levantar mano les forme consejo de guer- 
ra y que procure averiguar los cómplices que tengap, para que, 
descubiertos cuantos cobardes y traidores baya, caiga rápidamen- 
te sobre ellos el justo y merecido castigo de su alevosía. 

Por desgracia, no bay tiempo para ello; los sucesos se precipi- 
tan, pues la obra de la traición se (3onoce estaba muy adelantada 
y á primera bora de la nocbe da sus resultados. El comandante 
Escola, en cuanto oscurece, bajó como de costumbre á Casteil- 
ciudad, cuya defensa le estaba confiada, y distribuyó la gente para 
la subida del agua y vigilancia del pueblo. A las nueve oimos fue- 
go en él, y varios soldados que llegan corriendo á la ciudadela 
nos dan la noticia de que el enemigo ba entrado en Casteilciudad. 
Elbecbo, por desgracia, es cierto: La traición, venta ó descuido, 
permite, no se sabe cómo, llegar á los alfonsinos hasta el pueblo 
y sorprender á las guardias exteriores. Escola reúne á los suyos, 
se bate cuerpo á cuerpo con los enemigos y emprende la retirada 
al castillo; otros voluntarios suben á la cindadela, y el enemjgo 
queda á los pocos minutos, y casi sin pérdidas, dueño del pueblo,, 
que es en aquellos momentos la llave de los fuertes. 

Sm Casteilciudad no bay agua, no hay comunicación entre el 
castillo y la ciudadela, no hay esperanza alguna de salvación. 
Nuestros dias, nuestras horas eétán contadas; en la ciudadela, el 
depósito ó algibe no tiene más que para cuatro dias, en el castillo 
para dos. El dilema que se nos presenta es terrible; ó arrojamos en 
ese plazo al enemigo del pueblo que nos ha arrebatado ó tenemos 
que sucumbir. 

El general, en aquellos momentos supremos, pone enjuego to- 
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da la fortaleza de sa alma, y con su ejemplo, con sus palabras, con 
sus miradas, infunde ánimo á todos y domina la dificilísima situa- 
ción que nos ha creado la inopinada pérdida del pueblo. Se coloca 
en la puerta de la ciudadela, á 20 pasos de Gastellciudad, y con 
voz enérgica manda que se b^jen los krupps y los obuses disponi- 
bles y que se empiezo á. cañonear el pueblo; ordena que se arro- 
jen granadas de mano á las primeras casas, que la infantería con- 
tinuamente haga fuego sobre ellas, y dispone que se incendie la 
barricada que de la ciudadela conducia á Gastellciudad. 

« A las armas todo el mnndo, exclama, y una vez incendiado el 
pueblo, caeremos sobre el enemigo y le arrojaremos de allí á ba- 
y^onetazos. » 

La cerca ó barricada, formóda de árboles, arde en seguida; al 
resplandor de sus llamas cañoneamos al pueblo y fusilamos á cuan- 
tos enemigos se presentan á descubierto; el castillo sigue nuestro 
ejemplo, arroja camisas embreadas sobre las casas que tiene más 
cerca y dispara granadas y metralla sobre las más lejanas. A los 
pocos momentos el pueblo arde por dos partes, y á la siniestra luz 
del doble incendio se encarniza el combate. El batallón enemigo 
cazadores de Manila, que es el que ha entrado en el pueblo, tira á 
todas partes, ocultándose sus hombres en las paredes arruinadas, 
los techos hundidos, los declives del terreno y cuantos accidentes 
favorables se le ofrecen para librarse de nueslros disparos; así 
aguanta el horrible fuego que le hacemos y nos contesta con vi- 
veza. Como estamos tan cerca, se mezclan á los tiros violentas im- 
precaciones de una y otra parte, y los cañones alfonsinos, al ver 
la furia con que tratamos de abrasar á Gastellciudad, la defien- 
den, lanzándonos granadas y metralla. Los momentos son terri- 
bles. Por una y otra parte se pelea con furia sin igual. 

En esto nos avisan de la Lengua de Sierpe, es decir, del extre- 
mo opuesto, que los enemigos han formado en Monferré, que 
avanzan silenciosamente arrastrándose por el suelo y que sin duda 
alguna intentan asaltar en toda regla, aprovechando los momen- 
tos en que tan entretenidos nos ven con los de Gastellciudad. Tal 
noticia hace al general variar el plan, porque ya no podemos caer 
sobre nuestros molestos vecinos ni salir á arrojarlos, sino que he- 
mos de procurar rechazar á los que se nos vienen encima. 

Se dejan fuerzas que contengan á los de Gastellciudad si inten- 
tan secundar por allí el asalto, se sigue haciendo fuego de cañón y 
fusilería y el general recorre la estacada, se dirige á la Lengua 
de Sierpe, que refuerza con alguna gente y excita á todos á cum- 
plir como buenos y á no desmayar ni vacilar un instante. « Quie- 
tos todos en sus puestos, manda, y no hacer fuego hasta que el 
enemigo haya plantado las escalas en la muralla y esté subiendo. 
Entonces solamente se hará fuego á la voz del jefe, y se arroja- 
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rán sobre los asaltantes bombas^ granadas de mano y toda clase 
de proyectiles. El éxito será segnro. Que ni siquiera^ añade, den 
el quién vive los centinelas á los que se acerquen á asaltar, ni hagan 
la menor cosa que indique al enemigo el recibimiento que le es* 
pera. » 

Dadas estas disposiciones, todo queda en silencio por aquella 
parte: los enemigos, vientre en tierra y cubiertos por sacos que 
van empujando ante ellos, avanzan como culebras sin hacer el 
menor ruido, con tales precauciones, que se creería no se movia 
nadie, si cien ojos vigilantes no expiaran en las sombras sus accio- 
ne? y los vieran acercarse. 

Porambos lados se guarda un silencio sepulcral, que solo in- 
terrumpen los acostumbrados alertas de los centinelas. El de la 
Lengua de Sierpe, se pasea t5on la misma tranquilidad é indife- 
rencia que si no supiera lo que iba á suceder á los pocos momen- 
tos y ningún signo avisa á los enemigos que estamos preparados. 

En esta confianza llegan junto al muro, al pió de la brecha que 
sus cañones han abierto, y nuestros voluntarios, cumpliendo mi- 
litarmente su consigna, contienen su impaciencia y ni disparan ni 
se mueven. Los enemigos, entonces, levantan las escalas que han 
traído á rastras y cubiertas para que no hicieran ruido, las apli- 
can al muro y se lanzan al asalto. 

Un extruendoso viva á Garlos VII, la voz de fuego, á la que si- 
gue una descarga y la explosión de las bombas que teníamos en- 
terradas en la brecha para este caso, acoje su audaz tentativa y 
siembra la muerte j el espanto en sus filas. Sorprendidos, aterro- 
rizados con este recibimiento, dejando las escalas, huyen los 
asaltantes con tanta precipitación, como lentitud emplearon en 
llegar, y el toque de ataque con que nuestros veteranos celebran 
la victoria, acaba de hacerles desaparecer. 

A las tres de la madrugada, todo queda en silencio, y nuestros 
voluntarios salen al campo de Monferré y traen en triunfo las es- 
calas, los sacos, las herramientas que el enemigo llevaba para el 
asalto, con más, los roses y los fusiles de los que han muerto al 
intentarlo. Como señal de victoria, se colocan las escalas al lado 
del asta bandera para que el enemigo las vea. 

22. Tan pronto como amanece, los alfonsinos, en venganza de 
la derrota de la noche, hacen desde Monferré un vivísimo fuego 
de cañón y fusilería á la Lengaa de Sierpe. Esto es más cómodo 
que volver al asalto, y sobre todo, más seguro y menos expuesto, 
á percances como el pasado. Ei fuego no dura mucho tiempo ¿ y 
para qué han de gastar municiones ? A pesar de nuestros esfuer- 
zos, á pesar de nuestra victoria sobre los asaltantes, los enemigos 
permanecen en Castellciudad. Eso basta para perdernos, porque 
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-cada minuto que pasa, es una goto, menos de agua para nuestros 
voluntarios. Por desgracia, la sola idea de que nos vá á faltar el 
Agua, apura á los mas bravos. Los cobardes y traidores se apro- 
vechan de esta situación para sembrar la desconfianza y la dis- 
cordia, y así al mediodía^ sabe, que algunos soldados empiezan & 
hablar de capitulación y algunos de los amigos de Oliva^ tratan 
de insubordinarlos. 

Acude enseguida Lizárraga al cuartel, reúne á todos y les habla 
con enegia y franqueza, diciéndoles, que nuestra situación, aunque 
apurada, no es desesperada todavía; que en aquellos momentos 
«s cuando se conocen los valientes y los leales, y sobre todo, cuan- 
do más se necesita la unión, c Intentemos, añade, arrojar de Gas- 
tellciudad al enemigo, y así, cumpliremos como bravos y no caerá 
la mancha de cobardía sobre nosotros. y> 

I Si^á Gastellciudad I i á Castellciudad I exclaman unánimes los 
voluntarios en quienes estas palabras producen un efecto mágico, 
y la agitación se calma y todos esperan tranquilos las órdenes del 
general. 

Para preparar la salida, para quebrantar á los enemigos, que 
defienden al pueblo, para acabar con las casas que aún quedan de 
pié á pesar de los incendios anteriores, manda el general que se 
abra en el muro una nueva tronera y se coloque allí un Krup, que 
se baje un obús al primer recinto y que se haga fuego sin cesar. 
En cuanto anochece dispone que se bombardee el pueblo, y á pe- 
sar de que por estar este enckvado entré la cindadela y el castillo 
es muy fácil que los proyectiles caigan en nuestros mismos fuertes, 
el alférez de artillería, Graciau Lizárraga, que dirige los morteros, 
dispara con tal acierto, que las bombas caen en los edificios ocu- 
pados por los enemigos y vuelven á incendiarlos. A la luz de las 
llamas, nuestra infantería, hace fuego á la contraria durante toda 
la noche, y esta, aunque le quedan pocas guaridas, porque las 
bombas se las van destruyendo, se sostiene tenazmente, y con- 
testa con biavura á nuestros disparos. 

En aquellas ruinas atacadas con tanta furia, y defendidas con 
tanto tesón, está nuestra suerte. El enemigo perece entre ellas^ 
pero no las abandona. Nuestras bombas le diezman, pero no le 
hacen desistir de su empeño. Hay que apelar al último recurso, 
las bayonetas, é intentar arrojarle al arma blanca. Al amanecer, 
se decide la salida á fin de que el castillo con quien no podemos 
comunicarnos, la vea y la secunde, y se encarga de ella al comaa* 
dante del 2.® de Lérida, don Antonio Freixe. 
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CAPITULO LXXXVn 

El último recurso.— La sed.— Capitulación. 

23. Todo está perdido menos el honor. Hemos sido rechaza- 
dos de Gastellciudad. El enemigo, cuando ha visto la salida, ha 
desatado contra nosotros toda su artillería^ mientras que la in- 
fantería que ocupaba el pueblo lo defendia con descargas á que- 
marropa. A pesar de esto, Frcixes^ ha cumplido como un bravo, 
llegando con ocho hombres á la puerta de la primera casa ocupa- 
da por el enemigo, que ha tratado de incendiar. £1, como los 
demás, ha tenido que retirarse al fín, é igual suerte les ha cabido 
á nuestros hermanos del castillo, que secundaron por su parte la 
salida. Los enemigos tenían en Castellciudad más gente que nos- 
otros en ambos fuertes. Era natural lo que ha ocurrido, pero nues- 
tro honor y nuestro deber nos mandaban hacer este último es- 
fuerzo. 

Vueltos á los fuertes sin esperanza ya de arrojar á los enemigos, 
lá desanimación se apodera de nuestros voluntarios. El general 
quiere, sin embargo, cumplir su deber hasta el último extremo, y 
no rendirse mientras quede una gota de agua para dar tiempo 
áj que, si pueden nuestras fuerzas exteriores ayudarnos, nos so- 
corran. 

Esta idea no es, por lo visto, la de todos, porque á las diez de la 
mañana nos avisan, que varios de nuestros soldados que guardan 
la puerta de entrada, han saltado la muralla y presentádose al 
enemigo en Castellciudad. Acude el general á la puerta y averi- 
gua, que el capitán Requesens, que montaba la guardia, la ha in- 
subordinado y enviado á parlamentar con el enemigo á tres sol- 
dados. Releva la compañía, prende á Requesens y encarga de la 
guardia de la puerta á Mariano Espar, joven que, por haber asal- 
tado el año anterior la plaza, es de completa conñanza, á fin de 
que no permita acercarse á los alfonsinos. 

Los del castillo, por su parte, parlamentan con los enemigos, 
pero se separan sin entenderse y para demostrarnos su firmeza, 
rompen otra vez el fuego de cañón sobre Castellciudad. El enemi- 
go contesta vigorosamente durante una hora, y luego cesa de re- 
pente, toca parlamento, y enviacon bandera blanca al teniente co- 
ronel Fuentesi ayudante de Martínez Campos, quien trae un oficio 
de éste para Lizárraga. Fuentes entra en la cindadela con los ojos 
vendados. Basándose en la comisión de Requesens, escribe Martí- 
nez Campos^ que habiéndole ofrecido algunos soldados la entrada 
ren los fuertes, y oslando esuelto á aceptarla, prefiere, sin embar- 
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go, dirigirse á Lizár^aga, por si es de la misma opinioa qae sus 
subordinados. <e El general habla con dignidad á Fuentes, le dice, 
que se equivoca Martínez Campos al suponer que tiene francas 
las puertas, que los que le hablan ofrecido abrírselas^ ya no están 
en ellas, y que en cambio, está él dispuesto á sostener la discipli- 
na entre sus soldados, y á rechazar á los enemigos que suban, 
aunque una ú otra cosa le cueste la vida. ]> Sin embargo, añade 
que, ante la gravedad de las circunstancias, quiere consultar la 
opinión de los jefes, para lo cual, pide veinticuatro horas de 
tiempo, y que se le permita comunicar con el castillo. Fuentes, 
concede el plazo y el permiso y dice que se conteste el 24 á la 
una de la tarde. Escola viene de parte del castillo y Fuentes sa 
vá. En cuanto sale, forma el genera^ á las fuerzas en la plaza de 
armas, les entera de lo ocurrido y les dice, que habiendo los ofi- 
ciales Requesens y Oliva, tratado por su cuenta con el enemigo,, 
son indignos, por su cobardía, de estar entre nosotros y merecen, 
por su traición la muerte, pero qoie por las circunstancias va ¿ 
castigarles en lo que mas debieran temer, en la honra. Ensegui- 
da manda que se presenten, y ante las banderas^ los exhon^ra, lo& 
expulsa del ejército y de la comunión carlista y hace que los 
echen de la cindadela para que no estén más entre nosotros. El 
consejo se reúne para tratar lo más conveniente dadas las circuns^ 
tancias. 

24. El Consejo ha acordado capitular si se nos conceden los 
honores de guerra y el salir armados y. en libertad de volver á 
nuestras filas. Soy comisionado para llevar el oficio á Martínez 
Campos, y me recibe éste y me presenta á Jovellar. Ambos jefes 
me dicen que no pueden aceptar el concedernos la libertad, asi 
como nos conceden sin inconveniente los honores de guerra, en 
atención á nuestra heroica defensa. Les digo que no tengo ins- 
trucciones para ese caso, y que nuestros voluntarios prefieren re- 
sistir á quedar prisioneros. Encargan al coronel de Estado Mayor, 
Gamir, que suba conmigo á la cindadela para que vea áLizárraga; 
y éste, en vista de lo propuesto por los enemigos, pide otras 24 
horas para deliberar, que también le son concedidas. 

Nos es tan doloroso rendirnos, que solo tratamos de ganar tiem- 
po para ver si llueve y tenemos agua, ó si atacan nuestros compa- 
ñeros de fuera y echamos á los enemigos. Por eso pedimos plazos, 
porque cada hora se aviva nuestra esperanza, y porque el ganar 
tiempo es la única arma, el último recurso que nos queda. 

El enemigo los concede, no por generosidad, sino porque le 
tiene cuenta. Sabe tan bien como nosotros, que mañana se acaba 
el agua en el castillo y pasado, en la cindadela, y no quiere mo- 
lestarse en combatir ni sufrir nuevas pérdidas. 
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Pero ¿y si lloviera? Nanea hemos mirado tanto al cielo como 
•en aquellas horas. La más lijera nube es un motivo de alegría, 
pero las nubes se desvanecen sobré . nuestras cabezas, y el sofo- 
cante sol del mes de Agosto recuerda á cada instante que es pre- 
ciso tener aguapara vivir. Todo el mundo está á media ración; es 
decir, todos tenemos sed, que aumenta con la vista de los vecinos 
píos que á nuestros ojos serpentean. El suplicio de Tántalo se 
reproduce en aquellas horas; y, á pesar de que nuestros volunta- 
rios miran con ansia las espumosas corrientes del Balira y Segre, 
no se impacientan, y aguardan con calma la resolución de sus 
jefes y el momento en que se abra el algibe para darles la escasa 
racTion que les corresponde. 

Asi pasa aquel dia, triste por demás, y llega la noche á ator- 
mentarnos con sus sombras, y á afligirnos con su silencio. ¡Cuánto 
ecliamos de menos el estallido de las bombas ! Cien veces le hu- 
biéramos preferido á la tranquilidad funesta que reina. 

25. La situación de nuestros ánimos ha cambiado por com- 
pleto, la esperanza ha renacido en todos los corazones, la alegría 
se manifiesta en todos los semblantes, y la satisfacción se revela 
en todas las conversa'ciones. Anoche nos creíamos completamente 
perdidos, y hoy nos figuramos completamente en salvo. Nunca 
hubiéramos imaginado una reacción tan grande, tan general .como 
la que ha ocurrido. Ayer nuestros más valientes voluntarios deja- 
ban con pena sus fusiles, miraban al cielo con tristeza, y por sus 
rugosas mejillas caian silenciosas lágrimas; hoy cogen sus fusiles 
con entusiasmo, limpianlos cañones apresuradamente, se abrazan 
unos á otros, gritan y cantan como locos, y no se acuerdan de 
que mañana no tejadrán agua, ni de que el enemigo espera por 
minutos nuestra capitulación. Todos están resueltos á resistir y á 
hacer otro nuevo esfuerzo para sostenernos. 

Tan extraordinario cambio débese á un suceso más extraordi- 
rio todavía. Esta madrugada, atravesando las líneas enemigas, 
pasando por sus avanzadas y sufriendo el fuego de los centinelas 
allónsinos, ha logrado penetrar en la cindadela un confidente, de 
valor heroico, enviado por el general Dorregaray, para traer una 
carta á Lizárraga. La ansiedad por conocer las noticias que traia 
era tan grande, que al saber su llegada los voluntarios han acu- 
dido presurosos á escucharle, y ha sido preciso que hablara á 
todos y digera públicamente su comisión. «Dorregaray está en La- 
banza, á tres horas de la Seo, nos ha dicho, y me ha enviado con 
una carta y otros compañeros, para que os diga que Savalls está 
próximo á reunirsele con 14,000 hombres, que Castells también 
vendrá, y que juntos, harán un esfuerzo supremo para salvaros. 
Mis compañeros y la carta han perecido en el camino, pqro yo, á 

24 
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pesar de que los centinelas alfonsinos me cerraban el paso j dis- 
paraban sobre mi á quemaropa, he logrado llegar aqui para trae- 
ros la noticia y deciros que nuestros generales se disponen á so- 
correros. )) 

f!^ Escuchado con ansiedad, aplaudido y victoreado aquel yaliente,. 
nuestros voluntarios oyen en seguida con júbilo al general, que lea^ 
dice que en vista de tales noticias, no piensa rendirse, sino 
aguadar á que tengan tiempo de reunirse nuestros auxiliares; y, 
entre tanto, sufrir con paciencia la sed y el fuego de los alfonsi- 
nos^ y rechazar con valor cualquiera nuevo asalto que intenten.. 

Esperaremos, dicen á una nuestros voluntarios, y resistiremos 
cuanto fuere preciso ; y corren de nuevo á empuñar las armas, 
sacar municiones y prepararse para el combate. Ninguno piensa 
en rendirse sabiendo que está cerca de nosotros Dorregaray con 
sus batallones, y que|no tardarán en reunirsele nuevas fuerzas. 

El general dispone que, preparados todos para el combate, no- 
se haga fuego mientras no le rompa el enemigo, puesto que solo 
se trata de ganar tiempo, y puesto que el parlamento dura hasta 
la una de la tarde. Nadie se moverá hasta aquella hora; y enton- 
ces, en vez de contestar al enemigo, no se le dirá nada sobre sus- 
proposiciones, y si viene á preguntar, se lechará saber que esta- 
mos aún resueltos á resistir. 

Las horas pasan, llega la de la cita, y al ver que no acudimos á 
ella, sube á la cindadela el jefe de Estado Mayor de Martínez 
Campos,. brigadier Ortiz, y pide hablar al general. En cuanto le^ 
ve le dice : « sé que han cambiado Vds. de opinión y que están- 
dispuestod á resistir ; sé que lo hacen Vds. porque han recibido, 
no sé cómo, noticias de Dorregaray, que está cerca; este Señor 
escribía á Y. una carta que ha caido en nueSk;as manos, y para 
que vea V. que es verdad, el general Martínez Campos me encar- 
ga se la entregue á V. » Ortiz entrega á Lizárraga la carta que 
perdió el compañero de nuestro confidente, carta en que^ á más 
de lo dicho por éste de pal&bra, ofrecía el general Dorregaray en* 
viarnos un batallón si nos hacia falta. Al terminar su lectura^ 
Ortiz añadió: <( Cuanto dice esa carta es falso: ni Savalls tiene 
14,000 hombres, ni Dorregaray puede enviar á Vds. el batallón 
que promete: ni juntos ni separados pueden hacernos levantar el 
cerco todos los carlistas catalanes. Es inútil, por tanto, que re* 
sistan Vds. 3) 

Lizárraga entonces le dice que puesto que los generales car- 
listas al fin le ofrecen socorrerle en breve, su deber militar, su 
honra, le obligan á aguardar este socorro, y á no rendirse hasta 
que sepa que ellos no pueden cumplir la oferta. «Hagan Vds. lo que 
quieran, añade; estoy resuelto á esperar y á resistir entre tanto 

« Pues entonces, para no derramar más sangre, replica Ortiz,. 
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concedo á Y. otras 24 hpras de plazo y la autorización de que 
uno de sus oficiales vaya i hablar á Dorregaray, ya que está tan 
cerca, y traiga su respuesta antes de que el plazo termine, i» Se 
acepta la proposición y sale para ver á Dorregaray Escola con el 
confidente que entró por la mañana, llevando el encargo de de- 
cirle que aquella misma noche trate á la desesperada de socor- 
rernos, pues sino al dia siguiente la falta de agua obligará al cas- 
tillo á rendirse, y nosotros tendremos que seguirle. 

Ya hoy en el castillo no había una gota; nadie ha bebido, pero 
todos prefieren pasar asi 24 horas de suplicio y esperar el socorro 
á rendirse. 

Nuestra última esperanza está en la noche. 

26. La noche ha pasado sin novedad. Ni las fuerzas de Dor- 
regaray han intentado socorrernos, ni Escola ha vuelto. Cada hora 
del dia que pasa nuestra esperanza disminuye, porque es evidente 
ya que ni Savalls se ha unido á Dorregaray, ni éste puede hacer 
nada. Teñónos que resignarnos á sucumbir y á apurar el cáliz de 
la amargura. 

La situación del castillo debe ser apuradísima. Con permiso Je 
ios enemigos paso, por orden del general, á verla; y ante mis ojos 
se presenta un espectáculo horrible y desconsolador. La sed está 
impresa en todos los semblantes. Los ojos apagados, lasmegillas 
hundidas, las voces entrecortadas y suplicantes de unos, anuncian 
que se les va acabando la vida ; mientras que las miradas extra- 
viadas, las expresiones violentas y la desesperación de otros, de- 
muestran los últimos esfuerzos de las naturalezas más vigorosas. 
€ Nadie ha bebido desde anteayer, me dice el gobernador, ni 
hemos podido comer por falta de agua para condimentar los ali- 
mentos : para apagar la sed de los heridos, ha sido preciso escur- 
rir el barro del algibe, colar el liquido cenagoso que hemos ex- 
traído y darlo en dosis homeopáticas. Unas cuantas horas más, y 
todos morimos; unos de desfallecimiento, y otros de desespera- 
ción. Las fuerzas humanas no llegan á más. i> 

El plazo concedido pasa: Escola no vuelve, y, ante cuadro tan 
desconsolador, no hay más remedio que rendirse. Asi lo resuelve 
el general, y nos encarga al coronel Sagarra y & mí que vayamos 
á extender la capitulación, á fin de obtener las mayores ventajas 
posibles. 

Cumplimos tan triste misión: conseguimos que se nos hagan 
los honores de la guerra con toda solemnidad y que se guarden á 
nuestros voluntarios las consideraciones á que por su valor se han 
hecho dignos. Se conviene en que el castillo se rinda aquella 
tarde, y que su guarnición suba con armas á la cindadela para 
que se reúna á la de ésta, y se rindan juntas á la mañana s¡- 
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gaiente. KíDguno de nosotros irá á Cuba. Hemos protestado contra 
la prisión del Sr, Obispo, pero en balde. 

27. Por última vez, antes de separamos de estos muros, nos 
contamos. ¡Qué pena nos causa esta operación I Somos 300 me- 
nos de los que empezamos el sitio, i Cuántos amigos, cuántos 
bravos nos faltan I La muerte ha arrebatado á los más valientes y 
á los mejores: muchos buenos gimen en el lecho del dolor: los 
cobardes han desaparecido en los días de mayores angustias. Los 
artilleros han pagado largo tributo de sangre : después de Chaves 
ha muerto el teniente Folch y el honradísimo y valeroso alférez 
que mandaba la del castillo, que tantos servicios heroicos habia 
prestado. Están heridos Serra, Roca y Michel. El 2.® y 4.** de Lé- 
Hda han perdido también bastante gente, y las fuerzas sueltas, 
hasta la administración militar, han tenido dolorosas bajas. Los 
oficiales^ relativamente, han rufrido más que los soldados ; han 
muerto 12 y tenemos otros tantos heridos. 

En cuanto á nuestros muros, nuestras baterías, nuestros caño- 
están de tal modo destrozados por los proyectiles enemigos, que 
apena» podrán aprovecharlos los vencedores. Estos se asombran 
de los destrozos que han causado y del valor con que los hemos 
sufrido, resistiendo con tan pocos y mnlos elementos como tenía- 
mos. Satisfacción triste, que, sin embargo, nos consuela, porque 
es la demostración de que hemos cumplido con nuestro deber, y 
el mundo entero lo reconocerá. 

Nuestras fuerzas forman á las siete: las enemigas también. Se 
estienden éstas desde la puerta de la cindadela hasta la Seo, y 
ante ellas desfilan las nuestras batiendo marcha, con las banderas 
desplegadas, las armas terciadas y las frentes erguidas. Los 
generales enemi)?os Jovellar y Martínez Campos presencian el 
desfile en Castellciudad, saludan nuestras banderas y entran des- 
pués en la cindadela, mientras nosotros, al llegar á la puerta de 
la Princesa, dejamos las armas en pabellones y quedamos pri- 
sioneros. 

Los cañones enemigos anuncian la victoria, cuyas consecuen- 
cias lamentables no tardarán en tocar nuestras fuerzas exteriores* 
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CAPITULO LXXXVm 

Disolución del Ejército del Centro.— Campaña final de Castell en Cataluña. 



Mientras duró el sitio de la Seo estuvo Dorregaray, con el ejér- 
cito del Centro, recorriendo á Cataluña, unido unas veces y sepa- 
do otras de las fuerzas carlistas del Principado. Savalls, que man- 
daba á éstas, no auxilió mucho á las otras, pretestando que Dorre^ 
garay no le inspiraba conñaoza, con lo que los batallones valen- 
cianos y aragoneses se vieron desatendidos y sufrieron en Catalu- 
ña toda clase de privaciones. 

Era, sin embargo, tan excelente el espíritu de las tropas del 
Centro, tan completa su subordinación y tan arraigado su amor á 
la causa carlista, que, á pesar del poco descanso, los muchos su- 
frimientos y la continua persecución que encontraron en Catalu- 
ña, siguieron constantes y animosas á las órdenes de sus jefes y se 
batieron bizarramente contra el enemigo. 

Así, por ejemplo, 11 batallones, que á las órdenes de Alvarez y 
Adelantado venian de Calella con Savalls, y cinco batallones ca- 
talanes, encontraron cerca de San Salvador de Breda á la colum- 
na Weyler, compuesta de 6,000 infantes, ocho cañones y varios 
escuadrones, y la atacaron con tal decisión, que, después de un 
rudo combate, la hicieron retroceder, cansándola unas 500 bajas. 

No fueron, sin embargo, frecuentes los combates, porque la es- 
casez de municiones que tenían^ las fuerzas del Centro las obligó á 
esquivarlos, huyendo, casi continuamente, el encontrar á las co- 
lumnas enemigas. Tampoco, por esta razón, podian concentrarse 
las tropas carlistas y se veian obligadas á subdlvidirse y operar 
por brigadas. A principios de Agosto reunió, sin embargo, Dorre- 
garay la mayor parte de su ejército en Prals de Llutsanés, pero el 
5 tuvo que salir de allí y marchar él, con algunas fuerzas, por un 
lado, y Alvarez, Adelantado y Gamundi, cada uno con sus respec- 
tivos batallones, por otros. 

La caballería del Centro, compuesta de tres regimientos, con 
cerca de 800 caballos, recorría el llano de Urgel, unas veces lle- 
gando hasta Aragón, pero en otras tenia que internarse por las 
montañas, y entonces, perdía, en las penosas marchas que hizo, 
muchos caballos y gran parte de su fuerza. 

Savalls y Dorregaray, nunca se encontraron, mientras estuvie- 
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ron juntos en Cataluña^ y ni operaron de acuerdo en bien de la 
causa^ ni mejoraron la mala situación de sus respectivos ejércitos. 

En cambio el general Castells procuró cuanto pudo sostener á 
los del Centro, trató de combinar con ellos algunas operaciones y 
llevó consigo constantemente batallones aragoneses. 

La guarnición de la Seo de Urgel luchaba entre tanto, y, vién- 
dose apurada, pedia la socorriesen con urgencia, Castell quiso, en 
efecto, socorrerla; pidió á Dorregaray y Savalls que le auxiliasen 
para ello con sus fuerzas, y les presentó un plan de ataque para 
hacer levantar á los alfonsinos el sitio. Dorregaray, alegando la 
falta de municiones de sus tropas y la necesidad de pasar con ellas 
á Navarra, se escusó de la operación. Savalls, que andaba por las 
inmediaciones de Vich, prometió acudir á la Seo cuando destroza- 
se á una columna que venia de Barcelona, pero, como el tiempo 
ur^ía, Castell se decidió á atacar solo á los sitiadores de la Seo 
para que no se dijera nunca que, ante el peligro, habia abandona- 
da á sus compañeros. 

Tenia Castell solamente dos batallones, el 3.** de Lérida y el 4.^ 
de Aragón, una pieza de artillería y unos cuantos caballos, nada, 
en comparación de las fuerzas que sitiaban á la Seo, pero, á pesar 
de la superioridad del enemigo, le atacó el 14 de Agosto, por la 
parte de Adrall, con objeto de apoderarse de la batería que los 
alfonsinos hablan situado en la sierra del Cuervo. El ataque fué 
rudo, pero, rechazadas nuestras fuerzas, tuvieron que retirarse. 
Castell, entonces, creciendo en ánimos, pensó atacar á los alfonsi- 
nos por otra parte, para cogerles de sorpresa, y haciendo una 
marcha habilísima atravesó el Segre y cayó en la madrugada del 
16 sobre las guardias avanzadas de la batería de Navinés. Los car- 
listas no tenían cartuchos, pero Castell les dio la orden de que 
cargasen á la bayoneta sobre los enemigos y saltasen los parape- 
tos. Catalanes y aragoneses, rivalizando en valor, se lanzaron, en 
efecto, sobre la trinchera enemiga, se apoderaron de ella y de la 
compañía que la guardaba, y avanzando sobre la batería de Na- 
vinés, á la que cañoneaban á la vez los carlistas de la cindadela 
de la Seo, emprendieron aquel glorioso combate de que en otra 
parte dimos cuenta. 

Dorregaray, viendo que no podia pasar á Navarra con siete ba- 
tallones, volvió á acercarse á la Seo, y, entonces, el 25 de Agosto, 
ofreció enviar á Lizárraga uno de sus batallones. Ya era tarde; los 
fuertes de la Seo se rindieron, y Dorregaray, dejando la mayoría 
de su ejérciio en Cataluña, pasó con los batallones de Guías y 1.® 
de Valencia el alto Aragón, y forzando la marcha entró en Na- 
varra el 5 de Setiembre. 

Castell, en cuanto supo la rendición de la Seo, quiso vengarse 
atacando á Jovellar, y le esperó el 29 de Agosto en las terrible» 
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posiciones de Oliana, más viendo que no venia el general alfonsi- 
no, y sabiendo que habia entrado en Agramunt la columna Enrile^ 

-compuesta de siete compañías y dos escuadrones de los regimien- 
tos de Húsares y Alfonso XII, resolvió sorprenderla. Dispuso para 
ello sus tropas convenientemente, y al amanecer del 31 entró coiji 

^Uas en Agramunt, y trabó un combate ^n violento, que causó á 
ios alfonsinos 50 muertos y 8Q heridos, y les cogió 114 prisione- 
ros, entre ellos varios oficiales y el jefe del escuadrón de Alfon- 
so XII con sus caballos. 

Esta victoria, aunque gloriosa para el anciano general, no tuvo 
ya poder para contrarestar el movimiento de disolución que aca- 
baba con el ejército del Centro y empezaba á comunicarse al de 
Cataluña. Los batallones valencianos quedáronse sin generales. 
Dorregaray pasó al Norte; Adelantado se fué á, Francia, á resta- 
blecerse de dolencias anteriores; Alvarez se separó de sus fuerzas 
para curarse en Camprodon una herida, y los jefes subalternos 

^ue tomaron el mando trataron de salir cuanto antes de Cataluña 
y marchar á Navarra. El coronel Rivera, con los valencianos, el 
coronel Vizcarro, con los del Maestrazgo y el coronel Francisco, 
al frente de la caballería, intentaron pasar el alto Aragón por la 
provincia de Huesca, pero apercibidas las tropas alfonsinas, y bien 
situadas sus columnas, se lo impidieron á todos, batiendo á unos y 
obligando á otros á entrar en Francia. Millares de carlistas dieron 
entonces ejemplo admirable de la firmeza de sus convicciones, 
prefiriendo emigrar al extranjero á acogerse al indulto que les 

•ofrecian los enemigos. 

Los batallones aragoneses se conservaron más tiempo, gracias á 
las cualidades militares del brigadier Boet, que los mandaba, pero 
ya á últimos de Octubre intentaron pasar á Navarra, y, aunque 
avanzaron sobre Huesca marchando con gran habilidad, al fin, 
después de sostener varios combates,. tuvieron también que entrai 
en Francia. 

Así pereció, á los cuatro meses de sacarle de su territorio, el 
ejército del Centro, que tan sufrido, tan obediente y tan valeroso 
se habia mostrado. 

Entre tanto, el de Cataluña perdia gran parte de sus ánimos. 

-Savalls, acusado por no haber socorrido á la Seo, era destituido y 
sumariado, reemplazándole el veterano don Juan Castell, que ha- 
bia inaugurado la campaña con tanto valor como habilidad. Cas- 
tell no desmintió ahora su merecida fama, antes bien, la enalteció 
haciendo una campaña final notabilísinia. Perseguido por un ejér- 
cito enorme, acosado siempre por diez, doce y hasta diez y seis 

-columnas, supo, dividiendo sus fuerzas, esquivar los encuentros 
del enemigo, y, uniéndolas á tiempo, dar aún á éstos rudos golpes 

_y alcanzar victorias. Así, el 20 de Octubre, destrozó en Espinalvet 
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al batallón de América, y el 8 de Noviembre porprendió en la Po- 
bla de Lillet á los alfonsinos y les cogió 125 prisioneros. 

De nada, Sin embargo, valían ya las yictorias, porque no todos 
los hombres eran del temple de Gastell. Muchos jefes se presenta- 
ron á indulto, otros entraron en Francia, y el número de carlistas 
armados disminuyó tantrápidamente que los alfonsinos pudieron 
operar por batallones. Martínez Campos, entonces, mandó armar los 
somatenes, dio un bando terrible para que los pueblos persiguiesen 
¿ los carlistas, y aunque Gastell trató de impedirlo, no pudo ya 
contener su gente y vióse precisado -á emigar á Francia con los 
pocos leales que le quedaban. 

A mediados de Noviembre concluyó la guerra en Cataluña, y 
desde entonces no tuvo ya Don Garlos más soldados que los 40,000 
que componían el ejército del Norte, los que, victoriosos aún, 
conservaban enteros el valor, el entusiasmo y la decisión que tanto 
les habían distinguido en toda la campaña. 
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CAPITULO 

Operaciones en el Norte. — La linea del Carrascal. — Inm y Umieta. 



Dejamos de hablar de las operaciones militares del ejército car- 
lista del Norte, en el momento en que, triunfante de Concha en 
Abárzuza y fortalecido con el desembarco de numerosa artillería 
rayada, parecia llamado á tomar considerable importancia, y 
ahora volvemos á él, para referirlo que impidió que la alcanzase 
y lo que hizo no auxiliara, en los momentos de peligro, á sus her- 
manos del Centro y Cataluña. 

La historia dará algún dia, con su severo fallo, la explicación 
de muchos hechos que, por nuestra parte no3 limitaremos á apun- 
tar, pues, firmes en el propósito que manifestamos al principio, 
no queremos juzgar acontecimientos recientes, ni hacer conside- 
raciones personales que en muchos casos pudieran parecer acusa- 
ciones. 

Después de la victoria de Abárzuza, dos caminos se presentaban 
á los carlistas, lanzarse audazmente sobre el derrotado ejército 
enemigo y abrirse el paso á Castilla, ó fortificarse en su territorio 
para impedir nuevas invasiones del enemigo y acabar la organi- 
zación de sus tropas. Este camino fué el que escogieron, pues des- 
de entonces no pensaron más que en establecer lineas militares 
que impidiesen á los republicanos el entrar en las provincias y que 
aislasen á las capitales en ellas enclavadas. 
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Evidentemente, el sistema de líneas tenia sus ventajas, pero 
también tenia inconvenientes que no tardaron en tocarse. Fué el 
primero de ellos, la pérdida de actividad del ejército carlista, que 
empeñado en defender posiciones, pasó inmóvil meses y meses 
«sperando arma al brazo que los enemigos vinieran á atacarlas. 

Así pasaron los meses de Julio y Agosto de 1874 sin mas inci- 
dentes que la toma de la Guardia, llevada á cabo el 5 de Agosto 
por el brigadier Alvarez, que mandaba las fuerzas alavesas ; una 
acción encarnizada sostenida el 12 en Oteiza, contra la columna 
-de Moriones, por los batallones navarros que mandaba Mendiri, y 
la toma de Calahorra. En La Gaardia, los carlistas que entraron 
por sorpresa, se apoderaron de tres cañones y 300 fusiles. En 
Oteiza, forzados por el número, tuvieron que ceder el pueblo al 
enemigo, pero batiéndose con valor, le causaron muchas pérdidas 
y le obligaron luego á retirarse. La expedición á Calahorra, pue- 
blo de Logroño, situado en la margen derecha del Ebro, fué lle- 
vada á cabo con habilidad por el brigadier Férula, y dio por re- 
bultado apoderarse de la población, sacar de ella cuantiosos re- 
cursos y volver tranquilamente con sus fuerzas á Navarra. 

No tuvieron, sin embargo, estos sucesos gran importancia y 
<5omo el ejército carlista estaba ansioso por lograr victorias, em- 
prendióse á principios de Setiembre una operación de trascenden- 
cia, el bloqueo de Pamplona, capital de Navarra, cuya posesión 
deseaban tanto los carlistas del pais, como los de Vizcaya habían 
deseado la de Bilbao. 

'Pamplona, plaza fuerte de primer orden, admirablemente arti- 
llada y guarnecida, no podia ser tomada por asalto ni por sitio 
dados los elementos que tenían los carlistas así que decidieron 
rendirla por hambre, bloqueándola rigurosamente é impidiendo que 
las columnas republicanas subiesen á socorrerla. Favorecía para 
este propósito á los carlistas, la situación de Pamplona, enclavada 
en el territorio dominado por ellos, y rodeada de montañas, cuya 
posesión les era ficil conservar. El camino que conduce de Tafa- 
lla á Pamplona, ofrecíales, sobre todo, admirables posiciones de 
defensa por que la Sierra de Alaiz le corta, la Peña de Unzué le 
domina y las estribaciones de los Montes del Perdón le dificultan. 
Este camino al pasar por Mendivíl y Unzué, entra en un terreno 
denominado el Carrascal, que hizo ya famoso en la otra guerra 
el genio militar de Zumalacárregui, y ahora fué también escogido 
por los carlistas para impedir á los republicanos acercarse á. 
Pamplona. 

El general don Torcuato Mendiry, que mandaba los batallones 
navarros, que era excelente militar y conocedor del país, ocupó el 
Carrascal á mediados de Setiembre, con 8,000 hombres, y esperó 
confiado al enemigo. Moriones, que operaba por Tafalla con do- 
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ble número de soldados que el general carlista, no se atrevió á 
atacarle de frente en el Carrascal, más Laserna, general en jefe 
del ejército re^publícano, que amenazaba al mismo tiempo á Es- 
tella, obligó á Mendiry, por acudir á socorrerla á retirarse y, en- 
tonces, Moriones aprovechó la ocasión y entró en Pamplona. Dejó, 
sin embargo, tropas en el Carrascal para que protegieran el paso 
de convoyes, y situó en Biurrun 6,000 hombres, fuerza que creyó 
más que suñciento para evitar un golpe de mano. Los carlistas, 
sin embargo, resolvieron atacarles, y el brigadier Férula, con los 
batallones 2.** y 3.^ de Navarra y 2.** de Castilla, se lanzó el 21 
sobre Biurrun, y después de un combate encarnizado, arrojó del 
pueblo á los republicanos, cogiéndoles cerca de 100 prisioneros y 
causándoles muchas pérdidas. Fué la acción de Biurrun una de 
las más gloriosas para los carlistas, porque las fuerzas que toma- 
ron parte en ella, dieron prueba de un valor, de un arrojo y de una 
decisión imponderables, al tomar á la bayoneta un pueblo defen- 
dido por mayor número de republicanos. Don Garlos para pre- 
miarlas, concedió la corbata de San Fernando á las banderas de 
los batallones 2.** y 3.** de Navarra y 2.** de Castilla y al 1.®'' es- 
€uadron de líavarrá que habia cargado con ellos. 

Moriones, con el resto de sus fuerzas, sostúvose el 22 de Se- 
tiembre en Barasoain, cañoneó desde Tiebas á los carlistas y 
preparó un nuevo combate. Habia llegado ya para entonces Men- 
diry con varios batallones y algunas piezas de artillería de las 
últimamente desembarcadas, así, que el 23 por la mañana, atacan 
los carlistas toda la línea, es decir, las posiciones de BarasoaiUi 
01c6z, Unzué y Monte de San Juan, y los republicanos se retiran 
á Tafalla, hasta cuyas puertas los persiguen las tropas Reales á 
las órdenes de Dorregaray que habia acudido al combate y de 
Mendiry que lo habia dispuesto. Esta victoria, produjo algunas di- 
sensiones entre los generales citados, que hasta entonces habían 
marchado acordes y que rivalizaron luego hasta que marchó 
Dorregaray al ejército del Centro, y se alejó del Norte. 

La línea del Carrascal, qiíedó después de estos combates en po- 
der de los carlistas, quienes empezaron á fortificarla añadien- 
do á las dificultades naturales otras artificiales, para imposibilitar 
en adelante que los republicanos pasasen á Pamplona. Entreteni- 
dos en estos trabajos estuvieron los meses de Setiembre y Octubre, 
más como la paralización no les con venia, porque pueblos y vo- 
luntarios querían la guerra activa, y estaban ansiando nuevas 
victorias, dispusiéronse á principios de Noviembre á tomar la 
ofensiva, atacando la plaza de Irun situada en la frontera de Gui- 
púzcoa y Francia. 

Como los carlistas tenian ya cañones rayados de acero, estable- 
cieron contra Irun varias baterías, que rompieron el 4 de Noviem- 
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bre vivo y certero fuego sobre las republicanas, alas que asi cómo á 
la población, causaron grandes destrozos. Los carlistas no se deci- 
dieron á asaltar el pueblo, continuaron cañoneándole el 5 y 6, pero 
entonces, Loma embarcándose en una lancha en San Sebastian, subió 
porel Bidasoa hasta Irun, animó con su presencia álos defensores 
de la plaza y les prometió que les socorreria enseguida. En efecto, 
el general Laserna que mandaba el ejército republicano, vino por 
mar con i 0,000 hombres á San Sebastian, unióse á las fuerzas de 
Loma y fué en socorro de Irun. Para impedir esta operación, tenia 
el general don Hermenegildo Ceballos, que mandaba las fuerzas 
carlistas de Guipúzcoa, siete batallones situados en las posiciones 
de San Marcos y Jaizquibel, más sorprendidos estos, aún no se sabe 
como, se retiraron dejando el paso libre al enemigo. Las fuerzas 
que sitiaban á Irun, tuvieron á su v^ez que retirarse á Vera y este 
fracaso disgustó grandemente al ejército carlista acostumbrado á 
triunfar. Echóse la culpa del caso á Ceballos, pero sometido á un 
consejo de guerra, fué ^bsuelto libremente. Los republicanos se- 
ñalaron su entrada en Irun, como casi todas sus operaciones en 
Guipúzcoa, de una manera indeleble por lo afrentosa, pues que- 
maron multitud de caseríos y con sus incendios asolaron la fron- 
tera. 

No tuvieron en cambio valor para perseguir á los carlistas que 
se habían retirado á Vera y Lesaca y les esperaban en posiciones 
asi que Laserna, dejando algunos batallones como refuerzo á Lo- 
ma, volvióse por mar á Santander y de allí á Logroño. 

Bien pronto una brillante victoria compensó á los carlistas del 
fracaso de Irun. Loma al frente ya de un verdadero cuerpo de ejér- 
cito, intentó á principios de Diciembre abrirse paso á Tolosa apro- 
vechando la ocasión de que el general carlista Egaña, que mandaba 
ahora en Guipúzcoa, tenia pocas fuerzas. Al efecto, el 7 saliendo 
los republicanos de Hernani, empezaron á cañonear á Urnieta y 
obligaron á los carlistas á abandonarle para defender el camino de 
Andoain. Egaña, sin embargo toma excelentes disposiciones, ani- 
ma á sus fuerzas y sostiene el combate todo el dia para dar lugar á 
que al siguiente le lleguen refuerzos. Loma, por su parte, prepa- 
paróse también para dar un ataque decisivo y en efecto el 8, dia 
de la Inmaculada Concepción, rompió el fuego muy de mañana y 
envió enseguida al general Blanco con una fuerte columnaal ata- 
que de las posiciones carlistas. El combate fué encarnizado y lar- 
go; los carlistas reforzados por el general Mogrovejo cun algunos 
batallones, entre ellos el de Guias del Rey, cargan á la bayoneta 
á los republicanos, toman á Urnieta y causándoles muchos muer- 
tos y prisioneros les desordenan y hacen retirarse precipitada- 
mente á San Sebastian. Loma fué herido gravemente; y Mogrove- 
jo también, de modo que carlistas y liberales perdieron cada uno 
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tiD general, solo que áJos primeros les quedó Egáña para comple- 
tar la victoria, mientras que Blanco^ que mandaba á los segundos, 
no pudo hacer más que . apresurar su retirada á San Sebas- 
tian. 



CAPITULO 

D. Alfonso XII en el Norte, -i- Operaciones en Navnrra y Guipúzcoa, 
Lacar y Lorca. 



La república desaparece á fines del año 1874, por un movimien- 
to militar que proclama en Sagunto rey de España á don Alfon- 
so XII, más los carlistas, lejos de deponer las armas, prepáranse á 
sostener la guerra contra su nuevo enemigo con tanto valor y 
decisión como la habían hecho contra los dos anteriores. Ni don 
Amadeo, ni la república en sus diferentes formas, hablan podido 
acabar con ellos, así que pensaron que tampoco don Alfonso lo- 
graría vencerlos. 

El nuevo gobierno de Madrid, que habia triunfado precisamen- 
te porque prometía acabar la guerra en bre^e plazo, trató en se- 
guida de llevar á cabo su propósito y lograr la paz de España, 
bien fuera por negociaciones, bien por la superioridad de las ar- 
mas. Asi, en cuanto llegó á Madrid don Alfonso anunció, para 
aprovechar el entusiasmo de los primeros momentos, que iba éste 
á emprender importantes operaciones en el Norte y reforzó consi- 
derablemente su ejército. 

El carlista seguia bloqueando á Pamplima y fortificándose en la 
linea del Carrascal, que desde el mes de Setiembre guardaba, de 
modo que la capital de Navarra estaba ya hacia cuatro meses ais- 
lada del resto de España y sin recibir ningún socorro de afuera. 
Propusiéronse, ante todo, los alfonsinos socorrer á Pamplona, para 
evitar que cayera en poder de los carlistas, pero, además, quisie- 
ron dar á éstos un golpe tan rudo que les desanimara para seguir 
la guerra, y al mismo tiempo adornase con el laurel de la victoria 
al joven monarca que hablan ploclamado. 

A mediados de Enero, don Alfonso XII, acompañado del gene- 
ral Jovellar, su ministro de la Guerra, salió de Madrid para el 
ejército del Norte, y el 22, en las inmediaciones de Peralta, pasó 
revista á unos 40,000 hombres y tomó el mando en jefe. Dio don 
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Alfonso en ségaida una proclama á los carlistas para que depusie- 
ran las armas, más, como estos no pensaban en semejante cosa» 
fué preciso emprender las operaciones. 

El ejército alfonsino era formidable. Constaba de tres cuerpos^ 
mandados, el !.• por Moriones, el 2.** por Primo de Rivera, y el 
3.® por Loma, que reunian 70 batallones, ocho regimientos de ca- 
ballería y 150 piezas de artillería, cifras en que no van incluidas 
las tropas y cañones que gusurnecian las capitales, puntos estraté- 
gicos y línea del Ebro. Los carlistas escasamente podian oponer 
la mitad de fuerzas, más animados por la solidez de sus posicio- 
nes, por sus anteriores victorias y por su entusiasta y valeroso 
espiritu,|aguardaban con impaciencia el combate. 

A liltimos de Enero comenzaron las operaciones por todas par- 
tes, pues mientras Moriones, con el I®"" cuerpo, y Primo de Rivera! 
con el S."", se movían en Navarra, Loma, con el 3.^, combatía en 
Guipúzcoa. 

Tenían en Navarra los alfonsínos el propósito de socorrer á 
Pamplona, pero entre ésta y Tafalla alzábase imponente y aterra- 
dora la línea del Carrascal, que, principiando en Puente la Reina, 
cortaba el camino y obstruía el paso. Guardaban el Carrascal Man- 
diry, con cerca de 30 batallones, y la mejor y mayor parte de la 
excelente artillería carlista, así que era empresa temeraria pensar 
en atacarle de frente. 

Los alfonsínos decidieron efectuar un movimiento envolvente 
que les permitiera entrar en Pamplona sin pasar por el Carrascal^ 
caer después por la espalda de dicho punto sobre los carlistas, 
amenazar al mismo tiempo á Estella, y cortando al ejército Real 
sus comunicaciones con dicha plaza, tomarla y batirle. Para ello 
contaban los alfonsinos con la superioridad de sus fuerzas, con el 
exacto conocimiento que les daba de los carlistas un bien montado 
espionaje, y con otros elementos secretos que el tiempo se encar- 
gará de aclarar. 

Moriones, desde San Martin de Unx por Cáseda, emprendió el 
movimiento envolvente el 1.** de Febrero, y, el 2, después de* una 
marcha penosa en que no fué hostilizado más que por algunas 
fuerzas sueltas, llegó con sus 30 batallones á Pamplona, y, situan- 
do algunos en Tiebas, amenazó por retaguardia el Carrascal. En- 
tre tanto, para entretener allí las fuerzas carlistas, hacían los al- 
fonsinos desde Artajona y Tafalla, donde tenian el 2.** cuerpo y la 
división Despujols, demostraciones por el frente é izquierda del 
Carrascal, en una de las cuales. Férula, con algunos batallones, 
sostuvo un combate glorioso. Tenian, sin embargo, tantas fuerzas 
los alfonsinos, que pudieron, sin inconveniente, llevar á cabo su 
operación principal, atravesar el Arga entre Mendigo rría y Larra- 
ga, dirigir varias columnas sobre Estella, ocupar á Oteiza, y, cor- 
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riéndose por Lácar y Lorea, cortar el camino á Puente. 

La situación de los carlistas fué entóíices apuradísima, pue» 
TÍéronse amenazados por todas partes, separados de Estella, y en 
peligro de perder parte de su ejército con toda la artillería. Men* 
diry, al ver al principio el movimiento de Morlones, pensó en ata- 
carle, más no se atrevió por no separarse de Estella; cuando supa 
que había entrado en Pamplona hizo un cambio de frente sobre 
Añorbe para establecer su segunda línea m la sierra del Perdon,^ 
más llególe la noticia de que el 2.® cuerpo de ejército alfonsino ha- 
bía tomado el monte Esquinza y ocupado á Lácar y Lorca; com- 
prendió que era insostenible ya la línea de Puente la Reina al 
Carrascal y la levantó retirándose en la noche del 2 al 3 á Cirauqui 
y Mañeru, mientras mandaba al general Argonz con 10 batallones 
sobre Estella. 

Terrible efecto causó á los batallones carlistas la retirada del 
Carrascal, porque después de haber estado fortificándola cuatro 
meses, abandonarla sin combatir les era más doloroso que perderla 
en lucha encarnizada. La moral del ejército carlista iba á sufrir 
con aquella operación más que con una derrota, así que era pre- 
ciso á toda costa reanimarle é impedir que los alfonsinos llevasen 
á cabo, el plan que tan admirablemente les iba saliendo. 

Así lo comprendió Don Carlos VII, quien, conociendo admira- 
blemente á sus voluntarios, ordenó á Mendiry en la mañana del 3 
que tomase la ofensiva y atacase á los enemigos que guarnecían 
los pueblos de Lácar y Lorca. Mendiry, considerando muy arries- 
gada aquella operación, hizo á Don Carlos prudentes observacio- 
nes, trató de suspender el ataque hasta el dia siguiente, pero Don 
Carlos se mantuvo firme, ordenó terminantemente á Mendiry que 
atacase aquella tarde, y el general obedeció á su Soberano. 

Reunió, entonces, Mendiry 12 batallones, dividiólos en cuatro 
columnas iguales que puso á las órdenes de los brigadieres Péru- 
la, Cavero, Balluerca é Iturralde, y avanzando con ellos sobre Lá- 
car lanzólos resueltamente al ataque. 

Desde una altura inmediata, junto á una batería, contemplaba 
Carlos VII el avance de sus voluntarios, que, ebrios de valor y 
entusiasmo, presagiando la victoria corrían sobre Lácar, despre- 
ciando el fuego de los enemigos, para caer sobre ellos á la bayo- 
neta. Una brigada, á las órdenes de Bargés, compuesta de los 
regimientos de Asturias y Valencia y una batería, ocupaba á Lá- 
car, y á dos kilómetros escasos estaba, en Lorca, el general Fa- 
jardo con la brigada Viergol. Tenian, pues, los alfonsinos más de 
6,000 hombres, pero estaban tan descuidados y tan ágenos á que 
los carlistas tuviesen ánimos para atacarlos en los pueblos, que 
les cogieron éstos de sorpresa. Los de Lácar intentaron resistir, 
pero en vano, porque los voluntarios de Carlos VII tomaron e 
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pueblo á la bayoneta; y' en un combate tan breve como encarnr- 
zadOy mataron 600 alfonsinosí, les hicieron 300 prisioneros, les co- 
gieron tres cañones Plasencia, y persiguiendo á los fugitivos se 
lanzaron sobre los que de Lorca venian á socorrerlos, los recha 
zaron y dispersaron también y completaron la victoria. El general 
Argonz, con diez batallones, debia secundar el ataque de Mendiry 
por la parte de Villatuerta y cortar á los fugitivos, más saliendo 
fuerzas alfonsinas de Oleíza se lo impidieron, pues en contener- 
las empleó sus tropas, hasta que la noche puso término al com- 
bate. 

Perdieron en él los alfonsinos toda la fuerza moral que hablan 
ganado, y perdieron el orden y los ánimos de tal modo^ que al re- 
tirarse iban creídos de que los carlistas les seguian para copar- 
les, cosa ,que, en efecto, hubiera sido facilísima con solo haber 
continuado la persecución. Don Alfonso X(I retrocedió aquella 
tarde á Larraga; sus jefes acusábanse mutuamente del desastre de 
Lácar y Lorca, y Bargés, Viergol y otros varios, fueron someti- 
dos á un consejo de guerra para averiguar su conducta. 

En el campo carlista todo era entretanto plácemes y alegrías; 
Rey, generales y voluntarios, celebraban el suceso que les habia 
salvado de una catástrofe, y el entusiasmo de Estella, librada por 
tercera vez del enemigo, escedia á toda ponderación. 

Lácar, militarmente considerado, fué un golpe de arrojo y de 
heroísmo por parle de los batalloaes carlistas. Como á porfía des- 
plegaron todos un valor extraordinario, y navarros, castellanos, 
alaveses y guipuzcoanos, que formaban las cuatro columnas de 
ataque, pelearon aquel dia igualmente animados de frenético ar- 
dor. Así lo reconocieron los alfonsinos, quienes, al dar cuenta del 
ataque, dijeron que los carlistas hablan caido sobre ellos impulsa- 
dos por el vértigo de la desesperación. 

Mientras en Navarra sucedíalo que acabamos de referir, Loma, 
con el 3.®' cuerpo de ejército trataba en Guipúzcoa de abrirse paso 
á Azpeitia. Desembarcando fuerzas en Guetaria el 27 de Enero, se 
apodera del alto de Gáráte, sobre Zarahz, y el 29 entra con 
otros batallones en Orio y Usurbil. Egaña deja algunas fuerzas á 
las órdenes del brigadier Aizpurua sobre Zarauz, y con las demás 
molesta alas de Orio. El 31, el general alfunsino Blanco pasa á 
Zarauz, des»*mbarca allí Oviedo para reforzarle y avanzar sobre 
Azpeitia, y los de Orio, atrevesando la ría, se unen con ellos. 
Todas estas operaciones cuestan muchas pérdidas á ios alfonsinos, 
pero no les abren el paso, por lo que el 3 de Febrero atacan á 
Indamendi, Meagas y Urola, y después de un reñido combate se 
apoderan de las dos primeras, más conservan los carlistas la ter- 
cera posición. El 4 atacan por mar los liberales á Zumaya y Deva, 
y son rechazados. El 5 los carlistas sorprenden á Blanco en las po- 
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siciones de Indamendi, que recuperan, y Lomarse vuelve á Za- 
rauz sin pensar ya en llevar adelante su plan sobre Azpeitia, Gont- 
fiaba, sin embargo^ en que Oviedo, que se había apoderado del 
monte Burunza, que está sobre Andoain, le conservase, pero los 
carlistas le arrojaron de él y le obligaron á retirarse 4 San Sebasr 
tian, donde fueron también Loma y Blanco. 

En diez dias de campaña perdieron los liberales, en Guipúzco» 
más de 1,000 hombres, no consiguieron^internarse en el país y 
dieron con el fracaso de sus planes tantos ánimos á los carlístas^ 
como los que en Navarra les dieron los sucesos de. Lácw. Queda- 
ron, pues, reducidos á la nada los proyectos que de acabaren 
breve la guerra habían formado los alfonsino»; vieron éstos que 
no podían conseguir por entonces ninguna ventaja positiva que 
quebrantara los ánimos de los carlistas, y, mientras combinaban 
nuevos planes de ataque y movían ciertos agentes con quienes 
contaban, suspendieron las operaciones militares. Don Alfonso XII, 
á los pocos dias de Lácar, volvió á Madrid acompañado de Jove- 
Uar, y al frente del ejército quedó el general Laserna, que luego- 
fué reemplazado por Quesada. 



CAPITULO l: 



Organización del Estado carlista. — El cuartel real. — Ministerios y 
Direcciones. 



Al amparo del ejército Real del Norte, en el territorio domi- 
nado por él, formóse otra España distinta de la que gobernaban 
los liberales, un verdadero Estado independiente, que guardaban 
y defendían con sus bayonetas los voluntarios carlistas, y en éí\ 
que reinaba y gobernaba Don Garlos VII con tanta seguridad como - 
pudiera hacerlo en Madrid . Las líneas militares establecidas en 
la frontera de aquel Estado impedían á los liberales penetrar en.^ 
el interior, asi que los pueblos alejados de las líneas vivieron en 
una paz completa más de dos años, sin ver en ellos á un enemigo, 
y sin tener apenas relaciones con el resto de España. 

Gracias á esta paz interior, pudieron los carlistas, como hemos^ 
referido anteriormente, montar fábricas, fundiciones y maestran- 
zas ; restablecer los telégrafos eléctríxjos y el servicio do correos 
con Francia; organizar por completo su ejército, y arreglar y 

25 
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regularizar de tal modo el país que llegaron á formar una verda- 
dera nación, de reducido territorio sí, pero de más importancia 
que algunas de Europa y América, 

Tenia Don Carlos VII, solo en el Norte, 40,000 soletados, y como 
en las demás provincias de España disponía de otros tantos, ne- 
cesitaba para atender á todos y gobernar á los pueblos que los 
mantenian, obrar en todo como Rey, y tener como los monarcas, 
ministros que le ayudasen, consejeros y tribunales que le ilustra- 
sen, y autoridades y jueces que mantuviesen el orden é hiciesen 
cumplir las leyes. Toflo esto lo fué tenfendo Don Garlos poco ¿ 
poco, conforme las circunstancias de la guerra se lo fueron per- 
mitiendo, porque todo ello era necesario para el buen régimen de 
su pequeño Estado. 

En el territorio carlista no habla verdadera capital: Don Carlos 
recorría los pueblos todos, visitaba las líneas y acudía donde es- 
taban sus tropas, porque al mismo tiempo que monarca, era ge- 
neral en campaña, que debia ir donde las necesidades de la guer- 
ra le llamaban. Ea los períodos en que no habia operaciones 
militares importantes residía Don Carlos en Tolosa, Durango ó 
Estalla, yendo alternativamente de una á otra, para no cansar 
mucho á los pueblos con el alojamiento de su séquito. Tenia Don 
Carlos á su lado un general, jefe de su cuarto militar; otro de se- 
cretario de campaña; dos ó cuatro como ayudantes de campo, y 
además seis oficiales de órdenes y un gentil-hombre. Para su es- 
colta creóse un batallón escogido, llamado Guias del Rey, que 
mandó algún tiempo don Garlos Calderón, y se distinguió en 
varios combales, y un escuadrón de caballería á las órdenes del 
marqués de Vallecerralo, compuesto de jóvenes oficiales, vestidos 
todos y equipados por su cuenta. El escuadrón de Guardias á ca- 
ballo, modelo siempre de subordinación, distinguióse en Lácar, 
única acción donde intervino. Toda esta gente, con más los oficia- 
les de administración militar, médicos y capellanes agregados, 
formaban el Cuartel Real que seguia y acompañaba á Don Gar- 
los, y estaba á las órdenes inmediatas del jefe de su Cuarto Mi-' 
litar. Desempeñó primero este cargo el duque de la Roca, y luego 
los generales Benavides, Tristany y Mogrovejo. Como secretario 
militar tuvo Don Carlos, durante toda la campaña , al general 
don Isidoro Iparraguirre, y como ayudantes de campo á mu- 
chos generales que no ejercían mando de tropas. 

En Abril de 1874, cuando el ejército carlista estuvo ya formado 
y el país dominado por él á cubierto de invasiones, Don Garlos 
creó tres ministerios, uno para el despacho de los asuntos de Guer- 
ra, otro para los de Estado y Relaciones Exteriores, y otro para 
los de Justicia, Gobierno político y Hacienda. El ministerio de la 
GAierra encargóse, como era natural, al anciano general Elio; el 
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de Estado dióse al general de Marina, Martínez Viñalet, y el ter- 
cero al conde del Pmar. Los ministerios tuvieron residencia fija; 
el de la Guerra establecióse en Zumárraga, yen Vergara los otros 
dos, menos importantes y con menos personal que el primero, 
pues los asuntos militares lo absorbían todo. 

Creáronse además, para atender á las necesidades del ejército, 
direcciones de las armas y cuerpos que le componian. Mendiry 
desempeñó la de Infantería ; el marqués de Valdespina la de Ca- 
ballería; don Luis Maestre la de Artillería, y don Francisco Ale- 
many la de Ingenieros. Suprimiéronse luego las dos primeras, y 
quedaron solo las segundas por ser de cuerpos especiales. Tam- 
bién los de Administración y Sanidad militar tuvieron sus direc 
clones, q^ue desempeñaron respectivaqaente los generales Benavi- 
des y Belda, y el clero castrense, * su vicario general en el se- 
ñor Obispo de Urgel. 

Todas estas dependencias, necesarias unas y convenientes otras, 
luchaban sin embargo con la dificultad inmensa de la escasez de 
recursos que agobiaba á los carlistas. Vivian éstos á costa del pais 
que dominaban, y como el territorio que ocupaban era reducido 
y pobre, y muy numerosas las necesidades de la guerra, faltá- 
banles con frecuencia los medios para llevar á cabo lo que se 
proponían, y no teniendo á veces para lo imprescincible, no po- 
dían gastar en cosas que, dadas las circunstancias, parecían de 
lujo. Asi, cuando los batallones mal vestidos carecían de unifor- 
mes y los' fusiles de abundantes municiones, las diputaciones 
ferales, encargadas de velar por los intereses de las provincias, 
no velan bien el numeroso personal empleado en el Cuartel Real, 
ministerios y dependencias auxiliares, y pedían su reducción, y 
basta la supresión de algunas que consideraban por lo menos pre- 
maturas. Habia, sin embargo, alguna exageración por parle de 
las diputaciones en estos juicios, exageración bija de la sencillez 
udminislraiiva á que estaban acostumbradas por el régimen foral 
de las provincias, donde no se conocian la mayor parte de las 
dependencias inherentes á una monarquía y á un ejército consi- 
derable. Creían muchos que est?.ndo en guerra abierta, no se 
debía pensar más que en operaciones militares, cuando la verdad 
era que, sin descuidar éstas en lo más mínimo y dándolas toda la 
importancia que merecían, debia además cuidarse del buen go- 
bierno de los pueblos, de mantener relaciones amistosas con los 
partidarios que la causa carlista tenia en el extranjero, y de au- 
mentar, con hábil y cuerda política, las simpatías que en Ja Es- 
paña y en el mundo católico despertaban los defensores de la 
Religión y de la Monarquía. 

Por estas razones era importante cuanto tendía á mejorar la 
organización militai y civil del Estado carlista, y á dar interior y 
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exteriormente, buena idea del régimen á que estaban sometidos^ 
los pueblos gobernados por Garlos VII, y de la paz y bienestar 
relativo que disfrutaban en medio de uní lucba encarnizada. 

La primitiva organización de los ministerios carlistas, ^ae en 
vez de este nombre usaron el antiguo de Secretarias de Estado, 
sufrió una modificación importante, pues se bizo una secretaría 
especial para la sección de Gracia y Justicia, que se encargó á 
don Pablo Diaz del Rio, y se suprimió la de Estado, que desempe- 
ñaba el general Viñalet, fundiéndose en la de Gobierno político y 
Hacienda que continuó á cargo del conde del Pinar. El ministerio 
de la Guerra continuó como estaba, más por enfermedad de don 
Joaquín Elío pasó sucesivamente á los generales Planas, Llava- 
nera y, por último, á D. Elicio Berriz, quien desempeñándole con- 
cluyó la campaña. 

Al suprimirse el ministerio de Estado, creóse en cambio la direc- 
ción de Relaciones Exteriores, que estuvo á cargo de don Ceferino 
Suarez Bravo, antiguo y distinguido diplomático, y cuando los car- 
listas tuvieron ya ferro-carriles y telégrafos, nonabraron director 
general de comunicaciones al conde de Belascoaín, que la desem- 
peñó con gran actividad y celo. Restablecióse, gracias á sus tra- 
bajos, la línea férrea de Andoain á Alsázua, y á su solemne inau- 
guración asistió D. Carlos con sus generales, el clero y pueblo de 
Tolosa, que vieron, regocijados, acortar las distancias de su territo- 
rio la poderosa fuerza del vapor. El tren carlista, por falta de 
material, recorría solo el trayecto de Andoain á Zumárraga, pei;p 
prestaba grandes servicios para trasla dar trop as y material de guerra 
y facilitaba el comercio de los pueblos, pues estaba abierto al pú- 
blico. No tenían los carlistas más que cocbesde tercera y una má- 
quina para arrastrarlos, porque las compañías de ferro-carril ha- 
blan retirado á las capitales todo el material, pero, con audacia 
inconcebible, fueron á Pamplona y, bajo los cañones enemigos, 
sacaron arrastrando de la estación otras dos máquinas, y á fuerza 
de fuerzas se las llevaron. 

Para mantener sus relaciones con el extranjero montaron los 
carlistas la comisaría regia de la frontera, que estuvo á cargo de 
don Juan Canelo Mena, y en el interior de las provincias crearon 
una tesorería general que desempeñó don Esteban Pérez Tafalla* 
Por último, establecieron en Oñate una casa de moneda que se 
inauguró solemnemente y que acuñó medallas conmemorativas de 
plata y bronce y luego monedas de cobre de cinco y diez céntimos 
de peseta, con el busto de Garlos Vil por un lado y las armas de 
España por el otro. 
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CAPITULO L] 

Ca Enseñanza Pública. — La Universidad de Oñate. — Tribunales de Justicia, 

Código penal. 

No eran solo los ministerios, ni los ferro-carriles, ni las fábricas 
de moneda todo lo que daba al país carlista el carácter de un ver- 
dadero Estado independiente, pues aún habia otras cosas de ma- 
yor importancia que venian á confirmarle, como fueron los traba- 
jos que en la enseñanza pública y en la administración de Justicia 
• llevaron acabo los carlistas. 

Acusan á estos sus adversarios de ser enemigos de la ilustración 
y partidarios de la ignorancia, más los carlistas con sus hechos 
desvanecieron cargos tan infundados, consagrándose aún durante 
ia guerra, á dar impulso á la enseñanza pública en el país que do- 
minaban. Para ello manduon abrir las escuelas de primeras letras 
que se hablan cerrado, y mientras los ilustrados republicanos en el 
resto de España obligaban á los maestros á abandonarlas, para no 
morirse de hambre, las diputaciones carlistas los favorecian y 
ayudaban, mantenian las Juntas de Instrucción primaria y llega- 
ban, como hizo la de Guipúzcoa, á dar un reglamento completo 
para las escuelas de su provincia. 

Más no era esto aún todo lo que hicieron los carlistas en ma- 
teria tan importante, pues en cuanto formaron ministerios, creóse 
en el de Gobierno político un negociado de Instrucción pública, 
que estuvo á cargo de don Pablo Rotaeche, y formaron un Distrito 
Universitario, restableciendo con fecha 21 de Octubre de 1874 la 
Real y Pontificia Universidad de Oñate, que ya en la otra guerra 
habia funcionado. Ahora dispuso Don Carlos, por su citada orden, 
que se incorporaran y dependieran de la Universidad todos los 
establecimientos de segunda enseñanza que habia en el territorio 
vasco-navarro y restauró á ésta en su antigua forma, restable- 
ciendo en ella la enseñanza de las tres facultades mayores, Teo- 
logía, Jurisprudencia, y Cánones, y los estudios de Filosofía ó se- 
;gunda enseñanza. 

Su Santidad el Papa Pió IX, declaró á la referida Universidad 
reintegrada en el goce de los derechos y gracias que como Ponti- 
ficia tenia antiguamente. La Universidad de Oñate inauguró so- 
lemnemente sus clases el 16 de Diciembre de 1874, bajo la presi- 
dencia de Don Carlos VII, quien confirió la borla de Doctores á 
<lon Matías Barrio y Mier, doctor de la de Madrid y catedrático 
de la de Zaragoza, y á don Justo Zugarramurdi, abogado y fiscal 
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de guerra del ejército. Para honrar más á la Universidad, inscri- 
bió Don Carlos á su hijo Don Jaime, como primer alunino de ella, 
y la confirmó en todos los honores que antiguamente gozaba. La 
diputación de Guipúzcoa, á cuyo frente estaban don Miguel Dor- 
ronsoro y don José Verzosa, contribuyó grandemente á la creación 
y sostenimiento de la Universidad; la de Vizcaya la ayudó tam- 
bién, y así pudo reunirse un brillante claustro de profesores y 
darse la enseñanza de las tres facultades mayores. Nombróse rec- 
tor á don Luis Eli o, vice-rector á don Salvador Ordoñez; decano 
de la facultad de Jurisprudencia á don Matías Barrio, y director 
de los estudios de segunda enseñanza á don Ramón Ríos. Los dos 
primeros eran canónigos de las catedrales de Pamplona y Santan- 
der respectivamente, y los otros dos hablan sido ya catedráticos 
en otras universidades. 

Abierta la matrícula inscribiéronse 150 alumnos, y durante dos 
qños diérouFe clases y confiriéronse títulos académicos en Oñate, 
como se hacia en las demás universidades de España. Nueve doc- 
tores y siete licenciados en diversas facultades salieron de la uni- 
versidad carlista, la que revalidó además otros grados mayores, 
de modo, que en total confirió, en el corto período de su duración 
y en medio de la guerra, 45 títulos académicos. 

El plan de estudios de la Universidad carlista era diferente del 
de las demás de España. Tendia la de Oñate á dar más solidez de 
conocimientos á sus alumnos que los que suelen recibii: en las 
otras, donde se aprenden muchas materias ligeramente y ninguna 
con fundamento. Para evitar este defecto, en Oñate, estudiaban 
los alumnos solamente tres asignaturas por año, pero, las tres> 
eran de lección diaria. La-facultad de Jurisprudencia estaba divi- 
dida en seis años, tres para el bachillerato, dos para la licencia- 
tura y uno para el doctorado, y concedíase en ella más importan- 
cia que en las otras al estudio del derecho patrio, pues en el pri- 
mer período se esplicaban dos cursos de derecho español, y en el 
segundo otros dos de Códigos nacionales, estudiándose además el 
derecho romano, las instituciones canónicas y todas las materias 
que en las otras universidades se enseñan. Gomprendian los estu- 
dios de la facultad de Teología siete años, y no hay que decir que 
estaban tan bien sabiamente repartidas las asignaturas, siendo el 
plan de ellos obra de notables teólogos. La facultad de Cánones 
no comprendía más que los períodos de la licenciatura y doctora» 
do, pues para entrar en ella era preciso ser bachiller en Teología 
ó Jurisprudencia. Dábase diferente enseñanza á los que procedían 
de una, ú otra, para completar las que les faltaban, pues, era la 
facultad de Cánones como el punto de unión de las otras dos. A la 
de Jurisprudencia estaba agregada la carrera del Notariado, cu- 
yos estudios podían hacerse en dos años. 
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La segunda enseñanza, que debia preceder á la de las faculta- 
des, estaba dividida en dos períodos de á tres añog cada uno; en 
el primero se estudiaba el Latín y Humanidades, y en el segundo; 
diferentes asignaturas de Filosofía, Letras y Ciencias. 

Como la Universidad de Oñate ostentaba el título de Pontificia 
con orgullo, y habia pedido para empezar sus trabajos la bendi- 
ción de Pío IX, procuró, ante todo, que su enseñanza fuera reli- 
giosa y católica por excelencia, para lo cual, los alumnos oian 
misa en la capilla antes de entrar en clase, asistían á las pláticas 
religiosas que les dirigía el vice-rector, y comulgaban en corpora- 
ción, con sus catedráticos, tres veces al año. 

Restablecieron además los carlistas, el Real Seminario de Ver- 
gara, antiguo colegio de nobles convertido en Instituto de segunda 
enseñanza, hasta que estalló la guerra, en que le abandonaron sus 
profesores. El Sr. Obispo de ürgel, viéndole cerrado, obtuvo que 
se le encomendara su dirección, y volvió á abrir el Instituto, y es- 
tableció en su local', una Academia de Ciencias eclesiásticas, que 
se agregó á la Universidad de Oñate. Siguió, además, abierto, en 
el territorio carlista, el colegio de Orduña, dirigido por los PP. Je- 
suítas, y fundóse luego otro en el convento de Franciscanos de 
Tolosa, á cuyos religiosos concedió Don Carlos VII la libertad de 
vestir su trage, reunirse y enseñar, que la revolución les habia 
quitado. 

Trataron también, los carlistas, de crear una Escuela de Medi- 
cina ep Estella, y, cuando ya iban reuniendo profesores, impidie- 
ron las circunstancias establecerla; pero este proyecto, y hechos 
tan elocuentes como el restablecimiento de la Universidad de 
Oñate y el cuidado que dedicaron ala instrucción primaria, bastan 
y sobran para revelar su amor á la ilustración verdadera, y su 
cuidado por la juventud estudiosa. 

Hallábase, sin embargo, la mayor parle de ésta empeñada en Ja 
guerra, y como en la juventud habia un plantel de excelentes ofi- 
ciales, crearon también los carlistas academias militares. Distin- 
guiéronse, sobre todas, la de Artillería, establecida en Azpeitia, y 
la de Ingenieros, en Vergara, dirigidas ambas por oficiales facul- 
tativos de los respectivos cuerpos, quienes daban á sus alumnos 
la enseñanza científica necesaria para mandar baterías y construir 
fortificaciones. También se fundó una academia de Telégrafos, al 
organizarse el cuerpo de Telégrafos eléctricos, que era de suma 
importancia, una vez restablecidas las lineas, para facilitar las 
operaciones militares y las comunicaciones oficiales y privadas. 

Otro ramo de que cuidaron mucho los carlistas fué el de Admi- 
nistración de Justicia, La militar estaba á cargo de consejos de 
guerra permanentes, como era natural, dado el estado de lucha 
abierta, y contaba además con un cuerpo Jurídico Militar en toda 
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regla, ©ompaesto de auditores, fiscales y asesores, que funciona- 
3>an^ii las comandancias generales y divisiones del ejército. Creó- 
se, además, bajo la presidencia del general Viñalet, el Consejo 
Supremo de la Guerra, que residió en Marquina y que se compu- 
ta de dos salas, una de generales, y otra de togados, con lo que 
estuvo completa la organización de la Justicia Militar. 

Para administrarla civil, restableciéronse los Juzgados de pri- 
mera instaneia de Santestéban y Estella, creóse otro en Orduña, 
para el territorio de Castilla que dominaban las armas Reales, y 
se siguió en las Provincias Vascongadas el sistema prevenido por 
sus respectivos fueros. Así, el juez mayor en Vizcaya, el corregi- 
-dor en Gaipúzeoa, y los letrados de la diputación en Álava, en- 
tendian de los asuntos judiciales en primera instancia. El territo- 
rio del Norte estaba, para la segunda, sometido al Real Tribunal 
Superior de Justicia^ que se estftbleqió á últimos de i 874 en Oña- 
te, á ejemplo del que en la guerra anterior existió en Estella. Era 
^1 Tribunal -Superior de Oñate una especie de Audiencia, com- 
puesta de un presidente, un fiscal, seis oidores efectivos y dos su- 
pernumerarios, que funcionaba en dos salas de á tres, escepto 
<;uando babia discordias, en que se aumentaba el número de ma- 
gistrados. Entendía el Tribunal, en segunda instancia, en asuntos 
<5iviles y criminales, y en ciertos casos ejercia las funciones de 
Tribunal Supremo, juzgando entonces en revista, por medio de 
salas extraordinarias, compuestas de cinco magistrados, entre los 
que debiarestar el presidente. Cada sala tenia un relator y un es- 
cribano de cámara; tres procuradores esLaban afectos al Tribunal, 
y varios abogados, matriculados en él, ejercían las funciones de 
su cargo. 

El Tribunal de Oñate inauguróse solemnemente el mismo día 
que la Universidad, asistiendo también Don Carlos Vil, en cuyas 
manos juró su cargo el presidente nombrado para dirigirle, que 
era don Salvador Elío, antiguo magistrado de la Audiencia de 
Manila. Dos dias después se verificó la primera audiencia pública, 
^nla que juraron el fiscal y los oidores, y acto continuo empezó 
el despacho ordin?ario de los asuntos, en los* que siguió el Tribu- 
nal funcionando todo el año 1875, hasta el 12 de Febrero de 1876 
enque se verificó la última audiencia. En el año 1875 despachó el 
Tribunal 352 asuntos, de los que 12 fueron pleitos civiles, 77 espe- 
dientes gubernativos, 228 causas criminales, y el resto, diver- 
sos incidentes. Casi todos entos asuntos procedían de Navarra, 
pues Yizcaya,'por su especial administración de justicia, no envió 
ninguno ar Tribunal. Uno de los oidores de éste, el Sr. D. Esta- 
nislao 'Sevilla, fuénombrado juez mayor de Vizcaya y despachó 
ziganos asuntos civiles. 

Además del juez, el corregidor de Vizcaya entendia en los asun 
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tos judiciales, pues, según fuero, debia ser magistrado de la Au- 
diencia de Valladolid y resolver, en primera, segunda, y hasta en 
tercera instancia, y como también el corregidor representaba á la 
autoridad Real, tenia este cargo gran importancia. Desempeñá- 
ronle después del señor Arrieta Mascarua, de quien ya hablamos 
anteriormente, el conde del Pinar, y por último, el ilustrado cate- 
drático don Matías Barrio. El corregidor de Vizcaya residia en 
Durango, y, para ayudarle, habia en Guernica un teniente gene- 
ral del corregimiento y dos tenientes especiales, uno, para la me- 
rindad de Durango, y otro para las Encartaciones. Desempeñaban 
los juzgados ordinarios estos tenientes, y en las villas los alcaldes 
respectivos. 

En Guipúzcoa, también el corregidor de la provincia entendía 
de asuntos judiciales. Durante la guerra hubo dos corregidores; 
el primero don Pablo Diaz del Rio, que por haber sido nombrado 
ministro de Gracia y Justicia no llegó á ejercer, y, el segundo, 
don Ceferino Suarez Bravo, quien estableció el corregimiento en 
Tolosa y delegó para despachar lo judicial á don Vicente Aizpuru, 
abogado que residia en Azpeitia. En Álava no habia corregidor, y 
la diputación administraba por medio de sus letrados la justicia 
civil. 

Mandó Don Carlos al Tribunal Superior de Oñate que formase 
un Código penal para sus estados, y encargáronse de esta obra el 
presidente del Tribunal, don Salvador Ello, el fiscal del mismo, 
señor Climent, y el oidor señor Sevilla, los que terminaron su tra- 
bajo en breve. El Código fué aprobado en Marzo de 1875, y se 
mandó que empezara á regir como provisional desde 1.® de Junio 
siguiente. .Imprimióse luego en la Imprenta Real de Tolosa, y ri- 
gió en los estados de Don Carlos hasta la terminación de la guerra. 
Dictáronse, para facilitar su ejecución, varias reglas, y una Real 
orden aclaró ciertos artículos, sobre materia importante, en los 
que se habian deslizado algunos errores. 

También redactaron los carlistas, aunque* ya no llegaron á pu- 
blicarse, importantes reformas á los procedimientos civiles, y otros 
proyectos que admiraran, si se tiene en cuenta que el estado de 
guerra continuo en que se hallaban no era á propósito para dedi- 
carse á trabajos científicos y legislativos. 
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CAPITULO l: 

Conspiración de Cabrera. — Los traidores. — Situación interior. 



Descompuesto, por lo ocurrido en Lácar, el plan de campaña 
en que fiaban su victoria los alfonsinos, y viendo por el entusias- 
mo y valor con que se batían los carlistas contra la nueva monar- 
quía, que no bastaba la sola presencia de don Alfonso XII para 
obtener la paz, apelaron sus partidarios á otros medios, de que 
debemos también dar aquí cuenta, aunque no con toda la exten- 
sión que el asunto se merece. 

El ejército alfonsino conservó en el Norte, después de Lácar, el 
monte Esquinza, Puente la Reina y las posiciones del Carrascal, 
que sin combatir le habían dejado los carlistas, se fortificó en ellas 
y no trató ya de hacer operaciones ofensivas ni de invadir el país 
vasco, contentándose con mantener sus líneas é irlas avanzando 
paulatinamente por medio de sorpresas ó encuentros parciales, 
en que, además de ganar terreno, hacia gastar municiones á su 
enemigo. Era este sistema lento, sí, pero positivo, porque maute- 
nia á los carlistas en continua alarma, les obligaba á emplear sus 
batallones en fortificar y custodiar las líneas, les hacia permanecer 
inactivos y les evitaba toda ocasión de ganar victorias ruidosas. 

Mas además de este plan militar, emprendieron los alfonsinos 
otra campaña contra los carlistas procurando desorganizarlos, 
quebrantar su constancia y firmeza, hacerles desconfiar de sus 
jefes; y ganando á algunos de éstos, descomponer por su media- 
ción el ejército Real. Para ello, á poco de proclamado D. Alfonso, 
hizo uno de sus ministros que se propusiera á Don Carlos, indirec- 
tamente por supuesto, una especie de transacion ó convenio, por 
el que, mediante ciertas concesiones políticas y proyectos de ma- 
trimonios entre Príncipes é Infantes, renunciase Don Carlos á sus 
derechos é hiciese la paz. Naturalmente, ni siquiera tomó Éste en 
cuenta la informal proposición de sus enemigos, y éstos tentaron 
entonces otro resorte. 

Hacia tiempo que vivia en Londres, retraído déla causa carlista, 
enemistado con su Soberano y entregado á las ideas liberales, el 
general don Ramón Cabrera, que tan importante papel habia he- 
cho en las filas de la legitimidad. Considerándole materia dis- 
puesta para secundar sus planes; es más, sabiendo que Cabrera 
estaba dispuesto á renegar de su historia, por declaraciones que 
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ya habia hechoi acudieron á él los alfonsinos, enviaron uno de los 
ayudantes del general Jovellar á hablarle y proponerle un plan, 
y en seguida empezaron á llevadle á cabo. El plan consistía en 
que Cabrera, hecho ya alfonsino en el fondo pero carlista en la 
apariencia, se reconciliase con Don Garlos, tomase el mando de 
su ejército, obtuviese una ó dos victorias hasta inspirar completa 
confianza, y luego, como Maroto en la pasada guerra, entregase 
los batallones que estuviesen á sus órdenes. Para que el plan 
fuese adelante lograron los liberales, aún no se sabe cómo, que 
algunos generales carlistas, de buena fé sin duda, firmasen una 
exposición á Don Carlos pidiéndole que admitiese á Cabrera y le 
confiase el mando de las fuerzas del Norte. Dos jefes comprometi- 
dos en esta conspiración marcharon á Cataluña para obtener las 
firmas de los generales que allí mandaban, pero detenido uno de 
dichos jefes, descubierto por los papeles que llevaba parte del 
proyecto, y sabido por otros conductos lo restante, se frustró el 
plan. Celebraron los carlistas el descubrimiento de la conspiración 
y maldijeron á Cabrera, mas]| éste trató entonces de vengarse y 
descomponerles francamente, ya que no habia podido hacerlo á 
la callada, y publicó en París unas proclamas abogando por la paz 
y una especie de convenio que habia firmado con el duque de 
Santoña y don Rafael Merry, representantes del gobierno de don 
AHonso, al que también públicamente reconocía Cabrera como 
Rey. 

La traición de Cabrera causó indignación y asco á los carlistas, 
y no produjo por el pronto á los liberales todo el fruto que se 
habían propuesto, pues solo imitaron el ejemplo del tránsfuga 
algunos otros jefes, que como él no tenian mando, y algunos ofi- 
ciales de mala nota y peor conducta. 

El ejército Real permaneció firme, y ni una compañía carlista 
siquiera abandonó sus ñlas para pasarse al enemig9, que los vo- 
luntarios Reales, como hijos del pueblo y amantes de su honra, 
no quisieron mancharla con la apostasía. 

Produjo, sin embargo, la traición de Cabrera un daño de otro 
género á los carlistas : ponerles de manifiesto los medios de que 
«e valia el enemigo para perderlos, y aumentar la natural des- 
confianza que siempre habían tenido de abrigar traidores ocultos 
en sus filas. 

Son siempre, en todas las guerras civiles, fruta obligada los 
traidores, porque hay en ellas mayor facilidad que en las extran- 
jeras de usarlos. El odio político es más vivo, los medios á que se 
apela para descomponer al enemigo, menos nobles, y como la 
unidad de lengua, hábitos y costumbres entre los dos ejércitos 
contendientes fácil ta el pase de uno á otro campo de gentes que 
solo vienen para expiar, es mucho más difícil impedir la obra de 
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la traición. ¿Qué cosa más fácil para los liberales que enviar jefes 
y oficiales de su confianza al campo carlista, cuando en él eran 
admitidos con júbilo cuantos se presentaban, y destinados en se- 
guida á instruir ó mandar fuerzas? ¿Ni qué cosa más sencilla para 
un gobierno constituido y poderoso como el de Madrid^, que el de 
tener á sueldo espías' y confidentes suyos en todag las dependen* 
cias militares, y hasta en la misma Gasa de Don Garlos? 

Estas razones de («imple buen sentido, unidas á la de que entre 
los mayores enemigos de la causa carlista, esencialmente cató- 
lica, están las sociedades secretas que, con el nombre de Masone- 
ría, se dedican á destruir la Religión y la Monarquía (1), hacian 
creer á los carlistas que tenian traidores y masones en sus filas, 
sin más objeto que perderlos ; y por si la esperiencia de la pasada 
guerra no les l^astaba, la conspiración cabrerista y los trabajos 
subrepticios de los alfonsinos, aumentaron su justa desconfianza, 
llevándola hasta la exageración, lo que era un mal muj grave 
para la moralidad y disciplina de las tropas, y una causa de des- 
prestigio para los jefes. 

Hay contra las traiciones dos remedios poderosísimos : la vigi- 
lancia para impedirlas y la energía para castigarlas; pero estos dos 
remedios eran casi desconocidos en el campo carlista, pues le re- 
corrían con cualquier pretexto viajeros de Madrid y de Francia, 
sin que se les vigilase, y nunca se fusiló á los pocos militares en 
quienes se encontraron pruebas fundadas de connivencia con el 
enemigo. 

Naturalmente esta benignidad ó descuido alarmaba á los pue- 
blos y voluntarios, y mantenía siempre vivas cierta inquietud y 
zozobra, perjudiciales á la causa y al buen espíritu de las tropas. 
Había además en el ejército carlista personas procedentes de 
todas partes, algunas de ideas revolucionarias, otras de malos 
antecedentes, y no pocos aventureros que, al fulgor de las victo- 
rias de las armas Reales, habían venido á tomar parte en la guer- 
ra, sin la pureza de sentimientos y aquella fé inquebrantable que 
hemos tenido tantas ocasiones de señalar en los verdaderos de- 
fensores de D. Garlos VII. Atormentaba á estos la idea de que 
justamente los aventureros eran, como ambiciosos é intrigantes 
por naturaleza, los que mejores puestios obtenían, y la descon- 
fianza y la angustia aumentaban y se generalizaban á todas las 
clases. Al mismo tiempo dibujábanse entre los carlistas dos ten- 
dencias diversas que, aunque no llegaron á marcarse completa* 
mente formando, como en el campo liberal sucede, partidos dis- 
tintos, fueron causa de divisiones y pequeñas luchas. 

Unos carlistas, firmes y consecuentes en sus principios, presen- 
il) La Masonería americana envió tres millones de reales al general Espar- 
tero para hacer guerra á los carlistas. (N. del A.) 
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tábanse ante todo, como adalides de la Religión y no querían 
transigir de ningún modo con las doctrinas revolucionarias; 
mientras que otros, algo impregnados por el espíritu liberal, pro- 
curaban disminuir la influencia del sentimiento religioso, de 
donde precisamente tomaba toda su fuerza la causa carlista. 

Nunca, sin embargo, llegaron estas divergencias á hacerse pú- 
blicas, pues Don Carlos, firme en los sanos principios que re- 
presentaba, habló siempre con la dignidad y grandeza de un 
Monarca, afirmando en sus alocuciones que su misión era matar 
la revolución; y que, como representante de la legitimidad, no 
transigiría con los enemigos déla Iglesia católica ni de la Mo- 
narquía verdadera. Estas palabras dieron á Don Carlos YII las 
simpatías del mundo católico y el apoyo de todos los defensores 
de la legitimidad, al mismo tiempo que le conservaban el amor 
de sus pueblos, quienes seguían tan dispuestos como antes á sos- 
tener la guerra. 

Por más que trabajaban los alfonsinos, ni el país ni el ejercita 
carlista querían la. paz, y la ¡dea de terminar la lucha por un con- 
venio como el que propuso Cabrera^ indignaba á ambos, tanta era 
aún la esperanza de triunfo que lenian. 

La carencia de recursos hacíase sentir entre tanto . Tres años 
de guerra habían consumido gran parte de la riqueza del país, y 
el ejército estaba escaso de vestidos, pobre de municiones y falto 
completamente de las cortas pagas que tenia señaladas. Vivia, sin 
embargo, contento en su pobreza, alimentándose con las raciones 
que los pueblos le suministraban, y que afortunadamente no le 
faltaron nunca. Jamás se quejó nadie de esta situación, y los ba- 
tallones tan animosos como al principio de la campaña, y más 
confiados que nunca en su valor, ansiaban pelear, y sufrían priva- 
ciones, penalidades y molestias con una abnegación de que hay 
pocos ejemplos. El ejército carlista, grande por sus sentimientos 
cuando la fortuna le sonreía, no lo fué menos cuando la desgracia 
vino á llamar á sus puertas \j la suerte de las armas empezó á 
serle adversa. 

Militarmente, después de Lácar, entró el ejercita carlista en un 
período de calma relativo, pues siguiendo la táctica defensiva, 
limitóse á conservar sus líneas avanzadas, y á sostener en las de 
Vizcaya, Guipúzcoa, Navarra y Álava combates frecuentes, pero 
de poca importancia. Era esto justamente, lo que deseaban los 
alfonsinos, á quienes, en cambio, hubiera perjudicado mucho y 
perturbado en sus planes, el que los carlistas hubiesen operado á 
la ofensiva, supliendo con resolución y actividad lo que les faltaba 
en número y elementos. 

En la otra guerra, el sistema de convertir las provincias del 
Norte, según la frase de Balmes, en una inmensa fortaleza guar- 
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necida por 30,000 hombres, perjudicó de tal modo á los carlistas^ 
que fué una de las principales causas de su ruina; y en ésta, á 
pesar de la experiencia, siguieron el mismo ejemplo. En lugar de 
extenderse por otras provincias y de sacar la guerra de los límites 
en que quería contenerla el enemigo, no supieron ó no pudieron 
los generales carlistas lograrlo, y se limitaron á esperar en sus 
posiciones, lo que desanimaba á sus tropas. 

El proyecto de expedición á Castilla, en que se fundaban tantas 
esperanzas, no se llevó á cabo, á pesar de haberse encargado del 
mando de aquel distrito y de sus batallones al general Mogrovejo, 
brigadier que había sido en el ejército enemigo, y que, como mi- 
litar, gozaba gran fama de entendido y valiente. Unas veces por 
falta de elementos, otras por falta de ocasión, Mogrovejo no halló 
el momento de pasar el Ebro, y desde que en la acción de Urnieta 
cayó gloriosamente herido, prefino estar agregado al Cuartel 
Reala mandar tropas y dirigir expediciones. Abandonóse, pues, 
el proyecto de pasar á Castilla, y los heroicos batallones de aquel 
reino sirvieron como los demás, para defender las líneas y com- 
batir donde se les mandaba. 

La única operación ofensiva que llevaron á cabo los carlistas, 
fué el asalto del castillo de A?pe, situado en las inmediaciones de 
Bilbao. Ochenta voluntarios del batallón vizcaíno de Arratia, á 
las órdenes de su valeroso jefe Isasi, escalaron la noche del 12 de 
Abril el castillo, y en un encarnizado combate al arma blanca, le 
tomaron matando 15 enemigos y cogiéndoles 80 prisioneros y dos 
gruesos cañones. 



CAPITULO L] 



Mando del general Pérula, — Operaciones militares. — Bombardeos, incendios 

y destierros. 



En nombre de la legitimidad de la monarquía hablan proclama- 
do los liberales rey á Don Alfonso XII, pero Don Carlos en una 
alocución, que dirigió después de este suceso, reivindicó para si 
este derecho, afirmando que la legitimidad era él. Sus palabras 
fueron confirmadas por príncipes de familias reales, que vinieron 
á militar en el campo carlista, y á defender al lado de Don Carlos 
sus ideas de gobierno. 
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Faeron estos príncipes el duque de Parma y el conde de Bardi, 
hermanos de la reina doña Margarita, y el conde de Gaserta, hijo 
del rey de Ñapóles don Fernando. Los tres distinguiéronse en el 
ejército real, y sé^atieron valerosamente : el duque de Parma fué 
coronel honorario del regimiento caballería de Castilla; el conde 
de Bardi, más joven, ganó en Lacar con su temerario arrojo la . 
cruz de S. Fernando Laureada, y el conde de Caserta, como coro- 
nel de artillería, señalóse tanto y demostró tan excelentes condi- 
ciones militares, que obtuvo, como refiriremos luego, el mando 
del ejército. 

A principios de Julio cambió Don Carlos !a organización de sus 
tropas del Norte, tomó el mando personal de ellas, suprimió la 
Capitanía general que hasta entonces desempeñaba Mendiry, nom- 
bró á éste director de infantería y restableció el cargo de jefe de 
E. M. de su ejército. Nombróse para tan elevado puesto al gene- 
ral don José Pérula, que gozaba de gran popularidad en Navarra, 
donde al principio de la campaña se habia distinguido como guer- 
rillero. Pérula no era militar^ ejercía en Corellael cargo de Nota- 
rio, pero habia servido voluntariamente en la guerra de África, 
tenia aficiones belicosas, y en cuanto se lanzaron á la lucha los 
carlistas, salió de los primeros á campaña, formó una partida 
de caballería, y fué nombrado coronel. A las órdenes de Olio 
mandó luego la caballería de Navarra, y ascendiendo por sus mé- 
ritos llegó á general. Entonces fué elegido, más por su popularidad 
que por sus conocimientos militares, para llevar el peso del ejér- 
cito V dirigir las operaciones, y á fin de que le ayudaran en esta 
empresa se pusieron á su lado á los brigadieres, don Alejandro 
Arguelles y don José Pérez de Guzman oficiales ambos ilustrados, 
procedentes el primero del Colegio de ingenieros, y el segundo 
del de artillería, en cuyos cuerpos hablan servido antes de la 

guerra. 

La primera operación militar del general Pérula no fué afortu- 
nada. Trataba el enemigo de pasar á Vitoria por Treviño, cuyo 
camino cerraban algunas de nuestras fuerzas, y para abrirle el 6 
de Julio, el general Loma emprendió un movimiento combinado 
con las tropas del general Quesada. Tenian entre los dos jefes al- 
fonsinos cerca de 30,000 hombres, mientras que las fuerzas car- 
listas que defendían las posiciones del Candado de Treviño eran 
«olo unos cinco batallones. Pérula mandó que otros tantos fueran 
en la mañana del 7 al alto de Zumelzu, y se encaminó tras ellos 
al mismo punto. Desde el amanecer estaban ya en combate en- 
carnizado los pocos batallones que defendían á Zumelzu, de modo 
que cuando llegaron los de refuerzo, que fué á las ocho de la ma- 
ñana, ya habia avanzado mucho el enemigo, y logrado algunas 
ventajas. Cargáronle con decisión los nuevos batallones para pro- 
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teger á los qué estaban comprometidos, y se sostuvo una lucha 
encarnizada. Los alfonsinos pudieron desplegar su numerosa ca- 
ballería y hacerla cargar decididamente sobrp 'y 'o de nuestros ba- 
tallones que se replegaba y le desordenaron '•" ^' '^^cha sin embar- 
go fué heroica; á pesar de la desigualdad de fuerzas, sostúvose con 
valor el combate, y el 4® batallón de Castilla, con su acostumbra- 
da decisión salvó á los demás, cargando en columna al enemigo, 
al grito de ¡viva Carlos VII I 

Retiráronse en tanto nuestras tropas, habiendo perdido en el 
combate más de 300 hombres, y aunque ocasionaron al enemigo 
mayores bajas, tuvieron, para no verse envueltos por su número, 
que cederle el paso. 

Pocos dias después el conde de Gaserta, brigadier ya del ejér- 
cito, fué nombrado jefe de operaciones de la provincia de Álava, 
cuyas líneas visitó Don Carlos llegando hasta la vista de Vitoria. 
En Navarra hubo un encuentro cerca de Lumbier entre la colum- 
na Otal y las fuerzas mandadas por el coronel Zugasti, favorable 
para los carlistas, pero de escasa importancia. 

La guerra tomó en el verano por parte de los alfonsinos un ca- 
rácter duro y terrible, que hasta entonces no habia tenido. El go- 
bierno de Madrid empezó á secuestrar los bienes de los carlistas 
pacíficos que residían en todas las provincias de España y á des- 
terrarlos por centenares al territorio ocupado por el ejército real. 
Hombres, mujeres y hasta niños fueron violentamente arrancados 
de sus hogares, conducidos hasta la frontera del pais carlista y 
enviados á él para ^ue aumentasen el número de los que de él vi- 
vían. Al mismo tiempo el general Quesada, que mandaba en jefe 
el ejército alfonsino del Norte, dictaba severas disposiciones y sus 
tropas entraban en el territorio carlista, quemaban las mieses, 
destruían las cosechas, talaban los campos y quemaban los pue- 
blos. Villareal de Álava, Salvatierra y otros, donde lograron pene- 
trar las tropas alfonunas, fueron entregados á las llamas y destro- 
zados casi por completo. £1 sistema de destrucción extendióse á 
los pueblos de la costa de Guipúzcoa y Vizcaya, que fueron todos 
bonibardeados por la escuadra que cruzaba las costas del Cantá- 
brico. 

Los alfonsinos apelaron al sistema del terror con estas medidas, 
creyendo lograr asi más fácilmente el que los pueblos carlistas 
asustados pidieran la paz que hasta entonces rechazaban, pero se 
equivocaron. Los pueblos se indignaron ante los incendios y bom- 
bardeos de que fueron víctimas, y los voluntarios reales se enar- 
decieron al saber los atropellos que cometía el enemigo, y pidie- 
ron venganza. 

Don Carlos indignado también por ellos escribió el 21 de Julio 
una carta á Don Alfonso protestando contra el sistema de terror 
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que había inaugurado el ejército de este y anunciáadole que si 
seguía en él se varia obligado á tomar duras represalias. Siguie- 
ron, en efecto,,*' ' ."Ifonsinos su sistema y los carlistas, entonces, 
cañonearon á tlógxotio, población que servia de cuartel general 
al enemigo, rechazaron á éste de Villareal, y en la línea de Val- 
masedale escarmentaron duramente en una reñida acción que 
sostuvieron los batallones vizcaínos. 

La escuadra enemiga que desde el principio de la guerra había 
tomado por blanco de sus cañones los indefensos pueblos de la 
costa, redobló en esta época sus hazañas bombardeando sistemá- 
tica y cruelmente poblaciones como Bermeo, Lequeitio, Mundaca, 
Deva, Zumaya, Zarauz, Motríco. Era esta empresa fácil porque 
no tenían los carlistas cañones que defendiesen sus puertos, de 
modo, q*:e los buques enemigos llegaban junto á ellos, y con la 
misma impunidad que si estuvieran en un ejercicio, descargaban 
su artillería contra casas y pueblos, matando á los pacíficos habi- 
tantes. Mas colocaron luego los carlistas algunas baterías por la 
costa y dispararon con tanto acierto contra los buques, que ma- 
taron al jefe de la escuadra señor Sánchez Barcáiztegui y causa- 
ron gruesas averías y destrozos á varios buques. Entonces traje- 
ron los alfonsinos la fragata blindada Vitoria y la encargaron que 
prosiguiese en su obra destructora, y en efecto, pasólos meses de 
verano en bombardear puertos, pero también fué duramente 
castigada, pues, una certera granada, disparada por los carlis- 
tas desde Lequeitio, hirió al contra almirante Polo, que había 
reemplazado á Barcáiztegui, al comandante déla Vitoria y & varios 
oficiales y tripulantes. Los buques de madera, con este escar- 
miento, huyeron de los puertos artillados, y la Yitoria^ aunque si- 
guió en, su tarea, lo hizo ya con más prudencia y á mayor dis- 
tancia. 

Por su parte, los carlistas, emplazaron baterías contra Hernani 
y empezaron á cañonearle, lo que dio luego origen á multitud de 
combates en la línea de Guipúzcoa. 
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CAPITULO 



Las lineas militares, — Combates de Lumbier. 



Graves sucesos para la causa carlista ocurrieron en el verano 
-del 75, pues las fuerzas de Dorregaray abandonaban el Centro, 
lanzábanse combinados los enemigos sobre Cataluña, tomaban la 
Seo de Urgei y destrozaban luego los restos de las tropas valen- 
<íianas, aragonesas y catalanas, 

Dorregaray, haciendo una marcha penosísima, llegó con dos 
batallones valencianos á primeros de Setiembre al Norte, y como 
habia mandado allí, logrando al principio de la campaña, por 
su valor, su constancia y sus brillantes victorias mucha popula- 
ridad, fué recibido aún con entusiasmo. Sus partidarios, expli- 
caban satisfactoriamente las desgracias que en el Centro y Cata* 
luna le habían ocurrido para perder su ejército, y le presentaban 
€omo el único hombre capaz de salvar el del Norte si se le encar- 
gaba mandarle. Más como por otra parte las voces de traición, tan 
comunes entre los carlistas, habian perjudicado grandemente el 
^prestigio de Dorregaray, Don Carlos, en vez de darle el mando, 
dispuso cuerdamente á instancia del general, que se abriera suma- 
ria para justificar su conducta en el Centro. 

Doña Margarita, con sus Augustos hijos, volvió á entrar en 
España á mediados de Setiembre por Elizondo, donde fué á unirse 
<5on Don Carlos. Los pueblos la recibieron como en el anterior 
viaje, con gran júbilo, y los voluntarios, la saludaron con su acos- 
tumbrado entusiasmo. 

A poco, nombróse comandante general de Guipúzcoa, al bizarro 
y piadoso brigadier don Ensebio Rodríguez, quien tuvo ocasión 
inseguida de obtener una victoria. El general enemigo Trillo F¡- 
gueroa, salió de San Sebastian el 28 de Setiembre con objeto de 
apoderarse de las posiciones de Ergovia, Choritoqueta y San Mar- 
cos que ocupaban los carlistas é impedir así que estos bombar- 
deasen á Hernani, pero fué valerosamente rechazado y persegui- 
do por Rodríguez hasta las inmediaciones de San Sebastian, cuya 
oapital mandó este que se bombardease aquella misma noche. En 
efecto, emplazadas varias baterías en Mendizorrotz, Arratzain y 
otros puntos, se rompió el fuego contra la capital de Guipúzcoa 
y desde entonces hasta que concluyó la guerra, no dejaron los 



Digitized by LjOOQ IC 



— 403 — 

carlistas de cañonearla á la par que á Hernani, que le servia de 
yanguardia. 

Tenían por objeto estos bombardeos provocar alas guarniciones 
enemigas á que saliesen fuera de la plaza para apoderarse de nues- 
tros cañones, pues estaban estos colocados en posiciones, fuertes 
ya por naturaleza, y fortificadas además por el arte, con zanjas, 
parapetos y espaldones, formando algunas, verdaderos castillos, 
que además de los artilleros, defendían tropas de infantería. Una 
serie de estas posiciones, extendidas desde el alto de Garate en 
. Zarauz, hasta las inmediaciones de Irun componían la línea de 
Guipúzcoa y servian para contener al enemigo en Guetaria, Her- 
nani, San Sebastian é Irun é impedirle que penetrase en la pro- 
vincia. La linea de Guipúzcoa fué notable por las obras de fortifi- 
cación que llevaron á cabo los carlistas, y luego por los brillan- 
tes combates que sostuvieron. La artillería carlista, sobre todo, 
distinguióse por su acierto y valor, pues los enemigos que, en nú- 
mero de cañones nos llevaban gran ventaja y en abundancia do 
municiones tenían una superioridad inmensa, la abrumaban con 
sus disparos. Esto, no obstante, construyeron nuestros artilleros con 
tanto acierto sus baterías, que á pesar del fuego continuo de los 
alfonsinos, ni nos desmontáronlos cañones, ni apenas nos causaron 
bajas en seis meses que duró la línea de Guipúzcoa. El comandan- 
te general de artillería señor Maestre, y el mayor general señor 
Pagés, recorrían con frecuencia la línea, cuidaban de las baterías 
y cañones, y la fundición de Vera, dirigida por los entendidos 
artilleros señores Lecea é Ibarra, surtía de proyectiles á nuestras 
piezas. Eran estas, por regla general, cañones de acero moder- 
nos, sistema Withwort y Wawaseur, de poco calibre, pero de al- 
cance prodigioso, que enviaba los proyectiles hasta seis y siete 
kilómetros de distancia. Al principio, burlábanse los enemigos 
-del poco calibre de los Withworts, llamando pepinillos á las pe- 
queñas granadas que lanzaban, pero cuando vieron su alcance y 
la precisión con que iban dirigidas dejaron ya de burlarse y pro- 
curaron cuntrarestar nuestros fuegos. Mandaban, sin embargo, 
las baterías de la línea de Guipúzcoa, oficiales valerosísimos y 
entendidos, distinguiéndose, entre otros, el coronel Torres, oficial 
que había sido de la marina de guerra y era ahora por su arrojo, 
su actividad y sus conocimientos, excelente para atacar las plazas 
enemigas. 

Los batallones carlistas de Guipúzcoa, que eran nueve, defen- 
dian.la linea de su provincia, á las órdenes del comandante gene- 
ral, don Ensebio Rodríguez. Estaban estas fuerzas divididas ea 
brigadas; cada una de ellas tenia á su cargo un ala de la línea, y 
estaba á las órdenes de un jefe. Los brigadieres Aizpúrua, Ormae- 
<¿he y don Javier Rodríguez de Vera que mandaban las fuerzas 
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guipuzcoanas, ayudaban poderosamente con su actividad y celo 
al comandante general y contenían al enemigo. Un partidario 
joven y arrojado, don José León Mugarza, con una partida vo- 
lante, compuesta de gente resuelta, andaba siempre por el monte 
Igueldo y las inmediaciones de San Sebastian y Hernani, moles- 
tando á las guarniciones enemigas, y causándolas continuamente 
bajas y prisioneros. 

Era la línea de Vizcaya más extensa y menos fuerte que la de 
Guipiizcoa, por lo que necesitaba más tropas que la sostuyieran. 
Así estaban continuamente en ella, además de los de su pravin- 
cia loí* batallones castellanos y cántabros, que algunas veces ha^ 
cian incursiones á los pueblos de Santander y Castilla más próxi- 
mos. El punto culminante de la línea, el que servia de cuartel general- 
á los carlistas, era Valmaseda, en cuyas inmediaciones se libraron 
muchos combales, tan sangrientos como favorables á las tropas 
Reales. El general don Fulgencio Garasa, mandaba en Vizcaya y 
en toda la linea. Garasa, que habia sido el jefe del movimiento de 
1872, separóse, después de su fracaso, del carlismo estuvo en in- 
teligencia con Cabrera, pero en lugar de imitar su ejemplo, volvió 
á pedir un puesto en el combate al lado de los suyos, y Don Carlos 
le confió la comandancia general de Vizcaya. A pesnr de su edad 
avanzada, Garasa, antiguo militar de la pasada guerra, batióse ett 
ésta con valor, sostuvo muchas acciones en su línea, y obtuvo 
una victoria que le premió Don Carlos concediéndole el titulo de 
conde de Villaverde de Trucios, donde ganó la acción. 

El bizarro don Francisco Gavero, quemando las fuerzas de Cas- 
tilla, y el honrado, valeroso y entendido brigadier don José Fon- 
techa, con las cántabras, operaron también por la línea de Viz- 
caya. 

Las fuerzas alavesas, el batallón riojano y algunas partidas, de- 
fendian las entradas de Álava, bajaban hasta Miranda y la Rioja y 
cruzaban en pequeño número el Ebro para hacer rápidas es- 
cursiones. La caballería alavesa, entre la que se dislinguia el es- 
cuadrón de húsares de Arlaban, corría por la llanada de Vitoria» 
y puede, decirse que daba la guardia exterior de esta capital, segu» 
lo cerca que los ginetes carlistas estaban siempre de sus puertas. 
Mandó algún tiempo la provincia de Álava el ilustrado general 
don León Martínez Fortun, pero por las enfermedades y achaques 
que le impedían moverse, hubo que nombrar jefe de operaciones 
de la misma á S. A. el Conde de Gaserta, quien dio en el desem- 
peño de este cargo nuevas pruebas de su carácter militar. 

Navarra, más extensa que las Vascongadas, no tenia una linea» 
sino varias, pues el enemigo la amenazaba por diversas partes ; 
asi que, además de sus batallones, necesitaba siempre algunos de 
los de las otras provincias. Las principales fortificaciones de Na* 
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varra eran los montes de Mañera, los de Santa Bárbara de Oceiza 
y lüs inmediatos á Estella, que se habían convertido en otros 
tantos castillos perfectamente artillados. Era para los carlistas 
caestion de honra la conservación de Estella, asi que gastaron 
mucho tiempo y recursos en rodearla de sólidas obras de defensa, 
por medio de fuertes exteriores que, cruzando sus fuegos, impi- 
dieran el avance del enemigo. El ingeniero general, don Francisco 
Alemany, el mayor del cuerpo, Sr. Villar, y otros dirigieron las 
obras de fortificación é hicieron de Estella una plaza respetable. 
Sin embargo, la apariencia de fortaleza era mayor que la reali- 
dad, porque .con frecuencia no tenian los carlistas tropas ni mu- 
niciones suficientes para defenderla contra un ataque en regla. 
Perjudicó mucho á las operaciones de los carlistas de Navarra 
la pérdida del monte lEsquinza y del alto de San Cristóbal, cuando 
se retiraron del Carrascal, pues desde entonces los alfonsinos se 
fortificaron en ellos, dominaron á Puente la Reina que quedó en 
su poder, y se hicieron dueños de un territorio rico á importante 
que antes suministraba muchos recursos al ejército Real. 

Las fuerzas navarras fueron mandadas, después de Pérula, por 
los generales Yoldí y Lerga, jefes ambos honrados, leales y que- 
ridos del país. La plaza de Estella formó un gobierno militar que 
estuvo primeramente á cargo del anciano y valeroso brigadier Se- 
nosiain, y luego mandó el de igual graduación don Antonio Lau- 
da, jefe también dignísimo. Las líneas avanzadas las mandaron 
los jefes de brigada y los coroneles de los ^respectivos batallones 
eiícargados de defenderlas. 

Formaba, pues, el ejército carlista colocado en las diferentes 
lineas de Navarra, Álava, Vizcaya y Guipúzcoa, una especie de 
<5ordon destinado á contener las invasiones de los alfonsinos 
Tenian los carlistas la espalda cubierta por el mar desde las in- 
mediaciones de Bilbao hasta las de San Sebastian, y desde aquí 
hasta Aragón se apoyaban en la frontera de Francia. 

La costa de Vizcaya y Guipúzcoa, que es bastante extensa, la 
defendían unas cuantas baterías, situadas en Bermeo, Lequeitio, 
Motrico y Zarauz, y escasas fuerzas de infantería, entre las que 
figuraba un batallón distinguido, compuesto de jefes y oficiales 
veteranos, que no podían servir ya en los otros, y el 9.** batallón 
de Guipúzcoa, compuesto de hombres casados, á quienes, como 
menos activos, se les daba este puesto poco penoso. Algunas 
veces las compañías de cadetes que formaban la escolta del Rey, 
fueron también á la costa, y se batieron con arrojo contra Gueta- 
ria, plaza que siempre conservaron los liberales. 

Ejerció el cargo de comandante general de la costa y marina 
Real el brigadier Aurich, ministro que fué de la Marina republi- 
cana en el gobierno de Madrid, al que abandonó luego parí^ venir 
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al campo carlista, donde sus convicciones é ideas le llevaban. El 
Sr. Aurich, que babia mandado ías escuadras de España, no tuvo 
luego entre los carlistas ni un solo buque, pues carecieron éstos 
completamente de Marina de Guerra. Solo fletaron algunos bar- 
cos para hacer el contrabando de armas y efectos militares, y 
otros para importar géneros, barcos que llenaron cumplidamente 
su objeto, á pesar de la vigilancia y persecución de la marina 
enemiga. 

La frontera francesa estuvo siempre desguarnecida por los car- 
listas, pues no tenian éstos más fuerzas que los aduaneros y algu- 
nas partidas sueltas á las órdenes del jefe de la misma, don Fer- 
mín Iribarren. 

Era, pues, la idea estratégica que presidia todas las operaciones 
del ejército carlista del Norte, formar un territorio aparte, y de- 
fenderlo del enemigo fortificándose en él ; ó, como decia Balmes 
hablando del sistema que en la otra guerra siguieron los carlistas, 
construir una inmensa fortaleza guarnecida por 30,000 hombres. 
Fué este sistema en esta guerra tan funesto como en la pasada, 
pero en una y otra fueron debidos principalmente á las circuns- 
tancias y á la falta de genios militares que, como Zumalacárre- 
gui, supieran disponer y mover las fuerzas Reales para destrozar 
á las enemigas que entrasen en su territorio. 

Afortunadamente para los carlistas, tampoco los liberales tenian 
genios militares á su cabeza, pues por regla general, aun andaban 
en sus operaciones peor dirigidos que ellos. Guantas tentativas 
hicieron los alfonsinos para penetrar por una ú otra parte en el 
territorio carlista, fueron siempre frustradas por el valor y de- 
cisión de unos cuantos batallones, como le sucedió á Trillo en 
Guipúzcoa, á Loma en Valmaseda, y á otros por Navarra y Álava. 
Solo cuando, como en Zumelzu, peleaban con gran superioridad 
numérica, congeguian los enemigos alguna ventaja, que perdían, 
por lo común, al dia siguiente. 

En cambio cuando los carlistas tomaban la ofensiva sallan ge- 
neralmente airosos en su empresa, pues el ardor de sus volunta- 
rios les hacia salvar toda clase de dificulíades. 

Así por ejemplo, en el mes de octubre resolvieron apoderarse 
del fuerte de la Trinidad de Lumbier, que dominaba este pueblo 
y la sierra de Leire, y para ello reunió Pérala cinco batallones 
navarros y ocho piezas de artillería. Puso las fuerzas á las órdenes 
de los brigadieres conde de Caserta y Larumbe, y encargando .al 
primero que con las suyas quedase eñ Aoiz para cerrar el paso al 
enemigo, mandó al segundo que tomase el fuerte. Atacáronle el 
19 seis compañías del Q'* de Navarra y tres piezas Placencias, y 
las tres compañías enemigas que lo defendían, después de soste- 
nerse 24 horas, le abandonaron y se recogieron á Lumbier. Entre 
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tanto el conde de paserta, teniendo á sus órdenes al duque de 
Parma sostenía el fuego con la guarnición de Lumbier, y como era. 
de creer que numerosas fuerzas alfonsinas yendrian á socorrerla^, 
se prepararon los carlistas para sostener una batalla. En efecto, 
el 21 llegaron á Lumbier por diferentes caminos varias columnas- 
enemigas á las órdenes del general Reyna, con numerosa artille-^ 
ría y caballería. 

Férula situó sus batallones en el alto de la Trinidad, Sierra de- 
Leire é inmediaciones de Domeño, y aguardó tranquilo al enemiga 
que desplegando el 22 16 batallones y tres regimientos de caba^ 
Hería se lanzó al ataque al amparo de sus numerosos cañones^ 
Todo fué en vano, pues á pesar del furor con que los alfonsinos se 
lanzaron al asalto de la Trinidad fueron rechazados con grandes^ 
pérdidas. Los batallones 1° 9° y 10® de Navarra con resueltas car- 
gas á la bayoneta les destrozaron é hicieron desistir de su empe- 
ño, mientras el conde de Gaserta con el 3^ y 4° les contenia por 
Domeño y les rechazaba también causándoles enormes pérdidas. 

La victoria fué completa para los carlistas. Reyna se retiró á^ 
• Lumbier á pesar de sus numerosas fuerzas, y no se atrevió á ata- 
car en los dias siguientes. En el combate distinguiéronse mucho 
el conde de Gaserta y el duque de Parma, que estaba á sus órde--" 
nes, por lo que Don Garlos hizo al primero mariscal de campo,^ 
dio al segundo la placa del Mérito militar, y concedió luego á Pe- 
rilla la gran cruz de San Fernando. 



CAPITULO LXXXXVI 



Don Carlos jura los fueros. — Armamento de Navarra. — Solemnidades 

religiosas. 



Greian los alfonsinos que 50I0 el restablecimiento en Madrií 
del trono constitucional bastaría para quitar á los carlistas una de 
sus principales fuerzas; el odio que España manifestaba á la forma 
republicana, odio que, según ellos, habia contribuido poderosa- 
mente al rápido crecimiento y extraordinario desarrollo del ejér- 
cito real. Una vez, decían, restablecida la monarquía, Don Cárlos^ 
no tiene razón de ser y los pueblos que ahora le aclaman le aban- 
donarán, prefiriendo la paz á la guerra; mas sus previsiones sa- 
lieron fallidas, porque los pueblos después de la proclamación de^ 
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don Alfonso XII siguieron vitoreando á Don Carlos YII con tanto 
ardor y entusiasmo como antes. 

No era solo el amor á la monarquía lo que había dado pueblos 
y soldados i Don Garlos. El amor á las ideas religiosas, tradicio- 
clónales y antirevolucionarias que este proclamaba era lo que ha- 
bía movidD á unos y otros á lanzarse á la guerra, así que no veían 
con indiferencia que hubiese uno ú otro monarca en España, y se- 
guían dando con gusto á Carlos VII sus recursos y sus hijos. 

Después de Lacar fué Don Carlos aclamado en Estella con tanlo 
júbilo y alegría como lo habia sido dos años antes, al volver de re- 
chazjir á Morlones de Montejurra. En toda Navarra, en Guipúzcoa 
y Vizcaya el entusiasmo fué extraordinario, y luego cuando se 
descubrió la conspiración de Cabrera la indignación fué general, y 
por fin cuando los alfonsinos apelaron al sistema del terror é in- 
cendiaron pueblos y talaron campos, lejos de desmayar, pedían 
los vasco-navarros armas para rechazar á los enemigos. 

Así, en efecto, se formaron en todas las Provincias Vascongadas 
batallones sedentarios, llamados tercios, que, compuestos de hom- 
bres casados ó de edad ya avanzada, solo empuñaban las armas 
cuando el enemigo invadía el país ó cuando las necesidades de la 
guerra hacían ir á otra parte á los batallones activos encargados 
de guardar las líneas fronterizas. 

La unión del pueblo á la 'monarquía tradicional, lo hemos 
dicho ya, era completa, porque los vasco-navarros veian en Don 
Carlos VII el defensor de su religión, de sus fueros, de su libertad 
y de sus intereses. 

Vizcaya, que es la provincia más amante de sus tradiciones, se 
reunió á principios de Junio en Junta de merindades y recibió á 
Don Carlos que fué á Guernica con tan inmenso júbilo que rayaba 
en delirio. A últimos de mes, reunidas las Juntas generales acor- 
daron proclamar solemne y oficialmente señor de Vizcaya á Car- 
los VII, mientras las de Guipúzcoa reiteraban su adhesión mani- 
festándole su firme propósito do no cejar en la defensa de la causa 
que simbolizaba. 

Grandiosa y de imponente magestad fué la escena, que, con 
motivo de la^proclamacion de Don Carlos como Señor de Vizcaya, 
tuvo lugar en Guernica. Reunidos el 3 de Julio los representantes 
de las repúblicas y merindades vizcaínas, bajo las seculares ramas 
del venerado árbol, que á la vez simboliza las libertades y tradi- 
ciones del católico solar vascongado, celebróse el Santo Sacriñcio 
déla Misa en presencia de inmensa multitud de pueblo. En el so- 
lemne momento, después de la consagración de la Hostia, de ro- 
dillas ante el sacerdote, que en sus manos la tenía, juró Don Car- 
los, por ella, guardar y hacer cumplir inviolablemente los fueros 
de Vizcaya, en medio de un religioso silencio, que, acabada 
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la Misa, cambióse en interminable estruendo de vítores y aclama- 
ciones, con que, millares de testigos, celebraban aquel pacto en- 
tre Señor y vasallos, hecho á los pies del Altar. 

El síndico del Señorío, levantando en seguida el pendón del 
mismo, pronunció las tradicionales palabras : « Vizcaya, Vizcaya, 
Vizcaya, por el Señor Don Garlos, Séptimo de este nombre, que 
viva y reine con gloriosos triunfos muchos años, d y, terminadas 
éstas, el corregidor pidió á su vez al pueblo el juramento de fide- 
lidad, que debia al Señor que le habia jurado guardar lealmente 
sus fueros. No aclamaciones, sino atronadoras explosiones de en- 
tusiasmo acogieron estas frases, y el pueblo vizcaíno, en masa, 
<5on amor inmenso, con espontaneidad asombrosa, con unanimi- 
dad completa y con (odas las fuerzas de su alma, juró pleito ho- 
menage á Don Carlos, ahogando con sus estruendosos vítores la 
poderosa voz de la artillería que celebraba con salvas el suceso. 

Cuatro dias después de la proclamación y jura de Vizcaya pasó 
Don Garlos á Guipúzcoa, que estaba reunida en juntas generales 
en Villafranca, y allí se repitió la misma escena. También ante el 
altar; pero aquí, sobre los Santos Evangelios, juró solemnemente 
los fueros de Guipúzcoa, y los representantes de la provincia le 
aclamaron y juraron como Rey, con tanto entusiasmo como los 
vizcaínos. 

Estos solemnes actos, en que ánté la majestad de la Religión 
doblan reyes y pueblos la rodilla y se prometen mutuamente fide- 
lidad, tienen una grandeza y una fuerza cien veces mayor que la 
de todos esos sistemas liberales, inventados por el desconfiado es- 
píritu de los tiempos modernos para garantizar las relaciones en- 
tre monarcas y vasallos; por qué esos sistemas no se basan y 
fundan, como el tradicional de las Provincias Vascongadas, en el 
respeto á la Iglesia, el amor al bien y el cumplimiento de los mu- 
tuos deberes del rey para con el pueblo y del pueblo para con el 
rey, únicas y sólidas garantías que pueden darse en estos casos. 

Más estas proclamaciones de las Provincias no fueron ceremo- 
nias puramente oficiales, como algunos pudieran pretender, sino 
que fueron sucesos populares, deseados, queridos y aprobados 
espontáneamente por la inmensa mayoría de guipazcoanos y viz- 
caínos que combatían por Don Garlos VII, pues querían los pue- 
blos, por medio de ellos, unirse más pública y solemnemente aún 
al Monarca por quien agotaban sus recursos y vertían su mejor 
sangre, 

Navarra, que en ardor y entusiasmo era la primera y habia sido 
por ello llamada el corazón del carlismo, usó de su antiguo fuero 
para dar el Apellido, ó llamamiento general de sus hijos á la guer- 
ra, y armar así á cuantos tuvieran fuerzas para empuñar un 
fusil. 
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¿ Qué más podían hacer aquellos pueblos que lo que estaban 
haciendo? ¿De qué manera más elocuente podían demostrar su 
preferencia por Don Carlos VII que ligando solemnemente su suer- 
te á la del monarca que defendían? 

En Don Carlos veían los vascongados y navarros lo que más 
amaban, sus fueros y su religión, así que, naturalmente, habían 
de preferirle al gobierno que amenazaba acabar con los primeros, 
y atentaba á la segunda combatiendo abiertamente la unidad 
católica, base y fundamento de aquellos y de la grandesía de Es- 
paña. 

Don Garlos y su ejército eran, áñte todo, católicos, y con sus 
actos públicos procuraban demostrarlo. El 16 de Junio tuvo lugar 
en Orduña Ja solemne Consagración del Rey y del ejército al Sa- 
cratísimo Corazón de Jesús. Don Carlos y su augusto padre, Don 
Juan de Borbon, comulgaron piadosamente acompañados de los 
generales y fuerzas que componian el Cuartel Real, y al salir de 
la iglesia, Don Juan, con acento conmovido, victoreó á Pío IX^y 
al ejército católico de Garlos VII. 

En todas las provincias, los batallones, las juntas, los diputados 
y los pueblos se consagraron, conforme á los deseos del Vicario 
de Jesucristo, al Corazón Divino de Nuestro Salvador, piadosa de- 
voción que propaga la Iglesia con tanto celo en los pueblos cató- 
licos, como la más adecuada para combatir los progresos del mal 
en estos calamitosos tiempos y darla el triunfo completo sobre sus 
enemigos. 



CAPITULO LXXXXVn 



Preparativos de los alfonsinos.— Proyectos de los carlistas.— Mando del 
conde de Caserta. 



A pesar del va!or y entusiasmo de los carlistas la guerra tocaba 
á su fin, pues, desde el momento en que los enemigos consiguie- 
ron que Dorregaray abandonase el Centro y lograron acabar coa 
su ejército, y el que mandaba Savalls en Cataluña, pudieron diri- 
gir todas sus tropas contra el Norte. Así lo anunciaron solemne- 
mente, añadiendo, con seguridad pasmosa, que concluirían en 
breve la guerra, pues los carlistas no tenian ya fuerzas ni ánimos 
para resistirlos. Era, en efecto, la desproporción entre las tropas 
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alfonsinas y carlisfas mayor que otras veces, pues reforzadas las 
primeras con 1Ó3 ejércitos victoriosos de Jovellar y Martínez Cam- 
pos, habían más que duplicado su número, mientras que las se- 
. gundas conservaban el aitiguo. 

Disponían los liberales, en jesúmen, de 160,000 hombres, mien- 
tras los carlistas apenas llegaban á 40,000, más á pesar de esta 
ventaja numérica, y de la inmensa que proporcionaba á los alfon- 
sinos su mayor suma de recursos y municiones, no se resolvieron 
á atacar y á fiar su victoria á la sola suerte de las armas. 

Pacificada Cataluña en Noviembre, y libres por lo tanto de aquel 
cuidado, podían haber emprendido inmediatamente las operacio- 
nes, pero quisieron antes preparar el terreno, introduciendo ma- 
quiavélicamente la desconfianza y la traición en el campo carlista,, 
para quebrantar con ellas la firmeza y valor de los voluntarios 
reales. 

Públicamente, desde el fracaso de la conspiración de Cabrera, 
f arios de sus agentes, favorecidos por el gobierno de Madrid, es- 
tuvieron en la frontera de Francia tratando de seducir y sobornar 
jefes y oficiales carlistas, con la promesa de reconocerles sus em- 
J)leos si se pasaban con las tropas que mandaban, y con la de pa- 
garles generosamente los trabajos que hicieran por \n paz. El oro 
se ofreció á manos llenas á los principales jefes del Centro, de Ca- 
taluña y del Norte, y, cuando ya quedaron solamente los de este 
último territorio, tomaron las proposiciones un carácter tan gene- 
ral que pasaron ya á ser cosa corriente. Con indignación las re- 
chazaron la inmensa mayoría de los jefes, quienes prefirieron la 
pobreza á la deshonra, pero hubo algunos que se adhirieron á Ca- 
brera, se pasaron al enemigo y hasta se ofrecieron á combatirnos. 
El brigadier Patero, ayudante que había sido de Don Carlos, el 
brigadier Balluerca, el coronel Segura y otros varios, dieron e' 
triste ejemplo de abandonar sus filas en aquellos instantes supre- 
mos. Su número fué escaso, su influencia tan nula, que no logra- 
ron arrastrar consigo ni un soldado, pero el daño que causaron 
fué grande, porque inspiraron á los voluntarios la idea de que 
todos los jefes estaban dispuestos á imitarlos y les hicieron des- 
confiar de casi todos. 

Los alfonsinos, para agravar esta situación, empezaron á hacer 
terrible guerra de calumnias y mentiras, de exageraciones y de 
burlas á Don Carlos y á sus generales, para desconceptuarlos por 
completo y hacerles perder todo prestigio sobre pueblos y volun- 
tarios. 

Más tolerantes los carlistas que sus enemigos, habían dejado vi- 
vir en su territorio á muchas familias liberales, y, todas ellas, eran 
otros tantos centros de conspiración que esparcían malas nuevag,, 
censuraban los actos de todos los jefes, procuraban aumentar las- 
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disenciones que se notaban en el campo carlista, y comunicaban 
cuantas noticias podian á los enemigos, favoreciéndoles además 
en sus planes de seducción. 

Contra esta formidable conspiración estaban completamente 
desarmados los carlistas, porque los trabajos se hacían con el ma- 
yor sigilo, asi que, aunque descubrieron algunos agentes subal- 
ternos de los alfonsinos, que se dedicaban á espiar y dar noticias, 
de nada les sirvió para impedirla. 

A pesar de esta angustiosa situación, que aumentaba la falta de 
recursos y la no abundancia de municiones, los carlistas no des- 
mayaron y se decidieron á esperar en sus puestos á los batallones 
enemigos, rechazando, con indignación, la idea de poner fin á la 
guerra por un convenio, idea que los mismos enemigos propala- 
ban para aumentar los recelos y desconfianzas. Querían los car- 
listas batirse á todo trance hasta agotar el último recurso, y tanta 
confianza tenian en su esfuerzo, que aún en aquellos críticos mo- 
mentos pensaron en extender la guerra. 

Don Carlos encargó al general Tristany y al brigadier Arguelles 
que fuesen á Cataluña y tratasen nuevamente de lanzar á la lucha 
á los carlistas del Principado, para llamar por allí la atención del 
enemigo, y encargó al brigadier Boet, que habia venido de Fran- 
cia acompañado del coronel Palles, que se pusiese al frente de los 
batallones valencianos que habia en el Norte y estudiase el medio 
de volver con ellos al Centro. Mandó al coronel Segarra que fuese 
á levantar partidas por el Maestrazgo, para distraer fuerzas ene- 
migas y facilitar el paso de la expedición de Boet, y trató por to- 
dos los medios que estaban á su alcance, de hacer fracasar el ata- 
que combinado que preparaban lo3 alfonsinos. 

No ocultó Don Carlos VII á sus voluntarios los preparativos del 
enemigo y la ruda campaña que iba á emprender, pues con 
laudable franqueza les anunció los peligros en que hablan de 
verse, el considerable número de tropas que vendrían sobre ellos 
y las privaciones y molestias que hablan de sufrir. A todo estaban 
resueltos los carlistas antes que á rendirse y deponer las armas, 
asi que las palabras de su Rey, lejos de desanimarles, confirmá- 
ronles en sus propósitos, y se dispusieron á entrar en campaña 
con resolución y energía. 

El enemigo dividió sus tropas en dos ejércitos, llamados de la 
derecha y de la izquierda. El primero, encargado de operar en 
Navarra, púsole á las órdenes de Martínez Campos, y el segundo, 
destinado á invadir las Vascongadas ár las órdenes de Quesada. 
Creó además un cuerpo para operar por San Sebastian, en la parte 
Norte de Guipúzcoa, y encomendó su dirección á Morlones. Don 
Alfonso XII dispuso para salir á campaña, un numeroso estado 
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mayor y escolta, y se situó entre los dos ejércitos, aunque prefirió 
unirse al de Quesada. 

Don Carlos relevó del cargo de jefe de Estado Mayor de su ejér- 
cito á Férula, que dejó de comandante general de Navarra; y 
para sustituirle pensó nombrar á Lizárraga, que había vuelto 
cangeado de su prisión, pero al fin dio el 11 de Diciembre el man- 
do de sus tropas al conde de Gaserta. 

Joven, activo, inteligente y valeroso como militar, el conde de 
Gaserta tenia además, como príncipe de la familia Real, una ven- 
taja inmensa sobre todos los generales, para mandar el ejército 
carlista en aquellas circunstancias, la de inspirar completa con- 
fianza á los voluntarios, pero luchaba con el inconveniente de ser 
extranjero, y no cotiocer tan á fondo como los nacionales las per- 
sonas y costumbres del país. Púsose á su lado, como jefe de Es* 
tado Mayor, al brigadier Brea, oficial ilustrado, procedente del 
cuerpo de artillería; continuó al frente del ministerio de la Guerra 
el general Bérriz, y junto á Don Garlos, como jefe de su Casa Mi- 
litar, quedó el general Mogrovejo. Las fuerzas de Navarra, Viz- 
caya y Guipúzcoa siguieron á las órdenes respectivas de Férula, 
Carasa y Rodríguez; púsose al frente de los alaveses al anciano 
general ligarte, muy querido en el país, y la división castellana 
quedó á las órdenes del bizarro general Cavero, 

El conde de Gaserta procuró antes de emprender las operacio- 
nes, que se proveyera al ejército de grandes cantidades de cartu- 
tuchos para que pudieran sostenerse varios combates seguidos ; y 
trató de hacer salir al enemigo de sus líneas, provocándole en la 
de Guipúzcoa, el 23 de Diciembre» con una demostración sobre 
Hernani. El enemigo, que no estaba preparado para emprender 
las operaciones en regla, no se movió entonces, y la crudeza del 
invierno y las copiosas nevadas que cayeron por aquellos días, 
suspendieron todos los preparativos é hicieron que acabara en 
paz el año, pero, entre tanto, las causas militares y políticas que 
hemos indicado, y otras que aún no es posible aclarar, iban des- 
componiendo á los carlistas y acelerando su ruina. 
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CAPITULO LXXXXVHI 

La campaña final. — Mendizorrotz, Estella y Vera. — Valcárlos . 

La proximidad de los sucesos que dieron fin á la guerra nos 
obliga á referirlos sencillamente, sin entrar en consideraciones so- 
bre ellos y sobre las causas que ocasionaron la catástrofe, pues 
Jjastan las indicaciones hechas para .comprenderla ya que no para 
explicarla enteramente. 

Empezó el año 1876 con un tiempo magnífico, pero los liberales 
dejaron pasar los primeros dias de Enero en madurar su plan de 
campaña. Asegurábase que éste consistiria en invadir Quesada 
por el Sur las provincias de Álava y Vizcaya, aprovechando para 
ello el avance que en el mes de Noviembre Hablan dado sus fuer- 
zas por la primera de dichas provincias al apoderarse del fuerte 
de San León, que defendía la entrada ; y mientras tanto Morio- 
riones se lanzarla sobre el Norte de Guipúzcoa y Martínez Campos" 
entraría por la parte orieotal de Navarra. Según muchas noticias, 
confiaban los alfonsinos todo el éxito de su campaña en apode- 
rarse de la frontera francesa, colocando en ella un cuerpo de 
ejército que, operando á retaguardia de nuestras fuerzas, pudiese 
invadir todo el país. La operación podia, en efecto, ser para los 
carlistas de funestas consecuencias; pero, ¿ contaban los alfonsi- 
nos con la seguridad de forzar nuestras líneas y llegar á la fron- 
tera? Aunque lo consiguiesen, podrían fácilmente los carlistas 
dejar aislado al cuerpo de ejército que lo llevase á cabo y concluir 
con él antes que pudiesen socorrerle, por lo que no creyeron rea- 
lizable el proyecto. Además, solo Morlones corriéndose porirun á 
Vera, ó Martínez Campos atravesando toda Navarra, podían in- 
tentar el apoderarse de la frontera, y la fortídeza de la línea de 
Guipúzcoa se lo impedia al primero, y al segundo parecía impe- 
dírselo, la gran extensión de terrítorio que tenia que recorrer en 
país completamente dominado por los carlistas. 

Aguardaron, pues, éstos el ataque confiadamente, y hasta el 21 
de Enero no se rompió el fuego por ninguna parte. Aquel día 
cañoneáronlos alfonsinos la línea de Valmaseda, y en los siguien- 
tes también, para llamarnos la atención sobre Vizcaya. El 25 Mo- 
rlones hizo un reconocimiento por la de Guipúzcoa, saliendo de 
Hernani y trabando un lijero combate, y el 28 dio un golpe hábil 
transportando por mar algunos miles de hombres á Guetaria, y 
tomando con ellos el fuerte de Gárate que defendían unas cuantas 
compañías guipuzcoanas. Perdido Gárate, estaba amenazado el 
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camino de Zarauz á Azpeítia, por lo que el brigadier don Ensebio 
Rodríguez pasó á aquella parte eon algunos batallones, y Don 
Carlos fué á Aya para animarlos eon su presencia. 

Todo esto, sin embargo, no eran más que escaramuzas, pues 
las operaciones en grande escala no empezaron hasta el 28, en 
que las fuerzas enemigas del ejército de Quesada salieron de Vi- 
toria, y en tres columnas avanzaron sobre Villareal, Salinas y 
Aramayona, invadiendo á la par Álava y Guipúzcoa. En Villareal 
sorprendieron á las fuerzas de ligarte, y después de un lijero com- 
bate las obligaron á retroceder, cogiéndolas dos canoros de mon- 
taña. La artillería rodada salvóse, en cambio, gracias al valor de 
su jefe, el coronel don Rodrigo Velez; mas las fuerzas de infante- 
ría fueron en retirada hasta Azcoitia, dejando asi libre al enemigo 
la entrada de Guipúzcoa y Vizcaya. Prefirieron, sin embargo, los 
alfonsinos apoderarse de Ochandiaho y del alto de San Antonio 
de ürquiola para amenazar á Durango, 

El 29 fué destinado por el enemigo para romper la línea de Gui- 
púzcoa y apoderarse de las baterías con que cañoneábamos á San 
Sebastian, y mientras Morlones seguia en Zarauz y Guetaria en- 
treteniéndonos tropas, salieron de I9. capital de Guipúzcoa una 
porción de batallones á las órdenes del general Morales, y se lan- 
zaron al asalto de Mendizorrotz, Bordacho y todas las posiciones 
carlistas. El brigadier don Javier Rodríguez de Vera, que mandaba 
la línea, á pesar de tener pocas fuerza?, sostuvo con denuedo el vio- 
lento empuje de los enemigos, que llegaron hasta nuestros parape- 
tos; los rechazó con grandes pérdidas, los desordenó y persiguió y 
completó la victoria bombardeando por la noche á San Sebastian. 

Mendizorrotz fué el último triunfo de los carlistas; y aun les valió 
mucho, pues escarmentado el cuerpo de ejército de Morlones, no 
salió ya de San Sebastian, y Guipúzcoa quedó por la parte Norte 
segura de invasiones. Por desgracia, en Navarra el plan de cam- 
paña dio á los enemigos excelentes resultados. Primo de Rivera, 
con un cuerpo de ejército respetable, amenazó á Estella, atacando 
á la vez las posiciones que guardaban los carlistas en Mañeru y 
Oteiza. En JMañeru, los batallones 3.% 4,® y 6.** de Navarra recha- 
zaron con grandes pérdidas al enemigo; pero en cambio, perdimos 
la posición de Santa Bárbara de Oteiza, con dos cañones y alguna 
gente del 1.® de Navarra, Estas operaciones tenian un objeto im- 
portante, encubrir la que debia llevar á cabo Martínez Campos, 
en la que estribaba el éxito de la guerra, atravesar el territorio 
carlisti^ y apoderarse de la frontera. El 29 de Enero salió Martínez 
Campos de Pamplona con tres divisiones, y la artillería corres- 
pondiente, y por montes y caminos excusados, pasó por la regata 
de Zubiri álos Alduides, y rozando el territorio francés, entró el 31 
en Elizondo. 
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Tan de sorpresa cogió esta marcha á los carlistas, que do pu- 
dieron impedirla. La primera noticia que de ella tuvo Don Garlos 
fué la llegada al Baztan del enemigo, y en seguida llamó á Tolosa 
al conde de Casarla y algunos batallones castellanos que estaban 
por Vergara. Golpe terrible para los carlistas era el tener al ene- 
migo á retaguardia, pero como las fuerzas invasoras de Martínez 
Campos habian quedado aisladas, aún podian tener alguna espe- 
ranza de destrozarlas y hacerlas entrar en Francia. Martínez 
Campos procuró en seguida establecer sus comunicaciones con Ita 
nación vecina tomando el pueblo de Dancharinea, para que por él 
le enviaran de Francia recursos, víveres y municiones, y se forti- 
ficó en Elizondo. 

El conde de Caserta estuvo couferenciando con Don Carlos en 
Tolosa el 2 de Febrero, y el 3 salió para reunirse á Férula, que 
con cuatro batallones estaba en Leiza, á fin de atacar juntos á 
Martinez Campos, ó contenerle al menos. Situáronse fuerzas en 
Vera para impedir que las enemigas de San Sebastian se diesen 
la mano por Irun con las de Elizondo, pero otra fuerte nevada 
detuvo las operaciones. 

Entre tanto, el ejército de la izquierda obligaba á Carasa, para 
salvar la división vizcaína, á levantar la línea de Valmaseda, 
pues Loma con un cuerpo de ejército la atacó de frente ; Burriel, 
con tropas de Bilbao, por un flanco, y Quesada por el otro. Ca- 
rasa se retiró á Zornoza, y Loma y Quesada se dieron la mano en 
el valle de Arratia, quemaron la fábrica de Arteaga y enviaron 
tropas á Durango. 

En diez dias los ejércitos alfonsinos se hicieron dueños de Ala- 
va, gran parte de Vizcaya y Navarra casi sin combates, de modo 
que no quedó libre á los carlistas más que Guipúzcoa y un trozo 
de Navarra. La pérdida mnterial fué inmensa, pero mayor sobre 
todo la moral, pues los vizcaínos y alaveses empezaron á des^ 
animarse al ver perdido su país. 

Don Carlos bajó á Elorrio, pensando atacar á Durango, pero 
luego concentró sus fuerzas en Elgueta y Vergara á fin de impedir 
la invasión de Guipúzcoa , y marchó á Tolosa para estar cerca de 
las que contenían á Martinez Campos. Los alfonsinos, victoriosos, 
avanzaban, sin embargo, con gran recelo por no exponerse á un 
descalabro, y amenazaban á la vez diferentes puntos. Estella, so- 
br^ todo, cañoneada desde Oteiza, era objeto de continuas amena- 
zas por las tropas de Primo de Rivera. Don Carlos mandó á Lizár- 
raga para que se pusiese al frente de las tropas que habian de 
defenderla. 

Los enemigos, el 13 de Febrero, atacaron con decisión el alto de 
Elgueta, defendido por Carasa, los vizcaínos y otros batallones, y 
después de un reñido combate, les obligaron á retirarse. En el 
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Baztan, sostuvieron algunos encuentros, y por fin, el 17, rompie- 
ron el fuego sobre Estella, Férula, con un batallón, habia marcha- 
do de esta ciudad el dia antes para el Baztan, y Lizárraga que 
quedó solo con siete batallones, los dispuso de la mejor manera 
para resistir al enemigo. Avanzó éste por la parte de la Solana y 
el brigadier don Garlos Calderón que debia defenderla, fué, ante el 
número de los enemigos, retirándose á Montejurra. Previendo que 
á la mañana siguiente atacarían los alfonsinos á Montejurra, posi- 
ción que domina á Estella, reforzó Lizárpaga á Calderón con dos 
batallones y mandó á los demás que se concentraran sobre la plaza. 
En efecto, en la mañana del i 8, Calderón, en el alto de Monte- 
jurra, sostuvo un reñido encuentro, lanzó 4 los batallones ála 
carga, pero fueron rechazados, y entonces, con algunos hombres 
se encerró en el fuerte que coronaba el monte. Mientras tanto, Li^ 
zárraga, al frente del 1.° de Castilla, que llegó en aquellos mo- 
mentos, reorganizaba en Ayegui á los dispersos, é intentaba so- 
corer á Calderón, más éste, se rindió con su gente, y apoderados 
los enemigos del fuerte, fué ya inútil el tratar de recupararlo. 

Perdido Montejurra, Estella no podia sostenerse, y en efecto, 
Don Garlos, mandó por telégrafo que se abandonara, operación 
que se hizo en la madrugada del 19, sin que el enemigo se aperci- 
biese de ello ni tratara de molestar á los carlistas eñ su retirada. 
Al mismo tiempo que esto ocurría en Estella, Martínez Campos 
salia de su inacción, se lanzaba el 18 al ataque de Vera, enviaba 
tropas contra el fuerte de Peña-Plata, mientras que- el ejército de 
Quesada, que habia avanzado por Guipúzcoa, amenazaba á Tolo- 
sa. Don Garlos, el conde de Casería, y la mayoría de los batallones 
se encontraban por aquella parte, Pérula, en el camino de Estella 
al Baztan, de modo, que Martínez Campos no encontró en Vera 
más que á los batallones 2.** y 7.** de Navarra, á las órdenes del 
brigadier Larumbe. Batiéronse estos con heroísmo y orden admi- 
rable hasta que, agotadas las municiones, herido Larumbe, muerto 
el coronel del 2.** don Javier Elío, tuvieron que ceder el paso, y 
dejar unirse las filmas de Martínez Campos con las de Morlones. 
El circulo de hierro formado por los ejércitos enemigos, se estre- 
chó más el 20, dia en que entró don Alfonso Xil, con Quesada, en 
Tolosa. Desde entonces^ los carlistas estaban definitivamente per- 
didos, pero aún podían resistir y haber logrado alguna ventaja á 
no ser por una circunstancia que les descompuso enteranpiente. 
Los batallones guipuzcoanos, vizcaínos y alaveses desanimados 
por estos sucesos, trabajados además por agentes alfonsinos em- 
pezaron á desertar y deshacerse. 

Don Carlos, con Caserta y las tropas que le seguían fieles, fue- 
ron á Erasun y Zubieta^ el 20 escalonaron por la carretera de 
Pamplona los batallones castellanos y navarros, y se dieron la 

27 
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mano con los que Lizárraga traia de Eslella. Había este desde 
Arr aiz mandado algunos á Zubiri para quesostu viesen la úoca parte 
de la frontera que quedaba ya libre á los carlistas, cuando supo 
que dos batallones navarros empezaban á desertar y descompo- 
nerse. Maudólos á Almandoz pero encontraron á Férula en el ca- 
mino, y éste los hizo retroceder á Olague, con lo que la mayoría 
desertó á Pamplona. 

Viendo deshacerse su ejército, pero resuelto aún á combatir, 
Jlamó Don Garlos á Lizárraga el 23, le confió el cargo de gefe de 
Estado Mayor, y dio al conde de Gaserta, el mando de una divi- 
sión. Lizárraga, aunque envió áValdespina y Egaña á animará los 
viz«ainos y guipuzcoauos que quedaban, comprendió la situación 
y aconsejó á Don Garlos que tomase el camino de la frontera para 
resistir á su amparo, si aún se podia, ó entrar sino en Francia. 

En efecto, el 24, salió Don Garlos de Santestéban, y atravesan- 
do el puerto de Veíate, enmedio de las delirantes aclamaciones 
de las tropas castellanas fué á Olagne. Allí, á la mañana siguien- 
te, se le reunió la brigada valenciana, que en el mejor orden y es- 
píritu traia Boet, pero las tropas navarras en cambio se deshacian 
por momentos. 

El 8.** batallón se disolvió aquel dia, el 2.** y 7.° desertaron casi 
por completo, y álos demás de la provincia les pasó otro tanto. 
Férula que los mandaba no tenia ya influencia para contenerlos, 
pues habia perdido todo prestigio. Don Garlos, le llamó el 26 á 
Vizcarret con ánimo de pedirle cuenta de lo que ocurría pero ya 
era tarde para usar de rigor y le envió á Ochagavia con los restos 
de su antes tan valerosa división. Marchó Don Garlos áBurguete 
aquella noche y tuvo el disgusto de ver que la artillería, concen- 
trada en Roncesvalles, estaba también deshaciéndose y en estado 
de insubordinación. Los batallones castellanos eran ya. los únicos 
que permanecían firmes, unidos y tan resueltos como al principio 
de la campaña, sin acobardarse por la terrible situación ni des- 
componerse por el mal ejemplo de los demás. 

Gon ellos fué Garlos VII en la mañana del 27 á Valcarlos, y allí 
ya en la frontera de Francia, reunió aquellos leales restos de su 
brillante ejército, y con voz conmovida les dirigió la palabra. 

Testigo de tantas escenas de grandeza y de alegría en los tiempos 
de la prosperidad, fuilo también de ésta en los de infortunio. El 
Bey, conmovido, hablaba á sus leales y estos le vitoreaban cou 
más ardor que otras veces, pero uniendo á sus aclamaciones ge- 
midos de pena y lágrimas de desesperación. Sí, yo vi llorar aquella 
tarde jefes y soldados valerosísimos, que hubieran preferido mil 
veces la muerte á tener que dejar las armas y acabar de aquella 
manera la guerra . 

No era posible ya sostenerla, así que aquella misma noche Dun 
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Carlos pidió hospitalidad para Él y los restos de sa ejército, á la 
nación francesa, y dispuso que á la mañana siguiente formasen 
por última vez sus tropas. Se componían éstas de los seis batallo- 
nes de Castilla, dos de Cantabria, uno de Asturias y tres de Va- 
lencia, de los cadetes Guias del Rey, escuadrón de Guardias á 
caballo, el de húsares de Arlaban, la caballería de Castilla, el 
regimiento de Borbon y seis haterías Plasencia y Witwort. 

Todas formaron á la mañana siguiente en la carretera de Val- 
carlos al puente de Arneguy, donde empieza el territorio francés, 
para hacer por última vez los honores á su Rey. 

Desde que apareció Don Carlos ante sus soldados, el sonido de 
los trompetas y clarines que tocábanla marcha Real, fué apagado 
por las aclamaciones frenéticas, los vivas ardorosos con que le 
despedían sus voluntarios. Don Carlos, conmovido profundamente, 
miraba con dolor aquellos heroicos soldados que tantas veces ha- 
bían expuesto su vida en los combates; y la pena que amargaba 
su corazón, rebosaba en su semblante. Pero aún le quedaba un 
paso más terrible que dar, el del puente de Arneguy, que le ale- 
jaba de España. Le dio, y al entrar en el territorio francés, tornó 
i, mirar á España, y con acento solemne y convicción profunda, 
exclamó: «volveré, volveré!» 

Los oficiales que le seguían, rompiendo sus espadas, entraron 
tras Él para despedirle en el momento de marchar, y los balallu- 
nes comenzaron á desfilar triste y silenciosamente. Los soldados 
tiraban los fusiles al llegar á la frontera, y el dolor y la pena de 
que estaban poseídos, conmovieron profundamente á los franceses 
que presenciaban absortos aquella escena de lealtad y firmeza. 

Los restos de la división navarra habían entrado la tarde ante- 
rior, y muchos jefes y oficiales guipuzcoanos y vizcaínos también; 
de modo que más de 10,*000 carlistas siguieron á su Rey hasta la 
emigración. 

La adversa fortuna les llevaba á Francia, pero todos ellos firmes 
en sus convicciones, entraban en el extranjero soñando con el 
triunfo de su causa, y decían como Don Garlos: «¡volveremos, 
volveremos ! » 

Así concluyó la guerra civil, que por espacio de cuatro años 
habían sostenido los carlistas, guerra cuya significación religiosa, 
política y militar hemos tratado de indicar solamente, para facili- 
tará los historiadores futuros la empresa, hoy ardua, de juzgarla. 



FIN 
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